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"XLVI, PRINCESA, PRIMER GEMELO, . 
LA ESTRELLA DEL NORTE. 


Fortis in bello, fuit magnus secundum no- 
men suum, maximus expugnare insurgentes hos- 
les. 


Fuerte en la guerra, fé grande segun su 
nombre, máximo en derrotar los enemigos 
que se le oponian, 


Eccies. Cap. 45, vens, l 27 2, 


ORGANIZACION. 


N veinte y seis de octubre 
de mil setecientos sesenta 
y cinco, se elevó á S. M. la 
esposicion siguiente: 
»Señor:—D. Cárlos Ma- 
e Pé As Duel Dongo, caballero del 
1. Pyst órden de Santiago y capi- 
PESOS tan del regimiento de ca- 
ballería de Borbon, P. A. 
L. R. P. de V. M: con la - 
mayor veneracion , dice: 
Que deseando manifestar 
su celo al real servicio y 
sacrificarse en él, con el 
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su- nacimiento, ofrece levantar un regimiento de infantería de dos 
batallones, en el pié que están los demas del ejército , bajo las con- 
diciones siguientes: 

1. Queen el término de doce meses (sin próroga) contados des- 
de el dia de la aprobacion del pliego, ha de presentar el regimiento 


"vestido, armado y equipado al pié y uso de la infantería del ejérci- 


to, cn el cuartel de asamblea, que será el Puerto de Santa María; en- 
tendiéndose que la recluta, vestuario y armamento ha de ser to- 
do de su cuenta sin accion á solicitar antes ni despues auxilio ni 
compensacion particular que no vaya esplicado en estas condiciones. 

2. Se le permitirá sacar de los regimientos de infantería (re- 
glándolo la inspeccion á prorata), diez y ocho segundos sargentos 
para primeros, treinta y cuatro cabos para segundos sargentos y se- 
tenta soldados para primeros cabos, tres tambores, el uno para ma- 
yor y los dos para via de auxilio para la enseñanza de los demas; 
pero con la calidad de colocarlos en las compañías de granaderos, y 
dos segundos pífanos si los quisiere, con ascenso á primeros. 

3.* Por cada una de las ciento veinte y siete plazas que por la 
regla antecedente debe sacar de la infantería para pié del nuevo 
cuerpo, ha de reintegrar el proponente veinte pesos sencillos, vol- 
viendo ademas su respectivo vestuario y armamento. 

4.? Los segundos cabos ó carabineros se nombrarán de las pri- 
meras reclutas que manifiesten mas aplicacion y de aquellas que es 
muy natural se encuentren, que hayan servido en el ejército y reti- 
rádose con honrada licencia por cumplidos, permitiéndose con estos 
que el ascenso á segundo cabo pueda ser condicion en el engancha- 
miento. | 

5.* Se le entregarán en blanco las patentes de capitanes, tenien- 
tes y subtenientes de compañía y banderas, para que las llene á su 
beneficio en personas de nacimiento honrado y de costumbres cor- 
respondientes, á condicion de que las dos compañías de granaderos 
han de recaer en oficiales de otros cuerpos y la tenencia ó subtenen- 
cia de cada compañía en sugetos que estén sirviendo en el ejército á 
lo menos de tres años á esta parte, sin incluirse por ningun caso en 
este número á los que se hayan retirado del servicio; y en lo gene- 
ral de la clase de oficiales á ninguno que haya sido depuesto ó es- 
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cluido del ejército, ni á persona que esté procesada por la justicia ó 
cualquiera tribunal que sea. 

6.” Será reservado á S. M. el nombramiento, como sea de su 
real agrado, del teniente coronel, sargento mayor y ayudantes del 
regimiento, sin que el proponente pueda consultar ni pretender ac- 
cion en estos empleos. 

7. En llegando cada compañía al número de treinta plazas (in- 
clusas con su respectivo ascenso las que hayan salido de cuerpos del 
ejército) entrarán al goce de prest,- pan, utensilio y hospitalidad, y 
se abonará por aumento en los primeros estractos de revista el cor- 
respondiente al prest y pan de las ciento veinte y siete plazas que 
para pié de la formacion se hubieren sacado de la infantería, consi- 
derado respectivamente á las clases en que salieron por el tiempo 
intermedial desde su salida de los anteriores cuerpos, justificando el 
cese en aquellos, y de los que no estuvieren presentes, su existencia 
en la recluta ó comisiones de éste por certificaciones de comisarios 
de guerra. 

8.” Las reclutas que fueren presentadas en cada compañía desde 
el citado número de treinta plazas hasta su completo, se abonarán 
para los mismos goces desde el dia que entren en el cuartel de asam- 
blea; con prevencion de que todo el importe del abono hecho á las 
reclutas, que por desertores de otros cuerpos, Ó reclamados por las 
justicias ó tribunales, se entregaren despues de admitidas al. goce, 
se han de descontar al proponente, pues solo se han de considerar 
por de abono legítimo las que despues del número de treinta falle- 
cieren en el hospital del cuartel de asamblea, y estas se le admitirán 
en cuenta para el completo. 


9." El goce de gratificacion de recluta y armas , se acreditará 


desde el completo del regimiento y cumplimiento de contrata , se- 
gun revista intervenida por el inspector generat ó comisionado á este 
efecto. 

10. Desde el número de treinta plazas en cada compañía, entra- 
rán tambien al goce de sueldo los oficiales de ella por esta regla: al 
número de treinta se les abonará la tercera parte de su respectivo 
haber: al de cincuenta las dos partes y desde la revista de completo, 
y cumplimiento del proponente el sueldo entero, como á los demas 


de infantería del ejército. La misma consideracion se seguirá con el 
sueldo del coronel, abonándole la tercera parte cuando todas las 
compañías tengan treinta plazas: las dos partes cuando lleguen á 
cincuenta y por entero á su completo. Con los demas oficiales de 
plana mayor, cuya eleccion se reserva S. M. se comunicará por ór- 
den separada la regla que haya de seguirse. 

11. Se le espedirán los pasaportes de recluta que pidiere y sus 
destinos á eleccion del proponente, permitiéndole fijar carteles pú- 


blicos para dar impulso á la recluta con enganchamiento alto, como 


en ellos esplique que no se admiten desertores de otros cuerpos del 
ejército, inclusos los de marina y milicias, ni al que venga fugitivo de 
la justicia; que han de ser las reclutas de cinco pies y una pulgada 


. lo menos, desde diez y seis á treinta y seis años de edad, y que se 


recibirán indistintamente los estranjeros que se presenten, como 
sean suizos Ó alemanes, con precisa esclusion de las demas nacio- 
nes, que son las calidades á que debe ceñir el proponente su recluta, 
sin accion á solicitar vagos, contrabandistas, ni presos que apliquen 
á las armas las justicias ó tribunales, pues estos auxilios se reservan 


para los cuerpos del ejército á que están destinados. 


- 12. No podrá sacar oficiales ni partidas de los cuerpos del ejér- 
cito para emplear en su recluta, pues se valdrá de los mismos que 


salieren de ellos para sargentos y cabos y de los que ajusten benefi- 


cio de empleo, á quienes se les permitirá la libre salida de sus res- 
pectivos cuerpos; pero no se proveerán sus empleos hasta que en- 
tren al goce en el de nueva formacion. 

13. Se franquearán por las justicias de los pueblos en que esta- 
bleciere bandera de recluta, casas á propósito como á las demas de 
infantería, sin alquiler alguno y las camas que necesitare: á condicion 
que por cada una (acomodada al uso de los vecinos del respectivo 
pueblo ó pais) se ha de pagar de cuenta del proponente un real de 
vellon al dia: y del mismo modo ha de costear de su cuenta el uten- 
silio y demas que necesiten Jas partidas. 

14. Las camas que necesitare en el cuartel de asamblea, las fran- 
queará el respectivo asentista y le satisfará el proponente lo que re- 
glare de equidad el intendente por su uso , hasta que cada compa- 
nía entre al goce, desde el número de treinta plazas en adelante. 
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45. En los tránsitos tendrán las partidas y reclutas alojamiento e 
como las demas del ejército, y el pan y víveres que necesitaren; pero ` 
pagándolo inmediatamente á los precios corrientes. 
| 16. Los asentistas de vestuarios y menages del ejército, darán 
el de este regimiento, si lo quisiere el proponente, y del mismo modo 
- se le librará el armamento completo; pero depositará antes en la te- 
soreria mayor ó en la del cuartel de asamblea el importe de uno y | 
otro á los precios de asiento; en inteligencia de que las conducciones ¡ 
serán tambien de su cuenta. | 
17. Para las responsiones que puedan resultar al proponente por | 
suplementos de las justicias á Sus partidas de recluta y demas pro- 
cedentes de esta leva’, depositará 60,000 reales de vellon en teso- 
reria mayor ó la del cuartel de asamblea, dentro de un mes de ad- 
mitido y aprobado su pliego, tomando la correspondiente carta de pa- | 
go, para recobrar la misma cantidad, seis meses despues del cumpli- 
miento de su contrata, mediante certificacion del inspector de haber- 
la desempeñado y estar solvente en ella, con la cual se le releva de 
fianzas. > f 
El rey admitió y aprobó esta proposicion en todas sus partes en 
, diez y nueve de diciembre de mil setecientos sesenta y cinco, y se | 
procedió inmediatamente á la organizacion del cuerpo que nos | 
ocupa. | | 
Despues de su vuelta del norte de Europa y ya en el año mil ' 
ochocientos ocho, el primer batallon que pudo evadirse del principa- | 
do de Asturias, burlando la vigilancia de los franceses llegó felizmen - 
te con su comandante D. Pedro Garbayo á la provincia de Aragon, y | 
¡en Molina sirvió de base para la creacion del segundo regimiento de la 
Princesa en dos batallones con la fuerza de mil quinientas plazas, y 
confió su mando el general Palafox al coronel D. Ramon Alvear. 
Este regimiento quedó reformado por el decreto de dos de marzo 
de mil ochocientos quince, y vino á refundirse en-el de Valencey de  ' 
nueva creacion; no así el primero en el que por el mismo real de- 
creto se refundieron para formar el segundo y tercer batallon , cl 
primero de tiradores de Castilla y el de Voluntarios del Rivero. 
Los tiradores se crearon en un batallon de mil plazas en Castilla 
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la Vieja el tres de junio de mil ochocientos ocho por el coronel don 
Cárlos de España y los voluntarios del Rivero con idéntica fuerza se 
formaron en Galicia , denominándose 41.” de la legion del Rivero, 
por el coronel D. Félix Carrera, el diez y nueve de agosto de mil 
ochocientos nueve. 
El regimiento de la Princesa por la organizacion de veinte y dos 
de mayo de mil ochocientos veinte y tres perdió sn augusto nombre, 
y quedando sueltos sus dos batallones, tomaron estos los númeres 
57 y 58 de linea, que tambien desaparecieron en diciembre del mis- 
mo año por la reforma general del ejército constitucional. Sin embar- 
go, en el mismo año lo reorganizó la regencia provisional del rei- 
no en Sevilla por decreto de cinco de julio, nombrando por coronel 
al baron de Fuentequinto, pero por el reglamento de veinte y tres de 
abril de mil ochocientos veinte y cuatro pasó á constituir el primer 
batallon del quinto regimiento de infantería de linea. 
De este modo permaneció sepultada su memoria hasta que S. M. 


el rey le volvió la vida por el real decreto siguiente : 

«Queriendo que un regimiento de mi ejército lleve el nombre de 
mi muy querida hija primogénita la heredera de mi corona y restau- 
rar con esta ocasion en la lista de los cuerpos el regimiento de la 
Princesa, que tan distinguidos servicios hizo al estado, y cuya anti- 
gua denominacion perpetúa el recuerdo de las herederas, he venido 
en decretar lo siguientes 

Art. 4.2 Queda instituido el regimiento de la Princesa María Isa- 
bel”, que se compondrá de tres batallones, y ocupará por privilegio 
el cuarto lugar de los de infantería de línea del ejército, tomando los. 
que le siguen el número sucesivo correspondiente. 

Art. 2. Todos los regimientos de infantería del ejército parti- 
ciparán y contribuirán á la formacion del regimiento de la Princesa 
' María Isabel, 4." de línea. 

| Art. 3.7 Servirá de base general para la colocacion de oficiales 

: en dicho regimiento el órden de inmediato ascenso entre los mas - 
+ 'beneméritos, como recompensa de la fervorosa lealtad individual y 
€ dela particular de sus clases. 
$ Art. 4.2 Todas las vacantes que resultasen en los cuerpos del 
33 ejército por promocion al regimiento de la Princesa María Isabel, se 
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proveerán por reemplazo entre los oficiales escedentes mas acree- 
dores por su antigtledad y mérito. Tendréislo entendido y dispon- 
dreis su cumplimiento.—+Está rubricado de la real mano.—En pa- 
lacio 4 10 de febrero de 1833. » 

La reorganizacion de este cuerpo se verificó en la villa de Lega- 
nés, contribuyendo á su formacion todos los demas de infantería con 
un contingente proporcional; y bajo el mando del coronel brigadier 
D. Pedro Nolasco Bassa se formaron é instruyeron los tres batallo- 
nes. El diez, y siete de junio del mismo año recibió el regimiento en 


la plaza del real palacio de Madrid , las banderas que le fueron re- 
galadas por S. M. el.rey D. Fernando VII , continuando desde -la fe- . 


cha citada de guarnicion en la capital de la monarquía . 

Tenia por sobrenombre La Estrella del Norte. 

Ostentaba por. armas en campo de plata el nombre augusto de 
Princesa en cifra de oro sobremontada con corona real, y veneraba 
por su augusta patrona la inmaculada concepcion de Marta Santisima. 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE LA PRINCESA. 
1766. . . . Princesa. | 
4833... . . Princesa María Isabel. 
14834. . . . Princesa. 


Números que ha tenido en la escala general le la Peninsula. - 


1769.. . . . . . 35 
8... ... . . 33. 
18924. 29 
Primer batallon. . 57 
ch E batallon. 58. 


1833.. . . . 4 
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Colores que ha usado en su vestuario durante la dinastia de la casa * * 

de Borbon, desde la primera contrata aprobada en 2 de setiembre } 
de 1717. 


Año del cambio. Casaca. l Divisa, 
165. . Encarnada. Blanca. 

` 4791. Blanca. Encarnada. . 
1802. Celeste. Negra y encarnada. 
1805. Blanca. Encarnada. 


- 4849. Celeste. Idem. f 
1845. Azul. Anteada y encarnada. 
1891. Idem. | Carmesí. f 
1833. Idem. Blanca. 

1841. Verde. : Limon. 


| 

| 

| 

i 

! 
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e — 854. Azul. . Encarnadea. o 
Catálogo de los coroneles que lo han mandado 

i _ desde su creacion. 

| . Cárlos Manuel Dongo. | 

| . Gaspar Carrillo. 

. Francisco Lujan. 

. Juan Manuel de Cagigal. 

. Vicente de la Rosa. 

| . José Lancaster. 

. Cárlos de Velasco. 

. Benito Pardo de Figueroa. - 

. Francisco Alvarez de Toledo. 

El marqués de Villafranca. 

| El conde de Carrillo y Orgaz. 

| El conde de S. Roman. 

D. José O'Donnell. 

D. Tulio O-Neyl!. 

D. Félix de Camus y Herrera. 
D. Pedro Nolasco Bassa. 


SUOODUNUOUOSA 
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El baron de Fuentequinto. 
D. Ramon María Narvaez. 
D. Manuel de la Concha. 
D. Manuel de Enna. 
D. José Fulgosio. 
D. José Pacheco Gragera. 
D. Jaime Ortega. 
D. Fernando Boville. 
D. Diego de los Rios y Rubio. 
D. Francisco Fisac y Rodriguez. 


Coroneles del Gemelo. 


-. 


D. Ramon Alvear. 


FASTOS MILITARES. 
17085. 


PROBADA por el rey, la capitulacion de que se 
3 ha hecho mérito, se le señala por cuartel de 
2 organizacion el Puerto de Santa María, como 
AL se habia propuesto, y concluida ésta, entra 
Mbs en Cádiz, en cuya plaza tiene la primera junta 
o para elegir capitan cajero el veinte y nueve 
de octubre. 
1767. Enel mes de marzo marcha á Al- 
l geciras y se embarca en igg jaboques para 
guarnecer la plaza de-Ceuta; o E, 
1770. Terminado este servicio regresa á Algeciras y se dirige 
al Puerto de Santa María en donde se acantona. 
1771. Por real órden de veinte y seis de agosto se traslada al 
distrito de Estremadura en relevo del regimiento de Córdoba. 
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1772. Marcha á Málaga el diez y siete de mayo, de donde provee 
destacamentos para los presidios menores. 

4774. Guarnece.las plazas de Melilla, el Peñon y Alhucemas, y 
se cubre de gloria en la defensa de estas plazas durante los tres me- 
ses de sitio que sufren. | 

1776. Nómbrase al segundo batallon de este regimiento para 
la espedicion de Buenos-Aires; pasa con este objeto á Cádiz y se em- 
barca con las demas tropas del ejército al mando del teniente gene- 
ral D. Pedro Ceballos, en los dias uno y dos de noviembre, empren- 
diendo su navegacion el trece para la isla de Santa Catalina en la 
costa del Brasil. . 

1777. Despues de algunos contratiempos ocasionados por los 
vientos, arriba á esta colonia portuguesa el veinte de febrero, salta 
en tierra el veinte y. tres ; ataca los castillos de San José, Santa Cruz 


y la isla de los Ratones, y tiene elalto honor de rendirlos. Seguida- 


mente se pone en marcha para la capital, y unido al regimiento de 
Murcia la ocupa el veinte y seis con el brigadier Wonghan. Conseguida 
esta conquista, se reembarca con el ejército, y el veinte y cuatro de 


abril continúa su rumbo á Montevideo. Puesto el ejércita en tierra y 


organizadas las brigadas, sigue á campar á Santa Teresa y bloquea 
la colonia del Sacramento que poseian los portugueses ; esta se en- 
trega sin grande derramamiento de sangre, y suspendidas las hosti- 
lidades, se acantona este cuerpo el trece de setiembre. 

1778. Regresa á Montevideo, se embarca el trece de marzo para 
la costa de la Caledonia, y dividido en dos fracciones, marcha con 
otras tropas al morte y sur del Darien,'ataca y vence los indios. bra- 
VOS, y regresa despues á España. 

1781. El primer batallon hace parte de PA que se em- 
barcan por el mes de setiembre para la reconquista de la isla de Me- 
norca en la espedicion del general duque de Crillon , y el segundo 
con la primera de granaderos queda en el sitio de Gibraltar. 

4782. En aquella espedicion el primer batallon toma á Mahon 
y despues de un sitio sangriento se apodera el cuatro de febrero 
del castillo de San Felipe, formidablemente fortificado por los ingle- 
ses : el segundo permanece en el de Gibraltar, y sus piquetes conti- 
núan el ataque en las baterías flotantes el trece de setiembre. 
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1795. En la guerra contra la Francia, el primer batallon asiste 
á las operaciones de los ejércitos de Cataluña, Aragon y Navarra; el 
segundo combate en los de Aragon y Navarra , y el tercero en la 
primera de estas provincias, conduciéndose los tres con bravura , y 
distinguiéndose especialmente en loz puntos avanzados del valle de 
Tena y en el ataque ocurrido sobre la venta de Bruses por la parte 
de Sellent, y en el de Irun el veinte y cuatro de noviembre. 

1794. Concurre al ataque de Puigcerdá el veinte y siete de ju- 
lio, y toma en él una parte gloriosa. 

1796. Declarada la guerra á los e: los batallones primoro 
y tercero se embarcan en la escuadra para guarnicion de sus 
buques. : 

1797. Asiste á todas las campañas navales que tuvieron led 


en este año, y se distingue en el combate de catorce de febrero. Des- 


pues de este suceso, los batallones primero y segundo se embar- 
can en el Ferrol con la division del general D. Gonzalo O-Far- 
rill para el puerto de Brest, en donde hacen el servicio con los 
franceses. | | 

1798. Los mismos batallones pasan á socorrer á Vigo, proquga; 
do por los ingleses. -` 

1799. Se traslada este regimiento al Ferrol y se embarca en la 
escuadra para las costas de Francia en la espedicion llamada secreta 
que duró cinco meses. 

1800. Permanece guarneciendo á Vigo todo el tiempo que la es- 
pedicion inglesa se mantiene anclada en el puerto. l 

1801. Reunido todo el regimiento en el distrito de Galicia, pasa 
ála línea del Miño con el general marqués de Saint-Simon para res- 


guárdo de la frontera de Portugal, durante la guerra con esta na- 


cion. Hecha la paz, se emplea en la persecucion del contrabando 


por la parte de Lumbrales , San Felices y otros puntos próximos á 


Ciudad-Rodrigo. 
1804. Uno de sus batallones emprende el movimiento para las 

provincias vascongadas con la division del general San Juan que en- 

tra en Bilbao el siete de noviembre y aplaca el motin ocasionado por 

la traslacion de las aduanas al litoral. 

1805. Pasa todo el regimiento á guarnecer á Bilbao. 
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1807. El tercer batallon se traslada á Barcélona, y los dos pri- 
meros á Irán ; aquel por el mes de mayo pasa el Pirineo oriental; 
entra en Francia y haciendo descansos en Narbona, Lintal , Montel: 
marte, Saint-Rallier, Bourg, Salmau, Bellfort, Strasburgo y Spira, lle- 
ga el diez y nueve de julio á Maguncia. El primero y segundo fran- 
quean el Pirineo occidental, y pasando por Bayona, Burdeos y Stras- 
burgo, se reune al tercero en la misma plaza de Maguncia. El ob- 
jeto que el gobierno francés se llevaba en la marcha de nuestras 
tropas al norte, era disminuir nuestro ejército, y conseguido esto, in- 
vadir cómodamente nuestro pais á su tiempo debido. La pazde Tilsit 
detiene á la Princesa en Maguncia, hasta que por órden del empe- 
rador continúa para Hamburgo, y cn el mes de agosto se acantona 
en los lugares de la ribera del Elba , en donde permaneció siete 
meses. 

1808. Continuando la guerra entre franceses y suecos, 8e pone 
en marcha por el mes de marzo; atraviesa el Holstein y el Schles- 
wing y llega á las islas de Fionia y Zeelanda con el objeto de atacar 
la Suecia por la Scania. Pasa á Jutland y se acantona por el mes de 
marzo en Stathuns bajo una temperatura glacial. Por el mes de junio 
el tercer batallon se traslada á Middefort, y el segundo á Assem. 
Milagrosamente supo en este canton el grito de independencia dado 
el dos de mayo en Madrid, y desde que le fué conocida la perfidia de 
Napoleon Bonaparte, 'no pensó mas que en regresar á costa de sacri- 
ficios á su patria para combatir contra los enemigos de ella. En estos 
puntos se le intima la órden de jurar por rey á José Bonaparte, y ha- 
biendo el tercer batallon formado con este objeto en batalla, un 
cabo sale de la fila, presenta su arma, y dirigiéndose al marqués de 
la Romana, le dice: «Mi general , mi compañía no jura á José ni á 
otro alguno , sino á esa bandera , pues en llegando á España vere- 
mos á quién reconocerá la nacion.» Con estas palabras el bata- 
llon en masa se niega á obedecer la voz del comandante y á ha- 
cer las descargas. El conde de San Roman, su valiente coronel, 
se pone veinte pasos al frente, y con 'ademan animoso dice al general: 
«Yo veré si obedecen á su coronel,» dió inmediatamente la voz de 
mando y fué obedecido; pero al desfilar comienzan los soldados á 
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`- disparar con el mayor desórden; dura este conflicto hasta media no- 
che. La Romana se traslada á Assem, en donde se hallaba el segun- 
do batallon. Oblígasele á prestar el mismo juramento, y se consi- 
gue solo que juren lo que la nacion jurase. 

Comunicadas las órdenes dictadas por el marqués, y á la vista 
de la escuadra inglesa que debia salvar la division de la Romana, la 
Princesa con dos compañías del batallon ligero de Barcelona, en la 
madrugada del nueve de agosto, fuerza la marcha y se hace dueño del 
puerto de Nieborg y de sus baterías guardadas por los daneses. Em- 
bárcase el diez con su coronel conde de San Roman , y los buques 
británicos lo trasladan á la isla de Langeland. Puesto San Roman á 
la cabeza del regimiento, preséntase al amanecer del quince delante 
del palacio de Kudskiwing, en donde estaba el general Alfeld , de- 
sarma sus tropas y se apodera de seis piezas. Seguidamente el se- 
gundo batallon marcha al norte de la isla y tambien desarma los 
destacamentos sin resistencia. Ejecútase el veinte el embarco de la 
division å bordo de la escuadra del almirante Kcad , y el veinte y 
seis ochocientos hombres que iban á bordo del navío Edgar, toman 

- tierra en Elssingborg , al sud de la costa de Suecia , y por tierra 
, vienen á reunirse al resto del cuerpo que arriba al puerto de Got- 


temburgo el veinte y siete. Intorporada aquella fuerza el diez de se-. 


tiembre, todo el regimiento se reembarca en transportes que llegan 
de Inglaterra , y el doce comienza la deseada navegacion para la 
Coruña, de donde retrocede para Santander y arriba á esta plaza el 
diez y nueve de octubre con la fuerza de dos mil nueve plazas. Fué 
recibido por la poblacion, tan distinguido cuerpo, cual merecian unos 
soldados que arrostrando inmensos peligros por mar y por tierra, 
vuelan á vengar ásu patria, de la perfidia de un estranjero: termi- 
nados los festejos marcha con la fuerza de mil ochocientas plazas 
á reforzar el ejército de Galicia que habia avanzado sobre las pro- 
vincias del norte. 
Pero en el momento que la Princesa se aprestaba á cojer nuevos 
laureles, Napoleon Bonaparte franqueando el Pirineo, refuerza sus 
- tropas cuasi derrotadas, y ataca á las nuestras del ejército de la iz- 
quierda que estaban al cargo del general Blake: retroceden cstas, 
abandonando los puntos conquistados, y el regimiento de la Princesa 
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se encarga de cubrir su retaguardia desde Bilbao y contiene al ene- 
migo en los reencuentros del seis y siete de noviembre sobre las al- 
turas de San Pedro de Gúeñes. El ejército español espera á pié fir- -| 
me el diez; en los campos de Espinosa de los Monteros la batalla se 
encrudece, y de tal manera se hace sangrienta, que al declinar el 
dia once y despues de veinte y cuatro horas de combate, emprende 
una retirada triste y penosa para el reino de Leon. La Princesa pier- 
de á su bizarro coronel conde de San Roman con muchos bravos y 
valientes oficiales y soldados, y llega á su destino en un estado la- ` 
mentable. 

1809. Despues de la reconquista de Villafranca del Vierzo en 

diez y siete de marzo, el marqués de la Romana toma el primer ba- f 
tallon con su coronel D. José O'Donnell y pasa á Asturias para so- 
meter la junta de esta provincia á la central: marcha á Oviedo, pe- 
netra en la sala de sesiones con O'Donnell seguido de un piquete 
de cincuenta hombres , arroja de ella å los vocales y nombra otros; 
pero Ney avanzaba entretanto al principado; entra en Oviedoel diez y 
nueve de mayo, y la Romana y O'Donnell se embarcan apresurada- 
mente en Gijon para Galicia, quedando el primer batallon sin saber 
qué partido tomar. Por fin, forzando la marcha con: su comandan- 
te D. Pedro Garbayo y protegido por el pais, se incorpora á la ter- 
cera division mandada por el brigadier D. Francisco Ballesteros, 
que se halla en Covadonga. 

Retírase con éste el veinte y cuatro y con mil peligros llega el 
veinte y seis 4 Valdeburon en Castilla, de donde pasa 4 Potes. Rea- 
nimada aquí la gente, Ballesteros sale el siete de junio sobre Torrela- 
vega, y arrojándose en la madrugada del diez sobre el enemigo, lo 
sorprende, le hace doscientos prisioneros y toma á Santander y las 
baterías que lo defienden, y ocupa el convento de San Francisco. 
Pero los franceses se rehacen en aquella misma noche y á las once 
de ella, reforzados con mayor número de batallones, penetran 
por las calles, imponen á la division Ballesteros que se hallaba 
campada , la pena del Thalion, y la deshacen completamente. El - 
coronel O'Donnell, que habia vuelto å ponerse á la cabeza del pri-  É 
mer batallon, se embarca en una lancha con el general Ballesteros y 
queda aquel por segunda vezabandonado á su propia suerte. Garbayo 
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no se intimida, y lejos de pensar en rendirse, sale del convento en 


que se habia atrincherado, y se abre paso el doce, por la derecha 
del campo imperial, dirigiéndose á Medina de- Pomar: atraviesa des- 
pues la Castilla y haciéndose superior á los peligros que le rodeaban, 
se incorpora en Molina de Aragon al general Villacampa. 

Rehabilitados en las cercanias de Leon con los dispersos que por 
las vias de Asturias y Liébano se habian replegado y con reclutas 
del pais, los batallones segundo y tercero siguen el movimiento del 
ejército de la izquierda que habia abandonado á Leon el treinta de di- 
ciembre del año anterior para internarse en Galicia. 

Pasa el puerto de Fuencevadon el primero de enero de mil 


- ochocientos nueve, y entra en el valle de Valdehorras, pero derrota- 


dos los ingleses y perdidas las plazas de la Coruña y el Ferrol, em- 
prende la marcha con el marqués de la Romana para Orense, y de 
aquí se refugia á la frontera de Portugal. Toma posicion sobre San 
Esteban de Riva de Sil, y sostiene el ataque del diez y siete. El ma- 
riscal Soult avanza sobre nuestro aniquilado ejército. La Princesa 
se retira con él y el seis de marzo es atacado en Verin pero no per- 
seguido; acosado por el hambre y el frio se dirige hácia Asturias y 
llega á Ponferrada del Vierzo. Tomada Villafranca el diez y siete, pa- 
sa á ocupar la orilla del Navia. Adelántase hácia Lugo la vanguardia, 
ataca al enemigo el diez y siete de mayo en Feria de Castro y le obli- 
ga ámeterse en Lugo: al dia siguiente los franceses presentan la bata- 
lla delante de los muros de esta ciudad y son derrotados completa- 
mente, refugiándose dentro de ella. Nuestras tropas bloquean la pla- 
za, pero viene sobre ella el mariscal Soult, y se levanta el campo el 
veinte y cuatro: la Princesa se retira por Mondoñedo sobre la ribera 
del Sil, de aquí á Orense, y últimamente por Celanova á la frontera 
de Portugal, perseguido siempre por el mariscal francés. Marcha des- 
pues con elmarqués de la Romana á Astorga, y relevado este general, 
encárgase del mando el de igual clase duque del Parque y con él 
sigue á Ciudad-Rodrigo al mediar setiembre: el cinco de octubre 
avanza por ¡a izquierda de Ciudad-Rodrigo y encuéntrase en la ba- 
talla de Tamames el diez y ocho, contribuyendo no poco á la 
derrota de los franceses: despues de esta victoria persigue al enemi- 
go y entra en Salamanca el veinte y cinco. 
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. noviembre , dispone el duque atacar al enemigo en Alba de Tormes, 
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Prosiguiendo las operaciones de esta campaña, el diez y nueve de 


pero este se retira; continúa avanzando al Carpio y el veinte y tres al 
rayar el alba, acomete á los franceses y los sorprende en Medina del 
Campo, pero repuestos estos y reforzados considerablemente toman 
la iniciativa , y pican la retirada de la Princesa que caminaba há- 
cia Alba de Tormes. Dia terrible y funesto fué el veinte y ocho para 
este regimiento : atacado vivamente por el enemigo, despues de 


haber combatido hasta el anochecer , en el cuadro de nuestra in= . 


fantería sobre las márgenes del Tormes en frente de Alba, se retira 


- á las inmediaciones de Ciudad-Rodrigo. 


Entrado el mes de diciembre nuestro veterano cuerpo con las 
tristes reliquias del ejército de Galicia emprende la retirada por la 
sierra de Gata, y se acantona en los lugares inmediatos á S. Mar- 
tin de Trevejos. 

Entretanto, organizado el segundo regimiento de la Princesa 
con el segundo batallon del primero, combate en la Rioja, Aragon y 
Valencia. Sostiene el ataque de Logroño en quince de agosto, y al 
inmediato dia el dado por los imperiales á la Puebla de Arganzon; 
bátese honrosamente el quince de octubre en la defensa del puerto 
del Frasno y en la accion de Orihuela del Tremedal el veinte y ocho. 

.1810. El thifus, la miseria y la desnudez, diezman las filas del 
viejo , pero vencidos estos maléficos incidentes, al cabo se habi- 
lita medianamente por el nuevo coronel D. Tulio O-Neill y se di- 
rige á las márgenes del Guadiana, habiendo recobrado otra vez el 
mando del ejército el marqués de la Romana. La Princesa entra en la 
plaza de Olivenza en cuyo punto perfecciona su organizacion. Desti- 
nado á la division Ballesteros, toma parte activa en las acciones de 
Santa Olalla y el Ronquillo en los dias veinte y cinco y veinte y seis 
de marzo, y en el reconocimiento de la venta del Chaparro y retira- 
da á Zalamea y en el ataque de Aracena en los dias quince de abril 
y veinte y seis de mayo; pasa despues á servir en la vanguardia de la 
division O'Donnell, y el quince de julio sostiene el ataque del enemigo 
en Jeréz de los Caballeros, defendiéndose desde la madrugada hasta 
la caida de la tarde. Por este tiempo las tropas del mariscal Ney se 
disponian para el sitio de Ciudad-Rodrigo. La Princesa, agregado á la 


A 


division del general La Carrera, pasa á reforzar el veinte y cuatro de 
Junio la vanguardia inglesa: en este destino permanece hasta el diez 
de julio en que rendida la plaza á los franceses, regresa con La Car- 
rera al ejército de la izquierda. Invade Massena el Portugal; los 
ingleses se establecen en las líneas atrincheradas de Torres-Ve- 
dras, y la Princesa con el mai de la Romana, marcha á reforzar 
al lord Wellington. 

Vuelto al ejército de la iuierda con el general Mendizabal, cons- 
tituye parte de la segunda division al mando del mariscal de campo 
D. Cárlos O'Donnell, y aguarda al enemigo en Canta el Gallo; pelea 
con él el once de agosto y se retira sobre Almendralejo, pasando el 
quince de setiembre á Fuente de Cantos. Despues de estas acciones 
regresa á las líneas de Torres-Vedras. 

Veamos ahora los movimientos del segundo regimiento. Sostiene 
este cuerpo con la division del mariscal de campo D. Pedro Villa- 
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de febrero; asiste al corto sitio de Teruel desde el ocho de marzo; á 
la accion de Paracuellos el trece de mayo; ála de Cariñena el diez y 
seis de junio; á la dada sobre Daroca el veinte y tres de julio , y á la 
de la Fuen-Santa el doce de noviembre. 

1814. Amenazada la plaza de Badajoz, deja el primero de la 
Princesa el primero de febrero con su ‘tercera division del quinto 
ejército que estaba á las Órdenes del mariscal de campo D. Cárlos 
España, aquellas posiciones y viene á socorrerla: ejecuta el siete una 
salida general para destruir las obras perfeccionadas del Almendro; 
asiste el nueve á la accion del puente del Gévora en donde consigue 
rechazar á los franceses; pero reunido al ejército, que admite la ba- 
talla en el campo de Santa Engracia el diez y nueve, es completa- 


mente derrotado en ella y sus restos se retiran sobre Yelves, no sin 


ser acometidos mas de una vez por la caballería enemiga. 

El diez y ocho de abril, merced al celo de su coronel D. Tulio 
O-Ncyll, el regimiento estaba ya organizado de nuevo, y pudo 
combatir en la gloriosa batalla de la Albuhera el diez y seis de 
mayo. 

El segundo de la Princesa no se estaba con los brazos cru- 
zados por este tiempo. Busca al enemigo y combate con él fuerte- 
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A campa, con el ejército de la derecha, la accion de Villel el diez y seis. 
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mente en la Majada de Molinos, junto á Teruel, el veinte y ocho de 


enero, y sobre Checa el treinta y uno, pero perdida esta funcion vése 
obligado á emprender una penosa retirada. Lo ataca el veinte y 
cinco de marzo en el puente que tenia fortificado á corta distancia 
de Auñon, y recibida órdeu de pasar al reino de Valencia, cuya ca- 
pital estaba amenazada, marcha rápidamente y sostiene con los im- 
periales importantes choques el diez de octubre en Benacasal con 
ja cuarta division del segundo ejército al mando del mariscal de 
campo D. José Obispo y D. Pedro Villacampa: se bate el veinte 
y cinco en el campo de la Calderona, término de Benaguacil, con la 
misma division del segundo ejército, en las alturas de Murviedro y 


' defensa de la puerta de Cuarte el dos de noviembre, permaneciendo 


en la línea de Valencia hasta el veinte y seis de diciembre en que los 
ejércitos primero y tercero se retiran del campode la Calderona, s0- 
bre Batera y Villarocha, en cuya marcha disputa el paso del rio en 
Mislata con pérdida de seis oficiales y doscientos hombres: el réplie- 
gue de este cuerpo es digno de notarse por la serenidad con que 
lo ejecutó. 


1812. Destinado el viejo Princesa al ejéreito de Castilla , toma ' 


parte en el asalto dado á la plaza de Ciudad. Rodrigo en la noche del 
diez y nueve de enero y en ella queda de guarnicion : el ejército 
imperial la bloquea desde el treinta de marzo hasta el veinte y cinco 
de abril, y retirándose á esta fecha los franceses, se reune ála tercera 
division del quiato ejército que mandaba el mariscal de campo don 
Cárlos de España, y pelea victoriosamente el veinte y dos de julio 
en la batalla de los Arapiles. 

Con el ejército aliado, al mando del general Hill, avanza sobre 
Madrid, donde entra el catorce de agosto; en noviembre se replega 
con las demas tropas sobre el Tajo y Tajuña, y desde Perales em- 
prende la retirada para Castilla, y campa en ios bosques del Pizar- 
ral, en las inmediaciones de Ciudad-Rodrigo. 

El segundo regimiento, unido á la segunda division del segundo 
ejército, continúa la guerra en Aragon con buena fortuna. Combate 
como siempre, el ocho de marzo, en laaccion de Campillo de Aragon; 
el veinte y dos en la reñida de Ateca; muy gallardamente en la de 


Poso-hondon el veinte y ocho; gloriosamente en la batalla de Utiel 
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el veinte y cinco de agosto, y con ventaja ataca al enemigo en Al- 
monacid el veinte y uno de diciembre. 

1813. Prosigue el viejo con la segunda division del quinto ejér- 


cito operando en Castilla con los aliados, hasta que emprendida la 
retirada de los imperiales á las provincias del norte, pasa á poner el. 
bloqueo á Pamplona el veinte y siete de julio hasta el treinta de oc- 
tubre, habiendo rechazado en este tiempo á los sitiados en doce sa- 
lidas. 

Invade ya el territorio francés el veinte y cinco de diciembre con 
el ejército aliado, y se acatona en Ascain y Berron. 

Aun quedaba para el segundo regimiento algo que hacer en 
Aragon y Valencia contra Moncey y Suchet, pero la accion de 
Cherta dada y ganada por la Princesa y demas tropas el cinco de 
agosto, obliga á retirarse al enemigo á Cataluña. Este regimiento 
es destinado al bloqueo de la plaza de Tortosa desde el primero de 
octubre al treinta y uno de diciembre con el brigadier D. Wenceslao 
Prieto. 

1814. Abierta la campaña de este año, sale el viejo regimiento 
con nuevecientas dos. plazas en la segunda division del cuarto ejérci- 


; to el diez y nueve de febrero con destino al sitio de Bayona, en 


el que sostiene el reconocimiento practicado el veinte y tres. Pasa 
el Adour el veinte y seis y el veinte y siete concurre al ataque di- 
rigido contra la ciudadela. Repasa el primero de marzo el Adour, 
y cruzando el Nivelle, campa entre ambos rios al frente do la línea 
enemiga. | 
El cuatro de julio, terminada la guerra, regresa á España, mar- 
cha á Castilla y se acantona en Velorado. El segundo regimiento, 
despues de la capitulacion de Tortosa, entra á guarnecer esta plaza 
con la fuerza de mil doscientos diez y ocho hombres. Pero Mina, 
jóven inquieto y presuntuoso, trata de moverse escitando á sus par. 
tidarios y con este motivo ya entrado el mes de octubre, avanza 
la Princesa á Miranda de Ebro, y se estaciona hasta el feliz desenlace 
de aquella conjuracion en Navarra. 
1815. Desaparece de la lista de la infantería el segundo regi- 
miento de la Princesa por haberse refundido en el de Valencey, y 
reorganizado el viejo, recibe Órden de incorporarse al ejército de la 
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izquierda que avanza sobre Bayona y queda en Jaque con motivo de 
la fuga del ex-emperador de los franceses de la isla del Elba : en 
esta situacion se mantiene nuestra legion desde el veinte y sicte de 
agosto hasta el cinco de setiembre, en “que arrestado aquel y re- 
puesto en el trono de los Capetos Luis XVIII, vuelve dicho cuerpo á 
la península, y disuelto el ejército, continúa para Andalucía. 

1818. Pasa destinado al distrito de Valencia y guarnece á Mar- 
cia y puntos adyacentes. 

1820. Hallándose aun en Murcia , el segundo batallon recibe 
órden de pasar á Valencia, y el primero marcha á la Andalucía baja: 
con el general D. José O'Donnell, su antiguo coronel, persigue las 
fuerzas pronunciadas de la isla que habian proclamado la constitucion 
de mil ochocientos doce, y en veinte de febrero las bate y derrota. 

1821. El segundo batallon se hallaba en enero en Gandía (Va- 
lencia), y el primero entra en la isla gaditana; aquel pasa á situarse 
en el arrabal de Rusafa , en donde continuaba en setiembre, pero 
posteriormente se pone en marcha para reunirse al primero que ha- 
bia sido.destinado de guarnicion á Cádiz. 

4822. El primer batallon continúa en el mismo punto, y el se- 
gundo pasa á Tarifa. 

1823. Defiende el primer batallon á Cádiz contra el ejército 
francés hasta su capitulacion en treinta de setiembre, espidiéndose 
licencia absoluta á la tropa, é indefinida á la oficialidad en veinte y 
cuatro de octubre. El segundo se halla en el sitio de Tarifa y su 
castillo desde el nueve, basta el diez y nueve de agosto en que capi- 
tularon los constitucionales. Mandaba el campo sitiador el general 
D. José O'Donnell. | 

1824. Por real decreto de veinte y nueve de marzo queda es- 
tinguido del todo. 

Entretanto el partido monárquico habia regana en Sevilla 
este regimiento, en el concepto de haber perdido su augusto nombre, 
por el decreto de las córtes del año anterior, y la regencia provisio- 
nal dió su mando al baron de Fuentequinto. Despues de restaurado, 
marcha de guarnicion alcampo de Gibraltar y se establece en Alge- 
ciras. i 
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Los constitucionales , refugiados en dicha plaza , disponen una 
espedicion al mando del coronel Valdés, y verifican su desem- 


barco en aquella playa , pero teniendo noticia el comandante ge- 


neral del campo de lo que se predisponia dentro del recinto de Gi- 
braltar, habia apostado convenientemente la compañía de cazado- 
res del regimiento de la Princesa, y ésta, arrojándose sobre la 
fuerza desembarcada que ascendia á setenta hombres, la hizo pii: 
sionera. 

El capitan general de Andalucía, el teniente general D. Cárlos 
O'Donnell , dispone la formacion de la correspondiente sumaria, y 
sentenciados por la comision militar á la última pena todos los 
aprehendidos, son pasados por las armas en el mismo Algeciras. La 
propia autcridad propone al gobierno un premio para la compañía 
de cazadores, y S. M. concede á sus individuos un escudo con el le- 
ma de Fidelidad, vigilancia, campo de Gibraltar, 1824. 

Ultimamente este cuerpo queda reformado por el reglamento de 
veinte y tres de abril, y pasa á constituir el 5.” regimiento de infan- 
tería de línea. 

1833. Reorganizado en Leganés por el decreto de diez de febrero, 
pasa á dar la guarnicion de Madrid, en momentos en que el cuerpo 
de voluntarios realistas se habia pronunciado en abierta sedicion: el 
primer batallon de la Princesa los ataca en el edificio del ex-con- 
vento de Santo Tomás, que toma á viva fuerza á pesar del vivo fue- 
go de los sublevados. En el mes de diciembre, sale el coronel con 
el segundo batullon en direccion del distrito de Navarra, en donde 
habia dado principio la guerra civil. 


1854. Llega á su destino el quince de enero y durante su mar- 


cha recorre una parte de la capitanía general de Castilla la Vieja, pe- 
netrando por las Merindades en las provincias vascongadas. En este 
mes es ascendido á general D. Pedro Nolasco Bassa y el mando del 
regimiento se confiere al brigadier D. Marcelino Oráa: con este jefe 
asiste el segundo batallon á la accion y sorpresa de Echarri-Aranaz 
el veinte y nueve de marzo; á la tenida el quince de mayo en Oñate; 
á las de Zúniga y Urbiza el veinte y cinco y veinte y ocho de no- 
viembre; á la de Piedra-millera el doce de diciembre y á la de Ba- 
rabia el quince del mismo mes. 
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El tercer batallon, entrado febrero, entrega toda sù tropa al pri- 
mero y segundo, pasando en cuadro á recibir quintos, á la villa de 
Yepes en la provincia de Ciudad-Real; y despues de adquirir en cs- | 
te punto la instruccion competente , entra de guarnicion en Madrid, . 
donde permanece hasta el quince de agosto, emprendiendo entonces 
| su marcha hácia Cuenca en persecucion de las partidas carlistas. 
| _ El primero á las órdenes de su teniente coronel D: Cárlos Gon- 
| zalez Llanos, sale igualmente de Madrid el diez y siete de agosto 
con direccion á las provincias vascongadas, y al llegar á Burgos, se 
divide en columnas de á compañía que se dedican á la persecucion 
de los destacamentos carlistas que vagaban por aquel distrito. El sic- 
te de setiembre se concentra todo este batallon en Rocin, y diri- 
giéndose por Burgos á Villafranca de Montes de Oca, toma parte cn 
la accion sostenida en Santa María de Cubo. Allí se reune á las tro- | 


pas que tenia’ á sus Órdenes el general D. José Manso, y practicadas 
varias operaciones, vuelve á Quintana, donde el teniente coronel del 

A cuerpo fué nombrado comandante general de la sierra. Este jefe de- Š 

4 'jando una compañía de guarnicion en este punto, verifica algunas 

y espediciones hasta mediados de octubre. Por este tiempo le sustitu- y 

ye en el mando el brigadier D. José Maria Peon. i 

| La compañía de cazadores alcanza en el monte de Gallubar á las | 
fuerzas que acaudillaba el cura Merino, y en este punto, bate y des- 
troza toda su infantería. Entra el veinte y cuatro de diciembre este 
batallon en el distrito de Navarra, para incorporarse con el segun- 

do que se hallaba ya formando parte de la primera brigada de la | 

division de vanguardia, correspondiente al ejército del Norte. | 

El tercer batallon tan luego como" llegó á Cuenca, despues de | 
dejar cien hombres en Aranjuez y cuarenta en Toledo, recibe la ór- 
den de marchar al distrito de Aragon, quedándose la quinta compa- 
nía en Cuenca. A su arribo á Muel se le ordena que destaque dos- 

* cientos veinte hombres á la plaza de Jaca, noventa á Caparroso y 
otros noventa á Fraga: el resto del batallon con la plana mayor es 
destinado á la plaza de Jaca: en esta situacion permanece hasta prin- > 

cipios de diciembre en que se dispone su traslacion 4 Navarra, reu- , 


niéndose entonces todos los destacamentos para marchar á su nuevo 
destino. 
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1835. Reunido todo el regimiento de la Princesa en los Arcos, 
asiste á la jornada de Urbizu el diez y siete de enero; á la del Puen- 

te de Arquijas el cinco de febrero; á la de Zaburu y puerto de Dona- . 
María el once de marzo, bajo las órdenes de D. Francisco Espoz y 
Mina; á la del puente de Zuburu el doce y veinte y siete, y con el ge- 
neral Barrena se bate en las acciones sostenidas sobre Escurra y Ve- 
ra en los dias siete y veinte y seis de abril. 

En estas funciones de armas solo tomaron parte los batallones 
primero y segundo, porque el tercero despues de la del Puente de 
Arquijas, guarneció el pueblo de Santisteban y allí permaneció 
hasta el veinte y nueve de mayo en que vuelve á incorporarse á 
los otros dos y á continuar sus operaciones hasta el mes de junio 
en que entrega su personal á los mismos , pasando á recibir quin- 
tos al distrito de Aragon. Los batallones primero y segundo asis- 
ten el diez y seis de julioá la batalla de Mendigorría; al ataque de 
los Arcos el dos de setiembre; á la segunda accion de Mendigorria el 


dia once del mismo, bajo las inmediatas Órdenes del general Alda- 
ma, y al ataque del castillo de Guevara cn los dias veinte y siete y 
| 
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veinte y ocho de octubre, á las del general Córdova. 

A fin de este mes asciende á mariscal de campo el coronel briga- 
dier D. Marcelino Oráa y toma el mando del cuerpo interinamente 
el teniente coronel D. Ramon María Narvaez. 

El tercer batallon, que se reorganizaba en Villamayor, pro- 
vincia de Zaragoza , recibe los reclutas , y apenas hubo con- 
cluido su instruccion, cuando marcha á las órdenes del capitan ge- 
neral de Aragon D. Felipe Montes, á operar en la tierra alta de este 
distrito, en persecucion de las tropas carlistas acaudilladas por el ge- 
neral Guergué, desde el diez y seis de agosto hasta el nueve de oc- 
tubre en que se le destina al ejército del centro, y formando ya 
parte integrante de él , combate el veinte y seis en Horta y Becei- 
te, y opera á las órdenes del coronel D. Martia Lucas hasta con- 
seguir el levantamiento del sitio que el enemigo tenia puesto á 

à Gandesa. El quince y diez y nueve de diciembre pelea en las. 
acciones de Peña-roya y Prat del Comte. Entretanto los batallo- 0 
nes primero y segundo terminan su campaña al mando del gene- 
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ral D. Santiago Mendez de Vigo , con la jornada del treinta de no- 
viembre en los campos de Aoiz. 

1836. Ambos batallones del regimiento de la Princesa, que ya 
regia como coronel D. Ramon María Narvaez, se hallan en las accio- 
nes del quince y diez y seis de enero con la division del general don 
Baldomero Espartero, en la cordillera de Arlaban, y tal fué el com- 
portamiento de este cuerpo, que S. M. le concedió el honor de lle- 
var por corbatas de sus banderas la insigne orden de S. Fernando. 
No menos bizarramente pelearon ambos batallones el cinco y diez y 
nueve de marzo en las funciones de Orduña, Unzá (1) y San Adrian; 
en la de Ojulbe el once de mayo: y bajo la direccion del comandante 
de caballería D. José Fosac, hizo lo propio un destacamento de este 
regimiento: los dos batallones con su valiente coronel, se distinguie- 
ron tambien en los combates del veinte y dos, veinte y tresy veinte y 
cinco del mismo mes, ordenados y dirigidos por el general en jefe don 
Luis Fernandez de Córdovasobre las posiciones que el ejército'carlista 


(1) Fué tanto lo que se distinguió este regimiento en la accion de Unzá que el ge- 
neral en jefe del ejército del Norte decia al ministro de la guerra desde su cuartel ge- 
neral de Vitoria en dos de abril del año mil ochocientos treinta y seis lo siguiente: 
— «Ejército de operaciones del Norte y de Reserva.—P. M. G.—Cumpliendo con la 
real órden que V. E. me comunicó en dos de febrero último, al remitirme la caja de 
bilas elaborada por las angelicales manos de la Reina nuestra señora doña Isabel II y 
las de su excelsa Hermana doña María Luisa Fernanda, debo manifestar á V. E. que 
el subteniente del regimiento de infantería de la Princesa D. Mariano Oscoriz y el ca- 


- bo primero de granaderos del mismo cuerpo Hermenegildo Ortega , cuyo comporta- 


miente en la accion de Unzá fué el mas recomendable por la bizarría que mostraron 
sellando con su sangre el denuede con que acometieron al enemigo, han tenido la 
honra de ser curados con aquellas hilas, que yo mismo distribui y colocó el médico- 
cirujano mayor del ejército sobre las gloriosas heridas de estos bravos, que si gustosos 
derramaron su sangre en las aras de la libertad, recibieron mas dulce emoc ion al ver- 
la recogida en el simbólico lienzo que representa á un mismo tiempo el dedo augusto 
de la reina y de la patria. Para satisfaccion de los agraciados y segun lo que se previe- 
ne en la espresada superier resolucion, comunico hoy en la órden general de ambos 
ejércitos esta justa recompensa á mi regimiento que tan dignamente y en tan multi- 
plicados combates ha sabido corresponder al augusto título que lleva; y al participarlo 
á V. E. para que se publique en los papeles oficiales de toda la monarquía, le suplico 
se digne manifestar á S. M. la gratitud de estos valientes y mi complacencia en haber 
sido el instrumento de tan grato consuelo; fijando su soberana atencion sobre la singu- 
lar circunstancia de haber sido el regimiento que lleva el escelso nombre de su inocen- 
te hija el primero que ha empapado su sangre en las hifas de Isabel 11. 
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ocupaba en Galarreta, Arlaban, San Adrian , Salinas y Villareal de 
Alava. 

En el mes de junio salen de las provincias vascongadas los mis- 
mos batallones á las órdenes de su coronel Narvaez para recorrer: 
los distritos de Castilla la Vieja y Aragon, volviendo despues al de las 
provincias vasco-navarras, en donde cambiaron sus municiones con 
las del enemigo en los dias trece y catorce de setiembre en las accio- 
nes de los Arcos, Arroniz y Montejurra. Seguidamente esta parte del 
regimiento de la Princesa con su coronel emprende la persecucion de 
la espedicion carlista del general Gomez , que cruzando el Ebro se 
dirigia á Andalucía, y consigue darla alcance y batirla en los cam- 
pos de Majaceite el veinte y cinco de noviembre. Logrado este 
triunfo, Narvacz regresa con sus dos batallones al ejército del norte. 

Continuaba el tercero operando en el bajo Aragon, á las órdenes 
del general Nogueras, con el cual asiste al levantamiento de los si- 
tios de Montalban y de Caspe en los dias nueve de enero y. veinte 
y cinco de mayo, salvando de este modo sus guarniciones. Recibe 
órden el seis de junio el marqués del Palacio para pasar con parte 
de este batallon á guarnecer á Calanda, y á este punto llegan scis- 
cientos quintos, en cuya instruccion se ocupó hasta fin de año. 


- El resto del tercer batallon continúa la campaña en el mes de agos- 


to con la primera division del ejército del centro, al mando del ge- 
neral Soria, y asiste á la accion de Fortanete el cuatro del mismo 
mes, y el seis á la de Villarluengo, sin que en lo que quedaba de 
año tuviese mas hechos de armas. 

1858. Acantonados los batallones en Santurce , son destinados 
al mando del coronel supernumerario del regimiento D. Cárlos Gon- 
zalez Llanos, por haber quedado cn Búrgos de vuelta de la espedi- 
cion el brigadier Narvaez , á la primera brigada de la division de 
vanguardia, que debia operar en la línea de San Sebastian. Con este 
motivo se embarcan al frente de Plencia en el vapor de guerra Zsa- 
bel IT el cuatro de febrero, llegando al puerto y plaza de San Sebas- 
tian cn la noche del propio dia. Desde luego pasan á ocupar el punto 
denominado Casas Coloradas, que miraba sobre la línea enemiga, 
permaneciendo campados á la intempérie hasta cl diez de marzo en 
que se rompieron las hostilidades, y se hallaron en la toma de la lí- 
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nea de Amezagaña el diez , quince y diez y seis de marzo. Con el 
general Ewans atacan las lomas de Hernani, Irun y Fuenterrabía el 
catorce, diez y seis, diez y siete y diez y ocho de mayo, continuan- 
do en esta situación hasta el primero de agosto en cuyo dia, á conse- 
cuencia de una insurreccion habida en este regimiento, fué embar- 
cado para la provincia de Santander, en donde demoró, sin dejar 
de seguir los movimientos de la campaña hasta el mes de setiem- 
bre en que se le destinó á Valladolid. Reunido aquí á la division 
del general baron de Carondelet que perseguia la espedicion carlista 
del general Zaratiegui, bátese el veinte y cinco en la accion soste- 
nida por ambos caudillos en la misma ciudad, y el cinco de octubre 
en la de Retuerta. Cruza el Ebro á las Órdenes del general Espar- 
tero en persecucion de la espedicion de D. Cárlos, pero en seguida 
ambos batallones son destinados el veinte y dos á guarnecer á Val- 
maseda y los fuertes de 'Arganzon, Armiñon y demas puntos for- 
tificados próximos á Vitoria. 

El tercero sale de Calanda con sus quintos ya instruidos, y bajo 
la direccion del comandante marqués del Palacio , se halla el dos 
de febrero en la accion de Bordon, y el veinte y seis del mismo en 
la ocurrida en los puertos de Beceite. Incorporado posteriormen- 
te á la division que mandaba el general en jefe D. Marcelino Oráa, 
pelea honrosamente en "las batallas dadas en Barbastro y Chiva en 
los dias dos de junio y quince de julio , continuando despues en 
la misma division, con la cual asiste del propio modo á la jornada 
de Sort el veinte de este último mos, y á la accion dada el treinta 
en les campos de Linares : sin descanso avanza en busca del ene- 
migo y lo acomete el veinte y dos de setiembre en Arcos de la Can- 
tera, consiguiendo hacer levantar el sitio de Montalban el diez de oc- 
tubre. Por fin, termina la viva y sangrienta campaña de este año 
combatiendo en los dias veinte y cinco y veinte y seis del mismo 
mes, y el diez y nueve de noviembre en las acciones de Catí, Villar 
de Canes y Alcora. : 

4839. Continuaron los batallones primero y segundo destaca- 
dos del modo y forma que liemos anotado en el año anterior, hasta el 
dos de mayo en que abandonado el fuerte de Valmaseda, se incorpo- 
ran á la division del general Castañeda , correspondiente al ejército 
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de la izquierda, y 4 las órdenes del mariscal de campo D. Diego 
Leon, acomete el-primer batallon al enemigo en. Dicastillo y Allo en 

los dias veinte y siete y veinte y ocho. Toma el mando del regimien- 
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to de la Princesa en primero de junio el nuevo coronel D. Manuel 
Gutierrez de la Concha, y con este bravo jefe combate en el sitio y 
conquista de Peñacerrada, á cuya Operacion concurren los dos pri- 
meros batallones desde el diez y nueve al veinte y tres del espresa- 
do mes: posteriormente pasan á obligar á las tropas carlistas á le- 
| vantar el sitio de la Braza en catorce de agosto, y concurren el siete 
| de octubre á la funcion de armas harto disputada en las alturas del 
| Perdon, como asimismo á la de Sesma y Arroniz el tres de di- 
|. ciembre. 

Seguia en tanto el tercer batallon con su division del ejército del 
centro, con la que ejecutando un movimiento rápido sobre Lucena, 
consigue hacer levantar al enemigo el cinco de abril el sitio que la 
> tenia puesto; otro tanto logra el cinco de mayo en el BE Montalban y 
el siete en el de Alcañiz. 

Determinado por el general en jefe de este cuerpo de ejército | 
D. Marcelino Oráa el asedio formal de la plaza de Morella, concur- a 
re este batallon en medio de infinitas privaciones á todas sus ope- 
raciones; pero presentándose las tropas del general Cabrera en gran 
número sobre nuestra campo sitiador, emprende el diez y nueve de 
- agosto aquella célebre retirada que tanto honró al general isabe- 
lino. Este episodio de la guerra civil es uno de los cuadros mas in- 
teresantes que nos presenta la historia militar de estos tiempos; 
por parte de los carlistas vemos moverse sus masas con inteligen- 
cia y valor, no siendo menos de "notar la firmeza y resolu- 
cion de la guarnicion de la plaza, y la oportunidad de las co- 
Jumnas enemigas para impedir el paso de los convoyes : si atende- 
mos por lo contrario á los movimientos del ejército del centro, ad- 
mira la sangre fria, el tino y exactitud del veterano D. Marcelino 
Oráa, sus medidas dispositivas para atacar la plaza y la constancia 
y valentia de sus soldados que esperimentaban toda clase de cala- 
midades y privaciones sin desplegar sus labios. El tercer batallon de | 
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la Princesa, prescindiendo de la repugnancia que cuesta en tener que 
medir las armas en conflictos de esta naturaleza, puede envanecerse 
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de haber contribuido á esta parte de la campaña de mil ochocientos 
treinta y ocho. Durante el sitio, esta fuerza que desde el veinte y cua- 
tro de julio, apenas podia reposar unos instantes sobre las bocas de 
sus fusiles, rechaza con energia los ataques del veinte y nueve y | 
treinta, y especialmente, el dado á la ermita de San Marcos el | 

ocho de agosto. 

Relevado el general Oráa por el de igual clase D. Antonio Van- 
Halen, asiste últimamente el diez y ocho de octubre á la jornada ' 
de Caspe. e 
- 4839.  Correspondiendo aun los batallones primero y segundo á | 
la misma division del ejército de la izquierda, marchan á las órdenes | 
del brigadier D. Gregorio Piquero, á levantar el sitio de la Braza el | 
diez y seis de abril; practican con el general Leon en veinte y dos 

del mismo un prolijo reconocimiento sobre los puestos de las márge-= | 

nes del Ega, Villatuerta, Morentia, Aberin y el puente de Muniain: 
combaten en treinta del citado mes y en primero de mayo en las es- 
caramuzas de Allo y los Arcos, y sostienen sus cazadores el fue- 
go en la jornada del once en los campos de Arroniz y Barbarin. Vuel- 
ven á acometer los dos batallones al enemigo el tres de julio en las 
cumbres del valle de Berrueza; el quince en las de la Solana y el 
diez y ocho en las de Allo y Dicastillo. Con el mismo general D. Die- | 
go Leon, toman parte en los ataques de Cirauqui y Mañeru en los 
dias veinte y tres y veinte y cuatro, asi como el trece y catorce de 
setiembre en el del puerto de Velate, y en la escaramuza de Urdax 
á las órdenes del general en jefe conde de Luchana. ' 

Verificado el convenio de Vergara, pasa el regimiento que nos 
ocupa .con el ejército del norte al distrito de Aragon, como parte 
de la division de vanguardia, y el diez y seis de'noviembre, asiste á 
la accion de Menaella y Peñacortada. Por este tiempo el tercer bata- 
llon proseguia con su division de reserva en el del centro, con la cual 
pasa á verificar un reconocimiento al fuerte de Montan en veinte y 
dos de enero: se foguea en la accion de Alcora el tres de febrero, | 
y segregada de esta division la brigada que mandaba el duque ' 

de Ahumada, hállase en el movimiento concertado para recono- 
cer los fuertes de Alpuente y el Collado , en los dias veinte y 
Too XII. | 5 
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y vuelve á reincorporarse á su division, despues de cumplido el ob- 


jeto á que se le habia destinado: con ella se retira el seis de abril 


del primer sitio que se puso á Segura. 

Cambiado su destino de la division de reserva en la que manda- 
ba el general D. Joaquin Ayerbe, marcha instantáneamente contra 
los carlistas que sitiaban á Montalvan, consiguiendo el que estos le- 
vantaran despues de los combates de los dias primero, veinte y cua- 
tro y veinte y nueve de mayo y primero de junio: asiste despues á la 
accion de la Hoz de la Vieja el once, y terminada esta operacion, pa- 
sa á Valencia para incorporarse á la division que estaba al cargo del 
general D. Francisco Javier de Azpiroz, con la cual toma el veinte y 
cinco de diciembre el castillo de Chulilla. 

1840. Con la division á que pertenecian, los batallones primero 
y segundo marchan á sitiar al castillo de Segura, desde el vein- 
te y tres al veinte y siete de febrero en cuya última fecha se 
rindió; seguidamente asedian el de Castellote el veinte y uno de 
marzo y lo toman por asalto el veinte y seis. 

En este mes es ascendido á mariscal de campo su coronel briga- 
dier D. Manuel Gutierrez de la Concha y viene á sustituirle D. Ma- 
nuel de Enna, con el cual pasa al sitio de la plaza de Morella el diez 
y nueve de mayo, consiguiendo que capitulara el treinta del mismo. 

Terminada la guerra civil en Aragon se traslada al distrito de 
Cataluña, destinándole el general en jefe al ataque de Berga, que 
tambien cede el cuatro de julio. Despues de esta reconquista, pasa 
á Barcelona en cuya plaza recibe órden de marchar á Castilla la 
Nueva para acantonarse en Guadalajara y aldeas inmediatas. 

- El tercer batalloh dependiente de la division Azpiroz, esdestinado 
en este año al bloqueo de Alpuente, adonde llega el veinte y, seis de 
abril; pero su residencia en el campo fué corta, porque los carlistas 
al ver el giro que los sucesos habian tomado, capitulan el dos de ma- 
yo. Sin perder tiempo marcha sobre el castillo del Collado que ha- 
ciondo mayor resistencia, entretiene las tropas sitiadoras desde el 
dos de julio hasta el cuatro de agosto. Concluidas las operaciones, 


. destínase á este hatallon á guarnecer las plazas de Alicante y Car- 


tagena, en cuyo servicio se mantuvo hasta el mes de noviembre, in- 
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tres y veinte y cuatro: ataca al enemigo en Yesa el veinte y cinco. 
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corporándose entonces al resto del regimiento, lo cual verifica en- 
trado diciembre. E 

1841. Reconcentrado este cuerpo en Guadalajara, entra el pri- 
mero de enero en Madrid para dar la guarnicion, en cuyo servicio 
se emplea hasta el veinte y ocho de febrero en que sale para Tole- 
do: se mantiene en esta ciudad hasta el primero de mayo en que 
regresa á la capital de la monarquía. 

El siete de setiembre sale el tercer batallon para cubrir los des- ` 

tacamentos de la provincia de Madrid, trasladándose al propio tiem- 
po cl primero y segundo á Leganés: de aquí vuelven á la córte 
el primero de octubre, motivando este movimiento los síntomas 
de rebelion que se observaban en la capital. Durante la noche 
del siete al ocho del mismo mes, se mantuvo sobre las armas, y con 
su continente severo contribuyó á que el órden no se alterara. El 
quince emprende la marcha con la division que se puso al cargo del 
general D. Francisco Serrano, para el pais vasco-navarro, acanto- 
nándose con ella en Vitoria y sus inmediaciones durante el resto 
del año. | 

1842. El cuatro de enero se le destina de guárnicion á Bilbao, 
adonde llega el seis y continúa en esta ciudad hasta el cinco de ma- | 


yo que marcha á la ciudad de Estella (provincia de Navarra): 


de aquí pasa el tercer batallon á Pamplona. El diez y nueve de 
agosto la fuerza del regimiento cubre los distintos destacamentos de 
la frontera y del interior del distrito, en cuyo servicio continuó hasta 
el quince de noviembre en que todo el cuerpo se reunió en la plaza 
de Pamplona. j 

1843. El tercer batallon sale de Pamplona el tres de febrero 
para estacionarse en Puente de la Reina; en el mes de junio recibe 
el regimiento órden de dirigirse á marchas forzadas al distrito de 
Aragon, para comprimir el alzamiento que en mayo anterior habia 
princpiado, y que iba ya cundiendo por toda la península. Llegado 
que hubo la Princesa á Zaragoza, sale el brigadier coronel D. Ma- 
nuel de Enna con los dos primeros batallones para bloquear á Te- 
ruel, quedando el tercero en la capital de Aragon; sale tambien és- 
te el veinte y ocho de junio con su comandante D. Diego Gomez 
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Mercado, para reunirse sobre Teruel al resto del regimiento, pero 
al llegar al pueblo de Mainar, cerca de Daroca, se adhiere al pronun- 
ciamiento el primero de julio. Este batallon, al que se unieron otro 
del regimiento de Isabel II y ochocientos caballos procedentes de 
Alcalá de Henares, hizo varias escursiones para fomentar la insur- 
rección, moviendo los partidos de Calatayud y la Almunia, y toda 


esta fuerza vino á incorporarse á la division organizada por el gene- 


ral D. Ramon María Narvaez. El citado coronel de la Princesa tuvo 
que levantar el sitio de Teruel, y pasando por la provincia de Cuen- 
ca, se dirigió á Madrid con la gente que se mantuvo sumisa á sus ór- 
denes. 

Aumentado considerablemente el nlimero de tropas que aaa 
llaba el general Narvaez, avanza rápidamente sobre Madrid y des- 
pues de su entrada, quita el mando del regimiento al brigadier En- 
na para darlo al coronel D. José Fulgosio; reunido otra vez todo el 
regimiento, queda de guarnicion en la metrópoli. 

1844. Continúa en el mismo destino. 
1845. El primero de mayo marcha al distrito de Cataluña y vá 
de guarnicion á la plaza de Barcelona; la quinta decretada conmue- 


ve el pais y nuestro regimiento de la Princesa contribuye eficazmen- 


te á su realizacion, calmando los espíritus agitados. 


Por real órden de trece de julio, es promovido á general el co- 


ronel Fulgosio, y por otra de diez y nueve de ootubre; le PESIOpIaza 
D. José Pacheco y Grajera. 

- 1846. Destinado este cuerpo á la provincia de Gerona, marcha 
á Figueras el primero de enero, y situándose la plana mayor en esta 
plaza, cubren los batallones los destacamentos de Olot y la Bisbal 
hasta el primero de junio en que el regimiento regresa á la plaza de 
Barcelona. En fin de octubre el brigadier coronel Grajera , pasa á 
mandar uno de los cuerpos de la reserva y le PESA D. Jaime 
Ortega. 

El primero de noviembre la Princesa se (alada de Barcelona á 
la provincia de Lérida; el primer batallon queda en esta plaza, el se- 
gundo vá á cubrir la de la Seo de Urgel y el tercero se disemina: 
en destacamentos que tenian por objeto mantener el sosiego de la 
provincia. 


` 
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1847. Estos destacamentos constituidos en columnas volantes, 
recorren desde principios de este año el territorio de la provincia 
de Lérida: la que mandaba el comandante del tercer batallon don 
Cárlos María Jauch, compuesta de las compañias de granaderos, pri- 
mera y segunda, bate el dos de mayo é una faccion mandada por 
mosen Benet en número de trescientos hombres, desalojándolos de 
las alturas de Alós; y en los dias veinte y cinco y veinte y seis del 
mismo mes, vuelve á dar con ella y á derrotarla en Fontllonga: la 
gue tenia á sus Órdenes el comandante del primer batallon D. Fran- 
cisco: de Borja Campuzano, formada de las compañías primera, se- 
gunda, tercera y cuarta del mismo, ataca y vence el diez de agosto 
á otra faccion en Montsant: el: segundo comandante del tercer bata- 
llon D. Manuel Martinez, con las compañías de preferencia del pri- 
mero, sorprende el diez y siete á la faccion de Badia en el pueblo de 
Pasavant, causándole algunos muertos, y el veinte y seis con la pro- 


l pia fuerza y en el mismo pueblo, bate á otra fuerza de quinientos 
| 


hombres, dispersándola despues de hacerla perder alguna gente. 
En fin de setiembre es ascendido á mariscal de campo el briga- 

dier Ortega, y en su lugar nombra S. M. á D. Fernando Boville. 

- 4848. El veinte y tres de abril la columna que mandaba el co- 

ronel D. Fernando Boville, compuesta de las compañías de granade- 

ros, tercera y cazadores del segundo batallon, ataca á los montemo- 

linistas en las inmediaciones de Pons y término de Villanueva de la 

Aguda: la que mándaba el capitan de cazadores del primero D. Hi- 

ginio Alcalde, con lá espresada compañía y la: tercera y cuarta del 

mismo, sostiene otro encuentro el veinte y nueve en las casas de 

campo de Ferrater, cerca de Biosca: la compuesta de las compañías 

de granaderos, primera y segunda del primer batallon á las órdenes 

del comandante D. Ricardo Pieltain, acomete y derrota otra partida 

el quince de agosto en el pueblo de Oumells y sierra de Tallot, ob: 

teniendo igual ventaja el veinte y ocho en Sanahuja. El coronel Bo- 

ville que operaba por la banda del alto Segre, marcha al alcance de 

otro grupo que pretendia organizarse en el alto Aragon; y con solo 

la compañía de granaderos del segundo batallon, logra sorprenderla 

en Tolva el diez de setiembre, quedando todo él prisionero, incluso 

su jefe Domenech. En el mismo dia la columna de Biosca, sorprende 


e vamente á la metrópoli en diciembre. 
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tambien á otra partida en Guisona. Por último, el ocho de noviembre 
vuelve la del coronel Boville á atacar á los monie Gounet en las 
altaras de San Jordi. | 

-4849. La guerra de brigandage seguia por desgracia-en el dis- 
trito de Cataluña. Un fuerte destacamento que conducía el brigadier 
D. José Pons, formado de los granaderos y cazadores y la tercera 
compañía del segundo batallon, desconcierta al enemiga en las. ac- 
ciones del diez y nueve y veinte de enero en Colominas y Call de 
Nargó; é incorporado por este tiempo el primer batallon á la briga- 
da. del brigadier Pons, hállase la fuerza de este regimiento en la sor- 
presa y accion (le San Llorens ocurrida el dos de marzo, y en la de 
Pons el veinte y uno; sorprende á los montemolinistas el treinta y 
uno en Guisona y los bate el tres de abril en los campos de Montpoll 
y Coscoyola. 

El segundo batallon, ocapinaido la tercera compañia, asiste el 
trece y catoree de abril á la accion dada en Pinós y su santuario. 

El coronel Boville es dado de baja en-fin de abril y en su lugar 
es alta el de igual clase D. José María de Navia Osorio, que se halla- 
ba ya mandando el cuerpo en comision desde primero de marzo. 

Concluidas las operaciones, marcha todo el regimiento de la 
Princesa de guarnicion á la plaza de Barcelona, en cuyo recinto es- 
tuvo hasta mediados de diciembre que pasa á la provincia de Gero- 
na sin que ocurriera cosa notable, mas que la baja del coronel Navia 


y Osorio en fin de octubre, á consecuencia de una herida recibida en 


la accion de Montpoll y Coscoyola, reemplazándole el brigadier don 
Diego de los Rios en primero de noviembre. i 


El tercer. batallon se organiza con la fuerza de log reòmplazos de 


mil ochocientos cuarenta y tres y cuarenta y cuatro y pasa á consti- 
tuirse en reserva á Murcia, saliendo con este objeto de Barcelona 
para su destino el seis de diciembre. 

1850. Continúan los batallones primero y. segundo en la provin- 
cia de Gerona hasta mediados de marzo, recibiendo entonces órden 
de marchar á Madrid, adonde llegaron el quince de abril, continuan- 
do en esta córte hasta el primero de agosto eñ que todo el regimien- 
to salió á cubrir los destacamentos de la provincia,.regresando nue- 
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1854. Sin variacion notable permanece este cuerpo en la mis- 
ma situacion cubriendo el servicio de plaza. 

1852. El primero de enero vuelve á salir su fuerza para cubrir 
los destacamentos de la provincia, regresando de ellos en abril. En 


` primero de julio marcha el regimiento al real sitio de la Granja para 


dar el servico de Palacio durante la jornada de SS. MM., y llegado el 
diez y seis de setiembre, marcha al distrito de Castilla la Vieja lle- 
gando á Valladolid en primero de octubre. 


El primer batallon menos la compañía de cazadores y el segundo 


á escepcioñ de la tercera, pasan destinados á cubrir los destacamen- 
tos de la provincia en los que se mantienen hasta fin de año. 

4853. - El primero de mayo marcha el segundo batallon, escep- 
tuando su compañía de cazadores, y regresa en el mes de agosto de 
este servicio á Valladolid, en cuya ciudad pos todo el regi- 


- miento reunido. 


14854. Salen destacadas varias compañías el primero de enero. 
para cubrir los destacamentos de Oviedo, Leon, Gijon, Zamora y Avi- 
la hasta el dia veinte y nueve de junio, dia en que este cuerpo recibe 
Órden de emprender la marcha para Madrid, lo cual verifica en la 
misma tarde, quedando las compañías primera del primer batallon 
en Zamora; tercera del mismo y segunda del segundo en Oviedo; 
la cuarta del primero en Leon y la primera del segundo en Avila. 
Esta última se incorpora el dia cuatro al regimiento, á su paso por 
el puerto de Guadarrama. 

-El tres de julio entra la Princesa en la capital de la monarquía y 
permanece acuartelado hasta el cinco por la tarde en que nombrado 
para formar parte de la division que se organizó á las órdenes del 
ministro de la guerra, emprende su movimiento para Aranjuez. Si- 
gue despues su marcha con la misma division por la Mancha al dis- 
trito de Granada, hasta que recibe órden de regresar á la córte, en 
donde ingresa el siete de agosto, formando parte de la guarnicion. 
Las compañías que se hallaban destacadas, vienen á reunirse al res- 
to del regimiento el veinte y uno, y el veinte y ocho se le manda 
campar fuera de la puerta de Atocha, en cuya situacion se mantie- 
ne con un batallon de la milicia nacional, hasta la mañana del dia 
inmediato en que se retira á su cuartel. 


m 
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Sale el diez y siete de octubre una partida compuesta de-sesen- 
ta hombres al mando de un capitan para custodiar una cuerda de 
penados, y el once de diciembre se traslada al real sitio de Aranjuez 
la compañía de granaderos del primer batallon. reforzada hasta com- 
pletar la fuerza de cien hombres: esta compañía regresa á' su cuer-" 
po el veinte y ocho. | | 
1855. Del mismo modo se destaca para Cuenca la primera com- 


pañía del primer batallon el veinte y ocho de febrero, y el primero 
de marzo dá principio la revista de inspeccion, en cuyos actos me- 
reció muy justos encomios, por su policía, su instruccion y el buen 
órden de su administracion. 
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Castilla: - San Marcial. 
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XLVII, CUBA EL PRUDENTE Y'LEAL. 


Prudenter se otia et acceptus eral in 
oculis universi populi. 


Su conducta fué de irreprensible cordura 
y lealtad, y por su amable prudencia mere- 
ció la aficion de toda gente. 


ReGum, LIB. 1, cap. 18, veas. 5. 


ORGANIZACION. 


N el año de mil setecientos 
ochenta y siete, debiendo 


IE regresar á la península los | 
y aN 
OZ Ln h regimientos Inmemorial del 
il MW a y ji y í 
org " Rey € Hibernia que guar- 


i ANARA SJ] 


necian la Habana, dispuso 


DAA A i 
Vapil == | el capitan general entonces | 
SLL af D. José Ezpeleta , se for- | 
| mase el de Cuba para re- | 
o y ' emplazarlos en parte. f 
E en Como base del nuevo 
g — regimiento, se organizó pri- 
| mero un batallon provisio- | 
As so À 
| 
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Tomo XII. 


nal compuesto de nueve compañías , á cuya formacion se desti- 
naron los reclutas enganchados en Cádiz y los vagos que se reco- 
giesen en la isla. Los sargentos y “los oficiales nombrados para 
el mismo regimiento se reunieron á este batallon provisional, el 
cual y este quedó definitivamente formado en primero de junio 
del siguiente año de mil setecientos ochenta y ocho con la fuerza de 
quinientas sesenta y nueve plazas. Fueron incorporándosele oficia- 
les de diversas procedencias, y prestó servicio hasta el mes de marzo 
de mil setecientos ochenta y. queve , en que se recibió la real 
órden de trece de diciembre del año anterior, aprobando la for- 
macion del provisional, y mandando que sobre él se organizase 
el de Cuba con el nombre de regimiento infanteria de Cuba, 2." 
fijo de la Habana , bajo el pié de tres batallones; pero por en- 
tonces solo se formaron dos que quedaron constituidos el dia tres 
de marzo de mil setecientos ochenta y nueve , constando cada 
uno de siete compañías, una de granaderos y seis de fusiteros: la 
fuerza del primer batallon era un tercio de trescientos diez y nueve 
hombres, y la del segundo de trescientos quince. 

La misma real órden prevenia que el tercer batallon constase de 
solo cinco compañías, y éste, sobre la base de algunos reclutas pro- 
cedentes de la peninsula, gente escedente de los primeros batallo- 
nes que habian tenido en meses anteriores notable aumento de fuer- 
za, con los individuos que quisieron pasar de los mismos, y los sen- 
tenciados y vagos de la Isla, quedó organizado en primero de octu- 
bre del mismo año de mil setecientos ochenta y nueve, siendo su 
fuerza de trescientas noventa y tres plazas que marcharon á guar- 
necer 4 San Agustin de la Florida, á principios del siguiente año de 
mil setecientos noventa. 

En el mes de octubre del año de mil ochocientos quince, se re- 
fundió el cuerpo en un solo batallon en virtud de real órden de dos 
de mayo del mismo, y del que habia en la Florida se formaron la- 
quinta y sesta compañías que continuaron en aquel punto, regresan- 
do á la isla de Cuba los oficiales sobrantes. 

En fin de diciembre de mil ochocientos diez y ocho, habiendo lle- 
gado cuatrocientos quintos de la peninsula, se formó con ellos un se- 
gundo batallon,. quedando el cuerpo organizado en dos batallones y 
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enviándose cien hombres á la Florida, donde continuaron la quinta 
y sesta'compañías del id batallon : el creado últimamente. to- 
mó el número 1.2 : >... E a 

En diez y nueve de agosto de mil adiacens treinta y cuatro 
se redujeron los dos batallones á uno solo conforme al reglamento 
de treinta y uno de mayo de mil ochocientos veinte y ocho que de 
real órden se acababa de comunicar. 

Por soberana disposicion de veinte y ocho de diciembre de mil 
ochocientos cuarenta, fué este regimiento declarado peninsular y 
ocupó entre los.de infantería de línea de la isla el número 6 que ac - 
tualmente tiene. , 4 F 7 | 

Tenia por sobrenombre El Prudente y Leal. 4 iii 

Ostentaba por armaş en cuatro cuar teles, en el primero en campo 
de plata, una pieza montada en oro; en el ondo: en campo de pla- 
ta, una fragata á la vela sobre la mar; en el tercero en campo de gu- | 
les seis barras horizontales en oro. 

Veneraba por su augusta pasoo á nuestra señora de la Caridad 
del Cobre. nt + 
| pe. i 

NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO * 'AL , REGIMIENTO ü CUBA. ` 


4788.. . >. a., Provisional. | 
4789.. . . . . +. Cuba, 2.” fijo de la Habana. 
148400... . . . ... Cuba. dde 


Números que ha tenido en la escala del ejército de Cuba. 


4840.. . . .. . 6 
1854.. . . . . .. 44 
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P _ Colores que:ha usado en su vestuario durante la dinastia de la casa 


de Borbon, desde la primera contrata aprobada en 2 de setiembre 


de 1717. 


Año del cambio. 


1788. 
1802. 
1845. 
1829. 
1841. 
1851. 


Azul. Encarnada. | 
Catálogo de los coroneles que lo han mandado desde su creacion. 
D. Mateo Ugarte. | 
D. Felipe Cárlos del Cotarro. 


bo 


Casaca. Divisa. 
Blanca. Morada. 
Idem. Morada y verde. 


Azul. Encarnada y anteada 
Idem. Blanca. 
Verde. Anteada. 


D. Juan Lleonart. 

D. José Saavedra. 

D. José Sastre. 

Excmo. Sr. D. Juan Francisco Nuñez del Castillo. 
D. Antonio Sentmanat. 

D. José Gallego. - 

D. Ramon Sanz y Sanz. 


| tuvo como batallon provisional de guar- 
- micion en la plaza de la Habana. 


llones en el mes de junio, continúan guar- 

neciendo la plaza de la Habana, y el ter- 
iia cero, creado en octubre, presta el mismo 

UE servicio. 

: 4790. Pasa este último en primero 

© del mismo mes á guarnecer á San Agus- 

& tin de la Florida Oriental donde siguió el 


A o a 


r 


en resto del año. 
1794. Desde su llegada á la Florida presta el tercer batallon 
muy penosos servicios, y esperimenta tales atrasos en el percibo 
de sas haberes, que á fin de este año se le adeudaban ya veinte y 


4789. Creados los dos primeros bata- 


r v 
<< 
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siete mil quinientos cuarenta pesos, por lo cual ofició su comandante 
suplicando se le facilitaran siquiera cuatro mil para vestir á la tropa 
que se hallaba desnuda. 

El primero y segundo batallon continúan de guarnicion en la 
Habana. ; 

4792. En este año, revolucionada la parte francesa de la Isla 
de Santo Domingo, y temiendo se estendiese el movimiento á la parte 
española, quiso el capitan general de la isla de Cuba tener prontos 
auxilios en la parte oriental de ella, y al efecto sale de la Habana 
para Cuba, el cinco de agosto, el segundo batallon, llegando á dicha 
plaza el siguiente mes, y continúa el resto del año en ella. 

- El primero y el tercero prosiguen en sus respectivas guarni- 
ciones. 

1793. En ocho de mayo sale de la Habana á bordo de una es- 
cuadra, con otras tropas, el primer batallon; dirígese'primero á Puer- 
to-Rico y despues á la isla de Santo Domingo, en donde arriba el 
trece de julio. En su desembarco ocupa la villa de Neyba, yá 
poco sostiene varios choques con los enemigos revolucionarios de la 
isla, que estaban orgullosos por haber_obtenido dias antes algunas 
ventajas sobre nuestras tropas en Yaguesí. 

El tercer batallon sale de San Agustin de la Florida para Nueva- 
Orleans. El segundo “continúa en Cuba de guarnicion. 

. 1794. El veinte y dos de enero sale de Cuba el segundo bata- 
llon embarcado. en el navío San Ramon y la fragata Agueda. El 
veinte y seis llega á la bahía de Manzanillo en la isla de Santo Do- 
mingo, donde se hallaba ya el primer batallon con el resto de la es- 
cuadra que mandaba el general Aristizabal, y otras tropas. Al si- 
guiente dia desembarca, y desde luego toma parte en las opera- 
ciones militares que principian el veinte y siete con la toma de los 
castillos de la Boca é Illans que defendian la entrada de la plaza de 


Bayafá : al efecto se traslada tdo el segundo batallon á varias lan- 


chas de la escuadra. Municionadas estas, salen de la bahía entre 
doce y una de la noche, dando al mismo tiempo la vela el navío San 
Ramon y la fragata Agueda para proteger la operacion... A las. tres 


de la madrugada llegan á la plaza del castillo de la Boca, y. á pesar: 
de que los enemigos hubieron de sentir el moyimiento,. se hace este 
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con tanta rapidez que: son arrollados los que intentan oponerse, y la 
fortaleza es tomada por la. tropa asaltante, cayendo prisionera la 
guarnicion que es encerrada en los:calabozos de la misma. 
-+ Acto .contimuo:.se'.dirige la espedicion al otro castillo , cuyo 
presidio alarmádo can el fuego que habia oido, se hallaba preparado 
á la defensa; pero intimado su gobernador por el jefe del batallon, 
marqués de Casa Calbo, y amenazado de que no se le daria cuartel, 
abre las puertas y se'rinde la guarnicion. Poco despues de terminada 
la operación, llegan al puerto el navío y la. fragata referidos, y con 
poca retraso fondea tambien todo el resto de la escuadra. Tomados 
los fuertes, la plaza de Bayafá intimada para que se rinda en el tér- 
mino de dos horas, lo verifica, siendo $u guarnicion prisionera de 
guerra. Esta: constaba. de mas de mil franceses y algunas compa- 
ñías numerosas de mulatos, quedando :iguálmente en poder del ejér- 
-cito todos:los almacenes de víveres, vestuario, armamento, etc., 
que se hallaban bien provistos. i 
Despues de estos sucesos, el capitan general de la isla de Santo 
Domingo, proyecta reconquistar la provincia de Guarico, que se ha- 


- bia insurreccionado en la misma isla, y al efecto organiza una espe- 


dición 'de dos:mil hombres y eon ella sale el nueve de mayo hácia 


las posiciones que en las márgenes del rio Malarive habia tomado Ž 


la vanguardia enemiga, compuesta de ochocientos hombres, que 
eran bastante respetables teniendo á su frente el espresado rio. 
Este. sc pasa por nuestras tropas con el mayor arrojo, y atacadas las 
posiciones, despues de un choque bastante sério, es lanzado de ellas 
el enemigo y perseguido hasta cerca de la plaza de Yaguesi, donde 
se refugia ea completo desórden. El campo queda sembrado de cadá- 
veres y en. poder de nuestras tropas dos cañones. El segundo batallon 
dá en este combate positivas muestras desu disciplina y bravura. Con- 
seguida esta ventaja, se trata de atacar la plaza de Yaguesi; pero el 
enemigo resistefuertemente, recibe socorros considerables, y así por 
esto, coma por otras causas, el ejército se retira á Bayafá. El dia vein- 
te y tres del mismo mes de mayo tiene lugar una gloriosa accion en 


Ja Petite Riviere, empeñada por una partedel primer batalilon á las ór- 


denes del eapitan D. Antonio Santa Cilia, el cual atacado por fuerzas 
enemigas muy superiores, las rechaza y queda dueño del campo. 
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En este mismo año sobreviene la defeccion de las .tropas del 
pais que operaban con nuestro ejército como amigas, y en sa conse- 
cuencia varía el aspecto de la guerra, y el caudillo negro de aquae- | 
i llas, Tous-saint-Louvairtour, se declara abiertamente enemigo 'hasta | 

del nombre español, y empieza con fuerzas muy poderosas á hosti- 

lizar á nuestras tropas, las cuales se sostuvieron no obstante, en 

todo este año con sucesos ya prósperos, ya adversos, en los cuales . 

tomaron parte los batallones primero y segundo. 

El tercero continúa prestando en San Agustin de la Florida y su 
provincia, adonde habia ya regresado desde Nueva Orleans, ser- 
vicios de importancia y penosos, aquejado continuamente por las es- 
caseces y privaciones de todo género. | 

1795. Los batallones primero y segundo siguen en Santo Do- 
mingo y el tercero en la Florida. | 
Dichos dos primeros batallones empiezan á esperimentar todo gé- ` 

nero de penalidades en las desgraciadas é infrutuosas operaciones de „ 
la mal dirigida guerra de Santo Domingo, agobiados con las enferme- 
dades del clima, en medio de una sangrienta lucha contra enemigos 
valientes y semi-salvages. Por el mes de abril sitian estos por segun- 
da vez á San Marcos, y concurre á auxiliar este punto una partida del 
cuerpo con el capitan D. Antonio Santa Cilia, que logra rechazar á los 
enemigos, tomándoles tres cañones del calibre de á ocho, diez y seis 
y veinte y cuatro. 

El segundo batallon se traslada en junio á la plaza de Bayafá 
despues de haber tomado parte en casi todas las operaciones que 
se llevaron á efecto en la frontera. | 

El primero se hallaba en Banica, escepto la compañía de grana- | 
deros que con otra del regimiento de la Habana, sale para el pueblo | 
de San Gabriel de las Cabezas, cuyo comandante, el capitan de la 
Habana D. José de Soto, habia pedido este. refuerzo. A poco de reci- | 
birlo fué atacado por cuatro mil infantes y una colemna respetable 
de caballería que penetra despues de un reñido choque hasta la pla- 
za del pueblo, apoderándose de uno de los dos cañones que la defen- 
dian; pero Soto tomando treinta granaderos del regimiento, al man- 
do del teniente D.' Pedro Santa Cilia, los rechaza hasta fuera de la 
poblacion, rescatando el cañon perdido.: Sin embargo, esta ventaja 
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cuesta la vida á muchos valientes, entre ellos tres oficiales que se 
habian distinguido anteriormente en varios encucntros. Despues de 
esto se retira Soto del citado pueblo y ninguna otra operacion nota- 
ble ocurre en el resto del año en la campaña de Santo Domingo. 

El tercer batallon continúa en la Florida, con sus penalidades y 
escaseces, y movidos por ellas se sublevan algunos en el mes de 
mayo, acaudillados por el general norte-americano Klarke: la tro- 
pa del referido batallon logra arrojartos de aquella provincia, tomán - 
doles la batería de San Nicolás y el reducto de la isla Amalia de 
que se habian apoderado por sorpresa, en ocasion de estar casi 
desguarnecidos. 

En el transcurso de este año vemos, pues, que los tres batallo- 
nes de este regimiento, asi.en Santo Domingo “como en la Florida, 
dieron repetidas pruebas de sus virtudes militares, manteniendo 
ileso el honor de las armas , en las críticas vicisitudes en que se 
encontraron. 

1796. En los primeros meses del presente año, llega oficial- 
mente á Santo Domingo la noticia de la paz de Basilea, ajustada 
con el gobierno francés, en virtud de la cual se cedia á éste la parte 
española, en cambio de las plazas ocupadas por los franceses en Ca- 
taluña, Navarra y Provincias vascongadas. Este acontecimiento pu- 
so término á la campaña. Por el pronto se entregan á la Francia la 
plaza de Bayalá y otros puntos de menor importancia, y se dispone 
que con otras tropas regresen á la isla de Cuba el segundo batallon 
y dos compañías del primero. El resto de éste, menos la primera y 
sesta que se hallaban en Banica, pasa á cubrir la guarnicion de la 
capital de Santo Domingo, y el segundo y demas fuerzas de que se 
ha hecho mérito, llegan á la Habana en la escuadra del general 
Aristizabal, el dia veinte y tres de julio, alojándose en el cuartel de 
la Fuerza, donde continuaron el resto del año. | 

El tercer batallon sigue de guarnicion en la Florida. 

1797. El segundo batallon y dos compañías del primero pres- 
tan el mismo servicio. 

1799. De guarnicion como en los dos años anteriores, el primer 
batallon en la capital de Santo Domingo, el segundo con la primera 
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— 5 — 
y sesta compañías del primero en la Habana, y el tercero en San 
Agustin de la Florida con destacamentos en varios puntos de aquel 
territorio. 

1801. En este año pasa el segundo batallon con las dos compa- 


- Rías del primero á guarnecer el castillo de la Cabaña en la Habana. 


4 


La fuerza del primero existente en Santo Domingo, despues de 
haber evacuado con las demas tropas españolas el territorio de 
aquella isla, al regresar para la de Cuba, es hecha prisionera por 
los ingleses en alta mar, el dia diez y mueve de febrero y conducida 
á la Jamaica. 

1802. El penoso servicio del tercer balallon en la Florida, ha- 
bia menguado considerablemente su fuerza, y conviniendo aumen- 
tarla, se le envia gente del primero que regresó de la Jamaica. Dicho 
batallon continúa de guarnicion en la Florida, y el primero y segun- 
do en la fortaleza de la Cabaña en la Habana. 

1803. Estos dos batallones se trasladan en primero de enero de 
la fortaleza de la Cabaña, al cuartel de San Telmo. 

1806. Habiéndose presentado á la vista de la costa la fragata 
de guerra Pomona, que venia de Veracruz con caudales, es ataca- 
da por dos inglesas con las que se bate bizarramente, pero se ve pre- 
cisado á barar en la costa. Para protegerla salen las dos compañías de 
granaderos de los dos batallones, mandadas por el capitan D. Igna- 
cio de la Luz, y sin embargo del horroroso fuego de los enemigos, 
se presentan á pecho descubierto en la playa, y batiéndose con va- 
lentia , consiguieron salvar mucha parte del millon de pesos que 
conducia dicho buque. Esta tropa permanece en la playa por espacio 
de dos dias y acredita por su conducta , su disciplina y entusiasmo. 

1807. Pasan los dos primeros batallones á guarnecer el castillo 
del Príncipe. 

Cerca de.aquella fortaleza, aparecen algunos buques enemigos, 
en vista de lo que salen á situarse en la playa algunas compañías, á 
fin de repeier toda tentativa de desembarco. 

El tercero sigue en la Florida y su jefe hace en este año nuevas 
representaciones sobre su triste situacion por falta de medios para 
atender á sus primeras necesidades. El general ordena se le remi- 
tan algunos fondos , pero no alcanzan á remediarla.. 
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1808. Los batallones primero y segundo se trasladan al cuartel 
de la Fuerza y despues al de San Telmo. Sus compañías de granade- 
ros son destinadas á formar parte de una columna que se organizó — ; 
con objeto de patrullar y conservar la tranquilidad pública, que se | 
creyó podria alterarse por los díscolos, prevaliéndose de la declara- 
cion de guerra entre España y Francia. 
| 
| 
| 
| 
| 
¡ 


1809. En este año se sublevan los negros en la Habana, y á los 
gritos de viva Fernando VH, saquean primero las casas de los fran- 
ceses y despues las de otros vecinos. El regimiento contribuye á res- 
tablecer la tranquilidad, prestando un servicio de patrullas bastante 
penoso, por espacio de algunos dias. 

El tercer batallon eontimúa en la Florida con las mismas escase- 
ces; su crédito contra la real hacienda llegó en este año á la enorme 
suma de sesenta mil pesos. 

1810. Préstase el cuerpo, á pesar de sus atrasos, á suministrar 
algunas cantidades para cubrir las urgentes atenciones del estado y 
sostener la guerra contra la nacion francesa. 

1812. Los dos primeros batallones pasan á acuartelarse en la 

- fortaleza del Morro. 
El tercero continúa en la Florida y promueve nuevas reclama-  : 
; ciones por sus escaseces. | 
| 1814. Los tres batallones por falta de reemplazos se hallan re- 
` ducidos á muy corta fuerza. 

1815. En octubre se refunde este cuerpo en un solo batallon 
de ocho compañías, de tas cuales quedan dos , la quinta y sexta en 
la Florida, y las seis restantes en la Habana. 

A esta ciudad regresan los oficiales sobrantes del tercer batallon 
refundido como los demas. | 

1816. En trece de jalio se destina la tropa de la tercera y cuar- 
ta compañía , al regimiento de la Habana, y pasa en cuadro á la 
plaza de Cuba donde debia reorganizarse. Asi se efectúa y en dicho 
año quedó dividido el cuerpo del modo siguiente: cuatro compañías 
en la Habana, dos en Cuba y dos en San Agustin de la Florida. El 

' comandante de estas últimas representó este año sobre la estrema 
miseria á que se hallaban reducidas, 
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4848. Organízase un segundo batallon que o en la Habana. 
Recíbense cuatrocientos hombres de aumento. 

-El batallon últimamente organizado, toma el núm. t.°, y a que 
existia el 2.° 


1820. En veinte y ocho de febrero se embarca el aa 


en la Habana para la ciudad de Cuba, adonde llega el dos de abril, 
y en esta guarnicion quedan reunidos los dos batallones, escepto las 


compañías quinta y sesta del segundo que da de guarnicion ` 


en la Florida. 


1824. Permanece el regimiento en Cuba y en varios destaca- 


mentos de la provincia, pasando una de cien hombres á Panzacola. 

A mediados de este año el territorio de la Florida pasa á peder 
de la república de los Estados-Unidos , por medio de un tratado 
entre esta y España. En su consecuencia la evacuan las tropas y re- 
gresan á la Habana trasladáudose despues á Cuba la quinta y sesta 
compañía del segundo batallon residentes en San Agustin, y el des- 
tacamento que mantenia el cuerpo en Panzacola. 

Es de encomiar el mérito de esta pobre tropa, que por espacio 
de treinta años atravesó las mas penosas vicisitudes en medio 
del espuesto y trabajoso servicio que prestaba, envuelta constante- 
mente en la mayor miseria y escasez. Asi es que todos regresaron 
medio desnudos, cansados y con una anticipada senectud, fruto de 


sus prolongados padecimientos. La mayor parte de esta tropa hubo- 


de licenciarse, y con los que quedaron y se incorporan en Cuba eon 
sus oficiales y cuadro, se organizaron dichas compañías. r 

1826. En principios de marzo llega el tercer batallon de €a- 
taluña, y aumentada con él la guarnicion, se alivia algun tanto al 
cuerpo. 

1827. En el mes de febrero sale de Cuba el segundo batalon y 
el primero en dos de marzo, destinados ambos á la guarnicion de 
Puerto Príncipe, en dondo se reunen el quince de abril y continúa 
el cuerpo, todo este año, guarneciendo dicha ciudad, distribuyendo 
varios destacamentos en sus inmediaciones y pasando dos compañias 
á. la. vila de Santo Espíritu. 

1834. En diez y nueve de agosto se refunden en uno solo los 
dos batallones. 
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1835. En enero pasa de guarnicion á la ciudad de la Trinidad, 
desde cuyo punto destaca fuerzas á lás de Cienfuegos, Villa-Clara y 
San Juan de los Remedios. ` 

1837. En enero de este año son destinadas las dos compañías 
de preferencia á formar parte de una columna que se dirige á la ciu- 
dad de Cuba, á consecuencia de los acontecimientos políticos que tu- 
vieron lugar en aquel punto. Estas compañías se embarcan en el 
puerto de Casilda el nueve del dicho mes, y regresan á Trinidad, ya 
concluido su servicio; la de granaderos el veinte y uno de febrero 
y la de cazadores el trece de abril. 

1838. A principios de este año, sublévanse varios negros en la 
jurisdiccion de Trinidad y acometen á diferentes ifgenios; el regi- 
miento, dividido en trozos, hace algunas salidas de la plaza que dán 
por resultado la desaparicion de los amotinados. 

1840. En primero de este año es relevado en Trinidad y viene 
de guarvicion á la ciudad de la Habana, alojándose en el cuartel de 
Belen. 

1842. En enero pasa á guarnecer el castillo del Príncipe en la 
misma plaza. 

1843. Vuelve á ocupar en marzo el cuartel de Belen. - 

1845. En el mes de marzo es destinado de guarnicion á la ciu- 
dad de Trinidad en el departamento central, cubriendo dicha guar- 
nicion con seis compañías, la de Cienfuegos con dos y la del Santo 
Espíritu con sesenta hombres. 

1847. En marzo va de guarnicion á Cuba , en el departamento 


- oriental, donde permanece todo este año, y cubre varios destaca- 


mentos esteriores. 

14849. En abril es destinado á la guarnicion de la ciudad de Hol- 
guin y otros pueblos de la provincia de Cuba, y en el mes de mayo 
sale para dicha ciodad de Holguin, donde actualmente se hallan cinco 
compañías con la plana mayor, dos en la ciudad de Bayamo y una 
en el puerto de Manzanillo. 


XLVIII, TARRAGONA EL FIRME. 


Be conspectu ardoris ejus ¿quis poteril sosti- 
A vista de su ardor ¿quién podrá tenerse 


Ecciemast. Car. 43, vans. 3. 


ORGANIZACION. 
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or estipulacion que presentó 
el coronel retirado D. Fran- 
cisco Martí , que aprobó la 
magestad del rey D. Cárlos IV 
en el mes de octubre del año 
mil setecientos noventa y uno, 
= procedióse á la formacion de 
= este cuerpo ligero, estable- 


ciendo el contratante sus ban- 
WE deras de recluta en Cataluña, 
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ig. y conforme iban reuniéndose 

X" ochenta hombres por compa- 
sy ñía, se entregaban por él mis- 
“$ mo, vestidos, al ramo de guer- 
ra. De este modo fueron com- 
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pletándose las cuatro de que constaba, aumentándose hasta seis por 
el reglamento que regia, con la fuerza de doscientas plazas y un total 
de mil doscientas cuarenta y cinco al pié de guerra. 

Organizóse este regimiento en Barcelona en agosto de mil sete- 
eientos noventa y dos , y el último dia de este año se entregó al 
completo y armado par cuenta del Estado, entrando desde esta fe- 
cha en el goce de la gran masa. 

Para constituir su cuadro, vinieron del primer regimiento ligero 
de Cataluña, tres capitanes, cuatro tenientes y tres subtenientes con 
cierto número de sargentos y cabos , beneficiándose por el contra- 
tista todos los demas empleos. 

El batallon conocido por 2.” Americano, organizado en la ciudad 
de San Fernando por real órden de cuatro de octubre del año mil 
ochocientos once, por su comandante D. Tomás O-Connelli y el sar- 
gento mayor D. Manuel Cordero, fué destinado al ejército de las 
Antillas para donde se embarcó en Cádiz el tres de diciembre del 
mismo año. 

Este batallon se componia de solas cuatro compañías con la 
fuerza total de quinientas diez plazas de individuos procedentes de 
varias partidas sueltas correspondientes al cuarto ejército, que se 
hallaban en la isla de Leon y pertenecian á los regimientos si- 
guientes. ! 

Sevilla, Cantabria, España, Carmona, Voluntarios de Madrid, 
Navarra, Málaga, Canarias, Ordenes militares, Tiradores de Cádiz, 
Guadix, Zamora, La Patria, Irlanda, Campo-mayor, Ciudad-Rcal, 
Guadalajara y Leon. 

Por real órden de diez y ocho de setiembre, comunicada en veinte 
y dos de diciembre del mismo, dispuso S. M. que el 2.” Americano 
se pusiera al pié de los de línea de la Península en atencion al bri- 
llante estado de subordinacion y disciplina en que se encontraba, y 
en cinco de enero de mil ochocientos quince, con sujecion al regla- 
mento de primero de julio de mil ochocientos diez , se le dió la de- 
nominacion de Regimiento 2.” Americano , aumentándosele cuatro 
compañías y creándose las dos de preferencia de que carecia. 
De este modo siguió el cuerpo en cuestion hasta el veinte y dos de 
julio de mil ochocientos quince, en que por consecuencia de una real 


ca A 
resolucion comunicada por el inspector de Indias en veinte y cuatro 
de agosto siguiente, el regimiento 2.” Americano se transformó en 
regimiento Ligero de Tarragona con el goce de la antiguedad del 
gemelo peninsular. 

Por otra real órden de diez y siete de octubre de mil ochocientos 
diez y ocho, ocupó en la escala de los cuerpos ligeros el cuarto lugar, 
hasta que por la de veinte y cinco de noviembre de mil ochocientos 
treinta y tres tomó el núm. 3.” de la misma, continuando en esta 
forma hasta la real disposicion de veinte y nueve de marzo de mil 
ochocientos cuarenta y seis que suprimió la calificacion de línea y li- 
gero que tuvo la infantería del ejército de las Antillas, dejándola en 
una sola escala, en que obtuvo dicho cuerpo el núm. 8. 

El viejo Tarragona fué sentenciado á disolverse en diciembre 
de mil ochocientos veinte y tres como todo el ejército constitucional; 
esta medida tuvo efecto en enero del año inmediato y por ella el 
Tarragona ultramarino adquirió su representacion. 

Pasadós no pocos años, S. M. por su real órden de treinta de 
abril de mil ochocientos cuarenta y siete, creó el batallon ligero pe- 
ninsular, formándole de las tres compañías de cazadores del regi- 
miento del Infante y las tres del de Saboya. Estas compañías se reu- 
nieron en Aranjuez el cinco de mayo, y se dieron de baja en sus 


- respectivos cuerpos el veinte del mismo. Pero este batallon fué de 


poca vida porque habiéndose aflojado en él los lazos de la discipli- 
na, recayó sobre él la sentencia siguiente: 

»Conformándome con lo propuesto por mi ministro de la guerra, 
y de acuerdo con el parecer del Consejo de Ministros, vengo en de- 
cretar lo siguiente : 

Artículo 4. Queda estinguido el batallon de cazadores de Tar- 
ragona, núm. 2. | 

Art: 2.7 El batallon ligero de Africa, núm 2, tomará el nombre 
de Madrid y ocupará el mismo número en el órden de antiguedad 
entre los de cazadores. 


venientes para el cumplimiento de este decreto. 


Art. 3. El ministro de la guerra dictará las disposiciones cone 


Dado en Palacio á veinte y dos de agosto de mil ochocientos cin- 
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cuenta y cuatro. —El ministro de la guerra ER O'Donnell. » 
Tenia por sobrenombre El Firme. 
Ostentaba por armas en campo de oro, verado en gules, y vene- 
raba por su ilustre patrona á Santa Tecla. 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE TARRAGONA. 


1792. o 
4844. . 
TT 


Voluntarios de Tarragona. 
JI Americano. 
Tarragona. 


Números que ha tenido en la escala general de la península. 


4799. E . 36 
48092. infanteria sora: 


A 


de 

1853. Idem. . . . . 3 

h 1846. Ls a 8 
E 


Colores que ha usado en su vestuario durante la dinastia de la casa de 


Borbon, desde la primera contrata aprobada en 2 de setiembre 
| de 1717. 
| Año del cambio. Casaca. Divisa. 
| 
| 41792. _Encarnada. Verde. TE 
1794, Azul. Amarilla. 
4802. Verde. : Encarnada. 
4805. Azul. Amarilla. 
” 4812. Verde. Encarnada. 
4815. - Azul. Anteada. 
| 1891. Verde. Carmesí. 
1824. Idem. Idem. 
1844. Idem. Amarilla. 
1851. Azul. Encarnada,, 
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Catálogo de los primeros jefes que lo han mandado 
desde su creacion. 


El Marqués del Castillo. 
. José Gonzalez. 

. Pedro Sarsfield. 

. Juan O-Rian. 

. Juan Rafael Lasala. 

. José Muro. 

. Félix Uriuno. 

Tomás O-Conell. 

. Ignacio Castellar. 

. Juan Manuel Florez. 

. Luis Garcia de Luna. 
D. Pedro Cruz Romero y Castilla. 
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FASTOS MILITARES. 


Entera en Francia por San 
Lorenzo de Cerdá y com- 


bate en el ataque de Ar- 


PEANN NA E 


| a SERN EA INES ños y de aqui al puente 
> TAS, t 

A destacamento enemigo 
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| se el resto al rio Tet, q ieda dueño del pueblo y del lado izquierdo del 
puente. Asiste el diez y nueve de mayo 4 la batalla de Masdeu, al ata- 
4 que dado en las alturas de Conoes, y á la defensa de las alturas de 
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S. Cristóbal en siete de junio. El cinco de octubre acomete el Puig 
de Orellá , en el cual una partida de cincuenta y dos hombres, 
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contiene á la columna francesa que intenta tomarlo por la altura de 
San Cristóbal; últimamente, el veinte de diciembre avanza contra el 
Coll de Banyuls, Coll de las Forcas, Puig-Romany y Portvendres, 
contribuyendo poderosamente á la rendicion del castillo de San Tel- 
mo y de la plaza de Colliure en el dia siguiente. 

4794. Hallándose en la defensa de esta plaza la noche del diez 
y seis al diez y siete de agosto, verifica una salida contra el ejército 
sitiador, arrojándose sobre las baterías que dirigian los fuegos al 
castillo de San Telmo; pero no obtuvo el resultado á que aspiraba, y 
abierta al fin la brecha, la guarnicion -capitula; el comandante don 


José Gonzalez que fué el único que se negó á firmar la capitulacion,. 


pasó prisionero á Francia en donde permaneció hasta el tratado de 
Bale, regresando entonces á- España. 

1795. Hecha la paz es destinado á Mallorca de guarnicion. 

1796. Embárcase el tres de agosto para Valencia. 

1799. Trasládase á Sevilla para ocuparse en el ejercicio de su 
instituto. 

1804. Marcha á la guerra de Portugal tomando. puesto en la 
cuarta division del ejército de Estremadura: el veinte de mayo cam- 
pa en Santa Engracia para el reconocimiento de la plaza de Yelves, 
y el veinte y uno pone sitio á la de Campo-mayor; establece ciento 
cincuenta hombres en la loma de Cabeza-aguda, y vivaquea el resto 
del regimiento frente al de infantería del Príncipe: asi continúa d an- 
do el servicio hasta la rendicion de la plaza el seis de junio. Conclui- 
da la campaña es destinado al campo de Gibraltar. | 

1806. Hallándose en Algeciras sale para el distrito de Navarra, 
y presta el servicio de guarnicion en la plaza de Pamplona. 

1807. Recibe órden su comandante D. José Gonzalez para que 
con seiscientos hombres de su regimiento emprenda la marcha á 
Estremadura, para unirse al cuerpo de ejército francés del general 
Junot con el objeto de invadir el Portugal. 

1808. Constaba su fuerza total en mayo, de mil ciento ochenta 
y tres plazas cuando entró á operar en el vecino reino. Acantonado 
en la plaza de Yelves, sábese el alzamiento nacional comenzado el 
dos de mayo y se fugan cuatrocientos hombres. Sostiene el coronel 
de Tarragona, D. José Gonzalez, un vivo altercado con el general 
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Kellerman, que se empeña en que este cuerpo concurra al ataque 
que queria dar al.campo español , establecido al pié del castillo 
de San Cristoval de Badajoz. Gonzalez se negó á ello, y amena- 
zándole el general francés con fusilarle, le contesta el digno jefe de 
Tarragona. «Puede V. E. hacerlo desde luego, pues de ningun modo 
iré á batirme contra mis compatriotas. » Viendo esta firme resolucion, 
cede Kellerman, empleándole en el servicio interior de la plaza de 
Yelves. Poco despues los doscientos hombres restantes de Tarragona 
son desarmados y trasladados con su comandante y diez y seis oficia- 
les al castillo de Setubal como prisioneros de guerra. Aqui el coro- 
nel Gonzalez hace las prevenciones necesarias á sus subordinados, y 
poniendo el paño de la bandera en forma de faja debajo de su ropa, 
verifica su fuga y desembarca con sus subalternos y ciento cincuen- 
ta hombres en la plaza de su nombre, en donde enarbola la insignia 
para que se reunan los veteranos del ligero de Tarragona proceden- 
tes de Portugal. Entretanto la tropa, valiéndose de ingeniosos recur- 
sos, se escapa de manos del enemigo y entrando en España, llega á 
Sevilla. Instalada la junta suprema, recibe órden Gonzalez de volver 
á formar el regimiento, para lo cual toda la tropa se encamina á la 
plaza de Tarragona. Organizado competentemente nuestro regimiento 
ligero, constituye parte del ejército de la derecha: la segunda division 
del mando del mariscal de campo D. Gregorio Laguna entra á cubrir 
el servicio de la línea del Llobregat desde su canton de Horta, y poco 
despues sostiene varias acciones en las cercanías de Barcelona : el 
diez y seis de diciembre concurre á la batalla de Carde-dcu ó Llinás, 
dada porel general en jefe, teniente general D. Juan Miguel de Vi- 
ves, y á la de Molins de Rey. Por este tiempo la parte de fuerza del 
cuerpo que guarnecia á Pamplona con su sargento mayor, pasa á la 
plaza de Zaragoza, asiste á su primer sitio y despues de él á la bata- 


b 
lla de Tudela en veinte y tres de noviembre: perdida esta, refírase 


l 


á Zaragoza en donde sostiene el segundo sitio, despues del cual es 
conducido prisionero á Francia. 

1809. La fuerza de este regimiento que se hallaba en la segun- 
da ER del ejército de la derecha, subió despues de la revista 
de enero, á mil ochocientas cincuenta y nueve plazas, que tomaron 
parte en la batalla de Valls el veinte y cinco de febrero, y subdivi- 
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dida despues en dos batallones, queda el primero en las inmediacio- 
nes de Tortosa, y el segundo cubre la línea del Llobregat. 

El veinte y seis de mayo se agregan á este regimiento las fuerzas 
destinadas á la espedicion contra Barcelona y 'se halla en el ataque 
de la Espluga; el veinte y cuatro de junio en el de San Vicente 
dels Horts, y el veinte y ocho en el de Masanet de la Selva. En 
julio salen cien hombres voluntarios para reforzar el recinto de Ge- 
rona , y contribuyen á la defensa del fuerte de Capuchinos hasta 
la rendición de la plaza, por la que son hechos prisioneros de guerra. 
Maniobra desde el veinte y seis de setiembre todo el regimiento con 
su division que ya era la primera, al mando del mariscal de campo 


D. Martin Garcia Loigorri, y ataca el campamento enemigo que sitiaba 


á Gerona, para asegurar la entrada de un convoy en la plaza : con- 
seguido esto, se retira á la Bisbal. Hállase en principios de octubre, 
con su division, en la accion que se sostiene para obligar á los fran- 
ceses á levantar el mismo sitio, y por no poderlo conseguir, se reti- 
ra á Arbucias; el veinte y seis del mismo ESA con bravura cn la 
accion de Banyolas. 

1810. Continúa las operaciones de la ¡guerra en la misma pri- 
mera division, y en enero hállase en el reencuentro de los llanos de 
Vich y desaloja al enemigo del Coll de Mayá: el diez de febrero con- 
curre á la batalla de Vich: en marzo al ataque dirigida por el ere- 
migo á Coll-suspina y retirada 4 Mont-blanch, de donde sale para 
sorprender una columna de ochocientos hombres que de Lérida se 
dirigian á Cervera con la mision de exigir contribuciones: de allí se 
traslada á Tarragona y vuelto á la línea de Llobregat, encuéntrase 
en junio en el ataque del convoy enemigo que de Gerona pasaba á 
Barcelona ; el veinte y cinco de agosto mantiene la accion del Coll 
de Lilla; el catorce de setiembre el ataque y toma de Palamós y su 
castillo, al mismo tiempo que una de sus compañías cae sobre San 
Feliu de Guixols. Entra con su division en territorio francés y ar- 
roja al enemigo de Sallagosa: vuelto al suelo patrio , defiende por 
octubre la posicion de Sanahuja y retírase despues al castillo de 
Cardona , donde rechaza á los imperiales que intentan tomar la 
ciudad. 


1814. Encuéntrase con su primera division, al cargo del briga- 
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| dier D. Bartolomé Georget, el tres de enero en la accion de Tárre- 


.de San Fernando de Figueras la compañía de tiradores que perma- 


- Feliu de Codina, y el diez y seis de febrero invade la Cerdaña fran- 
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ga: el diez y seis en el reconocimiento y ataque de Valls: el diez y 
siete en el del Plá; los dias diez y nueve, veinte y nueve y treinta y uno 
de marzo en el incendio y combates de Manresa: en abril marcha 
al bloqueo de Hostalrich; refuerza la division del Ampurdan que 
mandaba el brigadier D. Pedro Sarsfield y con ella pasa al socorro 


nece en esta plaza hasta su rendicion. Asiste el trece de mayo á la 
batalla dada en las inmediaciones de esta plaza, y el primero y diez y 
siete de junio á la sorpresa y aprehension de un convoy enemigo so- 
bre Monroig. Defiende el veinte y cinco de julio el monasterio de 
Monserrat y se retira á Vich. De este punto marcha el veinte y cua- 
tro de octubre al Aragon y concurre al ataque de Graus, volviendo 
despues de él á Cataluña. . 
Al mismo tiempo que nuestro regimiento maniobraba en el prin- 
cipado, por real órden de cuatro de octubre se estaba organizando 
el gemelo, como hemos dicho en otra parte, en la real isla de Leon 
con la denominacion de 2.” Americano para servir en Ultramar, y ve- 
rificó su embarque en Cádiz el tres de diciembre, con destino á la is- 
la de Cuba. 
1812. El veinte y nueve de enero, hállase el peninsular con la 
segunda division del primer ejército, en el ataque y toma de San 


cesa: la compañía de cazadores pasa en abril á Reus para tomar la 
torre del Perelló y se distingue asimismo en la accion de Amposta. 
Trasládase todo el regimiento con su division al Aragon y arroja las 
tropas francesas que bloqueaban al pueblo de Roda. Vuelto á Cata- 
luña el veinte y seis de mayo, combate en el ataque dado á Molins 
de Rey, y el veinte y cuatro de junio defiende á Villafranca. Del mis- 
mo modo se sostiene con valentía todo el regimiento en el mes de 
agosto en Martorell, cuando fué acometido por el enemigo con cua- 
druplicadas fuerzas; las compañías de preferencia se foguean en se- 
tiembre en las posiciones de Amentllons y queman el veinte y siete 
los buques surtos en la playa de Tarragona, pasando rápidamente á 
la sorpresa de Villafranca. 

Desembarca el gemelo.el doce de enero en el puerto de la Ha- 
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bana, y despues de ocupar el cuartel de San Telmo, entra á prestar 
el servicio de guarnicion en la plaza, suministrando destacamentos á 
Atarés, Guines y la Chorrera en el departamento occidental de la is- 
la, y alternando con los demas cuerpos para el de San Agustin de la | 
Florida en el continente de la América septentrional. 

1813. Al terminar el mes de abril es atacado el peninsular con 
la segunda division del primer ejército en Riudaura por otra, contra 
la que se defiende heróicamente por espacio de tres horas, y el siete 
de mayo brillan sus armas en la accion del valle de Rivas; el diez y 
y siete se distingue en la batalla de la Bisbal formando parte de la 
primera division del mando del general baron de Eroles, y atacado 
por segunda vez el cuatro de octubre en San Privat por cuatro mil 
hombres, se sostiene heróicamente diez horas con el resto de la di- 
vision. Hasta la entrada de S. M. en España no cesa de inquietar á 
los enemigos en una série de combates, en que le causa pérdidas 
de consideracion. o . 

El gemelo continúa de guarnicion en los mismos puntos. 

1814. Sigue en la primera division con nuevecientas ochen- 
ta y seis plazas. Publicada la paz, permanece acantonado en varios 
puntos del principado de Cataluña, dedicándose á la persecucion de  * 
contrabandistas y malhechores. El gemelo sigue en los mismos acan- 
tonamientos del año anterior. | 

1815. Niel uno ni el otro tiene variacion en su destino. | 

1816. El primero se emplea en el cordon sanitario que con mo- | 
tivo de la fiebre amarilla se establece desde veinte y seis de no- | 
viembre. | i | 

4817. Trabaja en persecucion de contrabandistas y malhecho- 
res. El gemelo sigue cubriendo el servicio en los mismos puntos. 

4818. En seis de abril se embarcan del gemelo , á las órde- 
nes del general D. Juan María Echevarría , un capitan , dos te- 
nientes, dos subtenientes, cinco sargentos, un corneta, un tambor, 
diez cabos y cien soldados para la plaza de Panzacola, ocupada con 
infraccion de los tratados por las tropas anglo-americanas del gene- ( 
ral Jalson, llevaudo la mision de forzarle á que la evacuara por no h 


estar fundado el acto de posesion en justicia. Conseguido esto, re- 
gresan á la Habana, incorporándose el ocho de julio al regimiento. 


e E 
1819. Permanece acantonado en Villafranca de Panadés el pe- 
ninsular, y el gemelo en la Habana. 
1820.  Guarnece el peninsular las plazas de Tarragona, Tortosa 
y Lérida : el gemelo continúa prestando el mismo servicio que enel; 
año anterior, | 
1821. Prosigue el peninsular de guarnicion en Lérida, hasta que | 
por órden superior marcha con una espedicion á Huesca para resta- | 
blecer el órden y disipar Jas facciones de aquella provincia. | 
Mientras tanto, al gemelo se le incorpora un oficial que se rele- 
vaba cada seis meses desde el'año de 1818 en la ciudad de S. Agus- | 
tin, á consecuencia de haberse entregado á los anglo-americanos ios ` 
puntos ocupadós por las tropas españolas de la Florida (América del | 
norte.) | | 
1822. Hállase el peninsular en la accion de Vich el ocho de | 
mayo, y en la sorpresa del puente de Artesa: destínasele al sitio 
de Castell-follit al mando del gencral Mina, donde es batido y perse- 
guido el baron de Eroles, y penetra en la Conca de Tremp el trece ; 


de noviembre. El diez y siete ocupa la Pobla de Segur y pasa al blo- 
queo y sitio de la Seo de Urgel desde el veinte. 
El gemelo sigue de guarnicion en la Habana. | | 
1823. Durante el sitio hállase el peninsular en la espedicion á 
la Cerdaña y en la accion de Berbins , donde son batidos los rea- | 


listas y obligados å entrar en Francia: ocupados los fuertes de la. 
plaza de la Seo el tres de febrero, pasa en seguida á acantonar- 
se á Orgañá para proteger los convoyes que desde Barcelona transi- 
taban para la Seo de Urgel. Sostiene eontinuas escaramuzas con 
cl Ros de Eroles que ocupaba los desfiladeros de Orgañá y Coll de 
Arés , y sostiene la accion del Coll de Orgañá el diez y ocho de 
marzo. Invadida la Cataluña por los franceses por el valle de Aran 
en el mes de abril, replégase Tarragona á Pons, provincia de Léri- | 
da, y en mayo toma por asalto å Cervera, que estaba defendida por | 


S 
| 
| 


i 
| 


contra D. Santos Ladron en Tamarite, y le obliga á evacuar la iz- 
quierda de la línea que mandaba el coronel del cuetpo D. Rafael Ce- È 
ballos Escalera. 

Tomo XII. r o 9 
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Entretanto del gemelo sale en tres de marzo un destacamento de 
ochenta hombres con tres oficiales á guarnecer el castillo-de San Juan 
de Ulua, inmediato á Veracruz, en el seno mejicano. 

1824. En este año queda estinguido nuestro Tarragona peninsu- 
lar á consecuencia de haber sido disuelto todo el ejército constitu- 


cional. | 

“En 14 de agosto parten del gemelo doscientos hombres con sus 
oficiales con destino al castillo de San Juan de Ulua ; y despues de 
haber regresado á la Habana el destacamento anterior de los ochen- 
ta, hállanse aquellos en el bombardeo de la fortaleza, acometidos ya 
lastimosamente del escorbuto hasta su rendicion; esta epidemia cau- 
só tantos estragos que hizo perecer las dos terceras partes de- la 
fuerza en los cinco meses de sitio. 

1825. Continúa de guarnicion en la Habana. 

1826. El cuatro de abril embárcase todo el regimiento con des- 
tino al departamento del centro, para guarnecer la ciudad de Trini- 
dad , en cuyo punto queda la plana mayor con cinco compañías, 
mandando una á Cienfuegos, otra á San Juan de los Remedios, y 
otra á Villaclara y Sancti-Spiritus. 

1827. Permanece de guarnicion en los mismos puntos. 

- 4852. En doce de febrero pasa á Villaclara la mitad de la com- 
pañía que se hallaba en Sancti-Spiritus. 


1835. En vcinte de marzo marcha el regimiento á guarnecer la 


ciudad de Puerto-Príncipe , en el mismo departamento, destinando 
una compañía á Nuevitas y otra á San Juan de los Remedios. 

1844. Embárcase el veinte y siete de abril todo el regimiento 
en los vapores de la real armada Regente y Congreso , con desti- 
no á la ciudad de Matanzas, á cuyo puerto llega el treinta, y dá 


esta guarnicion y los destacamentos de Cárdenas , Jaruco , Morri- 


Ho, ete. | 

1843. El treinta y uno de enero el medio batallon de la izquier- 
da entra á bordo del vapor de guerra Regente con destino al castillo 
del Príncipe, uno de los de la línea esterior de la Habana, y el ocho 
de febrero llega en el denominado Congreso el medio batallon de la 


derecha al mismo punto, donde reunido todo el cuerpo, cubre ade- 


mas del castillo, los destacamentos de Santa Clara, la Chorrera, 
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' mayo las seis compañías destinadas á su guarnicion, quedán- 


a b 
Atarés, Santiago y Güines, teniendo ademas una compañía en el lla- 
mado Cuartelillo, estramuros de la Habana. 


1844. Eldiez y ocho de marzo, parte la tercera compañía del 


puerto de la Habana , embarcada en el vapor Bazán, con destino 
á Cárdenas, con objeto de sofocar una sublevacion de negros y mu- 
latos en dicho punto y fincas inmediatas; esta conspiracion con ra- 
mificaciones en toda la isla, tenia por objeto la emancipacion del 
pais, y destruir á todos los blancos. Sofocada aquella por las acer- 
tadas medidas del gobierno y cooperacion de las tropas, y casti- 
gados con pena de la vida los principales cabecillas, entre ellos el 
famoso poeta mulato Plácido , entra el veinte y seis de octubre en 
el castillo del Príncipe. 

4845. Todo el regimiento ocupa el cuartel de Belen, estramuros 
de la Habana, el veinte de abril, formando parte de la guarnicion de 


' esta ciudad. 


1847. Sale la compañía de cazadores en dies y nueve de febre- 
ro, á formar parte de la columna destinada á recorrer como ensayo, 
ciento cincuenta leguas entre ida y vuelta, á la parte occidental de 
la isla, y llega 4 Mántua que es el último pueblo. Inviértense veinte y 
siete dias en este ensayo, con la circunstancia de no haber queda do 
soldado alguno enfermo ni rezagado: queda sumamente complacido 
de este resultado el capitan general D. Leopoldo O'Donnell, hacien- 
do lisonjeros elogios del brillante estado de esta tropa á su llegada á 
la Habana. | 

1848. El veinte y seis de abril vuelve el viejo Tarragona á ocu- 
par el castillo del Príncipe y sus destacamentos. En los meses de junio 


y julio, se le revista por el mariscal de campo D. Vicente de Castro, 


subinspector do aquel ejército, de quien merece la mas completa 
aprobacion por el brillante estado en que se encontraba en todos 
conceptos. ` 

1849. Sale todo el regimiento el veinte y siete de abril ea 
los trenes del ferro-carril de Batabanó en donde se embarca en 
los vapores de guerra: Congreso y Bazán con direccion ás Trini- 
dad, capital del departamento del centro, llegan el primero de 
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dose las dos restantes en la villa de Cienfuegos , para cubrir es- 
te punto y el castillo dc Jagua en la entrada del puerto. En primero 
de setiembre á consecuencia de una espedicion compuesta de aven- 
tureros de los Estados-Unidos, capitaneados por el ex-general 
Narciso Lopez, que trataba de invadir la isla, tomadas todas las dis- 
posiciones consiguientes para evitar todo trastorno que pusiera en 
conmocion los espíritus de los mal avenidos, la noche del veinte y 
uno con motivo de una alarma falsa, manda llamar el gobernador de 
la plaza al capitan de cazadores á la una de la madrugada, para que 
inmediatamente partiera con su compañía á apoderarse de la cabeza 
del puente del rio Guarabo, adonde se creia podian llegar los espe- 
dicionarios por haberse visto un vapor sospcehoso en las costas de 
esta banda; cumplimentó esta compañía con tal prontitud la órden, 
que á la media hora ya estaba ocupando el puente, mereciendo 
por ello los mayores elogios de aquella autoridad. Desvanecidos los 
temores de una incursion tan temeraria por la imponente actitud 
del ejército y buen sentido de todos los habitantes de la isla, y las 
medidas adoptadas por el general Taylor, para que los revoluciona- 
rios fuesen perseguidos como piratas, queda disuelta la espedicion 
reunida en la isla Redonda á fines de noviembre, volviéndose al esta- 
do normal de paz que disfrutaban, las antillas españolas. Sia embar- 
go, el capitan general de la isla dispone para mayor seguridad y 
evitar cualquier desembarco, continuase guarneciendo aquel punto 
el regimiento de la Habana, situándose en Villaclara, San Juan de 
los Remedios, Sancti-Spíritus y Cienfuegos; habiendo sido relevadas 
dos compañías de Tarragona por otras del regimiento de la Haba- 
na, se incorporan en Trinidad el dos de diciembre, verificándolo al 
mismo tiempo las que se hallaban ea el destacamento de Sancti- 
Spíritus, y quedando asi reunido todo el regimiento en Trinidad. 
1850. Desde principios de enero hasta”abril, ocúpase el regi- 
miento en una contínua asamblea. A primeros de mayo y á conse- 
cuencia de comunicaciones de la primera autoridad sobre la insisten- 
cia de Lopez en invadir la isla, vuelve Tarragona como los demas cuer- 
posá ponerse en movimiento. El diez y ocho recibe aviso el brigadier 
comandante general, del teniente gobernador de Zagua, de que en la 
costa del norte se descubrian quince buques sospechosos y un va- 
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por. Con semejante novedad dispone la salida de una columna de 
vanguardia compuesta de dos compañias del regimiento con una de 
caballeria á las órdenes del teniente coronel segundo comandante 
D. Francisco Ceballos, y tomando la direccion á la ciudad de Villacla- 
ra, llega á este punto y reanima el espíritu público harto abatido por 
hallarse esta poblacion y las demas inmediatas sin tropas y alarma- 
das con el desembarco de Lopez en Cárdenas. Este hecho, que des- 
gracia á los revolucionarios sus planes, los obliga á reembarcarse rá- 
pidamente á las doce horas; pero despiertas ya las ideas de subleva- 
cion de la gente de color, ocurre el dia dé la llegada de la columna 
un pequeño levantamiento de negros y mulatos en el pueblo de Za- 
gua y en un ingenio inmediato. Acto continuo marchan la compañía 
de caballería y una mitad de cazadores montados en bagajes , y 
apenas entran en dicho pueblo, cuando desaparece todo movimiento 
popular, y tranquilizados los ánimos regresa esta fuerza á Villaclara 
el dia inmediato. De aquí se transfiere á Trinidad, adonde llega el 
treinta y uno de mayo. 


XLIX, GERONA EL TEMIDO. 


Quicumque audiebant nomen corum, timebant eos. 
Cuantos oian su nombre, los temian. 
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L regimiento de Gerona fué uno 
de los que con el carácter de 
Sa infantería ligera, se levantaron 
== | para reforzar nuestros ejércitos, 

i C 3 cuando la revolucion francesa lIle- 
/ ] ¿2 gó á ensangrentar las gradas del 
E N trono, sacrificando á sus furores 
SS al infortunado Luis XVI. 


¡de noviembre del año mil sete- 
cientos noventa y dos, tuvo por 
base un cuadro de oficiales, sar- 
gentos, cabos y soldados del se- 
MW cundo regimiento voluntarios de 
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Creado en Barcelona el cinco. 
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Cataluña, y constituyóse en un batallon ligero de cuatro compañías 
con ochocientas una plazas; pero en virtud de real órden de veinte y 


Volvió á formarse en Cataluña en mil ochocientos trece y se con- 
firió su mando al coronel D. Juan Antonio Fábregas. 
Dado feliz término á la guerra, pasó en mil ochocientos catorce 
á la isla de Leon, y en la ciudad de San Fernando se elevó su fuer- 
za, que era muy reducida, á mil doscientas plazas con el contingente 
de tropa que por suerte le fué señalado, siendo destinado al ejército 
del Perú. Los oficiales del cuadro de Gerona que quisieron seguir su 
suerte, quedaron en sus puestos y las vacantes se cubrieron con ofi- 
ciales voluntarios de Otros regimientos. 
Dificil parecia que un regimiento compuesto de elementos tan 
heterogéneos por las diferentes procedencias de su personal, pudie- 


prodigios se deben, pero merced á los grandes esfuerzos del coro- 
nel primer comandante D. Alejandro Gonzalez Vilialobos, y del se- 
gundo D. José Elizalde, no solo recobró su antiguo crédito, sino 


| | ) | 
mas, y se distinguió en aquella campaña, asi como en las de Portu- 
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El viejo quedó tambien en csquelete en la 
el nueve de noviembre de mil ochocientos vein 
tes restos de este cuerpo arribaron 4 Cádiz el 
tubre de mil oehocientos veinte y cinco. 
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No podía tardar mucho tiempo en reorganizarse un regimiento 
de tan honrosos recuerdos; asi, que el dos de diciembre volvió á re- 
constituirse sobre la base del sétimo batallon del ejército real de 
Cataluña, agregándosele ochocientos quintos aragoneses y trescien- 
tos catalanes, con los cuales se formaron los dos batallones con su- 
jeccion al reglamento de veinte y tres de abril del mismo año, to- 
mando el número 3 en la escala de la infantería ligera, y pasando su 
primera revista de comisario el siete del citado diciembre. Gerona 
recobró su ilustre nombre por real decreto de siete de junio, y fué 
declarado de línea por el de tres de agosto de mil ochocientos cua- 
renta y uno. | 

Tenia por sobrenombre El Temido. 

Ostentaba por armas en campo de gules veros en ondas en pla- 
ta, y veneraba por patron á San Narciso. | 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE GERONA. 


1792. . . . Voluntarios de Gerona. 
1815. . . +. Gerona. 


Números que ha tenido en la escala general de la Peninsula. 


e E 

4802... . ... 5 B 
4824.. 5 Infantería ligera 
1844.. a... . 22 


Colores que ha usado en su vestuario durante la dinastia de la casa 
de Borbon, desde la primera contrata aprobada en 2 de setiembre 
de 1717. 


Año del cambio. Casaca. Divisa. 
14793. Encarnada. Verde. 
1794. Azal. Amarilla. -~ 
1802. Verde. Encarnada. 


1805. Azul. Amarilla. 
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Verde. Amarilla. 
Azul. Carmesí. 
Verde. Idem. 
Idem. Celeste. | 
Idem. Carmesf. 
Azul. E Encarnada. 


Catálogo de los coroneles que lo han mandado 
desde su creacion, 


- D. José Joaquin Martí. 
D. Narciso Basols, 
D. Diego de Vega. 
D. Juan Antonio Fábregas. 
D. Alejandro Gonzalez Villalobos. 


| 

] 

| 

O l | 

D. Antonio del Hierro y Oliver. h 
| 

| 


D. Tomás de Zumalacárregui. 
« Pedro Nolasco Bassa. 
. Manuel Sanchez, 
e Nicolás Sanz. 
- Felipe Ribero. .-.. 
- Patricio Dominguez. 


~ 


. Leopoldo O'Donnell. 
- Narciso Clavería. ; 
. Juan José Caula. 


- Juan Bautista Ametller. 


D 
D 
D 
D 
D 
FE 
24D. José Voltas. 
| D 
D 
D 
D. Juan Zapatero. 
D 


| P 

i - Angel Losada y Lita. 

| o e | Coroneles del gemelo ó peninsular. ` 
i 


- José de Torres, 


FASTOS MILITARES. 
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EN 53% E incorpora el regimiento de Gerona 
AO 7 FAA al ejército del Rosellon, cruza el rio 
A $ Tech y combate bizarramente por 
HSA. primera vez en la accion sangrienta 
UN: de Ceret el diez y nueve de abril. 
a (A Marcha el veinte y cinco con el ge- 
- Ea ERES: neral D. Agustin Lancaster , para 
“ES SS asegurar la izquierda de nuestra li- 
nea y contener á los enemigos que ocupaban la Cerdaña francesa: 
los ataca y toma el Coll de Rigard y los obliga á replegarse sobre 
las fuerzas del general Dagobert que cubria la guarnicion de Mont- 
Louis. 
Reclamado este cuerpo para robustecer el centro de nuestra lí- 
nea de operaciones, viene de la Cerdaña á tiempo que un cuerpo re- 
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publicano de mil seiscientos hombres, dividido en tres columnas, 
amenazaba caer sobre Thuyr. Ordena las tropas el general Ricardos, 
y el diez y ocho de mayo tiene lugar un sangriento combate de cinco 
horas, en que pierden los franceses su artillería y municiones. Des-  ' 
pues de esta victoria, este cuerpo toma mas ó menos parte en los mo- 
vimientosejecutadosen los meses de junio y julio, para apoderarse del 
pueblo de los Baños y el castillo de Bellegarde, y conquistar el canton | 
de Argelés, Elna y Cornellá, destinándosele á la division del gene-  : 
ral Crespo en la Cerdaña. Gerona, que necesitaba acreditarse por ser; 
un cuerpo nuevo, redobla sus esfuerzos, toma el quince de julio á | 
Udell; desaloja al enemigo de las posiciones de Montferraill y se | 
apodera de su artilleria. Marcha despues á reforzar al general Lape- 
ña, porque Dagobert se disponia á acometerlo; el veinte y ocho de 
agosto se traba una sangrienta lucha que dá por resultado la retira- 
da de nuestras tropas sobre Urgel. Gerona es destinado en seguida á 
la defensa del pueblo de Bolguera, donde rechaza durante veinte y 
ocho dias, veinte y dos ataques de las tropas republicanas de Dago- . 
bert, distinguiéndose con especialidad en la disputada jornada de 
Thuyr el veinte y nueve y treinta de junio, en la accion de la Perxa 


el veinte y siete de agosto, y en la célebre batalla de Trouillás el 


A 


veinte y dos de setiembre. 
Las nuestras se retiran á sus cuarteles de invierno, situándose 
Gerona en el Urgel. 

14794. Al abrirse la campaña, bajo las órdenes del coman- 
dante general de la Seo de Urgel, conde de Saint-Hilaire , com- 
bate el veinte y siete de febrero sobre Llers; defiende el tres de abril 
las posiciones de Treserres ; es atacado el ocho por el general Dago- 
bert, y se replega á-Castell-Ciutat. Mientras se hacian los prepara- 
tivos de campaña en el centro y derecha de la línea, permanecian 
los gerundenses á la izquierda, ya sobre lo3 pirineos, bien descen- 
diendo hasta Puigcerdá y los llanos de Urgel, amenazando al enemi- 
go, al que mantenia en continua agitacion por la rapidéz de sus mo- 
vimientos: atacan á los republicanos el ocho de junio en la Cerdaña 
francesa; hacen lo propio el diez y siete en Puigcerdá y el veinte y seis 
vuelven á sorprenderlos en la Cerdaña francesa, desconcertándolos en 5 
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E Talltendre. Auxiliado Gerona por los somatenes del pais, recorre la 
- ribera de Pallas, donde sostiene un choque el tres de agosto, y re- 

| gresando sobre Puigcerdá, asiste á los reñidos encuentros del once 
y veinte de noviembre. | 
1795. A pesar de hallarse cubierto de nieve todo el territorio que 
en la anterior campaña habia recorrido, no deja de atacar á los fran- 


ceses en sus acantonamientos de Aristot el siete de "febrero, en los 


puestos que tenian en el valle de Rivas el catorce de mayo, y pasan- 
do despues á invadir la Cerdaña el veinte de julio, sostiene gallarda- 
|! mente los ataques de Bellvert en los dias veinte y seis y veinte y 
| siete, en los que se apodera de este pueblo, poniendo al enemigo en 
| completa derrota. 
| Terminada por fin la guerra con fortuna, marcha Gcrona á An- 
| dalucía y guarnece despues la plaza de Ceuta. 
| 1804. Trasládase á la península y por órden superior pasa á 
formar parte de las tropas del ejército de Estremadura, y vivaquea el 
siete de mayo en el campo de Santa Engracia, estramuros de Bada- 
< joz, siendo destinado á hacer parte de la vanguardia. Con ella pasa 
el catorce á situarse cerca del puente del Gévora. Con los genera- 
les Lapeña y Mora, franquea la frontera el veinte y ocho y avanza 
i: á reconocer la plaza de Arronches, cargando y derrotando á mil 
| quinientos infantes y ciento cincuenta caballos portugueses: la 
| plaza se intimida y se rinde, abriendo las puertas el veinte y 
nueve. 
| Concertada la paz, Gerona se traslada el diez y nueve de junio 
i á la plaza de Porto-alegre, desde cuyo recinto regresa al campo de 
¡Santa Engracia el veinte y siete; y últimamente, vuelve á la línea de 
' Gibraltar, ocupando los cuarteles de San Roque. . 

1807. Tendia Napoleon á disminuir las tropas españolas para 
caer mas tarde sobre la península, y consiguió su objeto con las es- 
pediciones á Etruria, á la Suecia y Portugal, ejecutadas casi al pro- 
pio tiempo. El medio batallon de la derecha de Gerona, con el pri- 
mer comandante, marcha á Estremadura, para unirse al cuerpo fran- 
cés del general Junot, y penetrando en Portugal ocupa á Oporto 
en donde queda de guarnicion. 

4808. Todo el regimiento tenia en la revista de mayo mil dos- 


> 
Wind 
Eeo Door 
10 - -- e am AXIS AA e a aee» m aa e o -. - me p: 
ad 7E à IN 


— 7] — 


cientas cuarenta plazas. La fraccion gerundense que militaba en Por- 
tugal, se apercibe al cabo, del objeto de la entrada de los mariscales 
del imperio en España, y á sus oidos llega el alzamiento general pro- 
ducido por los acontecimientos del dos de mayo. Puesto su jefe prin- 
cipal de acuerdo con los demás de los cuerpos españoles, arrestan 
al general gobernador Kesnel, desarman al destacamento francés y 
emprenden su marcha para ir á unirse al ejército de Galicia. 

El segundo medio batallon que dejamos en el campo de Gibral- 
tar, con el sargento mayor, endereza sus pasos sobre Sevilla y Car- 
mona, para ingresar en el ejército de Andalucía que organizaba el 
teniente general D. Francisco Javier de Castaños, y aprovechando el 
alzamiento general, aumenta su fuerza hasta constituirse en regi- 
miento, tomando la denominacion de 2.” de Gerona. 

La parte que estaba en Galicia es destinada á la vanguardia del 
ejército de esta denominacion que regia el brigadier conde de Mace- 
da, y combate con poca fortuna en la primera jornada; el revés sufri- 
do en la batalla de Rioseco el catorce de julio, la obliga á retirarse 
otra vez á Galicia. 

Este medio batallon de la derecha conviértese en 1.” de Gerona 
y dotado del número correspondiente de plazas con sujecion al últi- 
mo reglamento, pasa con el general Blake al norte de España, incor- 
porado en la tercera division del mando del brigadier D. Francisco 
Riquelme ; hállase en la accion de Zornoza el veinte y tres de octu- 
bre; ataca al siguiente dia á Durango de donde retrocede á San Pe- 
layo. El dos de noviembre combate en Orrantia y retirándose con el 
ejército sobre Espinosa de los Monteros, pelea tambien sin suerte en 
la batalla del diez y once, despues de la cual se replega sobre el rei- 
no de Leon en el estado mas deplorable. 

Ya por este tiempo el cuerpo de ejército del general Dupont ha- 
bia invadido la Andalucía, y se hallaba en la provincia de Jaen. El 
2.” de Gerona avanza con la vanguardia, desaloja al enemigo de Vi- 
llanueva, y determinada la línea de batalla en los campos de Bailen, 
combate gloriosamente el diez y nueve de julio, en que se obliga á 
rendir las armas á todo este cuerpo imperial, incluyéndose en la ca- 
pitulacion á la division Vedel que destacada en Castilla venia á re- 
forzarle. 
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Acantónase Gerona en los pueblos inmediatos, y despues de re- 
hacerse como el resto de las tropas, emprende con el ejército su 
marcha sobre Madrid, y de aquí pasa á la Rioja castellana. Se dirige 
despues á Navarra, ocupa á Lerin y el veinte y uno de noviembre ha- 
ce retirar á los franceses de Olite y Tafalla. Sobreviene la desgracia- 
da batalla del veinte y tres en los campos de Tudela y Cascante; 
derrotado completamente nuestro ejército, repasan el Ebro los ge- 
rundenses, y forzando la marcha vienen el veinte y siete por el puer- 
to del Frasno y de la Nevera á caer sobre Cuenca, tan mal parados 
como el gemelo. 

1809. Rehabilitado el primero en Galicia, reúnese al ejército 
que marcha á bloquear la ciudad de Lugo: combate bizarramente 
en la batalla del veinte de marzo sobre Villafranca del Vierzo , en- 
cerrándose los franceses á sus resultas'en Leon. Retírase á la fronte- 
ra de Portugal, apoyándose sobre el Miño, y despues de defender el 
puente de San Payo el siete y ocho de junio , torna á avanzar hácia 
las montañas de Leon, obligando á los imperiales á evacuar la Bañe- 
za: entrando seguidamente en Castilla, arrójalos de Alba de Tor- 
mes, y con la vanguardia del ejército de la izquierda, que regia el 
mariscal de campo D. Martin de la Carrera, concurre á la batalla de 
Tamames el diez y ocho de octubre. Los franceses retroceden; Ge- 
rona sigue á sus alcances, y los foguea en la accion de Medina de! 
Campo el veinte y tres: pero su última hora se aproximaba ; esta 
suena el dia veinte y ocho, y despues de quemar su último cartu- 
oho en el famoso cuadro de Alba de Tormes, y haber rechazado tres 
veces con la bayoneta á la- caballería francesa, perece honrosamen- 
te acuchillado por ella, salvándose muy pocos de su furor. Estas re- 
liquias se transfieren á Estremadura y con harto trabajo y con el 
mismo nombre de 4.” de Gerona, se rehabilita este cuerpo aunque 
incompletamente. 

El segundo de Gerona, que dejamos estenuado en Cuenca, 
despues de la terrible retirada de Navarra, no- habia podido repo- 
nerse por cuanto el enemigo, avanzando á Castilla la Nueva, obligó 
al general en jefe duque del Infantado, á abandonar aquella ciu- 
dad precipitadamente. Gerona, reducido á cuatrocientas noventa y 
nueve plazas , desnudo y diezinado por el thifus, es atacado en 
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Uclés el trece de enero y queda aniquilado, fonda prisioneros tos 
poeos que pudieron salvarse de la muerte. 

1810. Parece que una funesta constelacion presidia 4 todos los 
actos del regimiento de Gerona. Unas tristes reliquias del segundo, 
que se habian salvado:de las derrotas pasadas, sirven de núcleo para : 
rehabilitarlo en Tarragona con dos batallones, nombrando la regen- 
cia por coronel á D. Diego de Vega. Al mismo tiempo que este cuer- 
po se reorganizaba en la misma plaza, se formaba la division de re- 
serva del ejército de la derecha en la que tiene entrada en el mes de 

| agosto. El primero, destinado á socorrer con la misma division de 

vanguardia del ejército de la izquierda, al de Estremadura, entra 

| á guarnecer la plaza de Badajoz. 

1814. Perfectamente instruido, armado y equipado el segundo, 
entra en Operaciones por el mes de abril; custodia los convoyes, que 
del interior marchaban para socorro de las tropas; y asistiendo á la 
batalla de los campos de Figueras el tres de mayo, dada para intro- 
ducir un convoy de víveres en la plaza, sostiene la retirada de las 
mismas con tanto valor y erédito, que pierde él solo veinte y tres 
oficiales, y la mitad de su tropa. Llegado que hubo al campo de 
Tarragona, se le confia la defensa de esta plaza: sufre el sitio puesto 
por el. ejército francés, y despues de distinguirse por repetidos y 

| brillantes hechos durante el asedio, cae prisionero en la capitulacion 

del veinte y ocho de junio, y es conducido á los depósitos de Fran- 
cia. Entretanto el primero que demoraba en Badajoz, asiste á la ac- 
cion general del campo de Santa Engracia el diez y nueve de febre- 
ro, y por el mal estado en que quedó, dispone el gobierno su refor- 
ma, pasando su gente y oficiales al 1.” de voluntarios de Cataluña. 

| De esta manera el que guerreaba en Cataluña con la denominacion 

¡ de segundo, queda solo con la de Gerona. 

| 1814. Reúnese el cuadro de este regimiento en Cataluña; y á 

| fin de poder 'organizarlo con destino 'á: los. ejércitos de Ultramar, 

¡  transfiérese å la isla Gaditana, en donde tiene lugar su eompleta for- 
macion por el coronel primer comandante D. Alejandro Gonzalez Vi- 
Malobos, liceneiándose antes todos los individuos que habian regre- 
sado de los depósitos de Francia, por haber cumplido su tiempo. 
1815. Dispuesto ya el embarque de la espedicion que se envia- 
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| ba al mar del sud, verificalo Gerona en Cádiz el diez y siete de di- 
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ciembre á bordo de las fragatas mercantes San Juan y San Antonio, 
recibiendo su primer jefe Villalobos del inspector general de. las tro- 
pas de Ultramar D. Francisco Javier Abadía, un pliego lacrado y se- 
llado que no debia abrir hasta llegar á la vista de las islas Canarias. 
Efectuóse el arribo á la altura de Santa Cruz de Tenerife; y abierto el 
pliego, se vió que el viaje debia dirigirse á Portovelo, y de alli á Pa- 


namá , bien por mar ó por tierra. En esta navegacion se presen- 


tó en el golfo de las Damas un bergantin enemigo procedente de 
Costafirme; el comandante de este buque, luego que pudo reconocer 
á las fragatas y la actitud que tomaron , viró desapareciendo de la 
vista, sin contestar á dos cañonazos que se le dispararon. 

14816. Llega el catorce de enero despues de veinte y ocho dias 
de navegacion desde Cádiz á Portovelo; y no siendo transitable el ca- 
mino por tierra á Panamá, se resuelve que en pequeños buques y en 
partidas, se traslade el batallon 4 Ghagres, pueblecito situado á la 
embocadura del rio del mismo nombre, habitado por negros, de es- 
casos recursos y de una temperatura sumamente ardiente, sia poder 
tener el consuelo del baño, por los muchos tiburones que abundan 
en el mar, y el sin número de caimanes que infestan el rio. En ca- 
noas y en partidas de diez y doce hombres, es trasladado el batallon 
por el rio contra corriente hasta el pueblo de oa jornada y me- 
dia de Panamá. 

Grandes dificultades ofrecía al atravesar el istmo de Panamá en 
el mes de marzo en que la estacion es muy calurosa; pero todas 
ellas las salvó el batallon de Gerona con admirable decision y disci- 
plioa, sin que se le oyera queja ni palabra alguna que indicase ti- 
bieza ni descontento. Reunida en Panamá toda la fuerza del batallon, 


. presta el servicio de la plaza, y durante los cuatro meses que per- 


manece en ella, se dedica á la limpieza dé los fosos y fortificaciones, 
que una vigorosa vegetacion tenia casi envueltos entre espesos ra- 
mages, hasta que habiendo llegado á sa puerto cuatro fragatas' pro- 
cedentes de Lima, con los: auxilios necesarios para conducir el cuer- 
po:á la costa del alto Perú, se- embarca y arriba despues de ciento 
veinte dias de navegacion al puerto de Aríca, en donde desembar- 
ca; los habitantes de Arica se habian. retirado 4 los montes, por 
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bebida en el pais, se llama glortado ; y con ella se logró que los 
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miedo de las tropas europeas, pero habiendo dispuesto el primer je- 
fe de Gerona se hiciese una funcion de iglesia en accion de gracias, 


mientos que las suponían, y se resolvieron á volver á sus hogares, 
Despues de un corto descanso, Geróna tuvo que hacer una jornada 
de doce leguas por un camino de arena movediza, y sin agua para 


dos de fuertes mareos y náuseas, que Jes impiden andar, cayendo 
muchos en tierra sin poder levantarse. Era esto efecto de los vapores 
del antimonio que despiden aquellas montañas y que en el pais llanran 
Soroche. Los arrieros que conducian los equipages indicaron como 
preservativo el olor del ajo, que aplicaban tambien á las mulas para 
preservarlas de los efectos del antimonio, y distribuida entre todos 
la provision que aquellos llevaban , se pudo á duras penas andar 
una legua. El fisico del batallon penetrado de los efectos del Soroche, 
mandó hacer uso del agua caliente con aguardiente y azucar, cuya 


individuos atacados volvieran á su estado natural. Al dia siguiente 
se emprende de nuevo la marcha; y con los indicados preservativos 


ejército á que iba destinado, sin haber dado el menor motivo de dis- 
gusto en su tránsito, y en el curso de las Operaciones en que tomó 
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zaba desde que pisó el territorio peruano. Obtenida la pacificacion de 
la provincia de Tarija con el esterminio de los enemigos, el virey don 
Joaquin de la Pezuela dispone desde Lima que aquel ejército haga 
una incursion sobre Jujui y Salta, á noventa y ocho leguas del cuar- 
tel general, para llamar la atencion de las fuerzas que tenia sobre sí 


el ejército de Chile, á fin de que las tropas reales pudieran operar 


con más desembarazo en “aquel reino. 

1817. Empréndese la marcha hácia las provincias de Jujui y Sal- 
ta, pertenecientes al vireinato de Buenos-Aires; y apenas ponen el 
pié en ellas nuestras tropas, cuando se ven acosadas por todas par- 
tes y en tales términos, queno contaban mas que con el terreno que 
pisaban, ni tenian otros alimentos que los que arrancaban al enemi- 
go en repetidos y reñidos encuentros, sufriendo pérdidas de conside- 
racion. Desde Tupiza hasta Jujui, y de aquí hasta Salta, el batallon 
de Gerona fué en la vanguardia, batiendo y despejando el camino y 
el terreno desde la mañana hasta la noche, siendo de necesidad el 
tener las mitades de las compañías con las armas en las manos, des- 
de el oscurecer, para contener al enemigo que con una gran potrada 
que llevaba por delante con cueros secos atados á las colas, trataba 
continuamente de introducir el desórden en los campamentos para 
cargar despues con un escogido cuerpo de caballería de línea; pero la 
vigilancia y serenidad de los españoles, con un fuego certero y nutrido, 
hacian conocer á los americanos lo infructuoso de sus cálculos, redu- 
ciéndose su táctica á no dejar descansar la tropa durante la noche. 
Posesionado el ejército de Jujui, como era consiguiente, los habitan- 
tes de las citadas provincias, y los del Tucuman, regimentados á su 
modo, bien montados y armados, y auxiliados por un regimiento 
de caballería llamado Dragones Infernales , circunvalan la ciudad 
para impedir la introduccion de víveres, hostilizaodo á todas horas 
á los puntos avanzados. Escaseando la carne para cl sustento del 
ejército y toda clase de comestibles, salen varias espediciones con 
objeto de*ahuyentar á los enemigos de las posiciones que ocupaban 
y buscar ganado. Gerona es destinado para tomar la posicion de la 
altura de la Campana, defendida por un grueso de enemigos, y la 
toma en minutos á la bayoneta, no obstante el nutrido fuego con que 
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parte, demuestra que no cra infundado el distinguido crédito que go- , 


| 


' la defensa de los parapetos y puntos fortificados. En la noche del pri- 


vieran nuestros soldados. Varios ataques y acciones tuvieron lugar en 
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le recibe cl enemigo. Verificada estaoperacion-vuelve Gerona á Ju- 
jui, y queda en este punto con alguna caballería, encargado de su 
defensa. A los continuados ataques de los enemigos, á veces por, tres 
y cuatro puntos á un mismo tiempo, acude siempre Gerona presuroso 
y sereno, llegando el caso de que los cuarteleros, rancheros y asisten- 
tes, saliesen en la forma y modo en que se hallaban, para ayudar á 


raero de mayo, conociendo los enemigos el corral en que se hallaba 
él poco ganado que habia para el sustento de la tropa, lo ataca con 
encarnizamiento y se apodera de él. Pero el primer jefe de Gerona, 
levantándose de la cama, toma la compañía de granaderos, y sin 
perder momento, acomete á los insurgentes y los rechaza, salvando 
cl ganado que ya estaba en su poder. Reunido el ejército, empren- 
de su movimiento con direccion á la ciudad de Salta. Gerona ocupa 
la vanguardia y desde su salida de Jujui, tiene que desalojar á los 
enemigos de las ventajosas posiciones que ocupan, y franquoar el ca- 
mino, sostenido por partidas sueltas de tiradores de caballería que 
marchaban siempre combatiendo. Al entrar en el pueblo de Salta, há- 
cense firmes los enemigos, pero las"compañías de preferencia apoya- 
das por Gerona, que carga con oportunidad y decision, arrollan á 
los indios, y en un ataque general que les dan las tropas de van- 
guardia, los obligan á abandonar el campo, dejando algunos muer- 
tos y retirando muchos heridos. - 

Posesioriado el ejército real de Salta, hácense algunas obras 
para evitar una sorpresa, quedando de reten medio batallon de Ge- 
rona en la plaza, porque si bien no se presentaban los insurgentes á 
combatir en masa , hostilizaban á todas horas , protegidos por un 
cuerpo de caballería, para aprovechar el menor descuido que tu- 


las inmediaciones de Salta, y Gerona tomó parte en todos ellos: para 
proporcionarse recursos , salen varias espediciones á distancia de 
tres Ó cuatro leguas de la poblacion. El coronel Sardina, hombre de 
valor, y con deseo de hacerlo conocer , propuso al general en jefe 
del ejército real, hacer una salida sobre los Cerrillos , distante dos 
leguas del cuartel general para apoderarse del ganado que el ene- 
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migo tenia en este punto ; y habiendo accedido á ello el gencral el 
diez y siete del mismo abril, toca á Gerona y á un escuadron de 
húsares realizar este pensamiento. Los peruanos, que desde sus vie 
gías observaban el movimiento de las tropas, las aguardan pié á 
tierra , entre los maizales en las inmediaciones de los Cerrillos , y 
cuando las vieron cerca del sitio ex que se hallaban , montan á ca- 
ballo y cargan con estraordinaria rapidéz. Gerona , con la sangre 
fria con que siempre habia combatido, rechaza al enemigo con sus 
certeros fuegos, y lo persiguen los húsares, causándole grandes pér- 
didas. Pero la espedicion pudo comprender que no podia continuar 
su marcha sin graves peligros , y tomó el partido de retirarse sin 
conseguir su objeto. | | | E 

Pasados unos dias, el mismo coronel Sardina propuso al general 
en jefe otra escursion sobre el camino de Tucuman , 4.ocho leguas 
de distancia de Salta, en donde, segua sus confidentes, habia mucho 
ganado vacuno , y un pueblecito con abundantes recursos para el 
ejército. El general en jefe aceptó la proposicion , y Sardina pidió 
otra vez el regimiento de Gerona con dos escuadrones , y al frente 
de esta tropa emprende al oscurecer la marcha, y á la distancia de 
dos leguas hace alto en un bosque donde pasó la noche. Al amane- 
cer del siguiente dia se pone en movimiento, y apenas habia andado 
algunos pasos, se vé envuelto en un círculo de fuego, acometido por 
todos los lados. Pero se arrojan sobre las masas enemigas nuestrog 
ginetes con increible arrojo, y las dispersan en un momento. La di- 
vision continúa en su persecucion y vá en auxilio «de la compañía de 
granaderos de Gerona, que por disposicion del coronel Sardina ha- 
bia marchado sola y sin apoyo por un terreno llano y despejado don- 
de podia maniobrar la caballería con facilidad. Efectivamente , se 
vió acometida con violencia por un escuadron insurgente , y debió 
su salvacion á su serenidad, habiéndose defendido con bizarria, aun- 


- que no sia sufrir sensibles pérdidas. El coronel Sardina conoció que 


habia sido engañado, y que en lugar de ganado y recursos, el ejército 
iba á encontrar su sepulcro , teniendo ya veinte hombres fuera de 
combate. Esto hizo que variára de propósito y resolviera replegarse 
sobre el cuartel general. Al apercibir el movimiento de retirada, los 
insurgentes se abalanzan sobre la division , y rodeándola por todas 
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partes, hacen sobre ella una descarga general á poco mas de tiro de 
pistola, con sus rifles y tercerolas. Gerona recibe al enemigo con se- 
renidad, y en sus informes masas produce muchos claros su certero 
fuego. La compañía de granaderos se abre paso al través de ellas, y la 
columna la sigue sembrando la muerte en todas direcciones. Sin em- 
bargo, sufren tambien nuestros valientes pérdidas de consideracion; 
| el coronel Sardina es herido mortalmente, y despues de una penosa 
marcha, la division se vé precisada á hacer alto para atender á la 
curacion de los heridos y dar algun descanso al soldado, pernoctan- 
do en unos corrales. El dia siguiente , al ponerse en movimiento, 
vuele á empezar.la lucha en la misma forma, y pasando con gran 
trabajo por entre matorrales mas ó menos espesos, llega la columna á 
la desembocadura de los llanos llamados Pampa del Rosario. Ocupa 
el enemigo nuevas posiciones á la derecha é izquierda del camino, al 
_ abrigo de bosques y cetos de bastante altura, pero descubierta esta 
emboscada , el primer jefe de Gerona forma la compañía de grana- 
deros en batalla, y manda hacer una descarga sobre los grupos de 
la izquierda. Somprendidos estos con un ataque que no esperaban, y 
que les ocasiona grandes pérdidas, sin poder lograr su intento, hayen 
para rehacerse á mayor distancia. Las fuerzas situadas sobre la deree  * 
cha,. cargan al escuadroa de dragones de la Union que se dirigió. so- 
bre ellas, y lo hubieran hecho prisionero, á no haber acudido á su 
socorro la compañía de granaderos de Gerona conteniendo al ene- 
migo con una descarga oportuna y certera. Para continuar la mar- 
cha con menos dificultad, la division forma el cuadro, y cubriendo 
sus caras con guerrillas, sigue el movimiento sin que las repetidas 
cargas de unos dos mil caballos, obtengan otro resaltado que el de- 
jar el campo cubierto de cadáveres. Al fin llega á Salta, pero no sin 
sufrir alguna pérdida. Murió como hemos dicho el coronel Sardina, y 
tuvieron la misma suerte cuatro soldados y un bagajero; el número 
de heridos y contusos ascendió ássetenta y siete, figurando entre los 
primeros el ayudante de estado mayor D. Bernardo de la Torre. ` 
. Despues que se incorporaron las divisiones que habian salido en ' 
busca de. víveres, el ejército real emprende la marcha para Jujui, 
siendo molestado dia y noche por el enemigo que se mantiene cons- 
tantemente á muy corta distancia. Gerona sostiene por muchos dias 
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la retirada , y en el último de ellos, es atacado con vigor , tenien- 
do varios heridos, entre ellos el físico, que en el ejercicio de sus fun- 
ciones es alcanzado por el hierro enemigo. En Jujui, donde el ejérci- 
to se detiene algunos dias , Gerona se encarga de cubrir los pas- 
tizales en que debia alimentarse la caballería, y al efecto, colócase 
una de sus compañías en una altura en que de antemano se habia he» 
cho construir un reducto , con el objeto de observar y contener al 
cnemigo en un bosque inmediato que podia favorecer sus desig- 
nios. Al capitan que la mandaba se le dió órden de no salir de'su 
puesto.por motivo alguno; pero jóven, lleno de entusiasmo y de ar- 
- rojo , no contento con rechazar las masas que contra él se abalan- 
zan , las persigue en su fuga sin tener en cuenta que pudiese ser 
víctima de una emboscada , y acometido de repente por una nube 
de contrarios que estaban ocultos en el bosque, sucumbe por su 
imprevision y temeridad. La compañía se dispersa y sus individuos 
se salvan por donde pueden, quedando prisioneros el sargento pri- 
mero y diez y ocho soldados. Desde los primeros tiros, dispone el 
primer jefe de Gerona que la compañía de granaderos vaya á prote- 
ger el punto atacado, pero cuando llegó á él, ya no existia la que lo 
defendia. Es acometida á su vez la de granaderos por una imponente 
fuerza de caballería, pero la rechaza con admirable serenidad. El 
enemigo se retira dejando en el campo varios muertos, entre ellos un 
valiente oficial que es conducido á Jujui para hacerle un suntuoso 
entierro militar por el valor con que condujo á su tropa, siendo él 
primero que esgrimió su sable sobre las bayonetas de los granaderos, 
que declararon que aunque estaba atravesado su pecho de una bala, 
les intimaba la rendicion, repartiendo á todos lados sus ya cia 
cuchilladas hasta su postrer aliento. 

. Cumplidas las órdenes del virey, y careciendo de provisiones de 
boca, resuelve el general en jefe regresar 4 los cantones del alto Pe- 
rá, y Gerona fué encargado de cubsir la retaguardia, cuyo servicio 
desempeña coa imperturbable sangre fria, conteniendo constante- 
mente al enemigo. La retirada se hizo con tanta lentitud que duró un 
mes y dias; fué un combate contínuo, y esto unido á la falta de víve- 
res, hacia que á veces no se pudieran andar dos leguas al dia. Tal era 
la escasez de artículos de subsistencia, que llegó 4 venderse la libra 
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de chocolate á ochenta pesos, siendo tambien centuplicado el precio 
del aguardiente; y cuando algun caballo ú otra bestia se inutilizaba, 


mas cercanos. A tan crítica situacion hay que agregar otra circuns- 
tancia no menos dura y aflictiva: el enemigo , pegando fuego á 


- largas distancias á los pastos que á la sazon estaban secos, ocasiona- 


ba grandes incendios, y estos estendiéndose con asombrosa rapidéz, 
llevaban el terror á los campamentos, teniendo que correr con fre- 
cuencia el soldado á atajar el curso de las llamas con mantas y capo- 
tes. Al fin despues de muchos dias de contínuas penalidades, llega 
el ejército al pueblo de Talina, perteneciente al alto Perá, donde al 
saber los especuladores y vivanderos la escasez de víveres que pa- 
decian las tropas, preparan provisiones de toda especie en suma 
abundancia. Aquí oficiales y-soldados ven todos con júbilo el térmi- 
no de sus privaciones, el ansiado momento de satisfacer sus necesi- 
dades, de saciar el hambre que los devoraba, y todos á la vez se 
ocupan en disponer sus guisos, reemplazando la mas viva alegria al 
profundo abatimiento que poco antes respiraba su semblante. Pero 
pronto cesaron los alegres cantos del soldado; pronto sucedió un si- 
lencio sepulcral á la bulliciosa animacion del campamento. El ham. 
bre, que en tales casos no peca de previsora, no tuvo presente las re- 
glas de moderacion que recomendaba el estado de debilidad en que 
se encontraban casi todos, y un imprudente esceso estuvo á punto de 
ocasionar males de trascendencia. Por fortuna el uso oportuno del 
thé y del café vino á cortar en su principio una indisposicion general 
que pudo producir muchas bajas. 

Reputsto de sus fatigas el ejército, debió pensar naturalmente cn 
el porvenir, en los medios de satisfacer sus ulteriores necesidades, y 
esta idea hizo que salieran varias espediciones en busca de ganado y 
de otros recursos. Tocóle á Gerona recorrer los llanos del Marqués, 
y á viva fuerza arrancó de manos de los enemigos ochocientas reses 
vacunas y cuotrocientos llamas; surtido de este modo el ejército de 
lo mas preciso, resuelve el general en jefe pasar á la ciudad y provin- 
cia de Cochabamba con el batallon de Gerona y el escuadron de gra- 
naderos de la Guardia. Las operaciones que se efectúan, batiendo á 
los enemigos en varios puntos, dán por resultado la pacificacion de 
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se quemaba la carga y se repartia la carne entre los que se hallaban 
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aquel pais, y de él se sacan muchos recursos con setecientas reses va- 
cunas. Fortificada la ciudad de Cochabamba, dispónese la salida de 


Gerona para el valle de Cintil, con el objeto de operar activamente 


en diferentes direcciones. Llenó este cuerpo dignamente su mision, 
consiguiendo batir á sus contrarios en varios encuentros, y volvió al 
cuartel general de Tapiza con gran cantidad de ganado, siendo desti- 
nado á ocupar á Llair, donde tuvo tambien ocasion de escarmentar al 
enemigo. ' 

. 1818. El batallon de Gerona ejecuta varias salidas en busca de 
ganado, y consigue su objeto, aunque no sin grandes esfuerzos, y sin 
tener muchas bajas; para reemplazarlas, dispone el general en jefe 
que un batallon bastante corto, compuesto de individuos del pais, se 
refunda en él, haciéndose al propio tiempo una leva de indios para el 
completo, no obstante que no sabian la lengua castellana. Reorgani- 
zado Gerona, si bien cumple con sus deberes en las poblaciones y al 
frente de los enemigos, tambien es preciso confesar que su totalidad 
no podia ya inspirar la misma confianza. Sin una esquisita vigilancia 
no era posible evitar la desercion de los nuevos reclutas. 

El primer jefe pasa á Lima por disposicion del virey, y es reem- 
plazado por D. Cayetano Ametller , que obtiene la segunda coman- 
dancia del cuerpo por haber sido destinado á Guayaquil D. José Eli- 
zalde que la ohtenia, ascendiendo á segundo comandante el capitan 
D. Domingo Echazarraga. 

1819. Gerona es destinado á Oruro. 
1820. Desde este punto pasa al de Moquegua. 


14824. Habiendo desembarcado en las inmediaciones de Lima un 


ejército enemigo procedente de Chile, al mando del general San Mar- 
tin, se hace indispensable aumentar el ejército real que ocapaba el Ca- 
llao y Lima. Gerona recibe la órden de ponerse en marcha con este 
objeto. Llegado á Lima, es destinado á operar en varias direcciones 
contra los enemigos, hasta que por disposicion del virey, conde de 
los Andes, se evacua la ciudad y se traslada el ejército al valle de 
Jauja, en cuyo tránsito sufre muchas penalidades , teniendo que 
sostener varios combates. Pocos dias despues dispone el virey se so- 


ra de los Andes. Verificada esta operacion con muchos inconvenien- 


corra el castillo del Callao, y el ejército vuelve á repasar la cordille-. 
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tes y graves circunstancias, vuelve el ejórcito á ocupar el valle de Jau- 
ja; y Gerona pasa al-alto Perá, situándose en Oruro. 
' 4822. A la5 órdenes del general Valdés se dirige con otros cuer- 
pos del ejército del Sud sobre los valles de la Paz y Yungas, donde 
existian varios caudillos que no habia sido posible esterminar. Y des- 
pues de cincuenta y seis «dias de combates é incesantes operaciones 
por aquellas. breñas, regresa la espedicion á Oruro, dejando libre de 
enemigos aquel pais, muertos los eaudillos, y llevando consigo dos 
cañones y gran: número de fusiles cogidos á los indios; con mil cabezas 
de ganado vacuno y tres mil ovejas. En tanto que operaba la division 
del general Valdés sobre los citados puntos con tan felices resultados, 
Jos insurgentes: preparaban una fuerte .espedicion para invadir por 
mar. las. costas 'de Arequipa, por lo que' la division se traslada á Mo- 
quegua, situándose Gerona en Torata. La espedicion enemiga des- 
embárca en Arica, y se posesiona de Tacna, distante doce leguas de 


sus.buques. El: regimiento .en cuestion se pone en movimiento ma- 


niobrando de noche sobre.ella y le causa una fuerte alarma; pero 
al rómper el dia , emprende la retirada: por escalones, batiéndose 
hasta legar á- Moquegua ,: á cuyas inmediaciones llega el enemi- 
gos Nuestro batallon:, cubriendo y sosteniendo. la retirada. de la 
division, se sitúa eú Torata, en donde tiene lugar la memora- 
ble accion de este nombre en. que pór:ambas partes se hicieron 
prodigios de valor , a al. tg nuestras: Iopa; Ue an 
L£ampo..  - pak a e 4. 

. 1825.- -El honda kabi tomado nuevas posiciones en ai 
de Moquegua, y á ellas se dirige el- ejército real el veinte y uno de 
enero; el ataque se verifica por tres distintos puntos, y 4 Gerona le 
foca acometer la derecha del eneinigo que se apoyaba sobre un cer- 
ro de difícil acceso. La victoria se mantavó algua tiempo indecisa, 
pero al fia la decidieron las bien combinadas disposiciones de los ga- 


- nerales Valdés y Canterac, y el valor heróico de nuestras tropas. Las 


masas enemitas fueron deshechas; de seis: mil hombres que entraroh 
en fuego, soto se salvaron. unos trescientos: Alcanzado este triunfe, 
dispuso el virey, que para sacar de éltodo el partido posible, sahe- 
sen dos divisiones dependientes del ejército del que y del Norte, 30- 
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bre. Lima, y estas. se posesionaron de la capital el diez y nueve de 
julio. El enemigo no se atreve á hacer frente por falta de elententos 
para combatir, y vuelve á invadir con siete mil hombres la costa de 


- Arequipa, desembarcando otra vez en Arica, y marchando despues 


sobre la villa de Oruro. Gerona con otros cuerpos del ejército del Sud, 
inclusa la division del general Olañetá, vá á buscarle en las inmedia- 


-ciones de dicha. villa, pero no esperan los insurgentes la llegada de 


nuestras tropas; emprenden: la retirada tan pronto como llegan á te» 
ner noticia de su aproximación, y hostilizáadas de muy cerca por 
aquellas, recorren en.su huida cuarenta leguas, dejando en nuestro 
poder todo el parque. Los pocos que pudieron salvarse se reunieron 
en Arequipa á una columna procedente de Lima, El ejército real 
continúa la marcha, salvando los obstáculos que se le presentan, y 
al llegar á las inmediaciones del volcán de Arequipa, dispone el 
virey que Gerona, y los granaderos de la Guardia, avancen de no- 
che sobre el campamento peruano para.caer sobre él al amanecer 
del siguiente dia; lo que realizan, con tanta decision y arrojo, que 
los: insurgentes emprenden la retirada, y cediendo' despues de va- 
rias eargas al ímpetu arrollador de nuestras tropas , se declaran 
en completa dispersion, dejando en el campo sesenta y dos muertos, 
entre ellos cinco oficiales, cienta cuarenta y dos caballos y muchos 
prisioneros de todas armas. No existiendo enemigos que combatir en 
el alto Perá, ni en las costas de Arequipa, el ejército del Sud pasa á 


ocupar sus antiguas posiciones. Gerona se sitúa nuevamente en Mo- 


quegua para impedir -el desembarco de dos mil hombres proceden- 
tes de Chile; pero sabida por estos la derrota de sus compañeros, 
vuelven. las espaldas, retirándose precipitadamente á Chile. Pero la 
sublevacion del general Olañeta, jefe de una division del ejército real, 
produce la pérdida del Perú. No obstante las negociaciones que se 
promueven para hacerle desistir de la desobediencia al virey, fué 
preciso hacer uso de la fuerza atacándole en el punto denominado la 
Lava, en cuya accion murió el brigadier D. Cayetano Ametller, pri- 
mer jefe de Gerona, ¿asi como el capitan de granaderos con otros 
varios individuos. Sin embargo , este cuerpo continúa batiendo al 


| 


enemigo en todas direéciones, hasta que Olañeta con sus tropas, em- 3 


prende la fuga, dejando el campo cubicrto de muertos y heridos, 
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con muchos prisioneros. Prosiguen marchando las fuerzas Jeales so- 
bre el rebelde Olañeta, y precisado éste á hacer frente las aguarda 
en una. posicion sumamente ventajosa. El general Valdés dispone in- 
tmedintamente el ataque , y por su órden se lanza Gerona sobre la 
inespugnable posicion del Trabuco, que toma á la bayoneta con ad- 
{rable decision, y Olañeta basca de nuevo su salvacion en la. fuga. 

1821. Et ejército del Sud continúa la persecucion del enemigo; 
y reunido al del Norte, opera con tanta oportunidad, y con tan feliz 
éxito que los insurgentes se baten en retirada hasta Ayacucho, per- 
diendo parte del parque, equipages y algunos prisioneros. En la san- 
grienta batalla del nueve de noviembre, es derrotado todo el ejérci- 
to real; y Gerona, despues de haber capitulado á- poca distancia de 
Ayacucho, queda estinguido, regresando á la Península los pocos 
que sobrevivieron á este desastre. Rearganizado este regimiento en 
Valla (Cataluña), pasa su primera revista en siete de diciembre; y 
despues de ella, marcha de guarnicion á Madrid. 

. 1825. El seis de agosto emprende la marcha para Catáluña, y 
entra á dar el servicio en la plaza de Gerona. | 

1826. Trasládase de canton á Vich. 

. 1827. Los partidarios de D. Cárlos se alzan, y las foa se dis- 
ponen á contrarestar este movimiento. Gerona, que tenia entonces 
por coronel á D. Pedro Nolasco Bassa, deja su acantonamiento, los 
bate en el Congost el once de agosto, y en Banyolas el cuatro.de se- 
tiembre, bajo las órdenes del general Velasco: pero bloqueada la pla- 
za de Gerona por considerables fuerzas, vuela este regimiento á su 
defensa. Desde el diez del mismo mes hasta igual dia de octubre, 
ejecuta frecuentes salidas, logrando al fin ahuyentar aquella nube de 
somatenes. El trece asiste á la accion de Santa Coloma de Farnés, y 
á la de Crepiá el diez y siete de octubre dirigida por el mismo ca- 
pitan general del Principado ; el veinte vuelva á batirse , y en to- 
das estas funciones los pronunciados son vencidos y escarmentados 
por él. . 

1828. Terminada esta campaña, y paica el pais, a de 
aquella plaza á dar la guarnicion de Barcelona. 

1829. Trasládase en marzo á Valencia, y de aqui pasa en mayo 
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f á Madrid. Con motivo del enlace de doña María Cristina de Borbon 
con D. Fernando VII, tienen lugar grandes paradas y simulacros, en 
¡que se distingue el regimiento de Gerona por su continente militar, 
disciplina y policía. Finalizadas estas funciones, sale de la corte el 
veinte de diciembre para Valencia. i 

1850. Llega á csta ciudad el seis de enero. 

1832. A fines de marzo es destinado al distrito de ' Castila | la 
Vieja, y poco despues al de Navarra. 

4833. Mándasele formar parte del ejército del Norte que s. M. - 
confia al general Sarsfield y muerto el rey, pasa á Burgos, y posterior- 
mente á las Provincias Vascongadas. La guerra dinástica comienza en- . 
tre las tropas de la reina Isabel y los partidarios del infante D. Cárlos. 

4834. Rotas las hostilidades, Gerona combate lealmente por su 

reina en las acciones de Villaro el cuatro de marzo, conducido por el 
' brigadier baron del Solar de Espinosa: sorprende á los carlistas el 
quince; los derrota el diez y ocho en Marquina, y el veinte y dos en: 
Burceña. Entre Salvatierra y Vitoria el veinte de junio, prepara el 
enemigo una emboscada, pero los gerundenses le hacen: frente y lo 
rechazan, si bien con el dolor de ver herido á su valienté comandan- 
te D. Antenio Laplana. Recobra las piezas de artillería que en el 
primer momento se habian perdido; y puestos en fuga los carlistas, 
entra triunfante en Vitoria. Sin detenerse en esta plaza, penetra Gero- 
na en Vizcaya, y el primero de julio combate bizarramente en Elor- 
rio, bajo las órdenes del brigadier Espartero; marcha. con. celeridad 
á Navarra, y en Elizondo pone en fuga á los carlistas el. veinte y 
ocho de setiembre. Asiste á las acciones de Sorlada y Mendaza el do- 
ce de diciembre, y al ataque del peite de e anquijas el quines del 

mismo. 

1835.. Inaugurada la campaña de este año, comienzà Gerona 
por chocar reciamente con los vasco-navarros en Urbiza el diez y 
siete do enero, á las Órdenes del general. Oráa; en «el mismo puente . 
de Arquijas el cinco de febrero; en Arroniz el veinte y nueve de 
marzo, y en Artaza el veinte y dos de abril. El veinte y nueve se cu- 
bren de gloria en Guernica doscientos hombres del segundo batallon, 
al mando del teniente D. Luis Calvo. Encerrados en un convento de 
religiosas y acosados por ua número infinitamente superior de ene- 
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migos, sostienen el honor de las armas durante tres dias, sin ali- 
mento 'y sin descanso, combatiendo heróicamente sobre las ruinas 
do un edilicio entregado á las llamas, y despreciando repetidas inti- 
maciones. Por fortuna llega oportunamente al sitio del combate, el 
general Espartero, quien dirigiéndose á las tropas de su mando, es- 
clama con el acento de la admiracion y del entasiasmo: «Volad á 
aquel edificio y allí encontrareis á los soldados mas vangntos del 
mundo, vuestros compañeros.de Gerona. » | 

Los defensores del monasterió de Guernica tienen el honor de 
ser recibidos por sus camaradas en batalla ,.con las :armas present: 
das, batierdo marcha las bandas de tambores. 

El regimiento todo contribuye y no poco á hacer levantar el si- 
tio de Bilbao ea primero do julio con el general La Hera, y trasladán- 
dose seguidamente á Navarra, asiste á la batalla de Mendigorría el 
diez y seis; despues de vencidas en ella las tropas de D.'Cárlos, re- 
corre la línea del .«Arga, y sostiene la accion de Puente de la Reina y 
alturas de Santa Bárbara el diez y seis de octubre. Verifica una in- 
cursion á Estella el quince de noviembre, ocupa la ciudad y se reli» 
ra el diez: y seis con el general Córdova, pasando á acantonarse en 
el valle y pueblo de Erro. | 

1836. Con mas 6 menos fortuna combatió Gerona en esta cam- 
paña, pero siempre con creciente brio y gloria , si gloria cabe en 


una guerra entre hermanos. Los campos de Linzoain «y Silveti lo. 


ven batirse éomo siempre el yeinte de enero bajo la direccion del 
brigadier O'Donnell: gana con su sangre las corbatas de San Fer- 
nando para su victoriosa bandera, el diez y Mueve de marzo, eu la 
disputada jornada de Unzáa, en la provincia de Alava, á las órde- 
nes del general Espartero. Pelea con ventaja con el brigadier O'Don- 
nell el diez y scis de abril en Miñano Mayor y Luca: el veinte y dos 
y veinte y seis de meyo.en las cumbres: de San Adrian , Arlaban, 
Villareal y Salinas, á la vista del general en jefe, y destinado. des- 
pues al ejército que operaba sobre Bilbao, toma uba parte: gloriosa 
en la sangrienta batalla de Luchana , en la noche del veinte y cuatro 
de diciembre. . 

1837. Incluido en la division del PP. Hoyos, asiste ála ac- 
cion de Galdácano el diez de marzo : reúnese á las tropas del tenien- 
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te penal Lacy Ewans, y tambien combate con fruto contra la h- 
nea atrincherada que los carlistas tenian levantada al frente de esta 
plaza. Rota ésta, ocupa á Hernani el catorce de mayo. Sin descan- 
sar un momento marcha sobre Irun, se apodera de esta plaza por 
asalto, y dueño del fuerte de Fuenterrabía el diez y seis., termina la 
campaña con el ataque del puente de Andoain el diez y siete: del 
mismo. o 
1838. Incorporado á las tropas del general conde de Luchana en 
Vizcaya , hállase en las jornadas de Lasarte y Zubieta en .los dias 
veinte y siete y treinta de enero; en el ataque de Urnieta el treinta 
de marzo, y en el de Vera el dos y-cuatro de abril. | | 
1859." Perteneciendo Gerona constantemente á la cuarta divi- 
sion del ejército del norte, pasa al del centro como auxiliar el tres 
de octubre. 
1840. La guerra tocaba ya á su fin: Gerona se emplea desde 
el mes de enero hasta el de abril en escoltar convoyes en la línea 
de Segorve á Teruel, que estaba al cargo del brigadier Pavía , y el 
veinte y uno de marzo ‘sus tiradores esceden las esperanzas de este 
valiente jefe, derrotando en Novaliches á una numerosa faccion , y 
haciéndola setenta y dos prisioneros. 

Este servicio era harto molesto por la contínua movilidad que 
imponia á la tropa y por los peligros que habia que arrostrar, espe- 
cialmente cuando escoltaba los parques para atacar y reconquistar 
los fuertes de la provincia de Teruel. Pero Gerona no desmintió un 
momento su buen nombre, y terminó la campaña con la reconquista 
de Aliaga, la Selva y Morella, en cuya última plaza obligó con la 
punta de sus bayonetas á retroceder al recinto la guarnicion qe sa- 
ha fugitiva. 

1841. Con motivo de la sublevacion ocurrida en Navarra, mar- 
cha á esta provincia, y el diez y nueve de marzo llega el primer ba- 
tallon á la vista de Pamplona, empleándose desde luego- en el blo- 
queo de la. ciudadela, y sufre el fuego de los sublevados desde el 

cinco al doce de octubre. El segundo combate en Zizur con una par- 
tida rebelde, y sofocado el movimiento , ambos pasan al valle del 
Bastan con el objeto de Cupin la frontera. 
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1842.  Distribúyese en destacamentos que ocupan diversos pun- 
tos en Návarra y Provincias Vascongadas. ai 
1843. ‘Se adhiere al alzamiento que tuvo lugar en este año, y 

marcha sobre Madrid; pero al llegar á Somosierra el segundo batai 
llon recibe órden de volver 4 Vitoria; cuya proviacia se pone al car- 
go del general Ametller. El primero y tercero continúan la marcha á 
Estremadura, y desde Santa Cruz del Retamar donde toma el mando 
del regimiento el coronel D. Juan Zapatero y Navas el tres de setiem- 
bre, se dirigea sobre Madrid, marchando å los pocos dlas el primero 

á Alicante y el tercero á Murcia. El segundo pasa de Vitoria å Zarago: . 
za, donde toman parte veinte y séis oficiales en una sedicion que es- 
talló en dicha plaza, manteniéndose la tropa en la línea de sus debe- 
res, á pesar de les medios de seduccion empleados para quebrantar 
su lealtad, y empleándose en el bloqueo de la ciudad con los pocos 
oficiales que siguieron sus banderas. Este batallon, bajo el mando del 
comandante interino D. Miguel Clemente, apoyado por un escaadron, 
persiguió á una gavilla de sediciosos que destruyó completamente 
en Cretas el ocho de octubre, cogiéndoles veinte y seis prisioneros 
con dos cargas de fusiles y municiones. Zapatero se presenta el vein- 

te y cinco del propio'mes, y el primero de noviembre marcha con ' 
el segundo batallon á Cataluña, formando parte de las tropas sitiado- 
ras contra las plazas de Barcelona y Figueras. 

1844. El segundo batallon sale en enero para Valencia. El pri- 
mero y tercero que se hallaban en Cartagena, toman parte en uná 
rebelion ocúrrida en esta plaza, seducidos por las 'sugestiones de los 
agentes principales de la revolucion, D. Fulguencio Gavilá, D. Manuel 
Andia. y D. Bonifacio Echarri, á escepcion de unos doscientos hom- 
bres que abandonan la plaza llevando á su cabeza al segundo co- 
mandante D. Joaquin Garcia y Navas, y se dirigen contra la de Ali- 
caute, donde tambien habíase alzado el estandarte de la sedicion. En 
la accion sostenida en Elda por el mes de febrero, esta insignifican- 
te fuerza bajo la direccion del comandante D. José de Vega, destru- 
ye completamente la colamna dél cabecilla Bonet que saliéra de Alit 
cante para auxiliar la guarnicion de Cartagena y sublevar el pais; y 
seguidamente se incorpora el segundo batallon en la línea de blo- 
queo de ésta plaza el diez del mismo. En las operaciones y ataque 


= Ub 


contra el recinto, cábele á la fuerza leal de Gerona la gloria de estre- 
char la línea, habiéndola reclamado su coronel al general en jefe, pa» 
ra espiar en cierto modo el crimen cometido por el resto del regi- 
miento. Situado á la.boca de las surtidas ó poteraas, es : acometido 
por los sediciosos que salen en gran número para arrollar la derecha 
de la línea; los bate arrojándose. enardecido sobre ellos en los dias 
catorce, diez y ocho y veinte y tres, y les obliga á entrar en la plaza 
sin que le arredre ua momento el fuego nutrido de fusil y cañoa que 
se le dirige. Con igual valor pcupa la fábrica de fundicion denomi: 
nada la Alicantina, Jardin Botánico y la Cadena, puntos todos de que 
se habian apoderado los enemigos: y esto bajo el fuego mortífero 
de las baterías de la plaza, castillo de San: Fernando. y trincaduras 
del puerto. Rendida la plaza el veinte y cinco, comunicasele al .coro- 
nel la órden de, proceder á la reorganizacion del regimiento, desti- 
nándosele el batallon provincial de Alicante. Reconstituidos sobre la 
marcha los tres batallones, dirígese Gerona al sitio de Cartagena, en 
cuyas operaciones sobresalen por su buen comportamiento,, Al SO- 
metersè esta plaza se le incorporan cuatrocientos quintos, que como 
correspondientes al reemplazo del año mil ochocientos cuarenta y 
tres se instruian dentro del mismo perímetro. Tanto estos que en sa 
inesperiencia se vieron envueltos en la rebelion, como los veteranos 
que consumaron el crimen de faltar á sus jaramentos, debieron á la 
piedad de S. M, el perdon del castigo á que se habian hecho aeree- 
dores. Todo el regimiento marcha al Maestrazgo, para esterminar do 


una vez las facciones que lo. infestaban; «y á pesar de la escasez de 


oficiales, corresponde dignamente á la confianza de las autoridades 
superiores del distrito, que mas de una vez le prodiga elogios por st 
comportamiento. Terminadas: estas operaciones , -8e lo destina de 
guarnicion á Valencia y Alicante. | po 

1845. El cronista de este cuerpo al detallar i Sucesos del mis- 
mo en este año se espresa asi: «Los perturbadores de oficio, ¡os mal 
avenidos con toda clase de gobierno, los hombres oscuros é inmora» 
les, los revolucionarios, en fin, no perdonaron. medio ni fatiga para 
seducir y arrastrar á sus criminales proyectos, á los soldados. de es- 
te regimiento, compuesta á la sazon de ochocientos valencianos, y de 


un gran número de los que: habian tomado parte en las revucltas de 
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Zaragoza, Barcelona, Gerona, Figueras, Alicante y Cartagena, per- 
suadidos sin duda de que les seria fácil el logro de sus designios 
por la influencia en que se creian, como paisanos é hijos, muchos  : 
de la capital. Estas causas motivaron la salida del primero y segun- 
do batallon con direccion á Alicante el nueve de junio del mismo 
año; y su regreso instantáneo á Valencia forzando las marchas el, 
veinte y uno del mismo mes. Redoblábanse, empero, cada dia las 
maquinaciones de los conspiradores, y crecian sus esperanzas, por 
mucho que se estrellasen contra la energia y actividad de las auto- 
ridades de la provincia y del brigadier coronel del cuerpo, auxiliado 
con la cooperacion de oficiales é individuos de tropa de su mayor 

confianza. 
Pertinaces en sus miras, y viendo con impasibilidad la suerte 
desgraciada de algunos pocos sargentos confinados que olvidan- 
do sus deberes y halagados con promesas, se comprometieron para 
servir de instrumento á sus planes , no cejaron de su empeño has- 
ta el tres de noviembre en que el sargento primero José Suarez á la 
cabeza de veinte y ocho cazadores del primer batallon, atacó la 
"guardia de prevencion á los gritos de «Junta central» y otros sub- 
versivos , hiriendo por sí mismo al jefe de cuartel comandante don 
Joaquin Garcia Navas y capitan de la guardia D. Francisco Gonza- 
lez Badia; de cuyas resultas el primero sufrió la amputacion del bra- 
zo derecho, y el segundo falleció á los pocos dias. Si lamentables 
fueron estos sucesos, en ellos encontraron tambien los autores el es- 
carmiento de un pronto desengaño. La insignificante fuerza de que 
se componía el piquete del teatro, con cl celoso coronel del regi- 
miento á la cabeza, marchó inmediatamente al punto en donde se 
oian los gritos subversivos, y apoyado por los batallones formados y 
reunidos en el mismo sitio á los pocos instantes, impidieron que el | 
órden se perturbase, alcanzando la captura de los criminales, áes- | 
cepcion del sargento y un soldado que lograron fugarse. Pocos dias 
despues los veinte y ocho desgraciados sufrieron el fallo de la ley, 
que condenó á cinco á la última pena, y los restantes á la inme- 
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cuerpo á Valladolid, donde solo estuvo de paso, y continuó su mar- 
cha para el distrito de Burgos, guarneciendo esta capital, la plaza de 
Santoña y demas puntos interesantes. | 

14846. Llegado el mes de julio, pasa Gerona á las Provincias | 
Vascongadas, en cuyo distrito se mantiene dando el servicio de 
guarnicion. 

1847. El segundo batallon marcha á Burgos, y se ocupa en la 
persecucion de la faccion del estudiante de Villasur, prestando es- 
celentes servicios, por los que son recompensados algunos oficiales é 
individuos de tropa. 

1848, En el mes de junio, aparecen en las Provincias Vascon- 
gadas y Navarra, algunas partidas montemolinistas; Gerona desde 
el primer dia contribuye activamente á su persecucion y ester- 
minio, 

1849. En este año se reproducen los conatos de sublevacion en 
el norte de España bajo la misma bandera. Los emigrados carlistas i 

| 
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pasan el Pirineo con las armas en la mano; y tambien Gerona sin 
escasear, ni perdonar fatiga alguna, recorre el pais, dividido en co- 
lumnas móviles, de dia como de noche; y en esta batida constante, : 
en que fué preciso prolongar las marchas hasta el número de vein- ` 
te horas , destruye al enemigo , lo bate y arroja del pais , devol- 
viendo á éste la tranquilidad y la calma. j 

- 4850. Recibida la órden de pasar á la corte de guarnicion, lo 
verifican sus dos batallones en el mes de diciembre. 

1851. En el de marzo tiene lugar una revista general de todos 
los cuerpos residentes en la capital de la monarquía; á esta gran pa- 
rada asiste el capitan general del distrito de Castilla la Nueva, acom- 
pañado de un general del emperador de todas las Rusias. La fuerza 
del regimiento de Gerona cubria el servicio de la plaza, y con este 
motivo concurren únicamente las cuatro compañías de preferencia 
al campo de Guardias, punto designado para la asamblea. A la voz 
de su coronel, ejecutan los diversos movimientos y maniobras que el 
capitan general ordena , con tal precision, órden y apostura , que 
llamaron la atencion de los espectadores y merecieron de la auto- 
ridad superior del distrito, las mas lisonjeras y honrosas distin- 
ciones. 
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En abril siguiente las compañías de fusileros, marchan á guar- 
neoer los puntos de Guadalajara , Toledo, Cuenca , Ciúdad-Real, 
Almaden y camino de las Cabrillas, de douda regresan en los prime- 
ros dias de octubre, aduartelándose todo él regimiento en el local de 
San Mateo. El director general del arma, acompañado de otros de 
distintos institutos, coroneles de los cuerpos de la guarnicion y un 
número considerable de personas dislinguidas , revista su fuerza 


y cuartel, y el brillante estado en que Gerona se presenta, Ilama 
. muy particularmente la atencion de todas las categorías, y en prue- 


ba del alto concepto que forma el director general de ingenieros, 
dirige al de infantería la comunicacion confidencial que copiamos á 


continuacion y que fué tránscrita al brigadier coronel del regimiento 
Que nos ocupa. 


«Madrid diez y siete de octubre de mil ochocientos cincuenta y 
uno.—Exomo. Sr. D. Fernando Fernandez de Córdova.—Mi muy 
estimado general y amigo: no encuentro otro medio de manifestar la 
satisfaccion que cabe á un soldado veterano cuando encuentra lo que 
hallé yo ayer en el cuartel de San Mateo, ocupado por el brillante 


regimiento de Gerona; me tomo la confianza de enviar á V. una pe- . 


queña coleccion de obras y folletos, fruto de la laboriosidad de los 


- oficiales de ingenieros por si V. juzga que podrá ser útil en la biblio- 


teca del cuerpo de Gerona. Con este motivo felicito á V. de nuevo 
por el estado admirable de su arma y me repito de V. afectísimo 
amigo Q. S. M. B.— Antonio Remon Zarco del Valle. » 


14852. . Ascendido á mariscal de campo el brigadier D. Juan Za- 
patero, entrega el mando del regimiento al frente de banderas, al co- 
ronel D. Angel de Losada el dia veinte y ocho de febrero. 

El tres de mayo vuelve este cuerpo á cubrir los destacamentos de 


Alcalá, Guadalajara, Molina de Aragon, Cuenca, Cindad-Real, Alma- 


den, Torrelaguna y Viltargordo, protegiendo los trabajos de las 
obras del canal de Isabel II y' dando las guarniciones de Toledo, Fa- 
rancon, Real sitio del Pardo y Carabanchel, donde pormangog hasta 
fin de setiembre en que regresó á la corte. 
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1853. Marcha Gerona en virtud de real órden de treinta de di- 
ciembre del año anterior á las Provincias Vascongadas por haber 
terminado los dos años de residencia en el distrito de Castilla la Nue- 
va, y á su llegada se emplea su fuerza en dar las guarniciones de 
Irun, Pasages, Hernani y Tolosa, hasta el primero de diciembre en 
que pasa á Vitoria, relevado por el regimiento de América: desde 
este canton destaca dos compañías á Bilbao. De Vitoria atiende 
tambien á los destacamentos de Guipúzcoa, segun lo exigian las di- 
ferentes atenciones del servicio. 

4854. En veinte y nueve de junio sale de Vitoria el primer bata- 
llon con la escasa fuerza de doscientos cuarenta y ocho plazas y su 
coronel, á las órdenes del general segundo cabo, para situarse so- 
bre la izquierda del Ebro con otros cuerpos del distrito, recibiendo 
instrucciones para reunirse á las tropas del distrito de Burgos en Lo- 
groño. Continúa despues su marcha hácia Madrid, opera por sí solo 
en la provincia de Cuenca, por real disposicion de trece de julio, 
regresando á la metrópoli el veinte para situarse en Arganda, en 
cuyo acantonemiento permaneció desde el veinte y tres del citado 
mes, hasta el diez de agosto. 

El segundo batallon y el resto de la fuerza del primero con- 
tinuaronen Vitoria y desde esta plaza se dirigieron el veinte de julio 
á la de Pamplona á las órdenes del capitan general de Navarra; 
pero regresaron el treinta y uno del nominado mes. á Ja capital de 
Alava. 

Por real órden de cuatro de agosto se dispone que la fuerza del 
primer batallon retorne á las Provincias Vascongadas para reunir- 
se al resto del regimiento , emprendiendo su marcha el once de 
mismo. 

Renovadas las guarniciones, este cuerpo es destinado al distrito 
de Burgos: el primer batallon que se habia hallado en operaciones, 
queda con la plana mayor en Logroño, dando una compañía á Soria, 
y el segundo marcha á Santoña de guarnicion, cubriendo al propio 
tiempo á Santander, Laredo y Castro-Urdiales, Por real órden de ca- 
torce de setiembre, Gerona es destinado á Madrid, á cuya capital 
llega el primer batallon el cinco de octubré y el segundo el veinte 
y seis. 
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1855. El primer batallon y una compañía del segundo se tras- 
ladan el veinte y siete de marzo á Aranjuez, para formar parte de su 
guarnicion durante la permanencia de SS. MM. en este real sitio; y 
otra compañía del segundo batallon se dirige á los montes de Tole- 
do, con órden de recorrerlos á fin de impedir la perturbacion del 


órden. 


` L , ORDENES MILITARES, EL DEFENSOR 
DE LA FEY LA LEY. 
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Inhoc signo vinces. 


Con este signo vencerás, 


ORGANIZACION. 


PUR, M&E on el laudable fin de aumentar 

| ds 5 í= las tropas destinadas á comba- 
a a ño E tir la revolůcion francesa , es- 
A ME citó S. M. el rey D. Cárlos IV 

| cmo AN ¿ AM E 4 las corporaciones del reino, 
A ye Š grandeza de España, y á las 

i ciudades y villas , á que ayu- 

| daran al gobierno en la reali- 
zacion de sus miras. Deseoso de 
complacer al monarca el con- 
sejo de las Ordenes militares, 
| propuso en consulta de quin- 

A ce de marzo de mil setecien- 
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tos noventa y tres la creacion de un regimiento costeado por las ren- 
tas de las encomiendas, beneficiando la mayor parte de los empleos 
de oficiales bajo la condicion de que la inspeccion de infantería su- 
ministrase el cuadro de sargentos y cabos. 

El documento oficial publicado en la Gaceta del gobierno del 
veinte y tres de abril del mismo año que hace relacion á este pro- 
pósito, dice así : s 

«El consejo de las Ordenes , teniendo presente la persecucion 
que estas padecen , suscitada por una filosofia nueva , detestable, 
subversiva al mismo tiempo de las legítimas potestades, destructora 
y enemiga de todas las gerarquías, contraria á la sociedad, que vio- 
la los principios mas sagrados , ultraja la religion, persigue y cons- 
terna á la iglesia católica, apostólica , romana , y ha llenado de 
asombro y aun de horror á todo el mundo. Reconociendo tambien 
S. M. por los duplicados títalos de rey y gran maestre de las refe- 
ridas Ordenes , empeñada y decidida su proteccion soberana para ) 

| 
| 
| 
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E el lustre y defensa de las mismas. Considerando ademas deber sa- 


crificarse en las actuales circunstancias cuanto éstas tienen y admi- 
nistran al decoro y servicio de S. M. y á la defensa de su real co- 
rona, á la seguridad de sus dominios , al bien de la religion y á la 
proteccion y permanencia de estos cuerpos esclarecidos; últimamen- 
te, estimulado de otras justas, óbvias consideraciones políticas y 
cristianas relativas á todo esto por las terribles”, lamentables y do- 
lorosas escenas de la Francia : ya que casi reducidos los caballeros 
de las Ordenes á la clase de los que sirven en las reales banderas, 
no pueden por sí solos y con separacion aumentar las reales fuerzas 
como en otros tiempos con tanta gloria suya y utilidad del estado 
lo hicieron sus individuos ; ha estimado muy propio y correspon- 
diente á los citados principios de seguridad y honor , hacer presen- 
te 4S. M. como lo ejecutó en consulta de quince de marzo próximo 
en representacion del capítulo general ; que con los fondos de los 
tesoros de las espresadas órdenes se sirviera S. M. permitir al men- 
cionado consejo el enganchamiento , armamento y vestuario de mil 
hombres, formando con ellos cinco compañías de infantería que man- 
-tendria de las rentas y fondos de los propios tesoros por el tiempo de 
dos años, con arreglo al estado y plan que se acompañaba, denomi- 
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nándose el tercio ó batallon de las Ordenes militares ; siendo las ar- 
mas de este cuerpo, el escudo de las cuatro órdenes, y nombrando 
S. M. para oficiales , capellanes y demas , los sugetos que fueren 
mas de su agrado ; suplicándols el consejo entre otras cosas conte- 
nidas en el espresado plan , que el coronel ó comandante fuese su- 
geto que vistiese en la actualidad uno de los cuatro hábitos de las 
Órdenes, los que propondria el consejo si S. M. lo permitia. 

La mencionada propuesta ha merecido el real aprecio , como 
tambien el celo de este consejo, y aprobando S, M. su pensamiento, 
se ha servido resolver entre otras cosas , que en lugar de batallon, 
se levante un regimiento de iofanteria en el pie y fuerza que tienen 
los demas del ejército, y que se costee del referido fondo sobrante 
de las Ordenes militares, la recluta de los mil hombres con su ves- 
tuario y armamento y la consignation anual por espacio de dos años 
que para su manutencion propuso ese tribunal; siendo de cuenta de 
S. M. la recluta de la gente que falte hasta completar el regimiento 
y el mayor costo que éste tendrá desde su formacion. 

Que el nuevo regimiento lleve el nombre de las Ordenes milita- 


res, y el escudo de las cuatro sean las armas que use en las aspas . 


de la cruz de las banderas, gorras de granaderos y en las del 
cuartel. 

Que S. M. nombrará para el espresado regimiento los oficiales 
segun sea de su agrado, y el coronel ó comandante será caballero 
actual de una de dichas cuatro Órdenes. 

Que el cuerpo proponga á S. M. para capellanes, individuos reli- 
giosos de ellas mismas. 

Que la recluta no se admita por menos tiempo que el de cuatro 
años; y en fin, que el vestuario sea todo blanco y uniforme como 
el que usa la infantería actualmente, proponiendo el consejo los co- 
lores de la divisa y galon, para la real aprobacion como ya lo ha eje- 
cutado; todo conforme á- la proposicion de este mismo tribunal. 

Y publicada en el consejo esta real resolucion, ha acordado se 
cumpla y lleve á debido efecto con la mayor brevedad, espidiéndose 
á este fin (como se ha hecho), las Órdenes circulares mas estrechas á 
todos los gobernadores, alcaldes mayores, y demas jnsticias, asi 
eclesiásticas como seculares de los pueblos del territorio de las cua- 
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tro órdenes y que se publique por medio de la Gaceta para que los 
que quieran alistarse, se presenten al Excmo. Sr. duque de Hijar, 
presidente del mencionado consejo; y en ios pueblos del citado terri- 
torio, á los gobernadores, alcaldes mayores ó demas sugetos comi- 
sionados. » A = 

Aprobado este plan por el rey, tuvo lugar la organización del 
primer batallon en Leganés, y pasó su revista de comisario el cator- 
ce-de abril de mil setecientos noventa y tres, constituyendo su base 
piquetes de los regimientos de Zamora , Guadalajara y Toledo ; y 
formándose el resto con gente voluntaria que reclutaron los ayunta- 
mientos y curas párrocos de las ciudades y villas. 

El segundo batallon se formó en Ocaña el diez de agosto con re- 
clutas andaluces, aragoneses y valencianos, enganchados por dispo- 
sicion del mismo consejo de las Ordenes, sirviendo de cuadro 
destacamentos de los regimientos de Leon y Soria, y para la forma- 
cion del tercero, S. M. admitió en doce de abril de mil setecientos 
noventa y tres la oferta que le hizo el duque de Arion de reclutar á sus 
espensas nuevecientos hombres, eligiéndole al propio tiempo por co- 
ronel de este regimiento. Y animado este noble patricio de los sen- 
timientos mas vivos de gratitud por el aprecio que habia merecido 
al rey su oferta y la complacencia de estar elegido para ponerse al 
frente del espresado cuerpo, tomó por su parte cuantas medidas cre- 
yó oportunas y le dictó su celo, á fin de hacer con la brevedad posi- 
ble efectiva su propuesta, presentando al rey dos soldados vestidos, 
cuya divisa aprobó S. M., y abriendo el alistamiento en su casa en es- 
ta corte, y en la de sus administradores en los pueblos de su se- 
norío. 

Fueron elegidos por S. M., para teniente coronel, D. José Fer- 
nando de Abascal , y para sargento mayor D. Narciso Muñiz ; el 
vestuario se construyó en la casa alojamiento del presidente del con- 
sejo de las Ordenes militares, duque de Hijar. | 

A consulta del mismo consejo se sirvió el rey resolver que el re- 


-gimiento en cuestion fijara su cuartel en la villa de Ocaña, antigua 


residencia de los maestres de Santiago, satisfacióndose por el tesoro 
de las órdenes los gastos de acuartelamiento : y para manifestar al 
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consejo lo grato que lc habia sido la creacion de este regimiento, tuvo i 
á bien conceder á su presidente elduque de Hijar, la particular gracia 
de que pudiera usar el uniforme de dicho cuerpo con la divisa de co- ` 
ronel, pera sin la obligacion de llevarle diariamente. Estinguido enla ' 
isla Gaditana el primer batallon del regimiento de Leales de Fernan- | 
do .VII, por el decreto de primero de julio de mil ochocientos diez, las  ' 
cuatro últimas compañías pasáron á engrosar la fuerza del de Ordenes. | 
Destinado éste á Ultramar en el año mil ochocientos quince, se 
formó en su defecto el gemelo peninsular en Castilla la Vieja, en vir-. | 
tud del decreto de dos de marzo del mismo, entrando en él como” | 
elementos constitutivos los regimientos de Santiago, Mondoñedo y | 
Causados de Galicia. . o 
Correspondia el de Santiago á los cuerpos de milicias provincia» ` 
les: fué declarado de línea por real órden de primero de julio de mil | 
ochocientos dicz, y en él se habian refundido los de la misma proce-. | 
dencia, Lugo y Pontevedra, en ocho de setiembre y nueve de febre=  ¿ 
ro de.mil ochocientos doce, y el diez y nueve del mismo mes y año Å 
las primeras y terceras compañías del de línea de Aragon. Rcorga- $M 
nizósc Santiago despues bajo la planta del reglamento de ocho de Y 
mayo del espresado año, y su gente sobrante pasó al regimiento ; 
de Zaragoza. Ultimamente, por el reglamento de dos de marzo de | 
mil ochocientos quince vino á constituir el primer batallon del de | 
Ordenes peninsular. | 
E! provincial de Mondoñedo quedó del mismo modo declarado ` 
de línea como el de Santiago en el año mil ochocientos diez, y reor- 
ganizado por el reglamento de mil ochocientos doce en el pueblo de 
Nuez de Abajo (Burgos); entró por el de mil ochocientos quince á 
formar el segundo batallon de Ordenes; y finalmente, el provisional 
de Cansados e Galicia se creó por el coronel D. José Nuñez de Ha- 
ro en Lugo, en primero de octubre de mil ochocientos once, y refor. | 
mado por el reglamento citado de mil ochocientos quince, constituyó | 
el tercer batallon de Ordenes. | | 
| El viejo de este nombre regresó en cuadro á la Península y | 
å amalgamóse en cuatro de noviembre de mil ochocientos veinte y A 
S dos, en el gemelo, el cual quedó disuelto el diez y ocho de setiem. Xi 
bre de mil ochocientos veinte y tres. | 
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Tenia por sobrenombre el Defensor de la Fé y la Ley. 
Ostentaba por armas en cuarteles de oro y plata, las cuatro ve- 

neras ó cruces de los Ordenes militares, y veneraba por su augusta 

patrona la inmaculada concepcion de Maria Santisima. 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO 
DE LAS ORDENES MILITARES. 


1793... . * . . . Ordenes militares. 


Números que ha tenido en la escala general de la Peninsula. 


110... e e s w 40 
18412.. . eo.” a 25 


Colores que ha usado € en su vestuario durante la dinastia de la casa de 
Borbon. ES | | 


Año del cambio. Casaca. Divisa. 
1793. Blanca. Encarnada y verde. 
1802. Celeste. Encarnada y negra. 
1805. Blanca. Azul. 

1815. Celeste. Encarnada. 


1891. Azul. Carmesí. 


Catálogo de los coroneles que lo han mandado desde su creacion. 


El duque de Arion. 
` D. José Fernando de Abascal. 
D. Antonio Deza. 
D. Juan Cárlos de Areizaga. 
D. Francisco de Paula Soler. 
D. Alejandro Ojeda. 
D. Francisco Javier de Llamas. 
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Coroneles del gemelo.. 


D. Juan Tadco Rojo. 
D. Francisco Valdés. 
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FASTOS MILITARES. 


1793. 


RYL primer batallon, que habia sido creado 
bajo la impresion producida por la revolu- 
cion de nuestros vecinos , con el título de 
Defensor de la Fé y la Ley, recibe en el mes 
de junio la órden de pasar 4 Ocaña desde 
5 Leganés, en ocasion que la corte se hallaba 
Ro de jornada en el real sitio de Aranjuez. El 
bondadoso rey D. Gárlos IV, le pasa revis- 
ta cerca del puente de Barcas, y despues 
de este acto continúa enorgullecido para Ocaña. Un incidente impre- 
visto pudo cortar la existencia de esta cohorte de cruzados. El sol 
ardiente que heria verticalmente á la tropa, produjo en ella una sed 
tantálica, y al pasar por los bordes de la laguna denominada Mar 
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de Antigola, los soldados sin pensar en los efectos de unas aguas es- 
tancadas y descompuestas por la accion del sol, sc arrojan á ellas 
| para apagarla. En un instante esto hediondo brebaje causa en un 
gran número de ellos náuseas, vómitos é insultos; en tales términos, 
que fué preciso llevarlos en carros á Ocaña; los facultativos aplicaron 
sin pérdida de tiempo todos los recursos de la ciencia médica y so- 
lo pagaron el tributo á la muerte tres ó cuatro soldados. Acuartéla- 
se este batallon cn el convento que habia sido de Jesuitas, en donde 
permanece hasta el mes inmediato en que emprende su marcha pa- 
ra Cataluña, á fin de reforzar el ejército del Rosellon que por este 
tiempo bloqueaba-la plaza de Perpiñan. Desde el cuartel general de 
Trouillás. verifica una espedicion para reconocer las posiciones del 
enemigo que poseiaá Illa, y terminada su mision, regresa á su cam- 
pamento. Ataca á los republicanos en Peirestortes el siete de sctiem- 
bre, y emprende la retirada en la misma noche. Asiste el veinte y 
dos del mismo, á la:batalla de los campos de Frouillás, en donde se 
conduce admirablemente por sa valor y decision, y toma parte en la 
del Boulou el tres de octubre. | 

1794. Despues de las muchas vicisitudes y alternativas que tu- 
vo la campaña anterior, los republicanos amenazan la plaza de Col- 
liure que losespañoles habian rendido el veinte de diciembre del úl- 
timo año, y para su defensa se nombró al mariscal de campo D. Eu- 
genio Navarro, oficial de grandes conocimientos y de un valor cono- 
cido; el enemigo la atacó el tres de mayo. 

. Los choques sangrientos de las posiciones de la Trompeta, San 
Lorenzo de.la Muga y Montesquieu, habian obligado á nuestro ejér- 
eito: cl primero de mayo á relirarse de la línea del Boulou, por cuya 
razout al. comenzar el mes de junio se ordena al segundo batallón que 
se hallaba ex Ocaña, marche á reforzar el ejército del Rosellon. 
Ambos batallones toman parte activa en el socorro de las trincheras 
de Llers y Pont de Molins, atacadas el diez -y-siete de junio por el 
enemigo, que fue rechazado y perseguido hasta: su campamento. 
Acomete las baterías de Terradas y de- las alturas de la Magdalena 
dl trede de agosto , y se apodera de ellas;: asiste tambien al ataque 
dado. por nuestras tropas que se estendian desde Camprodon hasta el 
mar, al ejército republicano en sus campos de Manera, Vilaroja, Can- 


| 
| 
| 


tallops, Coll de Banyuls, alturas de Calera , Portvendres y Colligro. 
Los dos batallones de Or 'denes avanzaron á la bayoncta á la mon- 
taña de Terradas, Puente del Grau y San Lorenzo de la Muga en la. 
columna que dirigia el teniente general D. Juan de Forves el iame- |. 
diato dia catorce. Despues de cste terrible combate , el primer ba- | 
tallon socorre la guarnicion de Colliure, constando su fuerza al ingre.) 
sar en este punto, de setecientas cincuenta plazas; pero precedido el 
combate general del once de noviembre, retirase, cl segundo con cl. 
ejército del Rosellon el veinte del mismo mes. 

Mientras que esta parte del regimiento guerreaba en el Rose-. 
llon, emprende el tercero la marcha de Ocaña con destino al ejército. 
de Navarra, el veinte y cuatro de julio, y combate en las acciones. 
que tuvieron lugar el veinte y siete , veinte y ocho y veinte y nueve. 
de agosto cerca de Mondragon , sorprendiendo al enemigo en Ver- 
gara el dia treinta , y cogiéndole veinte y tres prisioncros. Distín- 
guese en la jornada del diez y ocho de setiembre su compañía de 4 
granaderos, protegiendo el campamento de Belitua, y todo el bala- A 
llon, despues de sostener los ataques de Vergara y Monte de la As- > 
cension en los dias veinte y ocho y treinta de noviembre, emprende. E 
la reconquista de este pueblo el dos de diciembre. 
Por fin cl primero despues de reducidos á escombros los muros. | 


de Colliure y perdidos los fuertes destacados, capitula el veinte del 
propio mes y queda en clase de prisionero. El segundo entretanto- 
de órden del general en jefe prende fuego al puente de Báscara el; 
veinte y tres y se replega. : | 
1895. Este mismo bata!lon asiste á la accion de Seriñá, Besalú 
y Banyolas: el primero de marzo cruzan los republicanos el Fluviá, . 
y alácase su campo de Sistella sobre las márgenes del mismo ria el 
cinco de mayo , concurriendo dicho cuerpo á esta accion , como 
parte de la division de reserva del mando del mariscal de campo. 
marqués de la Romana. Arrójase sobre el vivac que tenian los fran- 
ceses en San Estéban el trece. de junio; y triunfa en la batalla de 
Pontós en el dia siguiente. Combate con calor sobre Bellvert en las, | 
jornadas del veinte y seis y veinte y siete, y en las del veinte y ocho ; 
y veinte y nueve sobre la Frontera. El tercero combate en las accio- : 
nes de Sarciola; Azcárate y Elgoybar en los dias veinte y siete de | 
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febrero, primero de marzo y veinte y uno y veinte y nueve de junio; y 
atacado el puente de Ulibarri-Gamboa por elencmigo el catorce de ju- 
lio, lo defiende gloriosamente, hasta que ordenada el quince la retira- 
da sobre Bilbao, emprende el movimiento y pasa á Miranda de Ebro, 
para cubrir los vados de este rio, y atacado en veinte y seis, veinte y 
siete y veinte y ocho por los franceses, consigue hacerlos retroceder. 

Terminada la guerra y hecha la paz por clconvenio de Basilea 
en veinte y dos de julio, dáse de baja al coronel duque de Arion y le 
sustituye D. José Fernando de Abascal. Los prisioneros regresan de 
Francia, y reunidos los batallones primero y tercero en Ocaña, 
marchan àl Puerto de Santa María entrado el mes de setiembre; cn 
este punto viene å unírsele el segun:lo que habia dejado la Catalu- 
ña. Destinado el regimiento de Ordenes al distrito de Andalucía, cu- 
bre el servicio del arsenal de la Carraca desde su acuartelamiento 
del Puerto de Santa María , dando un destacamento para custodiar 
los almacenes de pólvora en la isla de Leon. 

4796. La paz con la Francia produce la guerra con los ingleses, 
y S. M. dispone que se reuna en el campo de Gibraltar un cuerpo 
de veinte y dos mil hombres para bloquear csta plaza, al mando 
del teniente general marqués de Roben , siendo su segundo el ma- 
riscal de campo D. Adrian Jácome. 

Los batallones primero y tercero quedan en cl Puerto de Santa 
María, y el segundo , á las órdenes del teniente coronel D. Tomás 
Lopez de Soto, pasa en el mes de setiembre al canton de Algeciras 
que estaba al cargo de dicho mariscal de campo para dar el ser- 
vicio en la linea , seialándosele por cuartel el pueblo de Dos- 
Barrios. | 

En el mes diciembre un furioso temporal destruye el puente que 
eonduce al camino que va á Algeciras y por donde recibia su tropa 


-el pan y comestibles , siendo tal el sufrimiento y carestia, que estu- 


yo cinco ó seis dias sin rancho, no oyéndose sin embargo la menor 
queja, á pesar de que para satisfacer el hambre, hubo que recurrir 
á la hoja de rábano y aun á la médula del palmito. 

4797. Deja el segundo batallon en el mes de febrero el canton de 
Dos-Barrios y marcha para Estepona y Marvella , de donde salen va- 
rias partidas y destacamentos para la Serranía de Ronda, en persecu- 
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cion de malhechores y contrabandistas. Permanecian aun el prime- 
ro y tercer batallon en el Puerto de Santa María, cuando reciben la 
órden de pasar á la ciudad de San Fernando , para continuar dando 
el servicio al arsenal de la Carraca y almacenes. de la pólvora , y 
embarcando algunas compañias con el objeto de guarnecer los na- 
víos de la real armada. 

1798. Transfiérese el segundo batallon desde la costa de levan- 
le al condado de Niebla, y fijando su residencia en Moguer, cubre 
Jas orillas del. Guadiana , el castillo de Paymogo y las guarniciones 
de Sanlúcar , Gibraleon y otros puntos de menor importancia en la 
provincia de Huelva, para perseguir el contrabando. El primero y 
tercero prosiguen en los mismos destinos. 

1799. Llegado. el mes de junio, retírase el segundo batallon de 
la provincia de Huelva, y se reune al regimiento en San Fernando, 
y parte de él se embarca en el navío de guerra Gonde de Regla. 

Preséutase en la costa de Galicia una escuadra inglesa que ve- 
rifica ua desembarco en la ensenada de Doninos, pero es batido el 
enemigo por la tropa de- Ordenes que navegaba en la nuestra, sal- 
tando para ello en tierra cerca de la Coruña. A los siete meses de 
operar con las"fuerzas marítimas, desembarca y vuelve á reunirse 
al resto del regimiento en San Fermando. 

1800. Sufre Ordenes en este mismo punto la fiebre amarilla, 
sucumbiendo á esta enfermedad el coronel D. Antonio Deza, veinte 
oficiales y una mitad de la tropa. En este tiempo se presenta delante 
de Cádiz la escuadra inglesa, y á pesar del mal estado sanitario del 
regimiento, ocupa los puestos de defensa que se le señalan, un pu- 
ñado de hombres casi exánimes. 

1803. Trasládase todo cl regimiento de guarnicion á la plaza de 
Cádiz, por continuar la guerra con la Gran-Bretaña. 

1807. Aumentada la fuerza del primer batallon hasta selecien- 


-tas ocho plazas con la del segundo y tercero, marcha aquel con su 


coronel D. Francisco de Paula Soler, á formar parte de la division 

del teniente general D. Francisco Solano, marqués del Socorro, que 

con el en jefe del cuerpo francés, Junot, invade el Portugal por Es- 

tremadura el primero de diciembre , pero queda en Badajoz. 
Toyo XII. | 15 
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1808. Eu la revista de mayo solo contaba todo el regimiento con 
la escasa fuerza de setecientas setenta y ocho plazas. El primer bata- 
llon tan pronto como supo el alzamiento en masa de la nacion, toma 
el camino de Andalucía para incorporarse á Jos dos que guarnecian á 
Cádiz, y llega á tiempo que ocurria en esta plaza el motin en que 


perdió la vida el capitan general y gobernador marqués del Socorro. 


Despues de este suceso, que fué á fines del citado mes, se le dió al 
regimiento de Ordenes la fuerza de reglamento con los voluntarios 


alistados,.y la de los soldados veteranos del primer batallon se dis- 


tribuye en los dos restantes, da su POr AAC0n en el 


Puerto de Santa María. 


De aquí pasa el regimiento á Sevilla mediado ¡ junio, y á resultas de 
la desgraciada accion de Alcolea contra las tropas del general Dupont, 
se aumenta el cuerpo con muchos dispersos hasta el número de tres 
mil quinientas plazas: estas se instruyen en Utrera adonde se desti- 
na Ordenes con el buen cuadro de oficiales y sargentos que tenia el 


regimiento, comeozando el ejercicio al romper el dia y concluyendo . 
al terminar la luz, sin mas descanso que el preciso para alimentarse, 


por manera que al noveno de haber empezado la instruccion , eje- 
cutan los fuegos y se adiestra en las maniobras mas precisas. 
Organizado el veinte de junio el ejército en divisiones por el ge- 
neral en jefe el teniente general D. Francisco Javier de Castaños 
para poder hacer frente al cuerpo imperial de Dupont, cábele á Or- 
dlenes componer parte de la primera que se habia puesto al cargo 
del mariscal de campo D. Narciso de Pedro, constando los dos bata- 
llones segundo y tercero en revista, de mil cuatrocientos treinta y 
cuatro hombres: con este motivo se traslada á Villa del Rio,- pueblo 


.que dista tres leguas de Andujar y en donde se hallaba el enemigo. 


Por este tiempo se hizo una nueva distribucion de las fuerzas del 
ejército, y reunido el primer batallon, pasa el regimiento á la segun- 
da division mandada por el mariscal de campo. marqués de Coupig- 
ny, presentando un total de dos mil ciento cuarenta y dos plazas en 
primero de julio. 

El doce del mismo mes campa Ordenes en , los olivares de Arjo- 
na, emprendiendo el movimiento: para la Higuera en la madrugada 
del diez y seis; cruza el Guadalquivir en columna cerrada con su di- 
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-vision al salir el sol, entre Bailen y Andujar, y habiéndose retirado las 
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fuerzas imperiales que perseguía el regimiento en cuestion, vuelve á 
repasar este rio á las doce del dia por Villanueva de la Reina en 
cuya poblacion permanece áquel dia y el inmediato. 

El diez y sieté por la noche, avanza sobre Bailen con la divi- 


sion Coupigny á la que pertenecia, y en el esguazo del vado de Menji- 


bar, le precede la tercera que regia el de igual clase D. Teodoro 
Reding: llega al campo de Bailen sobre el medio dia -del diez y 
ocho y vivaquea entre el pueblo: y los olivares, teniendo á su dere- 
cha el camino real que pasa por Andujar. A las tres de la madruga- 
da del diez y nueve hallándose todo el ejército en disposicion de diri- 
girse sobre Andujar, Óyense en las alturas de la derecha del cami- 
no algunos tiros, que se aumentan progresivamente, acompañados 
con el fuego de artillería de las baterías francesas colocadas, en la 
entrada de los olivares, con cuyo motivo el general en jefe coloca 
las tropas en las posiciones convenientes. Entretanto las compañías 
de granaderos de Ordenes se sitáan apoyando su derecha en el ca- 
mino real, como á medio tiro de cañon de la artillería enemiga: la 
nuestra se coloca al frente de aquella, y cuando los rayos del sol 
asoman por el horizonte, rompen nuestras piezas el fuego, y con tal 
acierto, que en breve tiempo queda desmontada la batería contraria 
y volados sus carros de municiones. Al propio tiempo se observó 
sobre la izquierda, que una columna de caballería salia del olivar, 
dirigiéndose á romper la línea española, pero habiendo introducido 
en ella nuestros obuses algunas granadas, se retiró aceleradamente. 
Las compañías de granaderos de este cuerpo reciben órden de pasar 
á la derecha de la línea, y á poco tiempo de llegar á su destino se le 
manda avanzar á unos olivares para observar los movimientos de tos 
imperiales que daban muestras de envolver la derecha: del ejército; 
procuraron aquellos ocultar la maniobra, presentando en los cerros 
que estaban delante fuertes guerrillas, y acalorados los granaderos 
con el fuego, no advirtieron que tenian ya á su espalda un escuadron 


. de coraceros franceses que les intimaban la rendicion. Acoderándo- 


se en los mismos troncos de los olivos los valientes granaderos de 
Ordenes, y protegiéndose mútuamente, derraman sobre los coraceros 
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un vivísimo fuego, en términos que los que no quedaron muertos hu- 
yeron á rienda suelta; de este modo libre el paso, las compañías de 
granaderos se incorporan al regimiento que se hallaba formado á la 
estrema derecha de la línea de batallá, menos el tercer batallon que 
habia sido trasladado á la izquierda. 

En esta accion fueron heridos el capitan de granaderos D. Pe- 
dro Nieto , el subteniente D. José cabales y unos cinco ó seis sol- 
dados. ; 
Reunidos los batallones primero- y segundo al PEET de ca- 
zadores á caballo de Olivenza , fórmase una columna para acome- 
ter al enemigo y desalojarle de las posiciones en que antes habian 
estado sus guerrillas de infantería. Efectivamente, asi. se verifica; 
pero rechazado el primer batallon que llevaba la cabeza por haber- 
se retirado precipitadamente los cazadores de Olivenza que debian 
haber contribuido á que este batallon arrollara á los franceses, no 
tuvo mas remedio que reponerse á retaguardia del segundo, y sien- 
do ya inútil el volver á chocar, se replega el regimiento dé Ordenes 
sobre la línea y á la ermita de San Cristóbal. — - - 

Sin embargo, este incidente no pudo atajar los progresos de las 
demas fuerzas de nuestro ejército, que atacando y envolviendo el 
cuerpo de Dupont le dejaron impotente; asi es que poco despues co- 
meazaron las capitulaciones con el general Reding comisionado al 
efecto por el en jefe Castaños. Los tres batallones de Ordenes vol- 
vieron á reunirse y el regimiento tomó posicion por escalones en el 
olivar de la izquierda del camino de Bailen á Andujar, inmediato á 
la línea enemiga, hasta que se notó que las brigadas que estaban co- 
Jocadas á la derecha de Bailen, ermita de San Cristóbal y puatos de 
observacion sobre las tropas imperjales de la division del general 
Vedel, se ponian en movimiento. . 

En este instante el regimiento de Ordenes emprende su rola 
sobre la ermita de San Cristóbal que fué abandonada por dos bata- 
llones que la sostenian y ocupada por nuestro regimiento coa dos 
compañías de granaderos del de Jaen, á pesar del terrible fuego que 
vomitaba el enemigo, causando pérdidas de consideracion. Poco des- 
pues de este ataque tornó á suspenderse el combate en toda la línea 
en virtud de órden espresa del general Dupont, á la que siguió la ren- 
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dicion del cucrpo de ejército qùe mandaba, inclusa la division 
Vedel. 

La pérdida del regimiento de Ordenes en la batalla de Bailen, . 
consistió en diez oficiales heridos y seiscientos hombres entre muer-. | 
tos y heridos. - l l - 


Concluida la entrega del armamento y trenes de los vencidos, 
pasa el regimiento á descansar á Andujar, desde donde emprende la 
marcha entrado el mes de agosto, para Madrid con su division; al en- 
trar, entre las vivas aclamaciones del pueblo madrideño, se le asigna 
por cuartel el que era de Guardias de Gorps.  -- 
Sale de la capital con las tropas destinadas al Ebro-por el mes 
de octubre y se sitúa en Calahorra, de cuyo punto se traslada á Quel 
de Suso, á las Órdenes del mariscal de campo D. Narciso de Pedro, 
. practicando con su division algunos movimientos sobre el puente de 
Lodosa. El veinte de noviembre marcha á Cascante, permaneciendo 
en la batalla del veinte y tres de reserva en los olivares de esta ciu- 
dad; pero derrotado nuestro ejército en esta sangrienta jornada, A 
emprende su retirada para Bubierca, concurriendo el veinte y nue- ¿as 
ve á la accion sostenida por los doce batallones que cubrian la rela- y 
guardia de las tropas, al mando del mariscal de campo D. Francisco 
Javier de Venegas; el enemigo despues de un largo combate consi- 
gue arrollar esta division á la caida de la tarde, quedando prisione- ¡ 
ro el coronel de Ordenes D. Francisco de Paula Soler, muerto el co- | 
mandante D. Joaquin de Goyeneche y prisioneros diez y ocho oficia- | 
les, entre ellos los capitanes D; Andrés Terrero, D. Manuel.Gimenez, | 
D. Manuel Ballesteros y D. Ignacio Espinosa, con algunos centena- | 
res de hombres; pero segun la costumbre introducida en aquella cé- 
| 


| 
| lebre guerra, el. resto del regimiento cumplido que hubo con valor y 
| disciplina sus deberes, viéndose sin jefus ni oficiales se desbanda, y 
| marchando por distintas vias se reunen llos dispersos en Siguenza. 
àsta fuerza, que ascendia á setecientos hombres, y á cuya cabeza se 
| puso el teniente coronel agregado al mismo cuerpo D. Miguel Ricardo 
de Alava, se dirige á Guadalajara y de allí á Cuenca con el teniente | 
coronel efectivo D. Manuel Marquez. Reorganizados los batallones 
con los dispersos que fueron incorporándose, ejecutan un movimien- - 
to sobre el Orcajo, logrando sorprender el destacamento francés el 
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veinte y cuatro de diciembre, y aproyecnan los ranchos que éste te- 
nia cocidos. 
1809. Entre el Orcajo, Villaelrubio y Onrubia, permanece el 
regimiento de Ordenes correspondiendo á la segunda division que 
mandaba el mariscal de campo conde Orgaz , con la fuerza de mil 


cincuenta y dos plazas, hasta el doce de enero, -y el trece al amane- -~ 


cer, emprende la marcha para situarse en las alturas de Uclés; par- 


te de la tropa de este regimiento combate en guerrilla, bátese 


con todo el esfuerzo que tenia acreditado, pero al fin forzadas y en- 
vueltas nuestras posiciones por los imperiales, pronuncia su retirada 
hácia Tórtola con harto trabajo y peligro. 

-1810. Decidido el enemigo á penetrar en Andalucía , dió un ala- 
que general á la línea el veinte de enero, y habiéndose encarnizado 
y encolerizado la tropa de Ordenes al mando del sargento mayor don 
Demetrio O-Daly, sostiene con un fuego terrible el punto de Mata- 
mulas que se le habia confiado en la Sierra Morena: á escepcion de 
unos treinta ó cuarenta hombres, caen muertos ó prisioneros to- 


. dos los individuos de- este cuerpo, dando con esto un testimonio de 


un valor heróico. Es de advertir que no quisieron retirarse á la inti- 
macion que por tres veces se les mandó por el general de la division 
D. Gaspar Vigodet. Esta corta fuerza se replega á Murcia con el ma- 
yor O-Daly, y con quintos de la misma provincia y oficiales de dife- 


rentes cuerpos suprimidos, se reorganiza y pasa sobre Garavaca,' 


Orce y Huescar, retirándose despues á la plaza de Alicante el siete 


de abril. Desde este punto se encamina á Cartagena y se embarca , 
con su division en trece de mayo, y llega á la isla Gaditana el tres’ 


de junio para defender este punto: 

' 48414.  Hállase este regimiento en el ataque del puente de barcas 
establecido. por nuestros ingenieros en el arenal de Sancti Petri (isla 
Gaditana) , siendo ya su coronel D. Alejandro de Hore ; ataque 
dado por los franceses en la noche del tres al cuatro de marzo y 
de resultado tan sangriento, que no solo este-cuerpo sino los demas 
que á él concurrieron tuvieron gran pérdida, contándose entre los pri- 
sioneros del de Ordenes el coronel Hore, el tenicnte coronel D. Jo- 
sé Cevallos, el sargento mayor D. Juan Loarte, y hasta trece oficia- 
les, los cuales al llegar á Jeréz de la Frontera pudieron fugarse, y 


OS 


— 119 — 
se incerporaron en la parte del cuarto ejército que guerrcaba en el 
campo de Gibraltar. Asistió tambien el mismo regimiento á la bata- 
Jla de Chiclana en el dia cinco del mismo mes. 

: Posteriormente, y por consecuencia de la fuga de .los jefes y de- 
mas subalternos en Jeréz, publica un bando-el mariscal Soult, para 
que á la oficialidad de este cuerpo que se cogiera, no se la diese 
cuartel, de cuyas resultas dispuso la regencia del reino se separase 
Ordenes de las tropas de campaña y pasase de guarnicion á la plaza 


de Ceuta; sin embargo, desde: este punto verifican las compañías de 

granaderos una salida al campo de Gibraltar para auxiliar al cuarto 

ejército, que se habia replegado bajo del cañon de la plaza britá- 

| nica; pero no siendo ya necesarias, y sin tomar tierra, regresan á su 

destino, pero no sin correr por espacio de nueve dias , un furioso 
temporal, con harto trabajo y peligro. 

1812. Despues que perfeccionó su-organizacion y mew su ar- 


tenaz, le hizo salir de Ceuta, donde se hallaba de guarnicion, contra 
la voluntad del gobierno, sin tener en cuenta los peligros á que lo. es- 
ponia por-no haber revocado el mariscal Soult su sanguinario decre- 
to; incorporado ea la division que mandaba D. Juan de la Cruz Mour- 
geon, tama parte en el ataque del castillo de Zahara el diez de abril, 
y sorprende al enemigo en Osuna el «trece; pasa despues á formar la 
vanguardia que regia el brigadier marqués de las Cuevas del Becer- 
ro, con la cual combate valientemente en la batalla de Bornos el diez 
de junio á lás márgenes del Guadalete, en el mismo sitio donde Ta- 
rick derrotó al «desventurado D. Rodrigo; en esta jornada salen he- 
ridos el coronel y el teniente Hore y Cevallos, y al retirarse nuestro 
regimiento, uno de los batallones bisoños se desbanda y desordena 
al de Ordenes, no bastando para detenerle el haberle recibido con 
las puntas de las bayonetas; en esta confusion, replégase á la orilla 
derecha del GuadaJate, cargado por la caballería francesa. Al verifi- 
carse este movimiento, el subteniente Villanueva, abanderado del 
cuerpo, vé sobre sí á un valiente dragon que le asesta varias cuchi- 
lladas para arrancarle la bandera, y despues de una heróica defensa 
cae destrozado á sablazos; pero esto no obsta para que fendido en 


mamento y equipo, el general en jefe del cuerpo maniobrero del 
cuarto ejército, D. Francisco Ballesteros, hombre de carácter duro y 
A 
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el suelo y abrazado á su insignia, continúe luchando encarnizada- 
mente con el francés ; éste echa pié á tierra para apoderarse de 
la bandera, mas aunque casi exánime , Villanueva hace un últi- 
mo esfuerzo animado por la voz del honor y del patriotismo que le 
prestan nuevos alientos, y se arroja sobre el dragon y recobra la in- 
signia. Entonces se emprende una segunda lucha á brazo partido y 
pasa de nuevo la bandera á manos del francés ; pero en vano; el 
heróico Villanueva le arranca su presu. En tan crítico momento, 
acude al sitio de la lucha un gincte español con algunos infantes del 
mismo regimiento de Ordenes, y muerto el dragon, el bravo Villanue- 
va arrojando el asta y arrollando el paño de su enseña al cuerpo, se 
hace llevar al punto en que se hallaba el regimiento; gefes y oficia- 
les encomian valor tan distinguido, y la tropa toda se congratula de 
ver salvada la insignia que representaba la memoria de las Ordenes 
militares. Villanueva es transportado al hospital de Algeciras, donde 
tiene la honra de ser visitado por el general en jefe, quien despues 
de solicitar del gobierno una recompensa digna de tan hcróica ac- 
cion, quiso darle personalmente una prueba de su alto aprecio. Des- 
graciadamente el jóven y bizarro subteniente no pudo disfrutar el 


premio que habia merecido. Sucambió á una ardiente fiebre causada ` 


por las muchas heridas que habia recibido, dejando á su regimiento 
la gloria de tan brillante hecho, y empapada en su sangre la bande- 
ra que tremolaba desde su creacion. El jóven Villanueva pertenece 
á esa clase de héroes, de quienes dice Séneca. «Las heroicidades de 
tales hombres no tiene jurisdiccion la muerte para oscurecerlas. » 
El general Ballesteros dió en cste tiempo pruebas de no ser la 
moderacion y el tino cualidades que le distinguian; pues no solo es- 
puso al regimiento de Ordenes á la venganza del burlado mariscal 
francés, sino que por dar á su batallon de granaderos mas impor- 
tancia que el que tenian los guias de los demas que militaban en los 
ejércitos, pretendia que le rodease en su puesto de general en jefe 


“una guardia pretoriana, arrancando para cubrir .sus bajas la flor de 


los demas regimientos, sin”esceptuar los de la guardia del rey. Y 
habiéndose negado á ello el primer batallon de la de españoles, 
ciego de cólera lo enyió para que fuese sacrificado á puntos avan- 
zados en que no podia contar con cl apoyo de las demas fuerzas, 
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con órden de sostenerse hasta perecer. La oficialidad al recibir tan 
tiránico decreto, hizo una esposicion á la regencia, justificando la 
negativa de prestarse á dar los reemplazos al batallon de los barbo- 


nes, y dejando en pliegos cerrados sus testamentos, fueron todos á ` 


aguardar la muerte con frente erguida y serena. . 

Estos desmanes obligaron á la regencia del reino á reprender se- 
veramente al general Ballesteros, y dar la órden para que inmediata- 
mente se embarcasen el regimiento de Ordenes y el primer batallon 
de guardias españolas para Cádiz. No faltaron jefes celosos y dig- 
nos que al general Ballesteros le pusieran de relieve lo que habia 
de arbitrario en su conducta respecto de ambos cuerpos, y com- 
prendiendo él que especialmente la órden dada al primer batallon 
de guardias, cuya oficialidad correspondia á las primeras casas de 
la grandeza y nobleza de la nacion, habia de escitar la indignacion 
pública, mandó apresuradamente á este cuerpo que se retirara, y 
embarcó al regimiento de Ordenes para Cádiz en el mes de setiem- 
bre. Mas por satisfacer algua tanto su amor propio ofendido, lo des- 
pojó de su fuerza que repartió en los demas cuerpos, quedándose 
con la brillante compañía de cazadores que agregó contra toda ley á 
su batallon de pretorianos. 

A su llegada al punto designado, el cuadro del regimiento de 
Ordenes recibió reclutas para su reorganizacion, y con ellos pasó á 
San Fernando, donde terminó su instruccion. 

Levantado el sitio de Cádiz por el ejército imperial el veinte y 
cinco de agosto, se le destinó al Puerto de Santa María, siendo parte 


integrante de la division que se acantonó en este punto, habiéndose 


reducido á un solo batallon. 

4815. Determinada que fué la organizacion del ejército de re- 
serva de Andalucía, entra en la primera division de infantería que 
se pone al cargo del mariscal de campo D: Pedro Agustin de Ẹche- 
varri, hasta que trasladándose el general en jefe, conde. de la Bisbal 
á Sevilla, emprende su marcha el veinte y uno de enero para esta 


ciudad. Permanece en ella adiestrándose en las maniobras tácticas, | 


y recibida la órden de reforzar al ejército grande del Pirineo occiden- 


tal, sale el veinte y cuatro de abril, dirigiendo su marcha por Estre- - $$ 
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madura y Castilla; contribuye á la reconquista del castillo de Pan» 
corvo el treinta de junio, pasa al bloqueo de Pamplona desde el 7 
de julio hasta la batalla de Sorauren dada el veinte y nueve y treinta 
y uno del propio mes, y relevado de aquel servicio, avanza á la fron- 
tera, formando parte de la segunda division que mandaba el briga- 
dier D. José Aymerich. Combate gloriosamente y derrota al enemi- 
go el siete de octubre en las formidables posiciones del gran Larrun; 
lo desaloja el ocho de las de Santa Bárbara á la vista del generalísi- 
mo duque de Wellington; defiende el trece los reductos del campo 


de Sara, y pelea victoriosamente cn la jornada del diez de noviem- . 


bre, sobre las alturas de Añoa. 

En la nueva organizacion del ejército de Andalucía, pasa A ser- 
vir á la primera division que mandaba el mariscal de campo D. Joa- 
quin de Virués y al bloqueo de la plaza de Bayona, en cuyo punto 
se emplea con el batallon de guias del General, en refrenar las in- 
cursiones de los baigorrianos. Llegado el mes de diciembre, repasa 
la frontera con el ejército de Andalucía y se acautona en Tafalla (Na- 
varra.) 

1814. Terminada la guerra, se le manda pasar á Andalucía por 
cl mes de junio, y se acantona en Algeciras con la fuerza de ocho- 
cientas veinte y dos plazas. 

1815. A principios de marzo se traslada á Cádiz, por haberle 


tocado en suerte el embarque para Ultramar, á fin de reforzar el ejér- 


cito de Nueva-España. Con este motivo se vuelven á formar los dos 
batallones, ingresando en ellos toda la tropa y oficiales que se hallaban 
prisioneros en los depósitos de Francia, y completando lo que faltaba 
con los de la reserva de Andalucia. Nombróse por coronel á D. Fran- 
cisco Javier de Llamas, por teniente coronel á D. Vicente Patiño, y 
por primeros comandantes á D. Gregorio Arana y D. Blas del Casti- 
Ho y Luna. Esta inedida dió ocasion á la formacion del gemelo , que 
pasa á cubrir diferentes puatos del distrito de Castilla la Vieja. 

El veterano se embarca el catorce de abril, componiendo parte 
de la brigada que á las órdenes de D. Fernando Miyares se destina- 
ba al reino de Nueva-España, y dada la vela en el inmediato dia, ar- 
riba felizmente el trece de junio á Veracruz. Apenas se verifica el 
desembarco, emprende el viejo Ordenes la marcha para Jalapa, adon- 
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de fué destinado, sosteniendo en la Antigua una reñida accion con 
los insurgentes que le disputaban el paso. Vencido este obstáculo, 
vuelve á combatir en Plan del Rio el diez y nueve, consiguiendo dis- 
persarlos. Hállase el veinte y cuatro de julio en la primera conquista 
del puente del Rey, en la que bate y dispersa al enemigo, y el mis- 
mo resultado obtiene el veinte y seis en la de San Juan. Sitúase: la 
plana mayor en Jalapa, mientras que dividido el regimiento en des- 
tacamentos ó columnas volantes, baten estos á los mejicanos en Sal- 
st-puedes y llanos de Santa Fé el tres de agosto; toman el cuatro 
por segunda vez el Puente del Rey que estaba fortificado; ábrense 
paso con la bayoneta, los arrojan de los desfiladeros del Paso de Ga- 
linas y del Manantial en los dias cinco y seis; los escarmientan en 
la accion del Boqueron y Paso de la Oveja en las jornadas del sie- 
te y ocho; marchan velozmente hácia el distrito de Acasónica, y á la 
vuelta de esta espedicion en once del mismo mes, los acometen en 
Puente del Rey, desconcertando sus fuerzas. Dirígense á las cum- 
bres de Alcucingo y los destrozan en diez y ocho de setiembre, ba- 
tiéndolos del mismo modo el veinte y nueve en Santa María Tlacocu- 
la y en el Rancho-nuevo el veinte y ocho de noviembre. 

- Los insurgentes se habian apoderado en este tiempo del punto 
importante de Puente del Rey, al que pudieron fortificar de nuevo. 
Ordenes lo toma por asalto y sostiene la reñida y sangrienta accion 
de la Barranca de Chipila el seis de diciembre. Tanto en estas fun- 
ciones, como en la construccion del camino militar de Jalapa á Vera- 
cruz, en que se empleó parte de su fuerza, y en la conduccion de 
convoyes, este ilustre cuerpo de cruzados mostró siempre una cons- 
tancia heróica y sin igual. | 

1816. Las columnas de este cuerpo prosiguen la persecucion 
mas activa contra los insurgentes, atravesando los desiertos de 
aquel vasto imperio: caen sobre Acasónica y sorprenden al enemigo 
en el Carrascal el veinte de febrero, entregando aquella poblacion á 
la voracidad de las llamas en el inmediato dia : lo derrotan en las 


cumbres de Alcucingo el siete de marzo, y en Santa María de Cha- 


chicomula el ocho: verifican una espedicion al rancho de San Cárlos 
en donde despues de batirlo y dispersarlo, se apoderan de su arti- 
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llería, y hacen algunos prisioneros el diez del propio mes ; lo atacan 
en los Organos el siete de abril, al mando del comandante del segun- 
«do batallon D. Blas del Castillo y Luna; vuelven sobre Acasónica el 
once y iddespues de la accion sostenida el doce en el Rancho-nuevo, 
se retiran sobre Jalapa. Toman nuevamente el Puente del Rey el diez 
y sicte; acometen á los insurgentes en el Paso del Macho el nueve de 


mayo, y los dispersan en el puente de Chichiguite, apoderándose de: 


todos sus atrincheramientos en los dias trece y catorce del mismo. 

Para dar descanso á esta tropa harto fatigada con una campaña 
tan activa, dispone la autoridad suprema el repliegue de todos los 
destacamentos del regimiento, destinándolo á la guarnicion de Mé- 
jico el primero de julio, esceptuando el que mandaba el teniente co- 
ronel D. Vicente Patiño, que quedó en Jalapa. Pero el reposo era 
verdaderamente aparente; los insurgentes 'campeaban con la mayor 
audacia, y necesario fué exigir de Ordenes nuevos sacrificios. Sale 
el regimiento para Veracruz escoltando un correo de suma impor- 
tancia que debia embarcarse para España como se realizaba men- 
sualmente, y como el gobernador de esta plaza supiera que de un 
momento á otro debia arribar á aquel puerto el nuevo virey el te- 
niente general D. Juan Ruiz de Apodaca (despues conde del Vena- 
dito), que venia en relevo de D. Félix María Calleja, conde de Calde- 
ron, le detuvo para que le escoltase, como asi lo ejecutó. 

Durante la marcha, cargan numerosas bandas de insurgentes al 
convoy el veinte y siete en los callejones de Juanicoluco, pero el re- 
gimicnto de Ordenes las arrolla, las destroza y dispersa. En la pro- 
pia forma le acometen el nueve de setiembre en Hacienda de Vire- 
yes, junto á San Juan de los Llanos, en donde asimismo consigue 
desbandarlos , siguiendo con el virey hasta Méjico. 

Hemos dicho que en Jalapa habia quedado una columna al man- 
do del teniente coronel D. Vicente Patiño; esta fuerza bate el veinte 
y nueve de agosto al enemigo, que habia puesto sitio al fuerte de los 
Luceros, que defendió honrosamente desde el diez y nueve el capitan 
D. Manuel de Castro. 

El Gemelo peninsular sigue en Castilla la Vieja sin alteracion'en 
su servicio. 


1817. Mina, el jóven, aparece con un puñado de estranjeros en 
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Nueva-España, fugado de la Península por haber intentado subvertir iS 

el órden, y poniéndose á la cabeza de los independientes, hostiliza á $ 

laa tropas de su patria con encarnizada venganza. El virey hace 

marchar de Méjico al segundo batallon de Ordenes el dos de junio 

cn direccion de la Ituasteca, á las órdenes de su comandante Casti- 

llo y Luna, quedando el primero en la capital, el cual formando 

parte de la primera division, lo persigue constantemente sin darle 

lugar á organizar sus fuerzas. Tambien del primero se destaca una 

compañía, que componiendo una columna volante pone sitio al fuer- 

te de Capora, y le obliga á rendirse el primero de diciembre. Por | 

este hecho de armas se le concede un escudo de distincion. 
y 
| 


A 


1818. Pasa el Gemelo peninsular de guarnicion á Zamora, 
mientras que el Ultramarino continuaba la persecucion de las parti- 
das insurgentes, y mantenia la seguridad de Méjico. 

1819. Ambos regimientos se limitan en este año á dar las guar- 
niciones de Méjico y Zamora. 

1820. Trasládase el primer batallon del viejo Ordenes á la de- 
marcacion de Temascaltepec, y una seccion del mismo con catorce 
caballos al mando del capitan D. Ramon Dominguez, bate en los dias 
cuatro y ocho de febrero al cabecilla Pedro Asensio y Alquisiras en 
los llanos de Santa Rita de la Goleta, compuesta de quinientos in- 
fantes y ochenta caballos, causándole cincuenta y siete muertos y | 
cogiéndole gran porcion de efectos y armamento, sin mas pérdida | 
por nuestra parte que un soldado muerto y once heridos. Esta sec- |! 
cion arrolla y derrota al enemigo el veinte y dos de abril en los cer- | 
ros de San Gabriel y Rueda; lo sorprende en la Barranca del Saltillo 

! 


el doce de mayo, y le persigue sin tregua consiguiendo dispersar al 
apóstata padre Izquierdo, desalojándole de la posicion de las Mesas 
del Sirial el treinta y uno del mismo. Por último, el veinte de junio 
se apodera por asalto de los atrincheramientos del cerro de San Vi- 
cente. 
El Gemelo continúa de guarnicion en Zamora. 

1821. En este año la guerra toma grandes proporciones, por- 
que el coronel D. Agustin Itárbide proclama en el pueblo de Iguala 
la independencia del antiguo imperio de los Motezumas. Ordenes con 
fecha del cuatro de marzo, eleva libre y espontáneamente una es- 
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posicion al vircy, asegurándole de su constante lealtad por la causa 
de España. Desde este momento todas las tropas se ponen en movi- 
miento para decidir esta gran cuestion por las armas; tres compa- 
nías de Ordenes al mando del capitan graduado de teniente coronel 
D. Ramon Dominguez, forman parte de la columna del coronel del 
regimiento de infantería de Castilla D. Francisco de Hevia, y comba- 
ten gloriosamente en las jornadas del veinte y dos, veinte y tres y 
veinte y cuatro de abril sobre la villa de Tepeaca, batiendo y desa- 
lojando de ella al enemigo dirigido por los patriotas Herrera, Bravo 
y Osorio: En estas acciones son heridos los tenientes D. Ramon Her- 
nando y D. Andrés Arámburo; pero el gobierno supo recompensar- 
los con un escudo de distincion, colocado en el ante brazo con el 
lema: «por la integridad de las Españas, año mil ochocientos veinte 
y UNO. » | 

Los insurgentes son batidos el treinta del mismo mes en los 
llanos de la Rinconada y en las cumbres de Alcucingo el once de 
mayo: entra Ordenes en Orizaba el doce, y desconcertados los me- 
gicanos, huyen á encerrarse en Córdoba. 

- Sale de Orizaba el quince, desaloja á los que guardaban el fuerte 
de Villegas , y pone sitio á Córdoba. Truena el diez y seis el cañon 
de nuestras baterías, sobre las que verifican los insurgentes el diez 
y ocho una salida que es rechazada vigorosamente por la metralla y 
fusilería. Esto aumenta el coraje de los defensores que esperaban so- 
corro. El coronel Hevia muere gloriosamente, y el que le sustituye 
levanta el sitio el veinte y uno para hacer frente á las tropas supe- 
riores de Itúrbide en la Sabana de Córdoba, Barranca de Villegas y 
Cacalote, sosteniendo una relirada honrosa y bien ordenada. Pelea 
en la accion de Chapueco el veinte y cuatro y en la de la hacienda 
de Santa Gertrudis el once de junio. 

Organizado convenientemente el ejército español, pasa Ordenes 
al comenzar el mes de julio á formar parte de la division de vanguar- 
dia que mandaba el mariscal de campo D.. Pascual de Liñan con la 
cual cubre la ciudad de Méjico. Avanzando ya lItúrbide con fuerzas 
considerables sobre la capital, asiste á la accion de Eztcapuzalco el 
diez y nueve de agosto, y pasa al dia siguiente con su coronel don 
Francisco Javier de Llamas al socorro de Lerma. ltúrbide se arroja 
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el veinte y dos sobre la division de vanguardia que socorre pronta- 
mente el regimiento de Ordenes, humillando al orgulloso criollo; pe- 
ro bloqueado Méjico desde el tres de setiembre por el ejército inde- 
pendiente, se replega á la capital sosteniendo antes y en los dias 
veinte y seis, veinte y nueve y treinta de agosto los ataques de Gua- 
dalupe. Finalmente, la fortuna vuelve la espalda á las tropas españo- 
Jas, y el nuevo virey, el teniente general D. Juan O-Donojá, firma una 


capitulacion deshonrosa el veinte y cuatro de setiembre y nuestro - 


brillante regimiento de Ordenes sale para acantonarse en la ciudad 
de Toluca, en cuyo punto debia embarcarse para la Península. 

Dejanos al peninsular dando la gúarnicion de Zamora en el año 
anterior, pero sumida la nacion en los horrores de la guerra civil, el 
gobierno lo destina al ejército de operaciones de Navarra, donde sos- 
tiene el veinte y siete de junio la accion de Villausejo, la de Leorz, el 
once de julio, y en los dias diez y ocho, veinte y uno y veinte y seis 
las del Espinal, Carcastillo y Navascués. El tres de agosto combate 
en la jornada del Roncal, y el diez y siete de setiembre en la de Be- 
navarre. 

1822. Receloso Itúrbide de que nuestras tropas permanecieran 
con las armas en la mano, despues de la capitulacion ajustada con 
O-Donojú, intenta desarmarlas ignominiosamente. Al penetrar este 
proyecto lanzan un grito de indignacion, y sostenidas por el tenien- 
te general D. José Dávila y el mariscal de campo D. Pascual de Li- 
ñan, sin contar con mas elementos para restablecer la autoridad del 
rey que su valor y lealtad, se prepararon al combate. Al recibir Itúr- 
bide la noticia de esta determinacion, decreta la diseminacion de los 
españoles, haciendo pasar al regimiento de Ordenes en once de ene- 
ro, á los cantones de Quatitlan, Tezcora y Chalco. Las tropas, de- 
terminado que fué el movimiento , salen de sus respectivos canto- 
nes para concentrarse, dirigiéndose Ordenes con el comandante Bu- 
celli hácia el camino de Juchi. Los mejicanos , al mando del gene- 
ral D. Atanasio Bustamante, apresuran el paso, saliendo de la capi- 
tal el tres de abril, y caen sobre el regimiento de Ordenes, lo arro- 
llan, lo hacen prisionero y lo desarman el trece, mas no pudieron 
conseguir este triunfo, hasta que gastó todas sus municiones en una 
defensa vigorosa. 
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ILúrbide no podia sosegar á vista de una masa altamente irrita- 
da; asi que, proclamado emperador el once de junio, dispone su mar- 
cha por destacamentos al puerto de Veracruz, donde se embarca el 
veinte de junio para la Habana, y de aquí se dirige Ordenes á la 
Península, reducido á cuadro, llegando á Cádiz el siete de agosto. 

Mientras tanto el gemelo peninsular reune todos sus destacamen- 
tos, y pasa á dar la guarnicion de Pamplona, en cuyo servicio se 
hallaba, cuando llega desde Cádiz el viejo regimiento y se refunde 
en el nuevo el cuatro de noviembre, 

4823. El ejército francés atraviesa la frontera de España y des- 
de luego bloquea á Pamplona el once de abril. El regimiento de Or- 
denes fué uno de los cuerpos que se emplearon en la defensa de es- 
ta plaza, y en virtud de la capitulacion ajustada el diez y ocho de 
setiembre, sufre la suerte de prisionero, no volviendo mas á reor- 
ganizarse. 
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| Dedit se ut liberaret populum suum, et ac- j 
| quirerel sibi nomen eternum. 
y 
| F Se ofreció á sí mismo por librar á su pucblo 
y ganarse nombre heróico é inmortal. | 
| Macn. Lin. 1, Car. 6, vers. 44. | 
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Vicálvaro; el primero en el mes de junio de mil setecientos noventa y 
tres, y el segundo en enero de mil setecientos noventa y cuatro ; el 
tercero se formó en Leganés por el mes de mayo con el pié y fuerza 
marcada por el reglamento preparatorio de veinte y uno de junio de 
mil setecientos noventa y uno. 

El cuadro del tercer batallon de Zamora pasó en mil ochocien- 
tos onceðal distrito de Galicia para recibir gente, y se estableció al 
efecto en la ciudad de Orense. Esto sucedia cabalmente cuando el 
brigadier D. Juan Diaz Porlier juntaba en las montañas de Leon los 
dispersos que vagaban por esta provincia; y publicado el decreto 
orgánico de ocho de mayo, la fuerza que tenia reunida «baja á Oren- 
se por disposicion de la regencia del reino, sirviendo de base al ter- 
cer batallon de Zamora, que con mil doscientas plazas de que llegó 
á constar, fué destinado á restaurar el regimiento infantería 2.” tira- 
dores de Castilla, creado en Guardo (Leon) el veinte y cuatro de ju- 
lio de mil ochocientos nueve. 

Este cuerpo fué destinado á Ultramar, verificando su embarque 
en el puerto de Vigo; pero despues de haber hecho la guerra en 
Nueva-España, quedó desarmado por el improvisado emperador 
Itúrbide, y su reducido cuadro se embarcó en Veracruz. Despues de 
su llegada á la Península, fué estinguido en Leganés. 

La costumbre que habia en España desde el año de mil ocho- 
cientos ocho, de mantener sobre las armas varios cuerpos con la 
misma denominacion, clasificados por primero, segundo, etc., dió 
orígen á que al terminar la guerra de la independencia, unos mili- 
tasen en Europa y otros en la América. Asi que, al decretar la-re- 
forma de dos de marzo de mil ochocientos quince, se formó el ge- 
melo de Castilla en la Coruña, constituyendo sus tres batallones los 
regimientos nuevos de Benavente, granaderos de Castilla y tercero 
voluntarios de Guipúzcoa , bajo la direccion del coronel D. Manuel 
de Navas Campomanes. 

El primero de estos se habia formado el ocho de junio de mil 
ochocientos ocho, de órden del capitan general de Castilla la Vieja, 
D. Gregorio de la Cuesta, en la villa de Benavente, con los mozos 
útiles de aquel pueblo que se prestaron voluntariamente á servir, 
nombrándose por coronel á D. Felipe de Mur y Verdejo. El segundo 
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se habia creado en el pueblo de Traspeña, en quince de enero de 
mil ochocientos once, sirviéndole de base una compañía levantada 
en Zamora, y que fué aumentándose con mozos sorteados, hasta que 
- en marzo del mismo año, llegó al completo de su fuerza, colocándo- 
| se ásu cabeza como coronel D. Juan de Tapia (1). 
| El tercero se habia organizado con el tercero de voluntarios de 
¡ Guipúzcoa, creado en veinte de julio de mil ochocientos doce, por 
| su coronel primer comandante D. Manuel María de Aranguren con 
| una fuerza de mil doscientas plazas. El gemelo fué estinguido en no- 
viembre de mil ochocientos veinte y tres, en Simancas y Cabra, 
| despues de haber entregado las armas y demas efectos, esceptuan- 
¡ doel almacen, oficinas y caja, que al dirigirse á Madrid fueron al- 
| canzados por las tropas realistas y que cayeron en su poder, asi co- 
| mo el equipage de jefes y oficiales. ` 
| El regimiento de Castilla volvió á reorganizarse por el real de- 
creto de veinte y nueve de marzo de mil ochocientos veinte y seis, 
0 pero con el número 45. Esta operacion se verificó en la ciudad de 


Burgos, formándose dos batallones, y concurriendo al efecto seiscien- 
tos cincuenta y cuatro plazas de los regimientos primero y tercero li- 
gero que se hallaban, aquel en Zaragoza y éste en Barcelona, con mas 
| trescientos cincuenta y dos hombres del segundo del mismo insti- 
! tuto residente en Galicia. Nombró S. M. por coronel á D. Francisco 
| Sanjuanena, y por teniente coronel á D. Antonio García Oña, por 
| 


real órden de veinte y seis de abril del propio año, eligiendo por . 
primeros comandantes á D. Francisco Antonio Lloset y D. José de 
Jos Reyes Marin. Terminada la organizacion, el regimiento pasó su  , 
primera revista en junio. | | 
En marzo del año mil ochocientos cincuenta y uno, el coronel | 
de este cuerpo, elevó una respetuosa instancia á S. M., solicitando į 
se concediesen las corbatas de la cuarta clase de la órden de San | 
Fernando que desde el veinte y cuatro de mayo de mil ochocientos | 
treinta y nueve, tenia pedidas el brigadier coronel D. Miguel Mir, | 
por el glorioso acontecimiento del dia anterior, que se calificó por j 


pendencia, falta este regimiento por error de imprenta. 


(1) En el cuadro demostrativo de los cuerpos levantados en la guerra de la Inde- 
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unos de bizarro y por otros de herdico, y con fecha de treinta de ju- 
nio del indicado año mil ochocientos cincuenta y uno, el tribunal su- 
premo de guerra y marina, declaró legítima la peticion del regimien- 
to de Castilla, confirmándose este dictámen por la real órden si- 
guiente: 

«Conformándose la reina (Q. D. G.) con lo espuesto por el tribu- 
nal supremo de guerra y marina, en acordada de treinta de junio úl- 
timo, al informar el proceso instruido en juicio contradictorio, en 
averiguación del mérito que para optar á la cruz de cuarta clase de 
la real y militar órden de San Fernando, contrajo el mariscal de 
campo D. Miguel Mir de Gonzalez, siendo brigadier y coronel del re- 
gimiento infantería de Castilla, en la accion sostenida el veinte y 
tres de mayo de mil ochocientos treinta y nueve, contra las fuerzas 
carlistas en las Canteras de Utrillas, y para la concesion al propio 
tiempo á las banderas de los dos batallones primero y segundo de 
dicho regimiento, de las corbatas de la mencionada órden, por el 
referido hecho de armas; se ha servido S. M. declarar Heróico dicho 
mérito cón arreglo á los casos primero y tercero del artículo diez y 
siete de los estatutos de la Órden, por constar en el mencionado pro- 
ceso, que marchando el teniente general D. Joaquin Ayerbe, de ór- 
den del general en jefe del ejército del centro con la segunda division 
de su mando, á levantar el sitio que tenian puesto los carlistas al 
fuerte de Montalvan, y habiendo hallado al llegar el veinte y tres de 


- mayo de mil ochocientos treinta y nueve á Martin del Rio, una fuer- 


le masa enemiga como de cuatro batallones con artillería, posesio- 
nada de la escarpada y elevada cantera de las Utrillas, dió Órden al 
mariscal de campo D. Miguel Mir de Gonzalez, brigadier entonces y 
coronel del regimiento infantería de Castilla, para que con los bata- 
llones primero y segundo de dicho cuerpo, cargase al enemigo á la 
bayoneta, lo que ejecutó desde luego el referido general con tal de- 
nuedo y bizarría que, no obstante haberle muerto el caballo que 
montaba y herídole ademas otro, continuó sin embargo el ataque á 
pié con la mayor serenidad á la cabeza de los dos mencionados ba- 
tallones, hasta lanzar á los enemigos de sus formidables posiciones, 
derrotarlos completamente y obligarlos por último á que se pronun- 
ciasen en una vergonzosa fuga en todas direcciones, sin que hubie- 
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sen podido contener el ardor y bizarría de los valientes soldados de 
Castilla en tan distinguido hecho de armàs en el que sufrieron la 
pérdida de veinte y seis muertos, doscientos quince heridos y cua- 
renta y tres contusos, ni la superioridad de las fuerzas enemigas, ni 
el horroroso fuego con que intentaron rechazarlos, ni el refuerzo que 
recibieron durante el ataque de una masa de dos batallones que 
protegia sus flancos, y habiendo sido el resultado de la accion el ha- 
ber obligado al enemigo á que levantase el sitio del referido fuerte 
de Montalvan y á que abandonase toda aquella comarca que domi- 
naba hacia bastante tiempo. Por tanto S. M. concede al menciona- 
do general D. Miguel Mir de Gonzalez la cruz de cuarta clase de la 
real y militar órden de San Fernando, y el uso en sus banderas de 
la corbata de dicha órden á los dos citados batallones del regimien- 
to infantería de Castilla, á cuyo honroso distintivo se han hecho me- 
recedores por tan señalado hecho de armas.—De real órden comu- 
nicada por el señor ministro de la Guerra, lo traslado V. E. para su 
conocimiento y efectoscorrespondientes con respecto á la concesion 
del uso de la corbata de la real y militarórden de San Fernando en sus 
banderas á los batallones primero y segundo del regimiento infante- 
ría de Castilla por el referido señalado hecho de armas. — Y lo trans- 
cribo á V. S. para su debido conocimiento, satisfaccion de todos los 
individuos que componen ese cuerpo y demas efectos que son con- 
siguientes. — Dios etc.—Real sitio de San Ildefonso veinte y seis de 
julio de mil ochocientos cincuenta y dos. » 

Tenia por sobrenombre El Héroe. 

Ostentaba por armas en campo azur, castillo en oro. 

Veneraba por patron á San Pedro de Alcántara. 


NOMB RES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE CASTILLA. 


1793. . . . . Voluntarios de Castilla. 
1812. . . . . Castilla. 
4815. . . . . Voluntarios de Castilla. 


Castilla. 
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Números que ha tenido en la escala general de la peninsula. 


4799.. ..... 4 
4802.. ... aon 
1845.. .- 38 


1893. Primer batallon. . 67 

a batallon. . 68 
4828. ; 15 
4833. . . . . . . 46 


4 


Colores que ha usado en su vestuario durante la dinastia de la casa 
de Borbon, desde la primera contrata aprobada en 2 de setiembre 


de 47147. 
Año del cambio Casaca Divisa 
- 1793. Blanca. Carmesí. 
1802. Celeste. Negra y encarnada. | 
1805. Blanca. Carmesí. 
41812. Celeste. Encarnada. 
1815. . Azul. Anteada y celeste. 
18214. Idem. Carmesí. 
1828. Idem. Amarilla. 
41844. Verde. Idem. 
1851. Azul. Encarnada. 
Catálogo de los coroneles que lo han mandado 
desde su creacion. 
El duque del Infantado. 


D. Antonio Senra. 

D. Antonio Correa. 

D. José Panés. 

D. Ignacio Martinez Vallejo. 
D. Gaspar Francos. 
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D. Francisco Hevia. 
D. Francisco Bocelli. 
D. Francisco Sanjuanena. 
D. Félix Carrera. 
D. Santos San Miguel. 
D. Miguel Mir de Gonzalez. 
D. Fernando Alcocer. 
D. Ramon Nouvilas. 
D. Francisco La Rocha. 


Coroneles del Gemelo peninsular. 


D. Manuel Navas Campomanes. 


D. José Marcos de Sainz. 
D. Pedro Antonio Barrena. 


D. N. Pereda. i 


» + andhil aa amh: 


1798. 


a organizacion de este cuerpo la efectuó el en- 
 ¿ tendido sargento mayor D. Joaquin Blake , y 


(7 Aranjuez, en donde S. M. el rey D. Cárlos IV 
ga se dignó pasarle una revista, elogiando el 

lucimiento y buen porte de los voluntarios de 

e Castilla. Terminada esta, vuelven los batallones 

apio E á sus respectivos cantones. 

| 1794. Sale el primer batallon para el ejército del Rosellon, y 
destínasele al cuerpo de tropas que maniobraban en el alto Vallespir. 
Hállase el diez y nueve de mayo en la accion del Coll de la Creu del 
Princip, sobre Ustoya, bajo las órdenes del conde del Puerto. El siete 
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de junio avanza con la espedicion hácia la parte de Llers y Pont de Mo- 
lins, sosteniendo los ataques dados contra estas posiciones, tanto en 
¿este dia, como el veinte y ocho del mismo y el tres de julio. A las 
| órdenes del general Courten, se apodera el trece de agosto, en las | 
montañas de la Muga, de la posicion de Terradas, y de la fábrica de 
la Muga. Marcillac (1) hace un elogio de este regimiento, diciendo: 
«Courten estaba al pic de la montaña de Terradas: dos veces sus, ; 
tropas van á la carga, y dos veces son rechazadas: por tercera vcz | 
con bayoneta calada se arrojan dentro de las baterías enemigas, y 
llegan á hacerse dueñas de ellas. » | 
En esta accion sangrienta, sale herido su sargento mayor Blake. | 
Unido el segundo batallon al primero, avanzan ambos sobre la Jun- | 
quera en la noche del diez y siete de agosto: el primer batallon al 1 
amanecer del veinte y uno, se apodera de esta posicion que tiene | 
que abandonar por no poder resistir el violento ataque de los repu- | 
blicanos que en gran número se abalanzan sobre él; y el veinte y 
seis cl regimiento se traslada á Viure, empleándose en continuas sa- Š 
lides. A las diez de la mañana del diez y sicte de noviembre, se pre- $ 
sentan los franceses en el Coll de Bassa, y empeñada la accion, se B 
ven precisados á retroceder á la montaña de Herco. El diez y nueve 
ataca el ejércilo francés nuestra línea de Figueras, y despues de un 
reñido y sangriento combate en que muere el general en jefe conde 
de la Union, retirase Castilla sobre Gerona. 

41795. Evacuada la plaza de Rosas por nuestras tropas, los fran- - 
ceses con siete mil hombres y trescientos caballos, «desembocan por 
Besalú el primero de marzo; Castilla á las órdenes del general O-Far- 
ril, marcha sobre Banyolas, y á las tres de la tarde los ataca deci- 
didamente y los derrota. Hállase el trece de julio en la batalla de 
Pontós en la que nuestras armas quedan victoriosas contra las repu- 
blicanas; Castilla maniobró primero en la izquierda de la línea, y 
rechazado el enemigo por esta parle, vino á reforzar el centro por 
| Báscara, haciendo arder el campo abarracado de 'Sistella. A pocos 

dias sale el regimiento con una division compuesta de dos batallones | 


(1) Marcillac, historia de la guerra entre Francia y España, durante la revolucion 
francesa. 
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de Guardias y otros de infantería con el objeto de apoderarse del 
punto fortificado, denominado «Fuerte Manuel» y situado en una al- 
tura estremadamente escabrosa, á la cual solo conducia una senda 
tan estrecha que habian de marchar las tropas á la desfilada. En los 
primeros momentos la fortuna se mostró tan propicia á nuestra co- 
lumna que los batallones de Guardras y parte del regimiento de Cas- 
tilla, llegaron á entrar en dicho fuerte, sin haber sufrido la menor 
desgracia, por haber sorprendido á los centinelas, y hallarse embos- 
cado á retaguardia el grueso de las fuerzas francesas; teníase ya el 
triunfo por seguro, cuando el general sube irritado, por haberse ocu- 
pado la posicion del enemigo antes de que lo hubiese ordenado, y 
manda á la colamna que retroceda inmediatamente, sin tener en 
eventa que estaba ya conseguido el objeto propueste, y sin atender 
å las reflexiones que le hicieron los jefes. ¿Qué mas podian desear 
los repablicanos? Al ver á nuestras tropas marehar en retirada, las 
å fuerzas que como hemos dicho, estaban emboscadas, se apresuran á 


entrar en el fuerte, y con la metralla abrasan á nuestros pobres so!- 5 
{a dados, haciéndoles morder la tierra unos sobre otros. Esta impruden- > 
y te medida, hija sin duda de una mal entendida disciplina, enciende Y 
en cólera á los jefes, oficiales y soldados, y al descender algunos 
gritan: «esto es una picardia, una traicion.» El general conduce esta 
columna al pié del castillo de Figueras, . donde la desplega en bata- 
lla, y estendido el parte de las bajas ocurridas, y de los que habian 
venido sin armas, ordena consecutivamente que los que las hubie- 
sen dejado ú perdido, empuñen en vez de ellas una rueca, obligán- 
dolos á llevarlas al hombro hasta que se armen con fusiles enemigos, 
No contento con este castigo, les hace jurar de nuevo las banderas 
y ofrecer perder sus vidas antes que abandonar las armas que el rey 
les habta confiado. Este acto de inaudita severidad exasperó al regi- 
miento de Castilla, que no creia mereeerto, por cuanto desde el pri- 
mer “cartucho que habia quemado, nada habian dejado que desear 
su disciplina, su valor y su constancia heróica. A la vista tenemos 
una composicion poética de D. Pedro Alvarez, individuo de este re- . 
gimiento, que por respetos á la memoria de aquel desgraciado gene- 
- ral, dejamos de insertar. Este escrito fué leido por todo el cuerpo, y 
no falló quien se atreviera á colocarlo en la puerta de la casa aloja- 
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- miento del jefe superior. Al tener conocimiento de este atentado, 


dispone éste que se toque á órden general, ofreciendo un premio de 
consideracion al que descubriese al culpable; pero nadie reveló el 
secteto. 

La paz dá fin á la guerra y el regimiento marcha á dar la guar- 


-nicion de Madrid. 


1796. Se concentran tropas en Estremadura para acudir ins- 
lantáneamente en caso de necesidad, contra las fuerzas reunidas de 
Portugal é Inglaterra , siendo Castilla uno de los cuerpos que con- 
curren á dicho distrito donde permanece once meses. 

1797.  Disueltos los acantonamientos preventivos de Estremadu- 
ra, marcha á los de Cataluña con igual motivo. 

1799. En el mes de mayo se embarcan en Barcelona ciento cua- 
renta hombres de la segunda compañía del primer batallon para Ma- 
lorca, y llegan á Palma el nueve del mismo. 

1802. Reembárcase la segunda compañía en Palma, y hace 
rumbo para Valencia, á cuya plaza se dirige desde Cataluña todo el 


- regimiento. 


4804. Pasa á bordo de transportes para reforzar la plaza de M.- 
hon atacada por los ingleses: el almirante Nelson con la escuadra 
británica, apresa el convoy el quince de noviembre; y nuestro Casti- 
lla, hecho prisionero, es conducido á Malta. 

4806. Aqui permanece hasta el nueve de abril en que por un tra- 
tado particular sale para Barcelona: los oficiales solo estuvieron pri- 
sioneros tres dias, pues el diez y ocho, desde los buques de guerra, 
se trasbordaron á un navío neutral, que en el mismo dia los condujo 
á Barcelona; los tres batallones despues de desembarcar en este 
puerto, salen para el distrito de Valencia, en donde permanecen has. 
ta que por real órden de diez y siete de noviembre, se transfieren á 
Málaga y poco despues á Cartagena. 


1807. El destacamento que de Málaga habia salido para rele- 


var la guarnicion de Alhucemas, cae prisionero en poder de los in- 
gleses el veinte y dos de abril. 

1808. Tenia este: cuerpo en el mes de mayo en Cartagena mil 
quinientas cincuenta plazas. Declarada la guerra de la independen- 
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cia por la invasion de los franceses , los batallones primero y se- 
gundo salen á fines de mayo de Cartagena, para constituir el ejército 
denominado de Valencia y Murcia; el mariscal Moncey, avanza so- 
bre la primera de estas capitales, y el regimiento en cuestion lo ata- 
ca el tres de junio, lo bate y le obliga á abandonar el distrito. Segui- 
damente se le destina con la division del general Llamas á Madrid; de 
aquí continúa para las márgenes del Ebro; pasa al socorro del ejérci- 
to de Aragon, y marcha á defender la plaza de Zaragoza. Incluidos 
estos dos batallones en la division Saint-March, rompen el fuego el 
diez y scis del mismo mes, y atacando á los imperiales el quince de 
agosto, les hacen abandonar sus trincheras y levantar el asedio. El 
veinte y ocho asiste á la accion de Milagro, replegándose despues 
de ella; arroja á los franceses de Caparroso, y unido al resto del ejér- 


cito, combate con mal éxito en la batalla de Tudela el veinte y tres 


de noviembre, aunque arrojaron sus granadero3 al enemigo de una 
de las posiciones. Castilla despues de esta jornada, se retira á Zara- 
2oza con la cuarta division del ejército de Aragon al cargo del ma- 
riscal de campo D. Felipe Suint-March, volviendo el enemigo á poner 
sitio á esta plaza. Muchos son los combates en que los dos hatallo- 
nes hacen brillar el valor que siempre les habia asistido. Toman á la 
bayoneta el monte Torrero, y le defienden admirablemente hasta el 
veinte y uno de diciembre en que se encargan de la defensa del con- 
vento de Jesus, donde sostienen un continuo combate, arrostrando 
un espantoso fuego de cañon y fusil. 


1809. Continúa en este sangriento y heróico sitio. Se enco- ` 


mienda la defensa del reducto de Tejares al primer batallon, que 


solo tenia cuatrocientos treinta y nueve hombres entre: sanos y en» 


fermos, mientras que el segundo con quinientos cuarenta y dos, sos- 


tenia los ataques del arrabal. Perdidos estos puestos, Castilla se re- 


concentra en la plaza de la Magdalena, y en esta y en el conven- 
to de San Agustin, hace los últimos esfuerzos desde el diez y nueve 
de febrero, hasta que rendida Zaragoza, marcha prisionero á Francia. 
El tercer batallon que dejamos en Cartagena, sale de esta plaza en 
noviembre para formar parte del ejército de Valencia, con el cual 
ejecuta algunas incursiones en Cataluña. | 

1810. Reorganizado Castilla el veinte y ocho de febrero sobre 
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lá base del tercer batallon, marcha á defender á Valencia que blo- 
quea el enemigo el primero de marzo, y levantado el asedio, forma 
parte de la primera division del segundo ejército regida por el ma- 
riscal de campo D. José Miranda, con el que pica la retirada del ma- 
riscal Souchet. El quince de junio vuelven los imperiales á invadir el 
distrito y asiste este cuerpo á las acciones dadas á la vista de More- 
lla en los dias veinte y cuatro y veinte y cinco; y á la bien disputa- 
da en esta línea el diez y nueve de julio. Sorprende á los franceses 
en Benicarló, entrado el mes de agosto, y retirase de Alcalá de Chis- 
vert el diez y siete. El tercer batallon queda guarneciendo el castillo 
de Cardona. | 

1814. Castilla-en esta campaña opera en la línea divisoria de 
Aragon y Valencia; y apostado sobre Molina-seca, combate y recha- 
za felizmente los ataques del veinte y dos y veinte y ocho de agos- 
to. Marcha despues á Cataluña con el objeto de socorrer á la guarni- 
eion de Tarragona y de aquí pasa á Aragon para recoger granos. 
Evacuadas estas comisiones, regresa al distrito de Valencia y entra Á 
en fuego en la batalla de Puxol delante del castillo de Sagunto el 
veinte y cinco de octubre. El éxito desgraciado de esta jornada le Q 
obliga á encerrarse con todo el ejército dentro de los antiguos muros 
de Valencia. Sufre el rigoroso sitio que le pone el mariscal Souchet; 
pelea valerosamente contra sus tropas en el arrabal de Cuarte el 
veinte y seis de diciembre, y estrechado el asedio, retírase por últi- 
mo al recinto de la ciudad. El tercer batallon continúa en el primer 
ejército, como parte dela division de reserva. 

1812. Despues de haber cumplido honrosamente con los debe- 
res militares, entra en la capitulacion ajustada entre el mariscal y 
el general Blake, y se rinde con la plaza el diez y seis de enero, mar- 
chando á Francia en clase de prisionero. 

- Reorganizado este regimiento cual hemos anotado al principio, y 
ya con el nombre solo de Castilla y mil doscientas plazas, procédese 
á su embarque en las fragatas transportes Union, Dido, Hermida y 
Carlota en el puerto de Vigo á diez y seis de marzo, siendo escolta- 
dos estos buques por la de guerra Diana. Hace escala en la aguadi- 
lla de Puerto-Rico, en la que demora trece dias, y continuando su 
viaje con rumbo á Nueva-España, arríba á Veracruz el dos de julio. 
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Las condiciones atmosféricas de esta poblacion que que son suma- 
mente perjudiciales para los europeos, obligan alcoronel Hevia á salir 
el cuatro con direccion á Jalapa, siguiéndole dos compañías del regi- 
miento de Lobera, y otra de artillería volante, cuya fuerza habia veni- 
do en la espedicion. Al llegar á los callejones de Santa Fé, encuéntra- 
los cubiertos de insurgentes, que con un vivísimo fuego le impiden el 
paso, atrincherados detrás de grandes cortaduras. Elnúmero de muer- 
tos no fué corto, y los heridos se agravaron de tal modo en aquella 
noche con la copiosa lluvia que sobrevino, que careciendo Hevia de 
recursos y de camillas para transportarlos, y amenazada su tropa por 
la caballería mejicana que se presenta á su vista en gran número, re- 


suelve regresar á Veracruz. El vómito acomete al regimiento de Casti- 


lla, y hace bajar al sepulcro muchos jóvenes que despues de combatir 
en España con gloria, mueren tristemente lejos de su patria. Seis dias 
despues de la vuelta de aquella desventurada espedicion, se vé preci- 
sado á salir de nuevo para dar escolta á un convoy. Quedan en Ve- 
racruz unos trescientos hombres con nueve oficiales, á quienes no 
puede salvar la esmerada asistencia del caritativo veciadario que im- 
provisa un hospital lujoso y cómodo, y en el que nada falta para el 
servicio de los enfermos. En esta espedicion no ocurre novedad par- 
ticular, y entra Castilla en Jalapa. De aqui vuelve á salir con otro 
convoy, y acometido por los insurgentes el diez y siete de diciem- 
bre sobre Santiago Ixhuatlan, recházalos con valor y regresa á 
Jalapa. ( 

1813. Destinado este regimiento á guarnecer la plaza de Méji- 


- co, pasa á ella, pero á resultas de un motin ocurrido dénteá de la 


poblacion, el virey dispone que marche á cubrir la. ana de la 
Puebla de los Angeles. 

1814. Castilla dividido en clas: sale de Puebla en persecu- 
cion de los insurgentes, y tiene la fortuna de derrotarlos en las j jor- 
nadas de Teotitlan del Camino el dos de abril; en la de Vimatlan el 
doce de mayo; y por último, en San Hipólito el dos de junio. 

4815. Poco restaba que hacer en esta campaña; las facciones 
estaban desmoralizadas y acobardadas por la viva persecucion de 
nuestras columnas; asi que Castilla solo tuvo que sostener el en- 
cuentro del veinte y dos de enero entre Huamatlan y Sepetepec. Or- 
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ganizado el gemelo en la Coruña con tres batallones , continúa en 
esta capital, empleándose en su guarnicion y puntos de la costa. 

1846. Mas animados los mejicanos con el protectorado de cier- 
tos agentes, engruesan sus partidas y las columnas del viejo Castilla 
marchan á su encuentro. El diez de febrero despues de una refrie- 
ga, los derrotan en Ixtapa, y el veinte y cuatro los vuelven á batir 
cerca de Riofrio, de cuyas márgenes los desalojan. En San Salva- 
dor el Verde, reciben los insurgentes grande escarmiento el veinte 
y uno de marzo, y lo propio-les sucede en las inmediaciones de Apa- 
pasco el veinte y nueve. Ala vista de San Felipe de Ixtaquitlan son 
derrotados el veinte y tres de junio, y nuestros destacamentos ter- 
minan esta afortunada campaña con la accion de Tepexi de-la Seda 
el treinta y uno de diciembre. . 

1817. A pesar de tan duras lecciones recibidas en el año ante- 
rior, cobran los mejicanos mayor aliento. Fortifican grandemente á 
Tepexi de la Seda y Tehuacan. Castilla emprende los dos sitios en 
primero de enero; pero insuficiente este cuerpo para forzar dichos 
puestos, vienen otras fuerzas á robustecerle. Los americanos al pro- 
pio tiempo habian asegurado otros puntos, tales como el cerro Co- 
lorado, Barranca de Jamapa, puentes de Atoyac y Chiquitrin, Pal- 
millas y el paso de Piedra, y Castilla dividi-“fo en columnas se prepa- 
ra para su reconquista. Una compañía pasa á situarse en el fuerte 
construido á corta distancia del que tenian los enemigos en el cerro 


Colorado; pero sitiado por el partidario Teran con fuerzas superio- 


res, lo abandona de órden del jefe superior; otras dos compañías se 
incluyen en la columna del regimiento de Zamora que se mantenia 
en el sitio de Tehuacan de las Granadas, el cual se rinde el veinte 
y uno de febrero. Ya el diez y ocho del mismo otro destacamento 
habia desalojado á los insurgentes de la Barranca de Jamapa, y la co- 
lumna destinada á operar sobre Atoyac, consigue el veinte y nueve 
apoderarse de este puente y del de Chiquitrin. Despejado el terreno 
con estas operaciones, Castilla emprende el sitio del fuerte de Pal- 
millas el veinte y dos de mayo y lo toma el veinte y nueve de junio, 
terminando esta gloriosa campaña por destruir lus facciones en las 
ventas de Parga de Arriba, Paso de la Piedra, y en las de la Sole- 
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dad y Lagarto en los días diez y siete, diez y ocho, diez y nueve y 
veinte de diciembre. 

1818. Campean de nuevo los destacamentos de este valiente 
regimiento desde principios del año. Los insurgentes que de ante- 
mano volvieron á apoderarse de la barranca de Jamapa, son arroja- 
dos de ella á bayonetazos el diez y ocho de febrero, batidos y disper- 
sados en San Antonio Huatusco el veinte y seis de marzo, y en Ma- 
ta del Conejo y puente del mismo nombre en las jornadas del veinte 
y ocho y veinte y nueve de agosto. 

1819. Recorre Castilla los distritos de Orizaba, Córdoba y Tierra 
caliente sin especial novedad. 

4820. Lo mismo verifica este año no teniendo a que 
combatir. 

Entretanto el gemelo-se declara en la Coruña en Ma del sis- 
tema constitucional, contribuyendo al arresto del capitan general y 
de su coronel D. Manuel de Nava Campomanes. Jurada por el rey la 
constitucion, verifícalo este cuerpo el diez y ocho de mayo. 

1821. Eran los últimos dias de febrero sin que los insurgentes 
dieran muestra de vida, cuando el coronel mejicano al servicio de 
España D. Agustin Itúrbide, dá el grito de sedicion en Iguala: grito 
que resuena en todos los ángulos de aquel vireinato y More á en- 
cender la guerra: los jefes de la insurreccion entran en campaña, y 
el viejo Castilla sostiene sobre Tepeaca las acciones disputadas de 
los dias veinte y tres y veinte y cuatro de marzo contra los denomi- 
nados Herrera, Bravo y Osorio, que son batidos, si bien le cuesta es- 
te triunfo once muertos y veinte heridos, contándose entre los pri- 
meros el capitan D. Juan Salazar, y entre los segundos el de igual 


clase D. Manuel Guzman, y los tenientes D. José Vidal y D. Juan Vi- 


llamil. Por esta accion concédese á los jefes oficiales y tropa un es- 
cudo de distincion colocado en el brazo izquierdo, en campo celeste 
con el lema: «Por la integridad de las Españas. Año 1821.» 

Castilla entra en Orizaba el doce de mayo, cuya ciudad abando- 
na el enemigo precipitadamente para encerrarse en Córdoba, y le 


sigue picándole la retaguardia. Despues de arrojar á cien hombres 6 
de un reducto destacado del perímetro de las fortificaciones, abre $9 


la trinchera sobre Córdoba, y el diez y scis truena por primera vez 
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nuestra artillería de sitio. Los ataques dados por este regimiento á 
las defensas construidas en las bocacalles, son sangrientos; baste 
decir que los dados de easa en casa, eran un remedo del famoso 
asedio de Zaragoza. Para gloria- de Castilla los valientes Tomás Al- 
varez y Manuel Salvador, sargento y cabo del mismo cuerpo, san 
los primeros en apoderarse por asalto de la de D. Manuel de la Tor- 
re, sin que les arredre la metralla ni el fuego de fusilería. Sin em- 
bargo , los mejicanos redoblan sus esfuerzos, vuelven á tomar 
el puesto perdido, y al repetir los nuestros el asalto, muere su co- 
ronel D. Francisco Hevia. Embravecidos los soldados, se arrojan á 
la bayoneta, recuperan la casa, y la entregan á las llamas. Grandes 
sacrificios hacen los enemigos para defender á Córdoba: en el aco- 
metimiento del dia diez y ocho sobre nuestros puestos, Castilla obra 
con impertérrita serenidad, haciendo lo propio en los dias diez y 
nueve y Veinte en que la sangre corre abundantemente por uno y 
otro lado. Toma el mando de la espedicion el teniente coronel del 
cuerpo D. Blas del Castillo y Luna; y juzgando prudente no aumentar 
el número de víctimas, levanta el campo y se retira á Orizaba. Casti- 
lla tuvo de pérdida los capitanes D. José María Martinez y D. Antonio 
Casariego, el subteniente D. Juan Bringas, su digno y bravo coronel 
y buen número de tropa. La gloriosa muerte del coronel de Castilla 
no fué olvidada: el virey mandó que en los libros de órden del 
cuerpo y de todos los del ejército, se estampara la siguiente nota: 


«Memoria indéleble del benemérito y bizarro coronel D. Francis- * 


co de Hevia, del regimiento Voluntarios de Castilla, espedicionario 


de línea, muerto heróicamente en el sitio de Córdoba el diez y seis 


de mayo de mil ochocientos veinte y uno, defendiendo la integridad 
de las Españas, su constitucion política y la fidelidad á su rey el se- 
ñor D. Fernando VII. » 
Tanto este regimiento como los demas que componian la divi- 
sion de Méjico auxiliar de Puebla de los Angeles, reciben la órden 
de retroceder á la capital del vireinato, y saliendo de Orizaba, en- 
tran en aquella el veinte y uno de junio. Motivaba esta resolucion la 
traicion de Itúrbide, y el vuelo que iba tomando el partido de la 
independencia, habiendo estallado en el mismo Méjico una sedi- 
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cion que obligó al virey conde de Venadito, 4 entregar el mando al 
mariscal de campo D. Francisco Novella el cinco de julio. Húrbide 
reune las fuerzas del pais; no pocos españoles se adhieren á su plan 
de Iguala y con la seguridad de que no debia tardar en llegar el ge- 
neral O-Donojú que iba comisionado de España con poderes de las 
cortes, avanza en direccion á Méjico. Novella dispone la concentra- 


cion de las fuerzas europeas y sale de la capital á su encuentro. Nues- 


tra vanguardia es atacada en Tacuba el diez y nueve de agosto, y Cas- 
tilla que formaba parte de ella, bajo las Órdenes del coronel D. Fran- 
cisco Bocelli, sostiene el ataque del enemigo con tal bizarría, que dá 
lugar á que el general la socorra con la columna del coronel D. Ma- 
nuel de la Concha. Finalmente, á las nueve de la noche, la victoria 
se decide por nuestro campo. Concha en el parte del veinte y dos 
decia: «Me falta significar á V. E. los cuerpos á que pertenecian 
unos héroes decididos y deseosos de defender á su rey y sus dere- 
chos; pues sepa V. E. que los que reconocieron y se decidieron por 
sus deberes fueron.... Castilla. » Costóle -este triunfo tan solo tres 


muertos y veinte y nueve heridos, contándose entre estos tres sub- 


tenientes. O-Donojú llega á Méjico, y engañando al partido europco 
6 metropolitano, se pone de acuerdo con el coronel Itúrbide. Mar- 
cha este sin temor sobre la capital: Castilla se retira con marcado 
enojo. Defiéndese por Jos buenos y leales å Méjico desde cl veinte y 
uno; pero todo en vano: el ejército de, Itúrbide bloquea lá plaza. 
Fírmase el tratado de Córdoba entre aquel y O-Donojá el veinte y 
cuatro de agosto, y este general esplica su mision en la proclama de 
Tacubaya el diez y siete de setiembre. Sin embargo, nuestros leales 
soldados no ceden, y continúan la defensa de Méjico; pero los en- 
cargados de la revolucion eran mas diestros, y comprendiendo que 
lo que les importaba era destruir los elementos que dificultaban la 
realizacion de sus planes, asesinaron vilmente al valiente y leal coro- 
nel Concha al salir de Jalapa. Solo la muerte de este jefe vale una 
victoria á Húrbide y O-Donojú. ¿Pero podia lisonjearse de vivir tran- 
quilo el autor de tan horrible crimen? O-Donojú debia ser castigado 


` por la Providencia: O-Donojú desaparece el ocho de octubre, y baja 


á la tumba. | 
Los vínculos de los mejicanos con los españoles estaban ya 
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rotos; Castilla capitula el veinte y cuatro de setiembre y pasa á 
acantonarse en la ciudad de Toluca. - 
El Gemelo por este tiempo ejecuta varias salidas de la Coruña, 
en persecucion de las partidas realistas que Aeomabin en varios pun- 
tos del distrito de Galicia. i 
- 1822.. Itúrbide en tanto vivia en una agitacion mortal: mien- 
tras que los españoles poseyeran en sus manos las armas, nada ha- 
bia conseguido. Intenta el desarme de Castilla el once de enero; 
pero nuestros iberos no sufren esta ignominia; llenos de furor y de 
patriotismo quieren que la fuerza decida esta cuestion , y con un 
continente severo esperan hasta el veinte y ocho. El improvisado 
- emperador tiembla por su imprudente deereto , y dispone que este 
cuerpo se traslade á Cuernavaca el seis de febrero. Mientras se dis- 
ponia el embarque de las tropas para España, Castilla se entiende 
con los regimientos de Ordenes y Zaragoza para ejecutar la contra- 
revolucion ; pero al realizar sa pensamiento, son atacados por los 
mejicanos. 
Rendido, desarmado y hecho prisionero el diez y siete de abril, 
es conducido á Méjico y sentenciados todos sus individuos sin distin- j 
cion de clases, á la pena capital, de la que quedan indultados el dia 
de la coronacion del llamado emperador Agustin I. Permanece en Mé- 
gico hasta el doce de junio en que marcha á Veracruz, y aqui á bordo 
de transportes dá la vela el cuatro de junio para Cádiz; llega á la Penín- 
sula el tres de octubre, y se traslada á Leganés, donde se le disuelve. 
'- Quedaba solo el gemelo peninsular de los regimientos de Casti- 
Ha. Sale este de la Coruña el trece de enero para entrar en campaña, 
y marcha á Burgos que se hallaba bloqueado por varias facciones; 
el segundo batalton parte para Palencia el diez y nueve de marzo, 
y el primero recibe la órden de transferirse á Santander por disposi- 
cion del capitan general de Castilla, á lo cual se opone fuertemente 
el jefe político que representa á S. M., suspendiéndose con tal moti- 
vo su salida ; y aunque este regimiento era de los pronunciados 
- en la Coruña, sostiene el órdea-en Burgos, luchando con las opinio- | 
nes exageradas. Por fin el diez de agosto se pone en marcha , nó h 


para Santander , sino para el sesto distrito que era Aragon, en don- 


— 148 — 
de hace la guerra, asistiendo á la acion de las alturas de San Pele- 
grin contra el general Bessieres el siete de setiembre, y á la de Bolea 
el quince de octubre , en que rescata algunos oficiales é individuos 
de tropa que iban prisioneros con direccion á Navarra. Concurre á la 
de Tiermas el diez y ocho del mismo mes, desalojando y persiguien» 
da al enemigo, y bate y dispersa la faccion acaudillada por el ca- 
nónigo Bolongo el tres de diciembre. 

4823. Continúa la guerra en el mismo distrito, asistiendo á la 
accion de Albalate el dos de enero, contra las facciones reunidas del 
Aragon ; en la de Albalate del Arzobispo sostiene todo el -dia una 
penosa retirada hasta Alcañiz. Concurre al levantamiento del sitio 
de Calatayud el diez, desalojando al enemigo de aquel punto fortifi- 
cado. Permanece en el bloqueo de Mequinenza, y practica los recp- 
nocimientos hechos sobre esta plaza desde el trece al diez y nueve 
de febrero, y desde el ocho al trece de marzo. 

El seis de mayo, de resultas de la entrada del ejército francés en 
España, emprende la retirada con las demas tropas del distrito de 
Aragon para el reino de Valencia, obligando al enemigo á levantar 
el sitio que tenia puesto desde el mes de abril á la capital, lo que se 
ennsigue el diez. Combate en la accion de Alcira el catorce, y el 
veinte y ocho pasa á ejoculer varias prisiones al pueblo de Puzol á 
la vista de todo el ejército realista, su compañía de cazadores. Pres- 
ta el servicio de riesgo en el sitiode Murviedro desde el tres de ju- 
nio hasta el diez en que se abandona el campo por disposicion del ge- 
neral en jefe del segundo ejército D. Francisco Ballesteros, conti- 
nuendo su retirada para Andalucía; y despues de la accion del Cam- 
pillo de Arenas, capitula este general con el conde Molitor en Hues- 
car por el mes de agosto, pasando á acantonarse en Cabra, 
donde se disuelye el segundo batallon, El primero marcha á Castilla 


la Vieja, y queda asimismo estinguido en Simancas qn el mes de di- 
` ciembre, siendo licenciada la tropa, y quedando ii oficialas ep si- 


tuacion de indefinidos. 

1828. Por real órden de veinte. y nueve de marzo, vuelve á . 
renacer este regimiento en dos batallones, con la denominacion de 
Castilla, 15 de línea, señalándose para su organizacion la plaza de 
Burgos, adonde concurren seiscientas cincuenta y cuatro plazas, 
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ii del primero y tercero de ligeros que se hallaban de 
guarnicion en Zaragoza y Bareelona, asi como trescientos cincuen- 
ta y dos hombres del segundo del mismo instituto estacionado en 
Galicia. Por otra de veinte y seis de abril se dá sa mando al coro- 
nel D. Francisco Sanjuenena, y son nombrados teniente coronel ma- 
yor del mismo D. Antonio García Oña, y comandantes del primero 
y segundo batallon, D. Francisco Antonio Lloret y D. José de los Re- 
yes Marin. Reunida la primera fuerza destinada para su constitucion, 
se pasó la revista de junio y en seis de julio tuvo la honra de ma- 
niobrar en presencia del rey, que quedó muy complacido de su ins- 
iruccion. El diez y uueve emprende la marcha para Galicia y el 
seis de agosto llega á Lugo, donde se fracciona en destacamentos 
por las provincias de Santiago, Lugo y Mondoñedo, con motivo de 
retirarse á sus casas algunos batallones provinciales me cubrian di- 
chos puntos. 

1829. Continúa en la misma situacion. El veinte y tres de ma- 
yo se oyó por primera vez la música del cuerpo, y en el mes de se- 
tiembre, se eligió á la vírgen del Cármen por patrona tutelar del re- 
gimiento, teniendo presente que el diez y seis de julio, en que ce- 
lebra la iglesia esta advocacion, se dió la celebre batalla de las Na- 
vas de Tolosa, de tan feliz recordacion, y en que el rey de Castilla 
D. Alonso VIII, alcanzó sobre los moros tan señalado triunfo. 

1830. El doce de agosto reúnese todo el regimiento en Santia- 


go, dejando en Pontevedra una compañía y otra en Caldas de Reyes. 


«Las circunstancias del pais, dice su cronista, no permitieron 
que por mucho tiempo se gozase de una ventajosa quietud. Había- 
se aproximado Mina á la frontera para -pasar el Pirineo por Navarra; 


y los amantes de la libertad se congregaban tambien en Galicia, cu- 


yo punto de reunion era la Mezquita. El general Eguia y el subdele- 
gado de policia Magdalena, no ignoraban que se conspiraba, y aun 
cuande no sabian el punto fijo de las reuniones, se mareo 80 muy 
pronto la traicion. 

El cinco de octubre salen tres compañías hácia la provincia de 
Orense: el siete el capitan de la quinta del primero, sorprende á los 
revolucionarios que en Viana del Bollo acaudilluba D. N. Bordas, y 
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que en medio de alguna resistencia son dispersados, causándoles al- 
gunos muertos y haciéndoles dos prisioneros. » 

El veinte sale precipitadamente de Santiago toda la fuerza del re- 
gimiento con el coronel para el Ferrol, con objeto de relevar al 2.° 
ligero que debia embarcarse para Guipúzcoa, lo que se verifica el 
veinte y dos; por real órden de veinte y tres se entregan doscientos 
hombres al regimiento de Mallorca, 12 de línea, y se le destinan en 
cambio trescientos treinta y seis quintos de la provincia de Leon. El 
veinte y seis y veinte y siete de octubre, anúncianse el nacimiento de 
la infanta doña María Isabel Luisa, y su declaracion de princesa de 
Asturias, siendo celebrado por el cuerpo tan fausto suceso, con um 
solemne Te Deum en accion de gracias. El treinta es promovido 4 
brigadier el coronel del cuerpo. Al terminar el'año, reúnese en el 
Ferrol la fuerza del primer batallon. 

1831. El segundo llega á Betanzos el veinte de febrero, perma- 
neciendo en esta ciudad hasta el cuatro en que pasa á la Coruña. En 
setiembre y diciembre se reciben trescientos un quintos para com- 
pletar las bajas ocurridas con motivo del licenciamiento de este año. 

1852. Marcha la plana mayor con el primer batallon á la Coru- 
ña, quedando en el Ferrol cuatro compañías del segundo que en 


enero habian pasado á aquel punto, á fin de emplearse en la con- 


duccion de penados á Valladolid. En octubre es nombrado teniente 
coronel mayor de este regimiento, el coronel graduado D. Miguel 


Mir de Gonzalez, en. reemplazo de D. Antonio García Oña, por ha- 


ber pasado óste con su mismo empleo al ejército de Ultramar. 
Habíase recibido en este tiempo una real órden por la cual se re- 
levaba del mando de la capitanía general á D. Nazario de Eguia, 
rcemplazándole D. Pablo Morillo, conde de Cartageha, que pernoc- 
tando el veinte y cinco en Betanzos, continúa al siguiente su marcha 
sobre Santiago, cuya provincia se hallaba en agitacion y alarma des- 
de el veinte y uno: el Ferrol y la Coruña presentaban igual aspecto, 
negándose á acatar el real decreto del seis. La situacion era: difícil; 
mas Castilla fiel á los principios de ciega obediencia á sus jefes y amor 
á sus reyes, se conduce con mucho aplomo y energia, y mantiene á 
raya á los descontentos: importantes son los servicios que en esta 
ocasion presta , evitando las funestas consecuencias que hubie- 
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ra sufrido el pais á haber tenido este cuerpo una lealtad menos 
acrisolada y decidida. El primero de noviembre asisten á una gran 
parada que tiene lugar en Santiago, cuatro compañías del primer 
batallon mandadas por su primer comandante D. Francisco Lloret y 
la de cazadores del segundo. El cuatro se lee el decreto de quince 
de octubre concediendo la amnistia general. El catorce sale de la 
Coruña para la ciudad de Mondoñedo la quinta compañía al mando 
del capitan D. Pedro Crestar y el quince se incorpora la de cazadores 
que habia quedado en Santiago, dando la guardia al capitan gene- 
ral. El trece de diciembre comúnicase el real decreto restableciendo 
los premios menores á las clases de tropa y prometiendo á su tiem- 
po la mejora de retiros para la clase de oficiales. Ultimamente, en 
veinte y siete de diciembre, se incorpora la quinta compañía esta- 
cionada en Mondoñedo. | 

1853. Era el cuatro de enero cuando salen para Santiago las 
compañías tercera y sesta del primer batallon 4 las órdenes del ca- 
pitan D. Ignacio Reina y Frias, y permanecen hasta el ocho de fe- 


- brero en que se reunen al cuerpo en la Coruña con motivo de la re- 


vista de inspeccion estraordinaria que en cumplimiento de la real ór- 
den de veinte y cinco de enero , debia pasar al mismo y á los de- 
mas cuerpos del ejército de Galicia, el brigadier D. Manuel Fer- 
nandez. | 

Por real órden de once de febrero relativa á la formacion del 
nuevo regimiento de la Princesa , son destinados á este cuerpo un 
sargento primero, dos segundos, cuatro cabos primeros , un segun- 
do, dos cornetas , dos tambores y cuarenta soldados , y toma Casti- 
lla el número 46 en la escala de infantería. Tuvo efecto la revista de 
inspeccion que llevamos indicada y cuyo resultado fué altamente li- 
songero para este regimiento , mereciendo repetidos encomios del 
general inspector D. Manuel Fernandez. 

Concluido este acto, sale el comandante D. Francisco Lloret con 
trescientos hombres á recorrer la provincia , regresando el veinte y 
tres de abril, y el veinte y uno de julio pasa el coronel.con las com- 
pañías de preferencia á establecer el cordon sanitario sobre la fron- 
tera de Portugal, disponiéndose por real órden de veinte y dos de 


. agosto la marcha de todo el regimiento al mismo punto. Ocurre el 
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veinte y nueve de setiembre la muerte de S. M. el rey D. Fernan- 
do VIT, y con este motivo emprende la marcha toda la tropa vete- 
rana de este regimiento para el confin de Castilla la Vieja, pasando á 
la Coruña seiscientos treinta y cuatro quintos para la organizacion del 
tercer batallon de la reserva. Establecido asi el cordon sanitario, 
trasládase el brigadier coronel sobre los puntos de la línea de Mon- 


terey 4 Zamora, á fin de cumplimentar las órdenes é instrucciones del 


capitan general de Galicia en combinacion con el de Estremadura 
D. José Rodil, siendo una de las principales la detencion de S. A. el 
infante D. Cárlos, que en aquella frontera se hallaba á la cabeza de 
alguños de sus partidarios, y que protegido por el rey de Portugal 
intentaba hacer una escursion en el territorio español. El dos de di- 
ciembre llegan el segundo batallon de este regimiento y las compa- 
ñías de preferencia del primero á Alcañices y Maside, y quinientos 
hombres escogidos con arreglo á disposiciones dictadas por el ge- 
neral Rodil, sin tomar descanso alguno , practican varios movimien- 
tos, y á las nueve y media de la noche se dirigen sobre Miranda de 
Duero en el vecino reino, con el objeto de reunirse como lo hacen, á 
"cuatrocientos carabineros de costas y fronteras, y las compañías de 
cazadores provinciales de Logroño y Trujillo y un escuadron de ca- 
ballcría de la Reina de muy poca fuerza, á fin de arrestar á D. Cárlos 
y su familia, y eonducirlo á España. A las tres de la mañana llegan 
y circunvalan todas las avenidas de la poblacion, en la que penetra 
el brigadier Sanjuanena, y convencido de que el príncipe habia em- 
prendido la retirada á las nueve y media de la noche precipitadamen- 
te, vuelve al campo donde se hallaba el general Rodil, y á las seis 
de la madrugada llega el gobernador portugués, manifestando que 
D. Cárlos se dtrigia aquel dia á pernoctar en Prudencia y al siguien- 
- te dia en Chaves. Impaciente Sanjuanena por prestar algun señalado 
servicio á su reina, la noche del tres al cuatro resuelve una incur- 
sion sobre Braganza, adonde llega á las siete de la mañana, despues 
de una penosa marcha de ocho horas; pero todo en vano, porque 
D. Cárlos habia desaparecido en pocos momentos de la casa del ilus- 
trísimo obispo, en donde se hospedara aquella noche; teniendo el 
jefe espedicionario que regresar á San Martin de Pedroso á las seis 
de la tarde del mismo dia. En premio de la actividad desplegada 
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por el cuerpo en estas operaciones, lá reina gobernadora puso de su 

bolsillo privado á disposicion del coronel, diez mil reales vellon para 
que los distribuyera entre los individuos de tropa. 

. 1854. Seguia el gobierno de muy cerca las maquinaciones de ib 
enemigos del trono de Isabel, que procuraban enlazar: las operacio- 
nes de Navarra con'las de otras provincias, entre las cuales se con» . 
taban Galicia, Asturias y Castilla, y esle cuerpo secundó con aeti- 
vidad sus esfuerzos, cogiendo á muchos de los' que intentaban reu- 
nirse al príncipe en Villareal, como el cúra del Sagrario de Bur- 
gos, presidente de la junta carlista D. Gregorio Alvarez y Perez, 
que con todos los que le acompañaban fué conducido desde Zamora 

-4 Valladolid. En cinco de mayo se dispuso que el segundo jefe de 
este regimiento y procediese con el primer batallon, al desarme de 
los realistas , y lo electa: eh poco ias obrando con granas 
energia. 

i Durante el mes de abril este batalion con la compañía de caza- 


dores del primero, seempleó en Portugal en perseguir á D. Cárlos, 
dando nuevas pruebas de actividad y de constancia. El quince de 
abril marcha sobre Almeida para hacer un reconocimiento, y termi- 
nada esta operación, se sitúa en San Pedro del Rioseco: Se dirige 

¡ despues sobre Guardia, y en Lardosa sorprende á las fuerzas que 
acompañaban á D. Cárlos, logrando su completa dispersion y cogien: 
do el equipage de este príncipe. Estos sucesos valieron al brigadier 
Sanjuanena, coronel de este cuerpe, el ascenso á mariscal de campo, 
y es su consecuencia se hizo cargo del mando del regimiento E te- 
niente coronel mayor D. Miguel Mir de Gonzalez.. : 

El cambio político ocurrido por este tiempo en 'el vecino reino, 
con motivo de la nueva dinástia de doña María de la Gloria, alejan- 
do 4 su tio D. Miguel y al infante D. Cár:os, hate regresar á España 
nuestro ejército, y no teniendo que temer por esta parte de la fron- 
tera, se sitúa la plana mayor de:este regimiento en Benavente y can- 
tones de la provincia de Zamora: en julio. marcha el pomer pelado 
á Navarra, de donde regresa el ocho. . 

El segundo batalilon con todas las oficinas, re en dicho mes al 
disteíto de Burgos, 1 Sa cd de la primera brigada del ejér- 
Tomo XI. : A 
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eito de reserva á las órdenes de su teniente coronel mayor, pasa á 
operar á la Sierra y Pinares de Soria, desde donde marcha dicho jefe 
á Logroño, despues de algunos sucesos de poca monta. ` | 

El tercer batallon, que segun queda manifestado se organizaba 
por real órden de siete de febrero en la plaza de la Coruña, perfec- 
ciona su instruecion en Santiago, cubriendo ademas las guarnicio- 
nes de aquella provincia. 

- El-diez y nueve de agosto formaba el primer batallon parte do 
la division que cruzaba desde Galdácano á Estella al mando del ba- 
ron de Carondelet , que en eombinacion con otras fuerzas inten- 
taba estrechar al enemigo y óbligarlo á bajar á los valles de 


Lerin. Pero advertido por, el caudillo carlista estè movimiento): 


lo espera en el estrecho de las Peñas de San Fáusto, al des- 
censo de la Amescua baja , en donde tenia emboscado un bata- 
llon, y éste al pasar nuestra division, hace una descarga cerrada: 
que dispersa al provincial de Valladolid, que llevaba la vanguardia, 
quedando muertos en.el acto sus primeros jefes. Descúbrese en lo. 
alto de la: sierra el grueso de las fuerzas enemigas, en jaque sobre el: 
flanco de la division, y el primer batallon de este cuerpo que mar» 
chaba á retaguardia, se desplega en batalla para dar tiempo á que el 
resto de la misma tomara posicion en la cima' opuesta despues de 
pasar el rio que corre paralelo al caminó. Ejecutado esto, la divi- 
sion emprende su retirada, que sostiene hora y: media este batallon, 
con pérdida de algunos individuos, y la de la caja del regimiento y 
botiquin. Hallábase el cuatro de setiembre en Viana, en cuyo punto 
es atacada y derrotada la division Cárondélet; y este batallon espe- 


rimenta la bajá de cinco oficiales muertos, y otros tantos prisioneros ` 


con noventa y-dos individuos de tropa. Lo mas doloroso de este dia 
aciago es la pérdida de la bandera. :Aeuchillada la compañía ea que 
se guareció el abanderado D. Gregorio Calderon, y muerto éste, cayó 
en manos de los carlistas. El único que adquiere prez en:este suceso 
desgraciado, es el capitan de cazadores D. Joaquia de Alva, que 
hallándose de guardia de prevención y no pudiendo salir de la :ciu- 
dad, se mantiene firme en la torre de la iglesia, defendiéndoese con 
denuedo,: hasta la mañana siguiente, eh:que se une á:la brigada de 
caballería del brigadier Mansilla, que acudió en su socorro; y. el 


E 
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sargento D. Juan Mateo, que con varios de su compañía se retiró sal- 
vando de casa en casa á, todos los que le seguian. Perecteron los 
capitanes de la segunda y quinta D. Francisco Cabañas y D. Pedro 
Crestar; los tenientes de granaderos y tercera D. Joaquia: Gomez 
Peña y D. José María Lara y el subteniente de la quinta D.. Juan Va- 
rela, con treinta y ocho individos mas de tropa, de los que la mayor 
parte y en particular los oficiales fueron fusilados, por no haber que - ` 
rido tomar partido en las filas contrarias . 

Con. la fuerza de veiute y nueve oficiales presentes, y sieden 
tos seis individuos de tropa, concurre el veinte y ocho de noviembre 

- á las acciones de Zúňiga y Urbizu; y el doce de diciembre á: la pa 

Carrascal. 

El segundo batallon sostiene en setiembre una penosa. dá 
desde Peñacerrada hasta cerca de la villa de Haro. El teroero, 
que se hallaba en Galicia, cubre las guarniciones de ee pro- 


vincia. ; 
1835. El primer batallon combate en los dias veinte y. nueve y 
treinta de marzo en las acciones de Arroniz y pierdeen ollas á los 
tenientes D. Manuel Gutierrez y D. Alonso Osorio, subteniente D. Ber- 
nardino Fernandez y doce individuos de tropa, con varios prisiane-» 

ros que sufren igual suerte. El veinte y uno de abril hace lo. propio 

en la de Eulate, y el veinte y dos en la del puerto de Artaza. En ju- 

nio marcha á Vizcaya con objeto de levantar el sitio de Bilbao, mas , 
como los sitiadores hubiesen abandonado el campo, dirígese el diez 

á Logroño en donde pasa la revista, y en seguida. parte para Este» 

Ha, en cuya ciudad se ve sitiado por el general carlista Eraso hasta 

el catorce en que sale con el ejército á tomar la artillería enemiga que 

batia con trinchera abierta los muros de la ciudad, uniéndose á la ' 
division de vanguardia con la que pasa á. situarse en Artajona. Con- 
curre el diez y seis á la batalla de Mendigorria; los dias dos y onte 

de setiembre á'la de los Arcos y seguuda de Mendigorría; y el-quin- 

ee y diez y: seis de noviembre á las de las 'alturas de Estella y Mon»: 

| tejurta. Bátese el segundo batallon el ocho de mayo en la.accionde | 
Sodupe coutra Castor; el veinte y tres de junio en la del puente de 
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pas carlistas de la Nestosa,. y toma parte en los Ande id del 
valle de Carranza. 

` El veinte y tres de mayo desdo Bribiesca marchan con el jefe 
accidental de este regimiento, el teniente coronel D. Miguel Mir y 
varios individuos para operar á sns órdenes en los. pinares de Soria 
en persecucion de Merino y Juan de Leonardo. Los atacan el dos de 
junio en Aranzo de Miel, donde Merino presenta setecientos infantes 
y doscientos caballos, y derrotado éste con pérdida dde cien hombres, 
se rescatan los prisioneros hechos en Ontoria del Pinar. El diez y 
nueve de agosto lo desbaratan en otro eucuentro sobre Armaza y el 
diez y nueve de setiembre atacan y dispersan al Juan, segundo de 
Merino, á quien hacen prisionero y le fasilan al siguiente dia enel 
pueblo de San Leonardo, donde Merino habia pasado dd las armas 
á los oficiales y sargentos de la columna de Sotia. 

El tercer batallan cubriendo diferentes «destacamentos de las pro- 
vincias de la Coruña y Lugo, bate siempre á las partidas carlistas; 
desconcertándolas el vejate y uno y veinte y dos de mayo en laac- 
cion de Lonzao, partido de Lalin: él diez de agosto derrota en la villa 
de Lage y persigue á D. Antonio María Lopez, jefe de todás las fac- 
ciones de Galicia y, que había -sido abanderado de este regimiento 
desde mil ochócieñtos: veinte y ocho á mil ochocientos treinta y tres: 
el catorce cocurre á la accion de Sobrado y el veinte á la de: la Fe- 
ria de San Satarnino. 

Dase de baja en mayo al e D. Félix Cainer reemplazán- 
dole el de la misma clase D. Santos San Miguel, que se hallaba man- 
dando la ia de Santander; si bien no. se i al. l regi- 
miento. : 

1836.. El primer batallon despues de haber pasado la. revista de 
enere con ochbaientas treinta y tres plazas presentes, sale. el quince 
á las órdenes del general Ewaus á tomar :las posiciones enemigas: de 
Arlaban en combinaeión con las del general en jefe. D. Luis Feraandes 
de Córdova y. el mariscal de campb D. Baldomero Espartero,..y ba~ 
ten al enemigo en Mendijo sobre su tránsito. En febrero pasa la re- 


vista en Haró y la de marzo ea Berberana, en la que es dado de ba- i 


ja el coronel San Miguel, y alta en julio, el teniente coronel. mayor, 
como coronel efectivo. Este batallon pelea el quince de marzo en la 
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accion de Orduña, y el diez y seis concurre al reconocimiento prac- 
ticado sobre el castillo de Guevara, empleándose en la destruccion 
de sus obras esteriores: entra en fuego el diez y nueve en Orduña 
y eoncurriendo á los encuentros sostenidos en Miñana y Luco el 
diez y seis de abril á las órdenes del coronel D. Leopoldo O'Donnell 


se distingue por su valor y disciplina. El veinte y uno de mayo toma ` 


parte en el segundo roconocimiento del castillo de Guevara: sostie- 
ne el veinte y dos la accion de Galarreta , en la que choca con la 
izquierda del enemigo que se replega À las alturas de San Adrian; el 
veinte y tros y el veinte y cuatro continúa batiéndose en la cordille- 
ra de Arlaban, y merece del general en jefe que en su elocuente alo- 
cucion del veinte y cinco, ocupe el primer lugar entre los demas 
cuerpos de la tercera division que tomaron parte en este glorioso he- 
cho -de ármas. «El general Vigo sostuvo, decía Córdoba , los com- 
bates del centro, desalojando al enemigo de una posicion avanzada. 
Castilla, Gerona, Príncipe, Córdoba, Infante y la Princesa, sostuvie- 
ron digsamente en aquellos combates su antigua reputacion. » 

- El ocho de junio á las Órdenes del brigadier Narvaez, sale en 
persecucion de D. Basilio: detiénese el veinte y siete en Moya de 
Aragon, por disposicion del gobierno que lo destina al ejército del 
centro al mando del general D. Felipe Montes. A principios de julio 
hallábase en Santo Domingo de la Calzada: el seis de agosto bate á 


Jos carlistas en Fortanete; seguidamente regresa á las provincias del 


norte y pelea gallardamente en las acciones del trece y catorce en 
los Arcos y Arroniz, por las cuales son agraciados el primer coman- 
dánte D. José Cabrera con el empleo de teniente cotonel mayor, el 
capitan D. Antonio Ferrer con la éruz de San Fernando de primera 


clase, el teniente D. Francisco Gedron con el empleo de capitan, los 


de la misma clase D: Luis del Arco, D. Franciscó Ramos y el sab- 
teniente D; Juan Mateo con la cruz de San Fernando de primera cla- 
se; el sargento primero D. Juan García con el grado de subtenien- 


te; los sargentos segundos Ignacio Satura y Miguel Manchado con 


la cruz de Isabel H, y el cabo primero Julian de Barrio y el soldado 
Juan García, con la misma cruz pensionada. Pernocta este bátallon 
el diez y siete de setiembre en Calahorrá y el diez y ocho en Lo- 
groño, de donde sale en persecucion de Gomez á las órdenes del 
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brigadier Narvaez. Despues de una marcha violenta descansa algu- 


nas horas la noche del veinte y cuatro de noviembre en los Arcos de: 


la Frontera, y en la madrugada del siguiente dia sostiene con la di- 
vision de aquel una lucha encarnizada, á la que pone términe la 
aproximacion del general Rivero, que dá por resultado el descot» 
certar al enemigo, que «sufre una viva persecucion hasta internarse 
en Navarra. | 

Mientras que el primer batallon recorria el norte y el medio dia, 
el segundo pasaba las revistas de enero y febrero en Medina de 
Pomar y Losa, con nuevecientas cuarenta y nueve plazas presentes, 
con las que el ocho de marzo avanza y entra en Valmasedá: toma 
parte el diez y nueve en la accion de Arciniega; y los dias veinte y 
cinco y veinte y seis de abril en las de Orrantia y Bortedo á las in- 
mediaciones del Berron, sosteniendo por escalones la retirada del ála 
derecha del ejército, aun despues de anochecido. En esta funcion sé 
distingue particularmente el teniente D. Pedro Gonzalez, contenien- 
do en el último escalon con su mitad á las columnas enemigas, 
hasta que se le manda ceder el puesto; nuestro batallon espe- 
rimenta la pérdida de un sargento segundo muerto, cayendo pri- 
sionero el capitan D. Félix Avecilla con cinco soldados. Era el 
primero de mayo y desde el Berron con mil treinta y tres plazas 
asiste el quince á la accion de Zaltas y Avellaneda, de cuyas altu- 
ras es desalojado el enemigo por las compañías de cazadores: -tomá 
parte el veinte y siete en la accion de Baranda y Revilla á las órde- 
nes del mariscal de campo D. Juan Tello, que tenia la órden de evi- 
tar el pasa de la espedicion del general carlista Gomez, y .entre los 
batallones que sufren el funesto descalabro de este dia, ex que que- 
da deshecho completamente el ejército de reserva, el de Castilla sin 
embargo, es el que con mas empeño sostiene su buen nombre y re- 
putacion. Desde las nueve de la mañana hasta las tres de: la tarde, 
habia llevado nuestro ejército lo mejor de la jornada; mas aparen- 
tando el enemigo una retirada, desciende de las ventajosas posicia- 
nes que se le habian ocupado, y entrando en el campo de batalla 
su caballería, empieza la dispersion y el ejército es acuchillado por 
la espalda, pudiendo contener algun tanto su ímpetu el batallob en 
cuestion, y proteger ademas los cortos restos que habian quedado 
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unidos. Divídese acto contínuo en tres secciones y con su coman- 
dante á la cabeza, desaloja de una altura, sobre el mismo pueblo de 
Baranda, á una celumna carlista, disputándole palmo á palmo el ter- 
reno hasta Villarcayo: constituye una prueba de su comportamien- 
to la contestacion que dió el general al coronel del regimiento en 


diez y seis de julio siguiente: «Las noticias que V. S. me manifies- . 


ta, decia Tello, haber recibido en esa acerca de la accion del veinte 
y siete, son estremadamente exageradas; y lo es aun mas la catás- 
trofe del segundo batallon de su mando, que anunció á V. S. desde 
Burgos el capitan de cazadores del mismo. El referido batallon á pe- 
sar del vivo fuego que con decidido valor sostuvo durante la accion 
y aun en la relirada, tuvo afortunadamente menos pérdida que nin- 
gun otro, y.su fuerza se halla enterameñte reunida bajo las órdenes 
de su primer comandante D. Antonio Vañngells. Este bizarro jefe, de 
cuyo valor:á toda prueba, serenidad en el riesgo y aceriadas dispo- 
siciones en las circunstancias mas críticas, estoy sumamente satjsfe- 
cho, tiene á dicho batallon en el mejor estado de órden y disciplina, 
sin dejarme que desear en cuanto al valor, decision y buen compor- 
tamiento de todos sus subordinados.» Lá pérdida de Castilla en esta 
jornada consistió en diez muertos, treinta y cinco heridos y sesenta 
prisioneros y estraviados , faltando tambien dos cajas de guerra y 
algunos. efectos de vestuario. El diez y nueve sufré otro descala. 
bro entre los pueblos de Mediana y: Cobides, donde tiene de: pér- 
dida dos hombres muertos, tres heridos y noventa y tres prisioneros, 
entre estos el teniente de la cuarta compañía D. Antonio Mu- 
ñoz y Luna. Continúa en la misma operacion hasta el primero de 
setiembre, en que desalaja al cnemigo de Carranza á las órdenes 
del brigadier D, Ramon Castañeda. Estando en Villalazara el cuatro, 
solicita licencia su primer, comandante á fin de restablecerse en Bur- 
gos de sus dolencias. Con este motivo se dá órden al coronel del 
cuerpo, estacionado en Logroño, para que sé presente á mandar cl 
batallon, confiándole al propio tiempo una brigada del ejército de 
reserva. que mandaba el brigadier D. José Peon: encargado el trece 
de la segunda, de.que aquel formaba: parte, persigue' al general 
Sanz por Asturias, y el veinte y tres y veinte y cuatro de octubre lo 
bate sobre-los puentes de Peñaflor'y Cornellana bajo las órdenes 
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del general D. Antonio María Alvarez. Sublévase el diez y siete la 
primera brigada en Leon, y la segunda á que pertenecia Castilla 
con el provincial de Alcázar de San Juan y la caballería, la contie- 
ne y hace entrar en su deber. Con esta brigada marcha el gene- 
ralá Valladolid; la segunda continúa en persecucion del enemigo, y 
salva á Oviedo, acometido por éste, á quien causa varios muertos, 
heridos y prisioneros, arrojándolo de posicion en posicion' hasta in- 
ternarlo en las Encartaciones. Concurre el veinte y cuatro de di- 
ciembre al levantamiento del tercer sitio de Bilbao y termina con es. 
te glorioso hecho de armas un año en que sufre tantos descalabros y 
reveses, uniéndose al primero para operar en Guipúzcoa. 

Mientras tanto el tercero al mando de $4 comandante D. Antonio 
García, batia el veinte y dos de febrero en la Labacolla á los carlis- 
tas capitaneados por D. Antonio Lopez; y por su eomportamiento 
en esta jornada el comandante general D. Ignacio de Hacha le Nge 
el vginte y tres la siguiente alocucion: 

« Admitid mi reconocimiento por la brillante accion con que ayer 
o3 habeis acreditado: nada me ha quedado que desear, pues á por- 
fia todos los indivjdaos del tercer batalon de Castilla con su digno 
comandante y oficiales, los de artillería de la real marina , partidas 
de caballería y. nacionales, é igualmente el resguardo de rentas, me 
habeis demostrado que con vosotros nada liene que temer ni vaci- 
lar vuestro compañero y comandante gencral. » a 

El diez y siete se bate en Burres de abajo contra fuerzas cur- 
listas que trataban de apoderarse de un convoy. que se conducía á 
Mellid. Sostiene otra refriega el treinta de mayo eu las alturas de 
Buron, á las inmediaciones de Lugo, y en ella queda muerto el ca- 
hecilla Martinez Villaverde de resultas de un bote de. lanza que: le 
arroja el comandante de este batallon D. Antonio Garcia”, y de una 
descarga. qué le dispara una mitad de granaderos del mismo: La fuer- 
za que estaba al mando del capitan D. Juan Santos Jimenez, bate al 
enemigo cl diez y siete de marzo en San Juan de Golan ; el veinte 
en San Saturnino, el ocho de abril en Arzua y el cuatro de mayo en 
Boymorto. Entrado el mes: de julio recíbese la noticia de la aproxi- 
mación de la espedicion del general Gomez y con este motivo se reu: 
ne este batallon en Lugo, quedando alguna gente en Sobrado de 
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los Monges, suponiendo que este monasterio era á propósito para 
guarecerla de cualquier tentativa. Preséntase en la mañana del 
quince á la vista de Lugo la division carlista: vadea el Miño con di- 
reccion á Santiago, y como la persiguiera la del general Espartero, al 
llegar á este pueblo contramarcha Gomez con direccion á Astúrias; 


- en este movimiento le sigue Castilla al mando del general Latre por 


espacio de quince dias, al cabo de los cuales regresa á Lugo en pri. 
mero de agosto para Operar contra las partidas gallegas , que ven- 
ce en la accion del villar de Ferreyros el ocho, y el trece en la de 
Jasaya, término de Buron, á las Órdenes del teniente coronel don 
Joaquin Cayuela. Sigue el batallon en igual forma, ejecutando diver- 
sos movimientos contra las facciones de la provincia «le Lugo y la 
Coruña, batiéndolas el siete de diciembre el teniente D. Vicente Vaz- 
quez Varela con su compañía de cazadores, en Curro de Villares. 
En los últimos meses de este año, obtiene permiso el coronel para 
revislar este batallon que se hallaba estacionado en la Coruña, y aun 
cuando se recibe una real órden para que se incorpore con los que 


„operaban en el ejército del Norte, á solicitud de las diputaciones 


provinciales, se manda continúe en Galicia, por lo cual el coronel 
regresa á Santander para dirigirse á San Sebastian. 

1857. A principios de febrero desembarcan en el puerto de Pau- 
sages el primero y segundo batallon, y prestan cl servicio avanzado 
sobre las líneas "enemigas de San Sebastian, manteniéndose casi 
siempre en la parte llamada Casas coloradas. A las órdenes del 
general Lacy Ewans asisle á las acciones que tuvieron lugar desde 
el diez al diez y seis de marzo en la espresada línea. 

Incorpórase el diez y scia de mayo el coronel D. Miguel Mir, y 
tomando el mando de la brigada, cntra en fuego el diez y siete 
en la accion de las Peñas de Urnieta, en la cual este cuerpo presta 
escelcntes servicios , en particular el segundo batallon, que manda- 
do en comision por el comandante agregado al estado mayor D. Ma- 
nuel Gutierrez de la Concha, defiende heróica:mente dicho pueblo. 
El general Espartero, que presencia este hecho, confiere al coman- 
dante Concha sobre el campo de batalla el empleo de teniente coro- 
neh Bátese nuestro Castilla en Andoin y Gorriti durante las jornadas 
Tokq XII. ? 21 
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del veinte y nueve y treinta y uno, y en esta última practica movi- 
mientos importantes para alejar al enemigo y cubrir la mapana del 
ejército. 

Al llegar á Heine los carlistas atacan la retaguardia con de- 
cidido empeño, y el segundo batallon les hace frente conteniéndolos 
con nutrido fuego; pero ticne que lamentar la pérdida de sus dos je- 
fes, cayendo muerto el primero y siendo herido mortalmente el se- 
gundo. 

El dos de junio entra con el general Espartero en Painoni y 
castigado en esta plaza el asesinato del general Sarsfield, pasa el re- 
gimiento de guarnicion á Lerin, trasladándose el coronel á Logroño, 
en donde en el mes de agosto es nombrado comandante general de 
las operaciones que debian practicarse en los Pinares de Soria y 
Sierra de Burgos. Unesele el primer batallon en Santo Domingo de 
la Calzada, y el segundo queda en Rioja aunque conia órden de incoar- 
porarse á su jefe. Por este tiempo se fortificaban los carlistas en fuer- 
za de setecientos. hombres en Quintanar, en San Leonardo y Santo 
Domingo de Silos. La llegada del general Zaratiegui animaba á los 
adictos á la causa carlista mientras decaia considerablemente el áni- 


mo de los del partido constitucional. Conoce el coronel Mir lo crítico 


de la situacion y previniendo al comandante de armas de Ezcaray, 
cubra con la milicia nacional las avenidas de aquellas sierras, se 
prepara el diez y seis de agosto para el ataque de Quintanar y Bil- 
biestre; pero el enemigo abandona el primer punto y acometido el 
diez y nueve en el segundo, se relira tambien de él sufriendo di 
das de consideracion. 

Tiene el vcinte otro encuentro sobre Palacios de la Sterra con el 
ejército espedicionario mandado por Zaratiegui. Acuchillado un es- 
cúadron enemigo, que marchaba á vaoguardia, pone cu confusion á 
las masas que le seguian, -y situándose este regimiento en la parte 
opuesta de un rio vadeable, lucha con los carlistasdurante seis horas 
y al cabo de este tiempo relirase el enemigo temeroso de que ló 
atacaran los generales Carondelet y Vigo que se hallaban próximos. 
El partede este suceso elevado al general en jefe, dice así: 

«Excmo. Señor. —El diez y nueve por la noche dí parte á V. E., 
dirigido al comandante general de Burgos, y al comandante de ar- 
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mas de Canales, de la accion tenida contra la faccion al . mando de 
Barradas en Bilbiestre. Ayer á las tres de la tarde nos encon- 


tramos de sorpresa con la faccion de Zaratiegui en Palacios, media ' 


legua de Bilbiestre (pues que las justicias no dan parte) compuesta 

de siete batallones y cuatro escuadrones: serompió el fuego, que 
duró hasta las ocho de la noche; los echamos del pueblo y como no 

me interesaba sostenerlos, replegué las fuerzas y nos mantuvimos á 

tiro corto de fusil con un riachuelo de por medio, hasta las nueve y 
media de la noche que con todo órden y sin faltarme un hombre em- 
prendí mi marcha para este punto donde he llegado á las cuatro de 

la madrugada. En la accion de ayer, sin embargo de ser las fuerzas 
enemigas cuadruplicadas, no he tenido mas desgracias que dos ofi- 
“ciales heridos y seis soldados, los que esta tarde mandaré á Canales. 

En cuanto al enemigo lo ignoro; se vieron algunos muertos y retirar 
varios heridos. El haber tomado este punto, es porque por dicho de 

un prisionero, traen un gran convoy y tratan de pasar á Navarra 

Å . por-entre Haro y Logroño. En esta posicion cubro el- camino de la De- 
es manda á Ezcaray y el de Canales al mismo tiempo y estoy en dispo- 
sicion de proteger y. tomar su flanco. Sea cual fuere la direccion, tie- 

nen que salir precisamente por Quintanar á Huerta de arriba y de 

aquí á Canales, á no ser que marchen por el campo de Lara ó por 

el puente de Lumbreras: si las juslicias me dan aviso, el primero es- 

tá á cincocuartos de legua de mi derecha: para salirles al encuentro, 
marcharé hácia Santa Cruz de Juanos á Villasur de Herreros, entran- 

do por Riocabado. No tengo comisario, ni factor, ni cirujano, ni bo- 

- tiquin, ni punto seguro donde dejar “los heridos, dinero ni calzado, 
La fuerza de que se compone esta” colamna, V. E. to sabe; no será 
estraño que el enemigo viéndose embarazado con el convoy que di- 

cen lleva trate de darme un ataque general; si pudiera contar com no- 
ticias, estaria mas dispuesto á recibirlo ó á rehusarlo, pues el segun- 

do batallon de Castilla no se me ha incorporado. Lo pongo en conoci- 
micnto de V. E. á fin de que resuelva: lo que sea de su agrado.» 
Despues de estos sucesos, el veinte y dos regresa Castilla á Cana, 

les para racionarse y el veinte y cuatro á Barbadillo, desde cuyo pun. 
to dice al general en jefe el coronel de este cuerpo: «Hice el movimien- 
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to á este punto como manifesté á V. E. en mi oficio del vcinte y uno, W 
para cubrir los caminos de la Demanda y Riocabado á Penela, estan- 73 
; do á la mira de Salas, campo de Lara y camino de Santa Cruz de Jua- 
nos á Villafranca de Montes de Oca. El enemigo ha dejado libre este 
valle y el de Quintanar á Salas, ocupando el de Ontoria á Carrazo y 
de San Gerónimo de Espeja, por Huerta del Rey á Silos y Cobarru- 
bias, asegurando los paisanos que en este último se hallan organiza- 
dos los mozos de requisicion. Tambien dicen que en el campo de 
Lara hay otro cuerpo de faccion, lo que trataré de averiguar, aun- 
que nada se hace sin dinero. Desearia que V. E. me orientasc qué 
número de enemigos hay hácia la parte de Aranzo de Miel y Aran- 
za, pues que al comunicarme el comandante general de ambas 
Riojas, que se hallaban el diez y ocho en Aranda de Duero los 
Excmos. señores general en jefe conde de Luchana y el de Castilla 
la Vieja, y sin tener aviso alguno de movimiento, hace creer que el 
enemigo se reune en mucho número, y V. E. puede conocer me in- 

teresa esta noticia para arreglar mis cperaciones. » - 

La difícil posicion del coronel de Castilla y de la fuerza que man- 
daba, dice el cronista de este cuerpo, se comprende desde luego por 
las inclinaciones de aquel pais, lo quebrado de sus sierras, teniendo 
á sufrente una faccion de mil y cuatrocientos infantes y trescientos ca- 
ballos á las órdenes de Barradas; Cabañero con otra mas numerosa y 
disciplinada por la frontera de Aragon, y Zaratiegui con su numerosa 
espcdicion. Las fuerzas de esta columna, escasas en comparacion, 
hasta el veinte y siete que se incorpora el segundo batallon, se com- 
ponian de dos mil infantes, y cuarenta caballos que por lo penoso del 
servicio, falta de reposo: y alimento eran insuficientes para dividirse y 
observar al enemigo y para determinarse á un encuentro, mucho mas 
cuando los habitantes del pais no estaban poseidos del mejor espíritu 
para adquirir noticias exactas de las fuerzas enemigas; mas su sereni” 
dad y buen discernimiento, le hicieron atravesar por aquellos sinsa- 
bores, obligando al soldado á que á pesar de las escaseces que sufria, 

no pensase mas que en los enemigos que tenia al frente, diciéndoles 
con frecuencia. «Soldados: el ser vencidos no es baldon ni vergiten- 
za cuando el enemigo es mayor en fuerza; pero el ser sorprendido, 
sería una falta imperdonable ¡valor y vigilancia! Yo no podré evitar 
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un suceso desgraciado al frente del enemigo: pero de una sorpresa 
os responde vuestro coronel; descansad en la seguridad de mis dis- 
posiciones. » Con estas y otras palabras confortaba el espíritu del sol- 
dado, pero no mejoraba su situacion. Sus pronósticos no salieron fa- 
llidos, puesto que en la mañana del veinte y cinco es bloqueado e 
pueblo de Salas de los Infantes, y ocupado el veinte y seis por tres 
mil carlistas de infantería, ciento cincuenta caballos y tres piezas de 


_ artillería, entre ellas unobús, sin que Mir pudiese auxiliarle: el vein- 


te y ocho marcha éste á Villoslada. Hallábase por este tiempo el ge- 
neral en jefe en Montes de Oca, dirigiendo sus operaciones sobre 
Treviño y Peñacerrada, pero no envió auxilio alguno á la columna de 
Mir. Este el primero de setiembre, pasa á Tricio con objeto de pro- 
teger un convoy que se intenta introducir en Cenicero, quedando en 
el pueblo de Baños las compañías de fusileros á las órdenes de su pri- 
mer comandante, y permanece en esta situacion esperando algunos 
recursos para el soldado. A consecuencia de una real órden fecha 
de primero de octubre, se tráslada á los pueblos de Alberite, Ause- 
jo, Cervera de Aguilar, Ateca y Clarés, y el diez y nueve llega á Me- 
dinaceli, con objeto de reunirse al ejército del Norte. Estaciónase en 
este pueblo para impedir la entrada de D. Cárlos si se dirigia á 
Aragon , y el veinte y dos toma el camino de Soria á causa de 
serle imposible toda oposicion, para impedir que el enemigo en fuer- 
za de dos mil hombres y ciento cincuenta caballos, pasase á los pi- 


-~ nares de Soria. Hallábase el conde de Luchana el veinte y tres en 


Alcolea del Pinar en persecucion del infante D. Cárlos, y el veinte y 
cuatro previene desde luion al coronel de este regimiento, se le in- 
corpore como lo verifica el veinte y ocho cn el Burgo de Osma. El 
tres de octubre- esperaban á pié firme los dos batallones en Lerma 
y formando parte de la primera brigada de la segunda division de 
los ejércitos reunidos, toman parte el cinco en la gloriosa accion de 
Retuerta; el ocho en la de Villanueva de Carazo, y el quince en la 
de Huertas del Rey. Desde el veinte y nueve hasta el cinco de no- 
viembre, permanece en Miranda de Ebro: transfiérese despues á 
Navarra, pernoctando el nueve en Lárraga y el diez en Pamplona. 
En la revista de este mes son dados de alta ciento doce indivi- 
duos, pertenecientes á la quinta y sesta compañía del estinguido pro- 
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vincial de Segovia: de estos, diez como cómplices en la alevosa muer- al 
te del general D. Rafael Ceballos Escalera, son pasados por las ar- 
mas en la villa de Miranda de Ebro, y destinados treinta y seis á 
presidio perpetuo en justa espiacion del crímen; saludable castigo 
que robusteció los lazos de la disciplina, de tal modo relajados, que 
los esfuerzos de los jefes eran inútiles para sostenerla , haciendo 
inuy espinoso el mando, en vista de una impunidad iasta entonces 
desconocida. En tres de noviembre , las dos sestas compañias que 
habian quedado en Soria á las órdenes del capitan D. Francisco Co- 
nesą , persiguen al caudillo Juan Mayor (a) Cantojar hasta Rello, 
en cuyo punto se guarece éste con cuatrocientos hombres. Le tie- 
nen bloqueado hasta el cuatro, en cuyo dia emprenden la retirada 
-ya por carecer de artillería para su rendicion, ya por la aproxima- 
cion de fuerzas enemigas que se descubrian por el camino de Ber- | 
langa al mando del brigadier Moron de Santa Cruz, y en este mo- 
vimiento que verifican con bastante peligro, caen adds tres 
cabos y ochd soldados. Á 
, El tercer batallon sostiene el cinco de abril un violento choque 
en que el subteniente D. Juan Montes, en el.pueblo de Seador, tuvo Q 
que luchar cuerpo á cuerpo con el caudillo Sarmiento logrando dar- 
le muerte. El trece de octubre este mismo oficial, bate otra partida 
cn las montañas de Cea. i 

Dáse de baja en setiembre, al teniente coronel mayor D. Jo- 
sé Ramon Solís, 4 consecuencia de haber obtenido su retiro, re- 
emplazándole el de igual clase D. Manuel de la Concha, por real 
órden de diez de octubre. 'Hallábanse en noviembre los dos batallo- 
nes en Pamplona, y despues de haber sido- revistados escrupulosa- 
mente por su coronel el veinte y uno, se acantonan el vcinte y seis 
en Villaba, y forman parte de la segunda brigada de la division de 
la ribera á las Órdenes del general D. Diego Leon. El cuatro de di- | 
ciembre pernoctan en Legarda, el nueve en Peralta, el once y doce | 
eo Tafalla, el trece en Lárraga, el catorce en Lerin' y el diez y seis 
| en Lodosa. El veinte y uno regresan á Pamplona, donde permane- | 
cen hasta el veinte y tres, saliendo entonces para Tafalla, donde sub- raen Y 

ala 


y 


sisten hasta fin del mismo. 
1838. Hallábanse en Lárraga el primero de enero desde donde 
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pasan á Lerin y se acantonan hasta el catorce en que prosiguen los 
movimientos de la division; el quince escoltaban un convoy conside- 
rable que se dirigia 4 Pamplona, cuando se presenta el enemigo so- 
bre Biurrun con cuatro batallones y tres escuadrones; su caballería 
es rechazada, y atacadas las demas fuerzas en la ventajosa posicion 
que ocupaban, son arrojadas de ella aunque no sin oponer una terri- 
ble resistencia. Merecen especial mencion el comportamiento de las 
compañías de cazadores que al mando del segundo comandante don 
Vicente Alvarez y del teniente D. Miguel Lopez Vazquez, “flanquean 
al enemigo, sostienen mas de una hora un nutrido fuego contra el ba- 
tallon de guias de Navarra, y reforzadas por otras tres del regi- 
miento de Zaragoza, desconciertan á sus contrarios y los persiguen 
hasta Tiebas. 

Escarmentados los carlistas, la division continúa su marcha y en- 
tra en Pamplona. o : 

El diez y nueve pasa Castilla á Artajona y el vcinte y dos á los Ar- 
cos. Sostiene cl veinte y ocho un encuentro en Legarda y el veinte y 
nueve hállase en la toma de Belascoain. 

En esta jornada, despues de roto el fuego, el comandante D. Vi- 
cente Alvarez recibe órden de marchar sobre cste pueblo con las 
dos compañías de cazadores, y con ellas proteje en el paso del Arga 

- á los dos batallones con su coronel y teniente coronel mayor á la 
cabeza, siendo estas las primeras tropas que forman en la orilla opues- 
ta del rio á pesar del vivísimo fuego que se les dirige. Despues de una 
violenta lucha arrojan á los carlistas de los artillados parapetos que 
los cubrian, siendo heridos un oficial del primer batallon y cuatro 
del segundo. Al siguiente dia vuelven á medir sus armas en Ciriza, 
y el nueve de febrero combaten en Bargota, donde muereel teniente 
de la primera de cazadores D. Casimiro Jobert con dos individuos 
mas, siendo tambien herido mortalmente el capitan de la quinta del 
mismo batallon D. Ventura Nogueras, quien llevadode un imprudente 
arrojo, fué á meterse bajo las aspilleras del enemigo. Castilla pasa la | 
revista de marzo en Olite, quedando el segundo batallon acantonado | 
en Lerin: en este pueblo se incorpora el segundo comandante D. Pe- 
dro Serra y Baró destinado por real órden de seis del anterior. El 
primero de abril combaten el primer batallon v cazadores del segun- 
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do en la accion de Íza y asisten á la voladura del. puente de Asiain. 


P. El nueve de mayo se reune toda la fuerza del regimiento y pasa á- 
operar en el ejército del centro, llegando á Zaragoza el trece. En ju- 


nio es alta el teniente coronel mayor D. Alonso del Mármol por: real 
Órden de primero del anterior y baja por ascenso á coronel del re- 
gimiento infantería de la Princesa el que lo era D. Manuel de la Con- 
cha, asi como el segundo comandante D. Vicente Alvarez por haber 
ascendido á primero. Bate Castilla al enemigo en Calanda el veinte y 
cinco de julio y el veinte y siete sostiene en Cintorres un pequeño 
encuentro al tiempo de incorporarse á la tercera division del ejército 
que marchaba sobre Morella á establecer el bloqueo: el vcinte y ocho 
mantiene un choque contra varios batallones carlistas. . 

El veinte y nueve se reune al general en jefe en las inmediaciones 
de aquella plaza, pelea gallardamente en todos los ataques parciales 
de las obras avanzadas y marcha despues á Alcañiz para traer los par- 
ques de artillería é ingenieros. Al llegar al campamento el cuatro de 
agosto rechaza al enemigo á la bayoncta, siendo herido en esta aco- 
metida el subteniente de cazadores D. Fermin Sarasa, y pasa despues 
á ocupar la primera línea para proteger la artillería. Los dias ocho, 
diez y once sostiene con bizarro esfuerzo varios encuentros: en la to- 
ma de los últimos parapetos, sufre alguna pérdida, siendo bajas el ca- 
pitan do la segunda del primero D. Vicente Marin y el teniente de la 
sesta del segundo D. Fernando Argútelles con diez y seis individuos 
de tropa. 

Recibe el quince el coronel del cuerpo la órden de marchar con 
su brigada en reserva, al primer asalto de la plaza, por considerarse 
practicable la brecha, y recibidas las instrucciones y las escalas, en 
cl momento designado por el general en jefe, pónese el coronel Pi- 
nilla al frente de la primera columna de ataque, por haberlo así so- 
licitado, en atencion á que era gobernador de la plaza cuando los 
enemigos se apoderaron de ella por sorpresa. Avanzan las colum- 
nas de granaderos á la brecha, y al ruido de las músicas que des- 
de el campo animaban á los que se dirigian al asalto, trepan animo- 


sos los castellanos , emprediendo una lucha mortal y sin éxito. Los - 


carlistas dirigen sus certeros tiros á las columnas que se aproximan 
al pié del muro, y estas despues de agotados todos los esfuerzos y es- 
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tériles tentativas, se retiran al campamento antes de ra yar el dia. En 
la madrugada del diez y siete dáse otro segundo asalto , al que tam- 
bien concurre Castilla. No obstante la debilidad de las escalas y lo 
impracticable de la brecha, se vió llegar 4 lo alto del muro , donde 
mueren gloriosamente el teniente D. Antonio Fernandez y tres indi- 
viduos mas de su compañía. Lo infructuoso de las acometidas sobre 
la incendiada y tenazmente defendida brecha, y las pérdidas de con- 


rias y la insalubre carne de los caballos que morian Se carecia de 
hospital de sangre y las municiones de artillería se habian consumi- 
do. Todo esto decidió al consejo de guerra que al efecto reunió el 
gencral en jefe D. Marcelino Oráa á levantar el campo antes de que 
fueran mayores los males que aquejaban al ejército. 

La noche del diez y siete se emprende el movimiento y á Castilla 
le corresponde atacar la derecha del enemigo, ocupando á la carre- 
ra una meseta en que sostiene contra una columna un vivísimo fuego 
y logra rechazarla con alguna pérdida de ambas partes. Ocupa el 
Estret-de Portes, y co la madrugada del diez y nueve marcha á si- 
tuarse en las alturas de la Pobleta , combatiendo en la vanguardia 
hasta Monroyo. El veinte llega á Alcañiz » y hecho un resumen de 
las bajas de la tercera division » resultaron cuatro jefes y Oficiales 
muertos, veinte y siete heridos y siete contusos , cuarenta y cinco 
Individuos de tropa muertos, trescientos treinta y cinco heridos y 
noventa y un contusos. 


dante del segundo , el capitan D. Miguel Lopez Vazquez en reem- 
plazo de D. Miguel de Serra y Baró. Destinado Castilla á la línea de 
Segura á Teruel, es revistado el trece como los demas cuerpos por el 
ministro de la guerra D. Manuel de Latre , y en seguida se le em- 
plea en escoltar convoyes en direccion de Montalvan. Vuelve el 
veinte y cinco á Teruel, donde permanece hasta el veinte y nueve: 
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retrocede el cinco de octubre á dicha plaza : el once pasa á Daroca 
y el veinte y dos á Alcañiz. Con la desgraciada derrota y muerte 
del general Pardiñas, queda el jefe de este cuerpo solo con los dos 
batallones de Castilla y el primero de Valencia , componiendo la su- 
ma de dos mil infantes y quinientos caballos. 

Sin apoyo ni recursos, é interceptado el paso de Daroca en don- 
de esperaba encontrar algunas provisiones, por medio de un movi- 
miento estratégico invade el campo de Villel y entra en aquella ciu- 
dad, en donde encuentra medio de racionarse. Pasados dos dias, tie- 
ne noticia de que el general carlista habia penetrado en la Almunia 
y ribera de Calatayud, y poniéndose en franquía marcha con los dos 
batallones á situarse sobre el puerto de Frasno , desde donde ob- 
serva sus movimientos; mas como se hubiese alejado, pasa Castilla 
á Cariñena y en el mes de noviembre recorre diferentes pueblos con 
el objeto de sostener el espíritu público é impedir que suministraran 
recursos al enemigo. 

El dicz y seis y diez y siete entra la brigada en Zaragoza con el 
general en jefe D. Juan Van-Halen. De aquí se traslada Castilla el 
diez y nueve al campo de Cariñena, pasa el veinte y tres á Gainza y 
el treinta á Alcañiz. En la revista de diciembre es dado de alta el 
primer comandante del primer batallon, D. José María Reinosa, por 
real órden de quince de noviembre. 

Continuaba el tercer batallon en la provincia de Lugo: las com- 
pañías de granaderos y cuarta estaban situadas en Celanoba forman- 
do parte de la columna de operaciones de la izquierda del Miño; 
la primera tiene que lamentar la pérdida de catorce hombres sor- 
prendidos en una casa del pueblo de Gomesende por la partida 
carlista de Guillade, á tiempo que se hallaban protegiendo al alcalde 
en el cobro de las contribuciones. La segunda compañía estaba es- 
tacionada en Navia de Suarna; la sesta en Fuensagrada, la tercera 
en Bande, la quinta entre Monforte y los Nogales, y la de cazadores 
en la Estrada, y así en este órden se relevaban entre sí, y seguian la 
persccucion del enemigo, hallándose el capitan de granaderos don 
Juan Santa Marina el siete de abril en la accion del puente de la Ar- 
noya; cl quince en la del puente de Renis, y el diez y seis combate en 
puente Navaza y en la Sierra Seca. El diez de octubre hállase en 
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sorpresa del Cabecilla Saturnino y su 
resultando muerto el titulado comandante Delgado; 
y el primero de diciembre el teniente D. Enrique Pajarin ataca con 
ochenta individuos en Santa Cruz de Montaos á ciento cincuenta car- 
listas, que al aproximarse la compañía de cazadores procedente de 
Sigileyro, se retiran con la pérdida de varios muertos y heridos, 
1839. Continúa el primer batallon en Alcañiz desde últimos de 
diciembre, y el segundo en Longares, pero reuniéndose ambos en 
Lecera á últimos de marzo, operan en las inmediaciones de Daroca 
y Cariñena, y concurren el veinte y tres á la accion de Fuen-Mu- 
niesa sobre las alturas de Segura. Como el enemigo continuase for- 
tificando el castillo de este pueblo, dispónese el diez y seis de abril 
un reconocimiento, y tomando en él parte muy activa los batallones 
de Castilla, especialmente las compañías de cazadores, desalojan á la 
bayoneta á los contrarios de una posicion en que se mantenian , ha- 
ciendo un vivísimo fuego. Ufano el caudillo carlista con los triunfos 
alcanzados en Aragon y Valencia, se propone estrechar el sitio de 
Montalvan, y con este objeto se dirige contra este puesto fortificado 
con numerosas tropas. 

Marchan á su enċucntro dos divisiones al mando de los genera- 
les Amor y Ayerbe, cada una con la fuerza de cuatro mil infantes, 
setecientos caballos y siete piezas de artillería , emprendiendo am- 
bas la marcha para Córtes. La segunda, al acercarse á la cantera 


y orilla izquierda del rio Martin. El enemigo se dispone á hacerles 
frente , estendiendo sus guerrillas desde la cumbre de la montaña 
que ocupaba. Mientras Castilla ejecuta el indicado movimiento, la 
division desfila y marcha hácia Montalvan » haciendo alto á media 
legua de este pueblo. Repléganse entonces 4 la cumbre las guer- 
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Cabrera con numerosas fuerzas se hallaba detras de una segunda 
altura. 

Esto no obstante , Castilla que en su ardimiento y entusiasmo 
hasta desoia los consejos de la prudencia, avanza con denuedo, su- 
friendo á quema-ropa un mortífero fuego. 

Apodérase de la primera posicion y se arroja sobre la segunda. 
Aqui la resistencia es mas obstinada, pero no por eso decae el áni- 
mo de Castilla : la lucha se hace encarnizada y sangrienta, se cru- 
zan las bayonetas, y batiéndose cuerpo á cuerpo hacen unos y otros 
esfuerzos inauditos ; mas al fin ceden los carlistas y nuestro Castilla 
alcanza la victoria, quedando dueño de las crestas de aquellos mon- 
tes. Rehace el general Cabrera su ejército á corta distancia del valle 
de Utrillas, al abrigo de un bosque, y desafia de nuevo á las tropas 
de la reina. Castilla, reforzado con dos compañías del 4.” ligeros, 
se dirige hácia él sin vacilar, quedando el campo por el ejército cons- 
titucional despues de doce horas de combate sin tregua ni des- 
canso. 

El jefe de este cuerpo sale contuso, mereciendo por su compor- 
tamiento especial mencion, y mueren de resultas de las heridas que 
reciben, el capitan D. Pedro Macias y el teniente D. Juan Sanchez, 
ascendiendo á ciento cincuenta el número de muertos en la clase de 
tropa. El general Ayerbe, para premiar el mérito contraido por este 
regimiento, pidió recompensas para cuatro jefes y oficiales y dos- 
cientos cuarenta y dos individuos de tropa. Al remitir las propues- 
tas, decia al general en jefe : 

«Al rogar á V. E. las eleve al superior conocimiento de S. M., 
no puedo menos de suplicarle impetre de S. M. las corbatas de la 
órden de Sun Fernando para los batallones del regimiento infantería 
de Castilla, que tanto lustre han adquirido en este hecho de armas. » 

El mismo general en su alocucion del veinte y cuatro de mayo 
se espresaba en estos términos : 

«Soldados : otra vez han cedido los enemigos ante la punta de 
vuestras bayonetas, posiciones invencibles por su naturaleza ; os he 
admirado al trepar la cumbre de ellos menospreciando un fuego vi- 
vísimo, y he visto reemplazados los claros de vuestras filas por pe- 
chos tan bizarros como los de las víctimas que se acaban de ofrecer 
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en el altar de la patria; ni un momento habeis titubeado, ordenados 
y silenciosos habeis vencido los puestos donde os condujeron vues- 
tros briliantes jefes, y con tal comportamiento se vence siempre. La 
posteridad os destinará una de sus bellas páginas en la historia de 
esta contienda; y la jornada de ayer os asegura para siempre la gra- 
titud de la patria y la mas sincera amistad de vuestro general y her- 
mano de armas. » 

Montalvan fué socorrido, pero al siguiente dia se reune toda la 
division en Lecera, donde se incorpora el general en jefe D. Juan . 
Van-Halen, y reconocida la imposibilidad de sostener este punto sin 
hacer grandes sacrificios , se determina su evacuacion. En los dias 
nueve y diez de junio, Castilla vuelve á medir sus armas con el 
enemigo y presta grandes servicios en la retirada hasta Cariñena. 

Pasa el catorce el general en jefe con catorce batallones, mil 
caballos, las baterías de á lomo y una rodada á practicar un reconoci- 
miento sobre Segura. Castilla desaloja á los partidarios de D. Gárlos 
de una altura, y despues de verificado aquel, determínase la retirada 
hácia Córtes. Lo quebrado del terreno y lo numeroso del ejército 
impide que la marcha se verifique con celeridad; y para evitar toda 
dificultad por la proximidad de la noche, se toma la determinacion de 
hacerlo á la desfilada. Acomete entonces el cnemigo á las tropas isa- 
belinas por distintas direcciones, y se traba un violento choque en 
que Castilla se mantiene á la altura de su reputacion. 

El veinte y cuatro cáe sobre el campo contrario, y lo sorprende, 
haciendo marchar á vanguardia una partida con traje parecido al 
que usaban los carlistas , al mando del capitan D. Juan Mateo, oficial 
de ánimo resuelto y conocedor. del pais: hace prisioneros un co- 
mandante y dos capitanes, cinco subalternos y ciento sesenta y ocho 
individuos de tropa, mereciendo su coronel por este suceso el as- 
censo á mariscal de campo. El dia siguiente vuelve á batirse en las 
inmediaciones de Albalate del Arzobispo. 

El cuatro de julio se dirige sobre Andorra y conduce al campo 
de Alcañiz mil ochocientas cabezas de ganado, haciendo prisioneros 
los diez y ocho hombres que las custodiaban. En agosto es dado de 
baja el mencionado jefe, reemplazándole el coronel D. Fernando AJ- 
cocer por real órden de veinte y ocho de julio. 
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l Emprende Castilla el catorce de setiembre la marcha para el al- 
to Aragon, situándose la plana mayor en Benabarre, dos compañías 
' en Monzon, cuatro en Jaca y otra en Fraga. En este tiempo se en- 
| carga el jefe de este cuerpo de la brigada de reserva; recibe la ór- 
| den de vigilar la línea fronteriza de Cataluña contra las incursiones 
| del ejército carlista del Principado ; y el veinte de noviembre acu- 
de al socorro del fuerte de Ager y protege la entrada de un convoy 
que venia de Balaguer. 

El tercer batallon que operaba en Galicia pasa en abril al ejérci- 
to del Norte y llega á Vitoria el diez y ocho de mayo; concurre el ca- 
| torce de agosto á la accion de Arlaban y á la toma de Villareal de 
Alava: el ocho de setiembre al sitio del castillo de Guevara hasta su 
rendicion el veinte y cuatro del mismo, volviendo entonces á Vitoria 

donde permanece de guarnicion. 

1840. A fines de febrero Ros de Eroles á la cabeza de tres mil 
quinientos infantes y doscientos caballos , penetra en Aragon y 
sitia á Benabarre, que guarnecia el segundo batallon al mando del 
mayor comandante D. Vicente Vazquez Varela. Nuestros castella- 
nos se defienden con valentía , y socorridos oportunamente por el 
primer batallon , obligan al enemigo á levantar el campo , dejan- 
do seis muertos en las calles. La regencia provisional del reino por 
real órden de diez y seis de setiembre, recompensa estos servicios; 
al mayor D. Miguel Lopez Vazquez, le confiere el empleo de primer 
comandante; á los capitanes D. Francisco Glaret y D. Luis Gonzalez 
el grado de comandante; á los subalternos D. Antonio Herrero y don 
José Odena la cruz de San Fernando de primera clase; y al sargento 
primero Cárlos Gutierrez la cruz de plata de la misma órden. El seis 
de marzo se le destina á escoltar un convoy para la plaza de Ager, 
asediada por el enemigo á quien pone en precipitada fuga. Falto Ca- 
brera de recursos para alimentar sus tropas, por la mucha escasez 
de víveres de que adolecia el bajo Aragon, toma la determinacion 
de proporcionárselos en el Principado , y al efecto, penetrando 
por las Garrigas con quinientos infantes y sesenta caballos, se apo- 
dera de ocho mil y quinientas cabezas de ganado; pero al llegar 
á los llanos de Fraga, bastan los sesenta caballos que forma- 
ban brigada con este cuerpo, para arrancarle la presa. Refor- 
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zada la partida de Cabrera en los primeros dias del mes de abril, 
vuelve á recorrer nuevamente el pais con el mismo objeto; pero no 
consigue mejor resultado que en la anterior incursion, merced á la ac- 
tividad desplegada por Castilla. El veinte y dos de mayo marcha és- 
te á las inmediaciones de Tremp, con el objeto de proteger este 
punto y el fuerte de la Pobla de Segur, amenazado por el enemigo, 
y recorre toda la Conca hasta el tres de junio en que regresa á Graus. 
Sale el quince para la alta montaña en observacion del enemigo, 
que se proponia invadir el Aragon para pasar despues á Navarra, 
y hallándose en Bonanza, recibe aviso de que Tremp estaba sitiado 
por numerosas fuerzas desde la madrugada del diez y ocho, las cua- 
les con dos piezas de artillería batian la torre del puente situado so- 
bre el rio Nogueras. Dirígese el veinte y uno aceleradamente á es- 
te punto y cercandoá los asediantes que eran ya dueños del puente, 
los lanza de él y los persigue por espacio de tres cuartos de hora, 
burlando por este medio los planes del general carlista que con ma- 
yores fuerzas se hallaba en Valldomar. Los dias siete y ocho de ju- 
lio persigue á Castell, que con una fuerte division habia invadido 
Aragon, obligándole á internarse en el valle de Aran. El cuatro de 
octubre recibe órden de marchar á Cataluña á disposicion del capi- 
tan general de aquel Principado, conde de Peracamps; y el diez de 
noviembre emprende la marcha por Balaguer, quedando únicamente 
en Fraga un oficial para socorrer y dirigir á los que saliesen de los 
hospitales, y llegando el veinte y cuatro á Barcelona se le destina 
á Igualada, despues á la villa de Badalona, y desde este punto el 
primer batallon parte el veinte y seis para Hostalrich en persecu- 
cion de una partida de cincuenta hombres que se habia presentado 
en las inmediaciones del rio Arenas, hácia las Parras, regresando 
á Mataró el veinte y nueve sin obtener ningun resultado. 

En enero de este año continuaba el tercer batallon en la plaza de 
Vitoria y en febrero y marzo pasa á guarnecer á Salvalierra, desde 
cuyo punto vuelve á la misma plaza y cubre los cantones de Murguia, 
Villareal, Ulibarrigamboa, Santa cruz de Campezu, Peñacerrada y 
Miranda de Ebro; el dos de diciembre recibe la órden de pasar á 
Cataluña, y el cinco se pone en marcha, regresando á Lérida el 
quince, en cuya provincia permanece. 
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1841. Reunidos ya en Cataluña los tres batallones, se sitúan en 
las provincias de Barcelona y Lérida los dos primeros, y el tercero 
en Manresa, empleándose en mantener el órden yen custodiar los 
correos. Salen el veinte y cuatro de junio á Igualada ciento cuarenta 
hombres á las órdenes del teniente coronel D. Joaquin Galindo, en 
persecucion de los contrabandistas de la provincia de Tarragona; y 
en octubre vicne á esta plaza el regimiento para prestar en ella el 
servicio de guarnicion asi como en la de Tortosa. 

1842. Permanece de guarnicion en Tarragona y Lérida adonde 
se traslada en febrero la plana mayor del tercer batallon. 

1845. Continuaba en el mes de enero de guarnicion en log 
mismos puntos , y 4 mediados de mayo es destinado á la plaza de 
Barcelona donde permanece hasta el dos de junio en que sale para 
Tarragona: cl cuatro ocupa militarmente esta ciudad para proceder 
al desarme de la milicia nacional. Desempeñado este cometido, mar- 
cha el cinco todo el regimiento con el general Osorio sobre la plaza de 
Reus, que se habia rebelado, regresando cl mismo dia á Tarragona, 
desde donde vuclve á las órdenes del general Zurbano sobre los 
insurrectos, y en union con otros cuerpos les obliga á rendirse: per- 
manece en Reus hasta el doce en que se dirige hácia Zaragoza, en- 
trando en esta plaza el once de julio. Los primeros jefes de este cuer- 
po se niegan á continuar á las órdenes del general Seoane y su cjem- 
plo es imitado por varios individuos de tropa. Mas la mayoría de los 
tres batallones sigue á los gencrales Seoane y Zurbano; concurre el 
veinte y dos á la accion de Ardoz; y abandonada por dichos genera- 
les, se somete al gobierno provisional de la nacion, satistecha de ha- 
ber llenado sus deberes. El veinte y siete despues del desarme de la 
milicia nacional de Madrid, forma Castilla parte de la division espedi- 
cionaria que á las órdenes del brigadier Cotoner se dirigia á Galicia 
para dirimir las diferencias y la cuestion de primacia, que con las ar- 
mas en la mano se disputaban las juntas de Lugo y la Coruña; y con 
el nuevo coronel D. Ramon Nouvilas, permanece desde el primero al 
tres de agosto en Medina del Campo; el ocho se traslada á Astorga, 
el nueve á Villafranca del Vierzo, el quince llega á Lugo y conti- 
núa la marcha hasta el diez y ocho en que entra en la Coruña. Pa- 
cificado el pais, por el momento, trataba el nuevo jefe de proporcio- 


— 177 — 

nar recursos para alimentar y vestir la tropa, cuando en varias po- 
blaciones de España se presentaron amagos de nuevos trastornos, 
y con este motivo el veinte y nueve de setiembre marcha el primer 
batallon á situarse en Santiago, cuya guardia nacional es desarmada 
el primero de noviembre. El dos se dirige sobre Vigo, pernoctando en 
Padron, y en la madrugada del dia siguiente sale el capitan de la 
quinta compañía á desarmar los nacionales de Noya; elresto del ba- 
tallon continúa su movimiento hasta Pontevedra. Desde aquí se des- 
taca el subteniente D. José Odena con cuarenta hombres para Ria 
de Arosa, y el batallon avanza el siete hasta Redondela, en donde es 
nombrado el coronel de este cuerpo comandante general de la línea 
de bloqueo. 

Habíase puesto á la cabeza de los sublevados de Vigo el ge- 
neral D. Martin Iriarte, y organizando una espedicion sale de 
esta plaza y se dirige sobre Orense; mas partiendo en su seguimien- 
to el ocho alguna fuerza de este cuerpo á las órdenes del capitan de 
la quinta, que ya se habia incorporado, son derrotados los insurrec- 
tos y dispersados por el brigadier Cotoner, que les obliga á internar- 
se en el vecino reino de Portugal. Se estrecha seguidamente el sitio 
de la plaza, y despues de haberse fugado los autores de la rebelion, 
se rinde Vigo en la madrugada del once, y terminada esta opera- 
cion, vuelve Castilla 4 Santiago, en cuya ciudad, la de la Coruña y 
Luzo, permanece de guarnicion todo el resto del año. 

Entretanto con la fuerza que habia quedado en Cataluña por di- 
ferentes causas, se organiza un batallon provisional que emprende 
su marcha en octubre para incorporarse al regimiento , pero al lle- 
gar á Astorga recibe órden del capitan gencral de Castilla la Vieja 
para que retroceda á Benavente, y queda á las órdenes del coman- 
dante general de la provincia de Zamora. 

1844. Las sublevaciones de las plazas de Cartagena y Alicante 
y algun movimiento notado en la frontera de Portugal, obligan al 
capitan general de Galicia á escoger sciscientos hombres del regi- 
miento de Castilla para recorrer sus límites: esta sucedia á fines 
del mes de enero, época en que tambien en el vecino reino lusitano 
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por su parte, tambien vigilaban para que el órden no se turbara 
dentro del distrito. 

El batallon provisional que dejamos en Castilla viene por fin á 
Galicia desde Zamora, y situándose el veinte y cinco de febrero en la 
Puebla de Sanabria, se verifica su disolucion, distribuyéndose en los 
tres su fuerza que consistia en cuatrocientos'setenta y ocho hombres 
de tropa y cuarenta y dos oficiales. 

En la noche del primero al dos de marzo, el capitan D: Juan José 
Villar con su destacamento, sorprende en la aldea de Camoyra al 
partidario carlista Ramos. En primero de abril todo el regimiento 
pasa á la provincia de Pontevedta, acantonándose el primer batallon 
en Vigo, el segundo en Pontevedra , y pasando el tercero á dar la 
guarnicion de Orense. En el mes de mayo los dos primeros se rele. 
van en sus respectivos acantonamientos. 

Resuelta por el gobierno la marcha de este regimiento al distrito 
de Aragon , cumplimenta esta disposicion el veinte y dos de ju- 
nio, pero al llegar á la villa de Alagon , comunícascle al coronel la 
real órden del veinte y cinco del mismo, en virtud de la que resol- 
via S. M. que cel regimiento del Príncipe continuase en aquel distrito, 
destinando al cuerpo de su mando al de Castilla la Vieja. En obser- 
vancia de este mandato, retrocede el primer batallon y se dirige á Pa- 
lencia el diez y ocho de julio para custodiar el presidio en los trabajos 
del canal, y el segundo y tercero pasan á Zamora el veinte y dos. 

Apenas habia llegado Castilla á los puntos que se le habian de- 
signado, cuando una nueva real órden lo llama al distrito de Estrema- 


. dura. El primero y tercer batallones salen de Dueñas el trece de 


agosto y el segundo de Salamanca el catorce. El coronel á quien por 
concesion especial se le permitió pasar por Madrid , hace presente 
al director general del arma la imposibilidad de concertar todos los 
ramos que constituyen una buena organizacion con la continua mo- 
vilidad de su regimiento, y tomadas en cuenta sus razones, se dispo- 
ne que se acantone en los Carabancheles. 

Posteriormente se le manda que marche al distrito de Navarra, 
siendo esta la cuarta vez que se le daba destino sin dejarle fijarse en 
él. En cumplimiento de esta soberana determinacion, se pone en mo- 
vimiento el catorce de setiembre para Pamplona, en cuyo recinto in- 
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gresa el primero de abril. Por este tiempo tiene lugar la sedicion del 


Y ` general Zurbano en la provincia de Logroño, con cuyo motivo se di- 


rige el primer batallon con su segundo comandante D. Ramon Taboa- 
da el trece de-noviembre á aquella capital, y el veinte y uno pasan 
á Lumbier cuatro compañías del segundo. Tambien en los valles 
aragoneses de Hecho y Ansó se hacia sentir el eco de la sublevacion 
de Zurbano; por esta causa el coronel con las restantes compañías 
del segundo batallon y siete del tercero , se encamina para aquel 
pais. Terminado el objeto de este movimiento, regresa todo el regi- 
miento de Castilla á Pamplona en los dias veinte y seis y veinte y ocho 
del mismo mes. 

1845. Continúan los tres batallones en la guarnicion de Pamplo- 
na, hasta que por órden del capitan general de Navarra de primero 
de marzo, pasa el primero á cubrir los puntos de Estella, Sangüesa, 
San Esteban, Elizondo, Izaba, Urdax, Zugarramurdi, Vera, Echa- 
lar, Lesaca, Tudela y Lodosa, permaneciendo sin embargo su pla- 
na mayor en Pamplona, y en dos de abril y en veinte y uno de ma- 
yo, relévanse en estos destinos los dos restantes batallones. 

Ya por este tiempo se habian recibido las nuevas banderas con 
los colores nacionales, en sustitucion de las blancas que la infante- 
ría usaba desde el advenimiento al trono de España de la casa de 
Borbon. Estas insignias se bendigeron con toda la pompa y ceremo- 
nial acostambrados en la santa iglesia catedral el diez y seis de julio, 
dia de nuestra señora del Cármen, patrona del regimiento de Castilla, 
adoptada por él desde su reorganizacion. 

Al paso por Pamplona de Barcelona á San Sebastian, de SS. MM. 
las reinas Isabel y María Cristina , nuestra legion castellana cubre 
la carretera dentro del territorio de Navarra. | 

Todas las tropas de este distrito procuraron festejar á ambas 
majestades el dia treinta y uno con un lucido torneo en el que tomó 
parte por el regimiento de Castilla el capitan D. Juan Manuel del 
Valle. 

Determinado el regreso de la corte á Madrid, SS. MM. vuelven á 
Pamplona el tres de setiembre para recibir 4 sus primos los duques 
de Nemours y Aumale, y la guarnicion los obsequia con nuevos tor- 
neos, corridas de toros y funcion religiosa, y últimamente, los invi- 


Dl” AO 


— 180 — 


ta el capitan general á una gran revista en la que el regimiento de 
Castilla luce su militar apostura, precision y desembarazo en las ma- 
niobras y en el manejo de las armas. Las dos reinas salen para la 
metrópoli el nueve, habiéndolo verificado el dia anterior los principes 
de la casa de Orleans, y para su custodia vuelve á cubrir Castilla di- 
versos puntos del camino que habian de llevar. 

Por una real órden fechada en ocho del mismo setiembre, se re- 
suelve la traslacion de este cuerpo á la provincia de Alava en relevo 
del de Mallorca, y se verifica el trece, entrando el quince en Vitoria 
y alojándosc seguidamente en los locales del Cármen y Santo Do- 
mingo. 

El capitan general de las Provincias Vascongadas dispone un si- 
mulacro el diez y ocho de octubre, y complacido de la instruccion 
del regimiento de Castilla lo destina á guarnecer la plaza de San Se- 
bastian, adonde llega el treinta y uno, destacándose inmedialamen- 
te algunas compañias para cubrir á Tolosa, Guetaria, Irún, Fuenter- 
rabía, Santa Bárbara de Hernani, Pasages y el castillo de Santa Cruz 
de la Mota. 

1846. Permanecia este regimiento guarneciendo la provincia 
de Guipúzcoa, atendiendo á la frontera francesa y la costa desde el 
puente de Beovia hasta Guetaria, cuando con motivo de la sedicion 
que estalló en Lugo , marcha el primer batallon el doce de abril á 
Vitoria: de aqui prosigue su movimiento para el distrito de Burgos, 
y al llegar á Monasterio, recibe órden de dirigirse á Belorado; cruza 
con este motivo la cordillera de Montes de Oca y se establece en 
la citada villa, hasta el veinte y ocho en que vuelve á salir para 
Burgos. 

El cuatro de mayo forma el primer batallon brigada con otros 
dos del regimiento de Mallorca y uno de caballería, y se encamina 
á Valladolid, entrando en esta ciudad el siete; pero terminado el con- 
flicto de Galicia, retírase de nuevo á Vitoria á cuya capital llega el 
diez y seis de junio. 

Determinada por el gobierno la disolucion de los regimientos 
provinciales, refándese la fuerza del de Logroño que se hallaba en 
Vitoria el dos de julio en el de Castilla, destinándosele seguidamen- 
te á la capitanía general de Burgos en relevo del de Gerona. 
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En cumplimiento de esta providencia, deja el segundo batallon 
la plaza de San Sebastian el dia diez y ocho y ocupa á Burgos el 
veinte y cinco: el tercero recoge sus destacamentos y parte de aquel 
recinto el veinte y seis para la plaza de Santoña, entra en ella el dos 
de agosto y cubre sin pérdida de tiempo los puntos de Castro-Urdia- 
les, Laredo y Santander. El primero sale tambien de Vitoria en el 
citado dia y verifica su entrada en Burgos al inmediato. 

Hallábase distribuido este cuerpo en esta forma , cuando por 
real órden de diez y ocho del propio mes de agosto se traslada el se- 
gundo batallon á Valladolid el veinte y nueve y se aloja en el cuar- 
tel de San Ignacio, alternando en el servicio con un batallon del de 
Asturias. Tambien el segundo se transfiere de Búrgos á Ciudad- 
Rodrigo el cuatro de setiembre en relevo de uno de la Reina, en- 
trando en esta plaza el doce. Por fin el primero, que habia empren- 
dido su marcha el veinte y scis desde Búrgos , al llegar á Celada 
del Camino retrocede para hacer los honores á los duques de Aumale 
y de Montpensier, que viniendo de Madrid regresaban á Francia, 
para lo cual destacó con tiempo oportuno á Lerma dos compañías. 

Cumplido este deber, marcha este batallon el dos de noviembre 
á Valladolid, en cuya capital verifica su entrada el siete, y el quince 
continúa por Salamanca á Ciudad-Rodrigo, desde cuya plaza el se- 
gundo habia destacado una compañia á la aldea del Obispo, pueblo 
confinante con Portugal, por efecto de la sublevacion de Oporto con 
algunas otras poblaciones. | 

1847. En la misma forma que el año anterior permanecieron 
los batallones primero y segundo en la plaza de Ciudad-Rodrigo con 
una compañía en la Aldea del Obispo y otra destacada en Torque- 
mada; el tercero siguió de guarnicion en Santoña. 

Una órden recibida con la fecha de veinte y dos de febrero, 
traslada al primer batallon al distrito de Burgos, en cuya capital in- 
gresa el diez de marzo : aqui se detiene hasta el trece en que sigue á 
Logroño, esceptuando una compañía que se destina á Soria. 

El segundo batallon deja á Ciudad-Rodrigo el veinte y uno, é 
incorporándosele en Salamanca la compañía que habia pasado á la 
Fresneda (frontera de Portugal) sobre el Duero, entra en Búrgos el 
cuatro de abril. En el dia inmediato son destacadas dos compañías 
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á Santander, y el quince marcha una del primero desde Logroño á 
Nájera en relevo de otra del regimiento de España. El tercer bata- 
llon sigue el movimiento del segúndo , llegando á Búrgos el diez y 
ocho , y el primer comandante de este pasa con dos compañías 
el diez y nueve á establecerse en Castrourdiales ; destaca otras 
dos á Soria en cambio de la del primer batallon , proveyendo el 
veinte y dos con otra el resguardo del castillo de Miranda de Ebro. 

Desde los acantonamientos de Logroño , Soria y Santander, 
marchan al finar el mes de abril precipitadamente para Madrid las 
tres compañías de cazadores con el objeto de formar parte del sép- 
timo batallon provisional de infantería ligera para la campaña de 
Portugal. 

En primero de mayo la situacion del regimiento de Castilla era 
la siguiente : la plana mayor del primer batallon con cinco com- 
pañías en Logroño, y una en Nájera : la del segundo batallon con 
dos compañias en Santander, dos en Soria, una en Castrourdiales 
y Otra en el castillo de Miranda de Ebro: el tercero reunido en 
Búrgos. 

Determinada por el gobierno la mutacion de este cuerpo al dis- 
trito de Navarra, emprende su movimiento para Pamplona el tercer 
batallon el nueve de junio, y llega á esta ciudad el diez y seis : el 
primero, reunido en Logroño, lo verifica el veinte , y dejando dos 
compañías en Lodosa y Estella, llega á la plaza de Pamplona el vein- 
te y dos. Finalmente, el segundo, evacuando el veinte y siete á San- 
tander, entra en aquel recinto el seis de junio. 

Reunido todo el regimiento, el tercer batallon pasa á cubrir la 
frontera francesa en Elizondo, Vera, Echalar y Urdax, dejando una 
compañía en Tudela. 

En este servicio se relevaban entre sí los batallones, cuando por el 
rcal decreto de diez y seis de setiembre quedan suprimidos los ter- 
ceros , y el de Castilla sirve con las dos quintas compañías del 
primero y segundo de base para la reorganizacion del regimien- 
to de Sevilla. Esta medida altera naturalmente el servicio de des- 
tacamentos. | 

Apenas se habian cumplido las órdenes del supremo gobierno, 
el regimiento de Castilla es destinado al distrito de Cataluña. 
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El segundo batallon emprende la marcha desde Lumbier el 
veinte y dos de setiembre, y entra en la plaza de Lérida el veinte y 
nueve : síguele el veinte y seis el primero desde Pamplona, y llega 
el cuatro de octubre al mismo punto. Motivaba esta medida la apa- 
ricion de algunas facciones conocidas con el nombre de trabucatres 
y mátinés. Para su persecucion destaca el segundo batallon tres com- 
pañías sobre los pueblos de Pons, Arleta del Segre, Mayals , Grana- 
della y Biosca, quedando para operar con el primer comandante por 
la parte de las Garrigas otras tres que despues tomaron la via de 
Mayals. 

El primer batallon sale de Lérida en los primeros dias del citado 
mes para la Segarra con su comandante, fijando su centro de opera- 
ciones en San Martin de Maldá, despues de dejar en Lérida una com- 
pañía. Todas estas fracciones del regimiento de Castilla, recorren ac- 
tivamente el territorio de esta provincia , fatigándose en valde en 
perseguir á los grupos guiados por los partidarios Cubet , Griset, 
Jubet, Patache y Molins que mas diestros y mas ligeros burlaban la 
persecucion, consiguiendo solo las columnas de Castilla capturar los 
titulados Aloy, Masipo y Ruan. 

1848. Del mismo modo y con iguales resultados que en el año 
anterior, se empleaba la fuerza de los dos batallones de Castilla en 
la persecucion de las bandas carlistas que dirigian sus jefes Ramonet 
y Pitó , fogueándolas cuando lograba alcanzarlas, y andando diaria- 
mente gran número de leguas por terrenos montuosos y ásperos. En 
este tiempo se reorganiza el tercer batallon en Burgos, y con un 
total de setecientas ocho plazas, pasa á Cataluña para ayudar al res- 
to del regimiento en su dificil y penosa tarea. 

1849. Los batallones primero y segundo con alguna parte del 
tercero, seguian al mando del mariscal de campo D. José Alcalá Ga- 
liano la persecucion activa de las partidas de trabucaires y republi- 


canos que dirigian Caragolet, Tristany, Santa-Creu, Borges, Torres 


de Sanauja, Ramonet y Bonet. Esta parte del regimiento de Castilla 
no solo ejecutaba marchas y contramarchas en el territorio com- 
prendido dentro de las provincias de Lérida , Tarragona y Gerona, 
sino que se estendia al alto Aragon cuando lo exigia el servicio, y 
en los meses de enero y febrero consiguió alcanzar las partidas car- 
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listas en Binaxá, Montargull, Coll de Negre, Llaborsí y la Aguda en 
los dias nueve, diez y nueve, veinte y veinte y cinco del último. Cu- 
brian ademas el segundo y tercer batallon en primero de marzo con 
fuertes destacamentos los puntos de enlace de Viella , Mollerusa, 
Ager, Alós, Camarasa, Corvera, Agramunt, Balaguer, Tremp y Ger- 
ri, y el primero , con lo restante del cuerpo , recorria todas las 
zonas que lindan con el distrito militar de Aragon, cargando y dis- 
persando las fuerzas enemigas en los dias trece y quince de abril en 
las posiciones del santuario de Pinós y Castel-follit. 

Ambas derrotas dieron por fruto la pacificacion de los dos dis- 
tritos, refugiándose en Francia los caudillos y presentándose á indul- 
to su gente. 

Al terminar el mes de mayo, la situacion del regimiento de Cas- 
tilla era la siguiente: el primer batallon de guarnicion en Lérida y 
sus castillos; el segundo acantonado en Mollerusa y el tercero en la 
Granadella. 

Bl siete de junio los batallones primero y segundo se reunen en 
Lérida para solemnizar el dia de Corpus-Cristi, volviendo el segundo 
á su acantonamiento despues de la funcion. Destinado este cuer- 
po á la provincia de Barcelona, marchan los dos primeros el dia vein- 
te de julio á Igualada y Cervera, de donde se dirigieron á Barcelona 
el veinte y ocho; pero al entrar en Molins de Rey, recibieron órden 
de detenerse en este punto. En estos dias el tercero £ se traslada de 
la Granadella á Guisona. 

En virtud de una nueva disposicion del capitan general, retroce- 
den los dos primeros á la provincia de Lérida, acantonándose el 
cuatro de agosto en Agramunt y Torá. En el mes de setiembre se 
reunen los tres en Agramunt para ser inspeccionados por el maris- 
cal de campo D. Mariano Belestá. Terminada la revista con satisfuc- 
cion de este general, destínascle definitivamente de guarnicion á la 
plaza de Barcelona ; y al efecto marcha el primer batallon el veinte 
y cinco de noviembre , y el segundo y tercero en dos y diez de di- 
ciembre. 

1850. Aparece una partida de malhechores al mando de un tal 
Baliarda, y para destruirla sale el primer batallon para Badalona el 
tres de julio con su coronel brigadier, nombrado comandante gene- 
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ral del Vallés, costa de Levante y llano de Barcelona. Este jefa, des- 
pues de cubrir con destacamentos Saa; Andrés de Palomar, Caldas 
- de Mombuy y los telégrafos militares de-Puig-graciós, Sofia y Bassa - 
renys, marcha sobre el Baliarda con la compañía de cazadores y una 
mitad de caballería. | 
El diez y siete dos compañías del segundo batallon pasan de 
Barcelona á situarse en Badalona, en reemplazo del primero que se 
traslada á Granollers. | 
El diez y siete de agosto marcha de la citada plaza para Bada- 
lona y Sarriá el resto del segundo batallon, y durante los dias vein- 
te y uno, veinte y dos y veinte y tres se dispone una batida gene- 
ral, y en la noche del veinte y ocho los mozos de la escuadra y los 
cazadores del segundo batallon, sorprenden al citado cabecilla en su 
casa paterna; defiéndese Baliarda trabuco en mano, pero caen muer- 
tos él y un compañero suyo á los primeros disparos de la tropa de 
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regimiento en cuestion queda situada por el mes de setiembre en es- 
ta forma: el segundo batallon en Granollers, Codinas, Badalona y 
San Andrés de Palomar, y el primero en Gracia. 

1851. Entrado el mes de enero , va el primer batallon á si- 
tuarse en Martorell y puntos adyacentes, y el segundo en Gracia; y 
el dia primero de abril pasa á guarnecer el castillo de Montjuich. 

1852. El veinte y ocho de febrero baja el segundo batallon á la 
ciudadela, y la guarnece hasta el treinta de junio en que le releva el 
primero. 

En el mes de agosto sale éste para Granollers en relevo de otro 
del regimiento de la Union, destacando dos compañías á Mataró y 
Arenys-de-Mar. 

En la tarde del ocho de octubra las banderas de Castilla reciben 
en Barcelona las corbatas de la Real órden de San Fernando, en el 
paseo ó alameda titulada de la Esplanada , asistiendo á este acto 
todas las tropas de la guarnicion, y vuelve despues el primer bata- 
llon á situarse en Granollers, relevando las compañías que ocupa- 
ban á Mataró y Arenys-de-Mar. 
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do en el mes de diciembre del modo siguiente: el primero en el arra- 
bal de Gracia con destacarilertos en San Andrés de Palomar, fuerte 
del marqués de la Mina y telégrafo óptico de San Pedro mártir, y el 
segundo en Granollers con destacamentos en Mataró y Arenys- 
de-Mar. l 

1853. Continúa en la villa de Gracia todo el primer batallon has- 
ta el veinte y siete de junio en que marcha la segunda compañia á 
Mataró y la tercera á Arenys-de-Mar. El veinte y ocho pasa el resto 
del batallon á Granollers, y dando un destacamento á Sabadell per- 
manece en estos puntos hasta el ocho de noviembre en que regre- 
sa á Gracia , trasladándose despues al castillo de Montjuich , á 
escepcion de la segunda compañía que en el mismo dia se transfiere 
4 Martorell. Todo el batallon regresa últimamente á la villa de Gra- 
cia en fin de diciembre. El segundo sigue en Granollers dando los 
destacamentos de Mataró, Arenys-de-Mar y Sabadell hasta fin de 
junio, que se acantona en la citada villa de Gracia, permaneciendo 
en esta situacion hasta terminar el año. | 

1854. El 4 de julio se secunda en Barcelona el movimiento de 
Vicálvaro, y á él se adhiere el primer batallon. El seis de agosto 
marcha á Badalona, en donde fija su residencia, hasta el diez y nueve 
en que emprende la marcha para la plaza de Tortosa, en cuya guar- 
- nicion se emplea hasta fin de año. 

El segundo batallon continúa en Gracia hasta fin de febrero en 
que se le destina á la Barceloneta , desde cuyo barrio alterna con 
otros cuerpos en el servicio de la plaza hasta el primero de junio en 
que sube á dar la guarnicion del castillo de Montjuich, destacando 
alguna fuerza á Martorell y otros puntos menos significantes. El pri- 
mero de julio regresa al canton de Gracia, y en union del primer ba- 
tallon se adhiere al pronunciamiento del catorce del mismo mes, 
continuando en aquel destino hasta el veinte y uno de agosto en que 
sale para Tortosa con la plana mayor del regimiento. 

1855. En dos de febrero son destinadas á operar en el distrito 
las dos compañías de cazadores á las órdenes del segundo coman- 
dante D. Miguel Soroa, regresando en fin del propio mes. 

En doce de marzo volvieron á salir dichas compañías para si- 


Al terminar el año cambiaw' de situaciqn los batallones, quedan- - 
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tuarse en Amposta, manteniéndose en jaque sobre el Ebro hasta 
principios. de mayo que regresaron á Tortosa.  » 


El treinta de abril pasó este cuerpo revista de i inspeccion , y lo 
encontró el general inspector en un estado de órden , disciplina é 
instruccion que nada dejaba que desear. 

A mediados de mayo se dividió en pequeñas columnas, y se em- 
pleó el resto del año en operaciones, recorriendo la mayor parte del 
distrito y sosteniendo el órden en todas partes con admirable teson 
y constancia. En treinta de diciembre, en premio de los servicios 
prestados en el Maestrazgo, recibió una cruz de San Fernando, tres 
de Isabel la Católica con trece de María Isabel Luisa para los indivi- 
duos de tropa. 


a 
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LII, SAN MARCIAL, ÉL VENGADOR. 
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Vindicate vindictam populi vestri. 


Tomad venganza de los agravios hechos á 
vuestro pueblo. 


Maca. ti. 1, Car. 2, vins. 87. 


ORGANIZACIÓN. 


ROPUSO al rey cl teniente gene- 
ral D. José Urrutia la forma- 
cion de un regimiento que sir- 
viera de modelo y de estímu- 


| 
Ml, 


pr 


| 
h: 
M 


] 


yo espíritu marcial se consi- 
deraba un tanto apagado de 
resultas de las repetidas des- 
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y rior en el Rosellon, y habien- 
do merecido esta idea la apro- 
* bacion del soberano, el conde 
AN de Campo Alange le comuni- 
có la voluntad del monarca el 
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lo al ejército de Cataluña, cu- | 
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veinte de febrero de mil setecientos noventa y cinco, en los térmi- 
nos siguientes: 

«El rey se ha servido aprobar el plan que V. E. en carta de 
ocho del actual me ha remitido del pié, fuerza y régimen de los 
dos batallones de infantería ligera con la denominacion de regimien- 
to de voluntarios de la Corcna , debiendo tener cada ccmpañía un 
capitan, un primero y un segundo teniente y un primer subtenien- 
te, y sacarse todos sus individuos de los demas cuerpos del ejército 
en la forma que espresa V. E.» 

El general Urrutia confió á D. Juan Ordoñez la organizacion del 
nuevo cuerpo, y al efecto le dió cn cinco de marzo del propio año 
las instrucciones que siguen: 


Composicion del nuevo cuerpo de infanteria ligera denominado Volun- 


tarios de la Corona que ha de formarse con oficiales y tropa de los 
demas regimientos de este ejército, elegiéndose unos y otros entre los 
que voluntariamente quieran pasar. 


Constará el regimiento de dos batallones, y cada batallon de cin- 
co compañías: una de estas se llamará de tiradores, componiéndose 
de los individuos en quienes se reconozca mayor destreza. 


FUERZA Y CLASE DE CADA COMPAÑIA SIN DISTINCION DE LA DE TIRADORES. 


Capitan , dos tenientes primeros y segundos con grado de capi- 
tan ó sin él, subteniente primero ó segundo. 

Tendrán los sueldos de infantería correspondientes á sus empleos 
efectivos, y los de las compañías de tiradores le disfrutarán como 
granaderos. 

Sargento primero, tres segundos , seis cabos primeros , seis se- 
gundos, dos tambores y ochenta y dos soldados. 

El prest, el mismo de las demas tropas ligeras, y los tiradores 
con aumento correspondierite á granaderos, entendiéndose en todas 
ias clases. 


PLANA MAYOR DEL PRIMER BATALLON. 
Coronel, sargento mayor, ayudante, capellan , cirujano, arme- 
ro, tambor mayor. 
El mayor con el sueldo de mil reales y los demas con .el haber 
acostumbrado. 


PLANA MAYOR DEL SEGUNDO BATALLON.. 
Teniente coronel, ayudante, capellan, cirujano, armero. 


Pasarán con ascenso, obteniendo reales despachos algunos oficia- 
les que verdaderamente conste ser sugetos sobresalientes; sus em- 
pleos se darán por vacante en los cuerpos y se proveerán, y conclui- 
da la guerra volverán estos oficiales á sus regimientos en clase de 
agregados con el empleo en que se hallen y su antiguedad á menos 
que S. M. tuviese á bien resolver la subsistencia del cuerpo; todos 
los demas servirán en comision, conservarán sus empleos y constará 
su antigüedad, sin que de ningun modo se les pueda perjudicar en 
sus ascenso3 cuando les toque en los regimientos de que dependan. 
Una vez ascendidos se retirarán á sus cuerpos ó continuarán el mis- 
mo servicio segun sus deseos y lo que disponga el general, sin que 
las oficinas reales hagan reparo en los abonos, que serán los que 
correspondan por los reales despachos, y hallándose empleados en 
tiradores, con la gratificacion de aumento esplicadas. El que ascen- 
diese á capitan no tendrá arbitrio para mantenerse en el cuerpo pro- 
visional siao mandando compañía. 

La saca de tropa se hará por los jefes del mismo nuevo cuerpo 
ú oficiales á quien se dé comision para ello: por el término de un 
mes despues de la saca se podrá cambiar el sargento, cabo, tambor 
ó soldado cuyas cualidades no convengan; las bajas se reemplaza- 
rán siempre por saca de los regimientos, pero no se hará sino en 
principio de cada tercio, esto es, el primer dia de mayo, setiem- 
bre, etc. 

No debe haber gratificacion de hombres con respecto á las re- 
glas que se siguen en la formacion y entretenimiento de la fuerza. 
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Tampoco de gran masa porque deberá darse el vestuario á cuenta 
de la real hacienda; ni menos de armas, pues contratados los ar- 
' meros por el intendente, ó con su conocimiento, mandará pagar ` 
mensualmente las relaciones de composturas, mediante certificacion i 
. _ del mayor, visada por el coronel y autorizado este documento por 
el sub-inspector. | 

El vestuario será compuesto de chaqueta, chaleco y calzon lar- | 
go, todo pardo, con solapilla en la chaqueta, puertezuela, refuerzo | 
de codos y vivos celestes, pañuelo para el cuello blanco y encarna- | 
do, botin corto de paño negro, sombrerete redondo con cintillo an- 
i cho alrededor de la copa, y escarapela por delante, poncho regu- 
lar, mochila pequeña de lona, de suerte que solo quepa un pan de 
municion, una camisa y un calzado completo y lo interior de la mo- 
chila dos faltriqueras de cuero, una en que quepan tres paquetes 
de cartuchos y la otra para un saca trapos, una hachuela y tres ó 
cuatro piedras de chispa: la correa atravesada como morral de ca-  ¿ 
zador. 
El armamento de un voluntario será fusil, bayoneta y sable; el 

de los tiradores carabina ó escopeta corta y ligera, pero de calibre 
¡ de ordenanza; bayoneta sable y una pistola. Unos y otros no usa-  * 
rán mas fornitura que cananas de á treinta cartuchos. La formacion | 
habitual de este-cuerpo en batalla será la de toda la infantería, ocu- | 
pando los tiradores el lugar de granaderos, y sus movimientos y evo» ¡ 
:  luciones adoptadas á su clase. El serviciosiempre en vanguardia, no | 
- cubriendo puestos en cuanto las circunstancias lo permitan, hacien- 

do continuos reconocimientos y salidas al enemigo y siendo los prie  ; 
- merọs para el ataque. | 
, El abonó de prest y pagas se hará á este cuerpo por revista | 


o m a 


particular y con toda independencia, dándose de baja á los indivi- 
: duos en aquellos donde conserven sus empleos ó plazas con la nota | 
- correspondiente para volverles á dar entrada cuando se retiren otra | 
ı Vez á sus cuerpos. | 
Este regimiento tendrá por inspector al general en jefe, y estará 
comprendido en la subinspeccion de infanteria de línea con respecto 
á ser estos los cuerpos de quienes se forma. » 
Pocos meses despues de la formacion de este regimiento, termi- 
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nó la guerra, y debióse pensar naturalmente en la disminucion de 
la fuerza armada, pero el general Urrutia deseaba que continuaran 
los voluntarios de la Corona, y á la consulta que elevó con este moti- |! 
vo, contestó el secretario del despacho de la: guerra en esta forma: 
«Alinspector general de infantería comunico con esta fecha lo 
que sigue: El general en jefe del ejército de Cataluña, D. José de 
Urrutia, ha hecho presente lo oportuno y útil que será al real servi- 
cio el que subsista el regimiento voluntarios de la Corona, incorpo- 
rando en él las dos compañias de gastadores llamadas del general, y 
enterado de ello el rey, se ha servido aprobar la permanencia de 
dicho cuerpo bajo la denominacion de cazadores voluntarios de la 
Corona, y el mismo pié, fuerza y reglamento que actualmente tiene, 
haciendo en este solamente las variaciones á que precisa su existen- 
cia en tiempo de paz, á saber: | 
4. Este regimiento proveerá por sí á la recluta en tiempo de | 
í 


dores comisione; en consecuencia se le abonará como á los demas 
cuerpos la gratificacion de hombres, y tendrá los fondos de armas y 
gran masa. 

2." Aunque este cuerpo se considera en campaña bajo la ins- 
peccion del general en jefe del ejército en que sirve, dependerá en 
tiempo de paz dal inspactor general de infantería como los demas 
del ejército. 

3." Para jefes de este regimiento se sacarán de los mas acredi- 
tados de los de infantería, y los capitanes de cazadores segun su ca - 
pacidad y servicios, ascenderán á sargentos mayores de otros cuer- 
pos. Las demas clases seguirán su ascenso regular en el mismo re- 
gimiento, pero no se recibirán cadetes, eligiéndose los subtenientes 
que serán de la clase de los primeros entre los subtenientes de otros 
cuerpos; y los sargentos que solo en tiempo de guerra optaran á 
ser oficiales, se les atenderá para sus salidas ó premios. 

4." El uniforme podrá cambiarse, sin alterar la hechura, en otro 
color oscuro, como azul ó verde: con divisas que lo aviven y hagan 
agradable. —Lo traslado á V. S. de rea! órden para su cumplimiento 
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paz, no admitiendo gente sino de las calidades que exige su servi- E 
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cio, pero en el de gaerra se completará por los de línea con solda- 
dos voluntarios elegidos por el oficial qae el mismo cuerpo de caza- 
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en la parte que le toca. —Dios guarde á V. S. muchos años. San Il- 
defonso trece de setiembre de mil setecientos noventa y cinco.— 
Alange. » | 

El primer coronel de este cuerpo fué el mismo que lo organizó 
por disposicion del general Urrutia; y D. Joaquin Blake y D. Fran- 
cisco Soler, le ayudaron en esta tarea, desempeñando las funciones 
de teniente coronel y de sargento mayor. El trage de este cuerpo, 
gue como hemos dicho consistia en pantalon y chaqueta de paño 


pardo con cuello y vuelta celeste, y sombrero redondo con el ála iz- 


quierda levantada, dió lugar á la denominacion de Mata puercos, 
con que en Cataluña designaba el vulgo á los voluntarios de la 
Corona. 

En veinte de agosto de mil ochocientos dos, se convirtió este 
cuerpo en regimiento de línea, distribuyéndose en tres batallones 
las doce compañías de que ya constaba y haciéndose las demas al- 
lteraciones que exijia el nuevo reglamento. 

Por real decreto de dos de marzo de mil ochocientos quiuce, to- 
mó el nombre de San Marcial en memoria de la gloriosa batalla da- 
da cl treinta y uno de agosto de mil ochocientos trece, y vinieron á 
constituir los dos últimos batallones el primero Cántabro y los caza- 
dores de Soria. Creóse aquel en Potes, provincia de Santander, en 
cuatro de octubre de mil ochocientos ocho con gente voluntaria, 
compuesto de dos batallones y un total de mil doscientos hombres, 
por el coronel D. Pedro Labastida, y éste en la villa de Almaluez, 
provincia de Soria, en primero de julio de mil ochocientos diez en 
un solo batallon de seiscientas plazas, sirviendo de pié una compa- 
nía de cazadores que coa la misma denoininacion habia sacado del 
regimiento de Voluntarios Numantinos, D. Alejandro Mayoli, coman- 
dante general de aquel distrito. 

Del regimiento de S. Marcial se hizo cargo el coronel D. Fermin 
Escalera, pero fué suprimido este cuerpo por real decreto de primero 
de junio y real órden de diez y seis de octubre de mil ochocientos 
diez y ocho, refundiéndose cl primer batallon en el de Toledo, el se- 
gundo en el de Cantabria, y el tercero en el Imperial Alejandro. San 


Marcial volvió á aparecer por real decreto de treinta de julio de mil 
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ochocientos veinte y uno, formándose sobre un batallon- creado corr 
la denominacion de 2.” nacional de Aragon; y suprimidos los nom- 


bres de los cuerpos por el decreto de las cortes de veinte de mar- 
| 
| 


ESA E? 
zo de mil ochocientos veinte y tres, tomó el número 14 en la escala 
de los cuerpos ligeros. Disuelto el ejército al caer el sistema cons- 
titucional, este regimiento sufrió la suerte de los demas, pero por 
real decreto de diez y seis de agosto de mil ochocientos cuarenta y 
siete, se le restituyó la vida, contribuyendo á la formacion de sus 
dos primeros batallones los regimientos de América y Galicia, con 
la fuerza que á cada uno de ellos se exigió. o 

| Tenia por sobrenombre el Vengador. 

| Ostentaba por armas, en campo de plata, dos anclas enlazadas, 


y por orla el dístico : Por su valor y decoro, vencer ó morir : ve- 
neraba por su augusta patrona á nuestra señora del Cármen. ' 


» 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE SAN MARCIAL. 


4795. . . +. + Cazadores voluntarios de la Corona. 
4802. . . +. + Voluntarios de la Corona. 

4842. . . +. +. Cazadores de la Corona. 

1815. . . . . San Marcial. 


Números que ha tenido en la escala general de la Península. 


19... .... . 4 
180%... 37 JEscala general. 
1812... . . . . + 9 Idem ligera. 
1845.. . . . . + 40 Idem de línea. 
1823... . . +. + 14 Idem ligera. 
4847.. . . . +. . 45 Idem de línea. 
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Colores que ha usado en su vestuario durante la dinastia de la casa 
de Borbon, desde la primera contrata aprobada en 2 de setiembre 


de 1717. 

Año del cambio. Casaca. | Divisa. 
1795. . Parda. Celeste. 
1809. Blanca. Carmesí. 
1812. Celeste. Encarnada. 
1815. Azul. Carmesí. 
1844. Verde. Amarilla. 
1851. Azul. Encarnada. 


Catálogo de los coroneles que lo han mandado desde su creacion. 


. Juan Ordoñez. 

. Joaquin Blake. 

. Manuel Herrero. 

. Juan Antonio Lopez. 

Fermin Escalera. 

. Manuel Fernandez Reina. 

. Rafael Acedo Rico. 

. José de Navia Osorio. 

. José Santiago. 
. Francisco de Paula Bellido y Guerra de la Vega. 
. Máximo Blasser y San Martin. 

D. Manuel Rodriguez y Betarini. 
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| FASTOS MILITARES.. 


1798. 


los pocos dias de su creacion 
sule este regimiento á las Órde- 
_ nes del mariscal de campo mar- 
aœ qués de la Romana para el pue- 
blo de Vilafans, ocupado por los 

EP republicanos, al mando del ge- 


ASS 
WN A neral Augereau : estos son car- 


¡45 gados el dia cuatro de febrero y 
ec perseguidosen tanto que la guar- 

= nicion de la plaza de Rosas, que 
se hallaba en el mayor conflicto, 
$ se embarcaba en la armada, Co- 
mo lo verificó arribando felizmente á los puertos de la Escala y Pa- 
lamós. El ocho se acantona en el pueblo de Mediña, á vanguardia del 
ejército, empleándose en descubiertas hasta el Coll de Oriol. El pri- 


mero de marzo atraviesa el ejército enemigo el Fluviá y por una de 
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sus columnas es atacado la Corona con empeño decidido. de desalo- Y 
jarlo de su canton , pero lejos de conseguir su objeto, se ven re- - 
chazados los republicanos y perseguidos hasta el vio Fluviá. A últi- | 
mos de este mes se le distribuye el nuevo uniforme compuesto de 
pantalon pardo ancho; chaqueta del mismo color con cuello y vuel- 
ta azul celeste, boton blanco, sombrero redondo cubierto con piel 
de oso, canana con hueco para sesenta cartuchos , sable corto y 
carabina. En primero de abril pasa al campamento del Coll de 
Oriol, en donde con frecuencia se sostienen choques parciales de 
una y otra parte por la proximidad de las fuerzas beligerantes, 
siendo las mas señaladas las de los dias veinte y cuatro, veinte y 
seis y veinte y siete en Peret, Báscara y Calaboix. 

A fin de sostener por medio de falsos ataques la tentativa de 
D. Juan Miguel de Vives, sobre Sistella y demas puntos de la derc- 
cha francesa, el cinco de marzo le toca al regimiento ser compren- 
dido en el cuerpo de tropas que mandado por el brigadier don 
Juan José de San Juan habia de obrar aparentemente contra el cen- 
tro de la posicion enemiga. La casualidad dispone que aquella mis- 
ma mañana se hubiese puesto en marcha una division republicana 
sin duda con la mira de desalojar á nuestras avanzadas y reconocer 
de cerca la situacion y fuerza de nuestros campos : encuéntranse 
ambas fuerzas á medio camino y es puesto en fuga ei enemigo, no 
obstante su superioridad numérica y tener artillería, de que care- 
cian los nuestros. 

El seis estaba ya en el Coll de Oriol unida á la vanguardia del 
ejército cuando en este dia pasan los franceses el Fluviá, arrollan 
Jos puestos avanzados de Báscara con la gran guardia de caballería, 

y se establecen en el llano. El mariscal de campo D. lidefonso Arias - 


| de Saavedra manda al regimiento de cazadores de la Corona se 


adelante á batir á los enemigos y consigue dar el mas cabal cum- 

plimiento á esta órden, pues obliga á los franceses á retirarse, persi- 

guiéndolos hasta el rio. | 
Presentándose el dia veinte y seis del mismo mcs en fuerza | 

considerable sobre la márgen opuesta del Fiuviá, lo pasa nuestra | 

vanguardia para desalojarlos: la Corona tuvo la honra de hallarse á 

la cabeza de las tropas que ejecutaron esta brillante accion en la que 
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los franceses son completamente desordenados , y persigue hasta su 
propio campo á una columna de granaderos que cubria la re- 
tirada. 

El cuatro de junio pasa á establecerse en los cantones de Venta- 
Hós y Barbaralla para cubrir la derecha de la línea. 

La funcion general del catorce, tan gloriosa pira todo el ejército, 
“ofrece tambien á este cuerpo ocasion de adquirir nuevos laureles. 
La izquierda francesa dirigia su ataque sobre el fanco derecho de 
nuestro ejército, y para ello debia atravesar el Fluviá, cuya defen- 
sa por aquella parte estaba confiada en una estension de cerca de 
dos leguas á los voluntarios de la Corona, los de húsares españo- 
les, unos trescientos caballos de los regimientos de línea Rey y San- 
tiago y á un tercio de migueleles, tropa provincial que acababa de 
levantarse en Cataluña. El general D. José Iturrigaray. que man- 
daba esta línea, dispone que todas las tropas crucen el rio por los 


A vados inmediatos á sus respectivas situaciones en el momento de re- 


i 


cibir la órden , y él mismo lo verificó á la cabeza de la caballería 
de línea. Las fuerzas enemigas eran muy superiores á lo que al 
principio se habia calculado; los regimientos del Rey y Santiago su- 
fren las primeras descargas de una numerosa artillería y fusilería y 


tienen que repasar el rio. Los dos batallones de voluntarios de la | 
Corona le habian vadeado por puntos distantes entre sí un cuarto 
de legua ó algo mas. El primero rechaza con su fuego un cuerpo de 
caballería francesa que huye con pricipitacion, y encontrándose sin 
objeto, se dirije aceleradamente á unirse con el. segundo y partici- 

par de la suerte de este. El segundo batallon se encontraba sobre 

la cuerda de un arco ocupado por seis mil hombres prontos á en- 
volverlo y su ruina parecia ya inevitable; pero la serenidad con que 

se mantenia baja los fuegos del enemigo en rigorosa formacion y 

con el arma al brazo sin disparar un solo tiro, impone á los repu- 
blicanos, y llegando oportunamente al campo de batalla el primero, 
la aparente confianza y seguridad de ambos redoblan la indecision de 
los contrarios. Iturrigaray aprovecha este momento de vacilacion 
para mejorar la posicion del regimiento, y haciéndole atravesar de 


nuevo el Fluviá, le coloca en disposicion de hacer frente á las masas 
que tenia sobre sí. i | 
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! © El enemigo se lanza sobre él, pero no se atreve á pasar el rio, 
y derrotado su centro, se vé precisado á retirarse sin poder realizar 
en el plan general de ataque la parte que le tocaba. 


La Cerdaña se habia perdido desde la primera campaña, y sure- * 


conquista se intenta infructuosamente el año de noventa y cuatro. 
En el de mil setecientos noventa y cinco se trata de hacer una nueva 
tentativa y el general en jefe confia esta operacion al mariscal de 
campo D. Gregorio de la Cuesta. Dirígese este general con tres mil 
hombres sobre Puig-Cerdá disponiendo al mismo tiempo que su se- 
gundo con el general D. Joaquin de Oquendo se presente con igual 
fuerza delante de Belvir. El cuartel general de la division francesa 
estaba en Puig-Cerdá. Hallábase este pueblo fortificado con obras 
provisionales de muy buena defensa, y en un campamento esterior 
situado al abrigo de las fortificaciones y bajo el alcance del fusil ha- 
bia hasta mil y quinientos hombres. 

De la division que conducia en persona el general Cuesta, des- 
taca compañías de granaderos y otros cuerpos para asaltar algunos 
reductos que defendian varias gargantas y tomar algunas avenidas 
con el fin de estorbar la retirada de los franceses ó la incorporacion 
de sus refuerzos. Los voluntarios de la Corona con algo menos de 
ochocientos hombres de fuerza y un escuadron de húsares españo- 
jes, componian la vanguardia de la division, y encontrándose al 
2 manecer del veinte y seis de julio, despues de haber caminado to- 
do el dia y noche anterior por las asperezas de los Pirineos, á la 
vista del campo enemigo, le embisten sin detenerse un momento, ni 
reparar en la enorme ventaja que le daba el apoyo de su posicion y 
el fuego de metralla de dos piezas de campaña bien servidas y situa- 
das en el centro de su línea de batalla. Hacen los republicanos una 
resistencia vigorosa, pero tienen que ceder á la energia de estos dos 
cuerpos, y abandonando su campamento y sus dos cañones, huyen 
por fin en el mayor desórden hasta la misma puerta de Puigcerdá. 

No habiendo cedido los generales enemigos á la intimacion que 
en seguida manda hacerles el nuestro, resuelve éste entrar en el 
pueblo el mismo dia por asalto: señala y distribuye inmediatamente 
los ataques y honra nuevamente á este cuerpo, destinándole al pun- 


-to en que los franceses tenian su única batería. Los estragos que en 


o. 
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una marcha á cuerpo descubierto causa la metralla, no relardan un 
momento la operacion; las compañías de tiradores suben á la bate- 
ría y se apoderan de ella con una agilidad, que solo puede compa- 
rarse á su intrepidéz; los fusileros del mismo cuerpo violentan las 
ventanas de un gran edificio inmediato que cerraba el pueblo por 
aquella parte, suben á ellas y atravesando rápidamente las babita- 
ciones, salen á unirse con los tiradores, á cuyo tiempo son sostenidos 
por las demas tropas, que no hallando proporcion de penetrar por 
sus respectivos puntos de ataque, refluyen á éste. Defiéndense con 
tenacidad los franceses, cuyos generales Chailet y d’ Epinois son he- 
ridos; pero no alcanzando á contener el impulso de dos mil españo- 
les que eran los asaltantes, se encierran detrás de sus atrinchera- 
mientos interiores y se rinden á discrecion. Los mismos cañones de 
la batería asaltada servidos por oficiales y tropa del regimiento, iban 
á romper los rastrillos que cerraban las bocacalles, y esto acaba de 
consternar al enemigo y acelera su resolucion de entregarse. Los je- 
fes del propio cuerpo, tienen el honor de ser los que conceden la vi- 
da á los rendidos, y á quienes entregan sus espadas los oficiales del 
estado mayor que se presentan á pedir cuartel: su tropa, como que 
se hallaba á la cabeza de todas, goza la gloriosá satisfaccion de ver 4 


la infantería poner sus armas en tierra, y á los dragones entregar sus - 


caballos. A la madrugada inmediata, marcha el regimiento á refor- 
zar la division que formaba el ataque de Bellver, y tiene tambien el 
honor de encontrarse en la rendicion de aquel puesto. Situado este 
pueblo á la orilla del Ter, no estaba menos fortificado que Puigcer- 
dá, y una eminencia contigua, aislada y de difícil acceso que tenia 
en su cima on fuerte reducto, Ó mas bien un triple recinto de atrin- 


cheramientos, le ofrecia las ventajas de una formidable ciudadela. 


La toma de Puigcerdá hace sin embargo vacilar al general coman- 
dante y trata de capitular. Los parlamentarios estaban tratando con 
D. Joaquin Oquendo, cuando se observa que algunos soldados fran- 
ceses pasaban el Ter para poncrse en salvo. Sospechan nuestras 
tropas que el designio de los enemigos era ganar tiempo con la ne- 
gociacion para evacuar entretanto á Bellver, y por un movimiento 
espontáneo sin haber recibido órden alguna, toman apresuradamen- 
te las armas este y algunos otros cuerpos, y se dirigen hácia el 
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pueblo y el espresado reducto, resueltos á no permitir que se fuga- 
se un solo hombre, y á anticipar el asalto si necesario fuese. No 
fué esto preciso porque la guarnicion sin esperar el resultado de | 
las negociaciones bajó del reducto y salió del pueblo sin armas, en- | 
tregándose á discrecion en número de mil quinientos hombres. i 
El treinta y uno de julio se estaba reconociendo á Mont-Louis y  : 

los tiradores de este regimiento fogueaban las avanzadas enemigas, — : 
encerrándolas en la plaza, cuando la inesperada noticia de la paz de | 
Basilea puso término á las operaciones. Con este motivo el primero | 
de octubre emprenden los cazadores de la Coronassu marcha para | 
! 

i 

¡ 


Barcelona, donde se ocupan algunas compañías en perseguir á los 
malhechores y contrabandistas. ` 

1796. - En el mes de marzo es destinado este cuerpo á cubrir la 
guarnicion de Gerona, donde permanece hasta agosto, en que em- 
prende su marcha para Estremadura, formando parte en Talavera la 
Real del ejército de observacion sobre las fronteras de Portugal; tras- 
ládase despues de guarnicion á la plaza de Badajoz hasta el mes de 
noviembre en que pasa á Madrid, donde solemniza su primera ben- 
dicion de banderas en la iglesia del Cármen descalzo. 

4797. Deja la córte y á jornadas forzadas marcha á reforzar la 
guarnicion de Menorca que se hallaba amenazada por los ingleses; 
llega á Cartagena, recibe la noticia del triunfo alcanzado por el en e- 
migo, y queda de guarnicion en la citada plaza. | 

4798. Continúa de guarnicion en el mismo punto hasta fines de |! 
¡este año en que se embarca para la isla de Mallorca. i 
| 4799. Cubre toda la costa que hace frente á la de Menorca. 
| 1800. Continúa en este servicio y puntos establecidos en los | 
' mismos cantones de Alcudia y Pollenza. i o 
| 1801. Hallándose en Palma de Mallorca, se embarcan el tres: 
i de marzo en las fragatas Casilda, Flora, Venganza y Proserpina, dos 
| 
| 
| 


corsarios mallorquines y otros dos buques mercantes, el cuarto bata- 
llon de guardias Españolas, uno de Walonas, el tercer batallon del re- 
gimiento de Navarra y los dos de voluntarios de la Corona; el seis dá 
el convoy la vela, y el diez fondea en Alicante, emprendiendo la Co- 
rona su marcha para Galicia. Al entrar el veinte y dos en Ocaña se 
Tomo XII. 26 
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ie manda pasar á Castilla la Vieja, y en Aranjuez ven desfilar al 
regimiento SS. MM. el veinte y tres. El primero de abril llega á 
Salamanca, en donde se le comunica la orden de pasar á Lum- 
brales , y posteriormente se le destina á guarnecer á Ciudad-Ro- 
drigo. 

Llega el diez y seis á esta plaza el general marqués de la Sola- 
na, y tomando el mando de la vanguardia, en que ingresa la Coro- 
na el veinte, emprende la marcha para las Brozas (Estremadura) 
en donde entra el veinte y cuatro. El veinte y siete sale para Tala- 
vera la Real, pernocta en este punto el dos de mayo, y al si- 
guiente dia continúa para Badajoz, alojándose el tres en los cláustros 
del convento de Trinitarios. La Corona y el regimiento ligero de 
Barbastro campan el cuatro en los llanos de Santa Engracia, delan- 
te de esta plaza, adonde viene al inmediato dia el regimiento de 
carabineros de María Luisa, y el seis el primero de Cataluña. 

Entra el doce en Badajoz el Príncipe de la Paz, y la vanguardia, á 
las órdenes de los generales marqués de.la Solana y marqués de Mo- 
ra, la constituyen los cuerpos siguientes: 


INFANTERÍA. 
Batallones. 
Valuntarios de la Corona . . ....... 9 
Voluntarios de Barbastro.. . . . .. .. . 4 
Primero Voluntarios de Cataluña. . . . . . 4 
Voluntarios de Gerona. . ......... 4 
CABALLERÍA. 
Escuadrones. 
Carabineros de María Luisa. . . ..... 
Artillería . ..........%.... 6 piezas, 


Varía el catorce de situacion la vanguardia, campando la Corona 
y el primero de Cataluña en las alturas de Santa Engracia, y Bar- 
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. bastro y Gerona en el llano que separa Santa Engracia y el puente 
del Gévora; los carabineros-de María Luisa se sitúan á retaguardia 
de estos. | 

La infantería de la primera division campa en el terreno que deja 
la vanguardia y su prolongacion hácia el puente. 

El diez y seis llegan á Badajoz dos compañias de Guardias de 
Corps, los regimientos de caballería de Santiago y Borbon, y pasan á 
campar en la misma línea, al costado izquierdo de la primera divi- 
sion. El generalísimo ve maniobrar la vanguardia el diez y siete, eje- 
cutando un simulacro á las inmediaciones de Santa Engracia . 

La-noche del diez y ocho la segunda division campa junto al 
puente del Gévora, dejando á Alburquerque, San Vicente y Codo- 
sera; la infantería entra á alojarse en la plaza , y los regimientos de 
caballería de Alcántara y Farnesio vivaquean á orillas del Guadiana 
y á la izquierda dé la cabeza del puente, entrando en Badajoz dos 
compañías mas de Guardias de Corps. 

Nuestro ejército pasa el veinte la frontera: la vanguardia, reforza- 
da por el regimiento de caballería de Borbon y las divisiones primera 
y cuarta, cruza el Caya dirigiéndose por la carretera de Badajoz á 
Yelves. Precedian las guerrillas de carabineros de María Luisa y Bor. 
bon y seguia despues el regimiento de voluntarios de la Corona con 
arreglo al privilegio de ser el primero cuando se tratare de marchar 
al enemigo; su primera compañía de tiradores sostiene las guerrillas 
de caballería. Al llegar á tres cuartos de legua de Yelves, hace alto 
la vanguardia, desplega en batalla apoyando la derecha en un cortijo 
situado sobre una pequeña eminencia; algo mas atras se detiene la 
primera division en columna, y mas á retaguardia la cuarta junto al 
Caya. 

Las partidas esploradoras de la guarnicion de Yelves asoman 
desde un bosque y el Principe de la Paz ordena que los volunta- 
rios de la Corona marchen á desalojarlas sostenidos por las guerri- 
llas de Maria Luisa, Borbon y húsares, colocándose á cierta distan - 
cia dos escuadrones de Borbon con un obús y un cañon. La Corona lo 
ejecuta serenamente arrojando al enemigo y llegando hasta el glasis 


de Yelves sin que le arredrara el fuego de doscientos hombres ocul- 


tos en el bosque, ni el de una una pieza que habian sacado de la pla- 
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za, ni el de la artillería de Santa Lucia: hecho esto, la Corona se re- 
tira en buen órden. Tanto la vanguardia como la primera divi- 

sion reciben la de retroceder para pasar la noche á mayor distan- 

cia de la plaza. El generalísimo intima la rendicion al gobernador. 
| Dirígese la segunda division en el mismo dia á Campomayor , le 
; intima la rendicion, pero el gobernador contesta negativamente. Se 
reconoce la plaza á tiro de cañon, y el fuego enemigo mata dos ca- 
¡ ballos de Farnesio: la division pasa la noche á la als del Caya, 
cerca de la carretera de Yelves á Badajoz. 

La tercera divide sus fuerzas. El regimiento de Estremadura y 
la columna de provinciales de Castilla la Nueva se dirigen á las Órde- 
nes del general Caraffa sobre Jurumenha, por la via de Badajoz, apar- 
tándose del camino real en el paso del Caya; el resto de esta division 
avanza al frente de Olivenza. 

Sobre el Caya se habian hecho en la madrugada un ligero 


| 
| 
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i puente de caballetes y otro con carros. Protege este trabajo el pri- € 
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mero de Cataluña, á cuyo cuerpo se resiste al tiempo de formar las 
columnas, la antelacion de la Corona y representa infructuosamente 
contra este privilegio al general de la vanguardia. El veinte y uno 
por la noche se estravían algunos en la vanguardia y primera divi- 
sion, de modo que no pueden reunirse hasta muy enirado el dia. Por | 
la tarde la vanguardia se sitúa en el cerro de la Atalaya, á la orilla 
derecha y muy cerca del Cayola. La cuarta division marcha á poner 
sitio á Campomayor y la segunda á situarse en los pueblos de Santa 
Olaya y Barbacena: los Guardias de Corps vuelven á Badajoz. 

Llega la tercera á la madrugada del veinte delante de Olivenza, y 
precedida la intimacion, la plaza capitula el veinte y uno sin haber 
disparado un tiro: tenia seiscientos hombres de guarnicion y treinta 
y seis piezas. Seguidamente se hace otro tanto con la de Juru- 
menha en donde tampoco resulta ninguna oposicion luego que se | 
asegura su gobernador de la rendicion de Olivenza. i 

El veinte y dos se conduce la artillería, y la cuarta division | 
pone sitio á Campomayor: la segunda , que estaba á la vista, 
continúa su marcha para Santa Olaya , Barbacena y San Vicente. 
La tercera viene á campar el veinte y tres á la inmediacion de la 
primera, y el veinte y cuatro pasa á reforzar las tropas que sitiaban 4 
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á Campomayor. En la mañana del veinte y seis marcha la vanguar- 
dia á San Vicente, y el veinte y siete el regimiento voluntarios de la 
Corona sale con todas las guerrillas de carabinerog.de María Luisa y 
un escuadron del propio cuerpo para el pueblo de Monforte, cruzando 
por Barbacena. El encuentro de una pequeña descubierta de los ca- 
rabineros con veinte ó veinte y cinco paisanos armados que hacen 
frente y se encierran en una casa, Obliga á destacar una partida de 
la Corona para reducirlos y causa la detencion de dos ó tres horas 
en la marcha de la columna: quedan muertos tres paisanos y se rin- 
den once, logrando escapar los demas. Llega la Corona á Monforte 
con la fuerza que le acompañaba, á las nueve de la noche, y previe- 
ne á los vecinos que no abandonen sus casas si quieren ser bien 
tratados; la tropa toma pan, vino y queso y campa fuera de la po- 
blacion. Entre diez y once de la noche vienen á reforzarle un escua- 
dron de Borbon y dos compañías del primero de Cataluña de órden 
del general Solano: el resto de la vanguardia queda en el camino 
de Barbacena á la distancia de una legua de Monforte. La descu- 
bierta de una de las grandes guardias encuentra y detiene el vein- 
te y ocho un ordenanza de caballería portuguesa que desde Estre- 
moz llevaba pliegos al cuartel general de Portoalegre, dirigidos al ge- 
neral en jefe, Forbes. El pueblo de Monforte suministra nuevamen- 
te raciones á la tropa que se mantiene siempre fuera. 

Aun cuando se dispone la incorporacion de la Corona y la tropa 
que le acompañaba, á la vanguardia, se recibe contra órden y llegan 
dos compañías de Barbastro, dos de húsares y los equipages de la 
vanguardia con un convoy de pan , procedentes de Badajoz : poco 
antes de anochecer, la tropa de Barbastro y la del primero de Ca- 
taluña con los húsares se incorporan á la vanguardia, y el destaca- 
mento de la Corona marcha el veinte y nueve á la ermita del Cár- 
men, cerca de Arronches, en donde estaba ya situada la mitad de la 
segunda division con el general la Peña: una ó dos horas despues llega 
Solano con la vanguardia, y mas tarde el resto de la segunda division. 

A la una de la tarde los generales la Peña y Mora con el pri- 
mer batallon voluntarios de Gerona, voluntarios de Valencia, las 
guerrillas de Borbon, María Luisa, cuatro compañías de húsares y 
dos obuses, se preparan para hacer un reconocimiento sobre la plaza 
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` de Arronches. A poco de estar en marcha esta columna, el resto de 
las tropas toma la3 armas y la vanguardia forma una. columna que 
conduce el marqués de la Solana, al paso que se compone otra de la | 
segunda division, dirigiéndola el general Lancaster. La cabeza de la | 
columna principal la llevaba el primer batallon de voluntarios dela Co- | 
rona con las guerrillas de María Luisa y Borbon: asi se marcha ádar  ' 
vista á la plaza á cuyo abrigo estaban los portugueses en número | 
de mil quinientos infantes y unos ciento ciuocuenta caballos. Hecho 
alto, la columna queda á tiro largo de cañon y se arrojan tres ó 
cuatro granadas contra el enemigo, adelantándose las partidas de 
descubierta que comienzan un ligero tiroteo; pero conociendo los ; 
portugueses que no podian sostenerse contra nuestras tropas, se.re- | 
tiran por el camino de Alegrete: sa caballería abandona la infantería, ¡ 
y un batalilon que pretende hacer frente, es cargado, y puesto 
en dispersion por los húsares que cogen una pieza con su carro de 
municiones ; quedan muertos doscientos hombres, cógense dos- 
cientos treinta y ciaco prisioneros, siendo ademas sesenta el núme- 
ro de heridos. La carga de los húsares fué sostenida por compa- 
nía y media de voluntarios de la Corona, el batallon de Gerona y el 
de voluntarios de Valencia. 
| Las fuerzas que pasaban por las inmediaciones de la plaza se 
i dirigen sobre ella, y adelantándose don Joaquin Campillo á una de 
| sus puertas recoge las llaves de manos del gobernador, y las ar- 
mas de la pequeña guarnicion que consistia en unos trece hombres: | 
D. Antonio Castro sube con la gente de su mando por ua derrum - | 
badero ó brecha que descubre en otro frente. | 
Entretanto la columna del general Solano maniobra sobre laiz- | 
quierda con el objeto de impedir la retirada á los enemigos; pero no | 
habia tiempo para conseguirlo; la del general Lancaster marcha 
siempre á la altura de la anterior y destaca el regimiento de Farne- 
sio por la izquierda de los húxares, y este cuerpo no puede tomar par - 
te en el ataque principal que sostienen estos, pero persigue á los fugi- 
tivos hasta la caida de la tarde: por la derecha se destaca tambien el 
duque del Infantado con los tres escuadrones de Almansa y alguna in - 
fantería, apresuarándo3e cuanto le es posible para cortar á los enemi- 
gos por aquella parte; pero tampoco pudo conseguirlo , y sobrevi- 
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niendo la noche, despues de perseguir á los portugueses mas de una 
legua, se hace alto, reúnense nuestras tropas y toman posicion delan- 
te de la plaza con el rio Caya á la espalda. La infantería no esperi- 
menta pérdida alguna en esta funcion: solo fueron muertos un sar- 
gento y tres ó cuatro húsares, y heridos anos cuantos mas de este 
cuerpo y de las guerrillas. El bizarro D. Joaquin Solano , capitan de 
carabineros de María Luisa y comandante de las guerrillas del 
mismo regimiento, recibe dos balazos, de resultas de los cuales mue- 
re á las cuarenta y ocho horas, El mismo dia veinte y nueve se alo- 
ja la tercera division en Santa Olaya y Barbacena , quedando la 
cuarta ocupada en el sitio de Campo-mayor : la primera con- 
serva.su posicion delante de Yelves. El treinta y treinta y uno, 
se mantienen en la misma posicion la vanguardia y segunda di- 
vision. 

Marchan en primero de junio ambas divisiones 4 Portoalegre por 
el camino de Alegrete, precedidas de una descubierta que se confia 
al marqués de Mora, compuesta de los tiradores y gastadores del re- 
gimiento de voluntarios de la Corona, descubridores de Barbastro, 
guerrillas del primero de Cataluña, Gerona y voluntarios de Valen- 
cia, con tres escuadrones de húsares, y otros de línea y dragones. 
Esta tropa toma posesion del pueblo que el treinta habian desampa- 
rado los enemigos. 

Al parecer los portugueses caminaban con direccion á Abrantes 
en número de unos catorce á diez y seis mil hombres. La tercera di- 
vision viene á Arronches. 

El dos por la mañana sale para Casteldavide el ayudante general 
D. Antonio Samper con el batallon de Barbastro y un escuadron de 
Borbon. | 

Samper se limita á hacer un reconocimiento, y observar las 


operaciones, mientras que Orell, comandante de este regimiento, in. 


tima al gobernador y trata con él; durante las conferencias las tro- 
pas penetran en la plaza: el gobernador rinde las llaves aunque con 
protesta de que habia de formalizarse la capitulacion; aquella mis- 
ma noche entran de refuerzo los batallones primero y tercero de Ara- 
gon y un escuadron de Alcántara. 

Para apoyar la intimacion de Marvaon, se envia el tres un cañon 
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de á cuatro y un obus de á seis, escoltados por una guerrilla del pri- 
mero de Cataluña y un piquete de caballería; con ellos y con su des- 
tacamento se presenta al efecto D. Ramon Orell, pero el gobernador  : 
rehusa rendir la plaza. El cuatro se exige del pueblo de Portoalegre | 
una contribucion de treinta mil pesos fuertes. 

El destacamento de Orell se refuerza con el primer batallon de 
| 


Cataluña, pero solo para recoger ganado y para hacer la retirada  : 
menos arriesgada, renunciando á la ocupacion de Marvaon, porque 
lasituacion de la plaza hacia su espugnacion demasiado dificil y costo- 
sa á proporcion de las ventajas que pudiera producir. Replégase el 
destacamento por la noche trayendo unas tres mil cabezas de ganado 
de todas especies: tuvo de pérdida un soldado muerto de bala de 
cañon y dos tambores por el fuego de paisanos que intentaron reco- 
brar el ganado ó parte de él. | 
Llega á Portoalegre el teniente general marqués de Castelar, co- ` 
mandante de la tercera division, con los regimientos que la compo- 
nian, Estremadura y Navarra. Sale el general Mora con dos batallo- 
nes de Mallorca, la guerrilla del primero de Cataluña y once ó doce 
escuadrones de caballería y dragones para establecerse en Crato á 
-cuatro leguas de Portoalegre, con el fin de proporcionar forrages á la 
caballería que encontraba dificultades en Portoalegre para su subsis- 
tencia. , 
En el pequeño lugar de N. S. de Flor de Rosa, tropieza este des- 
tacamento con otro portugués, compuesto de setecientos hombres de 
; infantería, cincuenta caballos y cuatro cañones, el cual venia con el 
| objeto de evacuar algunos almacenes abandonados por su ejército en 
| 
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Crato y sus inmediaciones. Apenas se dejan ver nuestras tropas, se 
ponen en retirada las enemigas protegidas por la artillería, que iba á 
la retaguardia; toman dos ó tres posiciones y hacen algun fuego. Pero 
muy en breve se convierte en fuga la retirada, y perseguidos los por- 
` tuguaeses por espacio de mas de una legua hasta Aldea de Mata, pier- 
den algo mas de cien hombres entre muertos y heridos, siendo | 
de unos cuatrocientos el número de prisioneros, y cayendo en nues- —: 
tro poder toda la artillería y cuarenta ó cincuenta carretas que traian 
para el transporte de los efectos que se proponian salvar. 

El cinco nuestro primer batallon de voluntarios de la Corona 
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pasa de refuerzo á Crato, saliendo de Portoalegre á la una del dia, 
y el segundo hace lo propio al anochecer. 

Manda el generalísimo que se exijan contribuciones en los pue-  ; 
blos que fuesen ocupando, pero encarga al mismo tiempo que nose | 
cause maltrato alguno y que la tropa observe la mas rigorosa disci- | 
plina. | 

Llegar el seis á Crato, procedentes de Cabeza da Vide, los ge- | 
nerales Caraffa y Navarro con la division de granaderos de Castilla | 
la Nueva, dos batallones del regimiento de Murcia y cinco escuadro- | 
nes de caballería y dragones, todo de la tercera division. El general | 
Caraffa toma como mas antiguo el mando de este punto, en donde se | 
reunen cinco mil quinientos hombres. 

El siete, el regimiento de voluntarios de la Corona, juntamente 
con un escuadron de húsares, la guerrilla del primero de Cataluña, 
ciento veinte tiradores de la division de provinciales y otros tantos 
. de Murcia, son destinados al servicio esclusivo de descubiertas, 
Y mandando el coronel de voluntarios de la Corona el todo de estas 
tropas que habian de emplearse en el mismo servicio por terceras 
partes. t 

| Se recibe el ocho aviso de la rendicion de la plaza de Campo- 
mayor. Una seccion de la primera division comisionada para recor- 
| rer la parte del Alentejo, penetra en Borba y Villaviciosa , pero no 
| llega el caso de presentarse delante de la plaza de Estremoz. 
| El reten de tropas ligeras sitúase en la noche-del siete á la iz- | 
quierda y poco distante del camino de Gabiaon ; la descubierta se | 
hace en la mañana del ocho desde Aldea-Mata y por el camino y: | 
referido. | 
| Mantiénese el nueve el reten en el mismo parage , y la descu- 
| bierta se efectúa hasta el lagarcillo de Valdepeso : por noticias del 
| paisanage se sabe que los enemigos habian pasado el Tajo en busca 
dela posicion de Abrantes. 
| Por la tarde se anuncia en la órden general la terminacion de 
hostilidades, en virtud de haber firmado la paz en Badajoz los ple- 
nipotenciarios Pinto, Luciano Bonaparte y el príncipe de la Paz. 
Marcha el catorce el regimiento de voluntarios de la Corona á 
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Portoalegre y se sitúa en el llano del convento de Alcantaristas 6 Ga- 
brieles. El quince pasa á Castel-da-Vide á relevar el regimiento de 
Aragon. El diez y seis llega á la misma plaza el regimiento de húsa- 
res, cuyo coronel el brigadier marqués -del Palacio debia mandar 
este canton. Sale el diez y ocho un destacamento de capitan y subal- 
terno con cuarenta húsares y diez y ocho soldados con un sargento 
de voluntarios de la Corona, para el lugar de Povoa , por donde co- 
menzaba en nuestra derecha la línea, segun la demarcacion hecha 
entre el marqués de la Solana por comision de los generales españo- 
les, y el brigadier Luis Cándido, ingeniero director por parte de los 
portugueses. El comandante del destacamento, D. Manuel Negrete, 
encuentra en Povoa un sargento mayor portugués que protesta con- 
tra su entrada, añadiendo que aquel puéblo no habia sido de los con- 
quistados por las armas españolas, y que ademas debian llegar á él 
al dia siguiente mil doscientos hombres de su nacion. El parte que dió 
de esta ocurreneia el marqués del Palacio, mueve al general Solano 
á marchar á Castel-da-Vide con todo el resto de la vanguardia; entra 
con las primeras tropas entre once y doce de la noche, y el resto 
con la artillería llega consecutivamente á las tres de la madru- 
gada. 

Un poco antes de romper el dia diez y nueve, marchan dos com- 
pañías de húsares y otras dos de cazadores de la Corona, mandadas 
por D. Manuel Freire, comandante de escuadron, á la inmediacion 
de Povoa, con objeto de examinar y resolver la dificultad que habia 
ocurrido con el ayudante general D. Benito San Juan , y se conven- 
ce el sargento mayor portugués de su equivocacion acerca de los lí- 
mites; de que ne era cierta la venida de mil doscientos hombres, ni 
habia noticia de otra tropa, que de una pequeña partida pertene- 
ciente á uno de los cuerpos que habian estado acantonados en este 
territorio, y que estaba recogiendo algunos equipages ú otros efec- 
tos depositados en él. 

A media noche recibe el general la órden de pasar á Botua con 
motivo de la venida de los reyes, y lleva consigo el regimiento de 
cazadores voluntarios de la Corona, el batallon de Barbastro, el de 
voluntarios de Valencia de la segunda division, los húsares y la ar- 
tillería. 
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El veinte y uno entra nuestro regimiento de voluntarios cazado- 
res de la Corona en Valencia de Alcántara con la division de artille- 
ría por el prado de Marvaon y puerto de la Espada. Se dirige á Al- 
burquerque el veinte y dos y el veinte y tres á la ermita de Botua 
con arreglo á las órdenes que tenia recibidas; y no habiendo hallado 
en ella quien dirigiese el regimiento ni dado con el parage en que 
estaban campadas las demas tropas, vivaquea á la inmediacion 
del rio. ? 

El veinte y cuatro se sitúa en el campo de Das Mesas entre los regi- 
mientos ligeros de Barbastro y voluntarios de Valencia, y el veinte 
y siete pasa por la tarde á campar en los llanos de Santa Engracia 
con la primera y cuarta division y la vanguardia, compuesta de Bar- 
bastro, voluntarios de Valencia, 2.” de Barcelona, húsares y drago- 
nes de Almansa, colocándose la Corona entre Valencia y la brigada 
de artillería valante de guardias de Corps, delante de la derecha de 
la primera línea, casi debajo del fuerte de San Cristobal. 

El veinte y ocho forman las tropas en el camino de Talavera, pa- 
ra recibir á SS. MM. á quienes saludan con triple salva de artillería 
y fusilería. Los reyes en el siguiente dia entran en los llanos de San- 
ta Engracia para revistar las tropas, y luego que pasan por el frente 
de las líneas, las ven desfilar en columna. El cuatro de julio toda la 
tercera division, el regimiento de voluntarios de la Corona, Barbas- 
tro, 4.” de Cataluña y húsares, se trasladan al lado iquierdo del rio 
Gévora, y se fijan á tiro de cañon del puente de piedra; era este un 
movimiento preparatorio para el simulacro que debia verificarse el 
seis, figurándose en él el ataque de la cabeza fortificada del puente 
de Gévora. Los voluntarios de la Corona atacaron el puente, al pa” 
so que las demas tropas pasaban el rio, para obligar á las fuerzas de 
Santa Engracia á abandonar su posicion y replegarse á las alturas 
que tenian detrás. El siete se pone en marcha para el Almendral y la 
Torre, y el ocho llega á estos puntos, alojándose ocho compañías en 
el primero y cuatro en el segundo. 

Ordénase el doce por el general Solano que pasen al Almendral 
partidas de los regimientos de Gerona, 4.” de Cataluña, 2.” de Bar- 
celona y Barbastro, compuestas cada una de dos oficiales, cuatro 
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sargentos y doce cabos y soldados, con el fin de instruirse en la tác- 
tica, asi de línea como de guerrillas, que seguia el regimiento de vo- 
luntarios de la Corona; pero solo se cumple este mandato por Bar- 
celona y Barbastro, y la fuerza de este último se retira antes de empe- 
zar la instruccion, por haber sido destinado á Andalucía el batallon 
á que pertenecia, difiriéndose por este incidente hasta mediados de 
agosto el cumplimiento de la disposicion de Solano, porque hasta 
entonces no llegaron á reunirse las partidas designadas para esta co- 
mision. 

El quince de agosto manda el comandante general interino del 
ejército D. Juan Caraffa, que se destaquen ochenta hombres del re- 
gimiento de voluntarios de la Corona para la persecucion de malhe- 
chores, estableciéndose al efecto un capitan con cuarenta hombres 
en Valencia de las Torres; un subalterno con veinte en Zalamea de 
la Serena, y otro con igual número en Montemolin; en virtud de esta 
órden, pónese en movimiento el diez y ocho la primera de tiradores, 
completándose hasta formar la indicada fuerza, con cazadores del 
primer batallon. 

El veinte y cuatro dispone el general la salida de otras tres par- 
tidas para Fregenal, Segura de Leon y Monasterio, y en virtud de 
este mandato, la primera de gastadorcs sale el veinte y siete para 
ocupar los tres puntos indicados. Con motivo de la marcha del re- 
gimiento de Navarra á Madrid el quince de setiembre, recibe órden 
el de voluntarios de la Corona de recmplazarle en Badajoz, lo cual 
verifica saliendo el diez y siete del Almendral; pero el veinte y 
nueve comunícasele la de pasar á Castilla la Vieja, emprendiendo 
su marcha el primer batallon el tres de octubre y el segundo el 
cinco. l i 

El primer batallon desde Alba de Tormes, se dirige por Peñaran- 
da y Madrigal á Medina del Campo, y el segundo al dejar tambien á 
Alba, lo hace para el mismo punto por Madrigal. 

Reunidos ambos, permanece el regimiento en Medina desde el 
veinte y cuatro de octubre hasta el dos de noviembre en que sale pa- 
ra Valladolid. El diez manda el capitan generalse traslade este regi- 
miento á Palencia, y lo verifica pernoctando el once en Baños y en- 
trando al dia siguiente en Palencia. En esta ciudad subsiste hasta que 


i 


` "2 
LE — — BO RD] 
7 dw E 


i 
j 


| — 215 — 

las tropas francesas evacuan á Valladolid, volviendo entonces á este 
punto. i 

1802. En virtud del último reglamento, los cazadores volunta- 
rios de la Corona, cambian de instituto y pasan á ser de linea, de- 
jando el título de cazadores. 

1803. En mayo se dirige á las inmediaciones de la corte, aloján- 
dose en el pueblo de Getafe para ejercitarse en la nueva táctica, bajo 
la direccion del inspector general D. Francisco Javier Negrete. 

Ya por los años do mil setecientos noventa y seis el general don 
Benito Pardo escribia el proyecto de un nuevo sistema para la infan- 
tería, en el que se ensayó el coronel Blake con el cuerpo de su man- 
do, mas no habiendo obtenido las innovaciones de Pardo la aproba- 
cion definitiva del gobierno, se suspendió la enseñanza y ceste 
cuerpo pasó á Guadalajara y desde aquí á la plaza de Ciudad-Ro- 
drigo. 

1801. Declarada la guerra con los ingleses y temiendo que hi- 
ciesen desembarco en las costas de Galicia, marcha inmediatamente 
á las playas de Ares á fia de cubrir el arsenal y departamento del 
Ferrol. l | 

1805. Por disposicion del gobierno se aumenta á este cuerpo su 
fuerza con la de los regimientos provinciales de Segovia , Lugo y 
Mondoñedo, hallándose á los dos meses en el mas brillante estado 
de uniformidad y disciplina y con la órden de estar pronto á embar- 
carse, lo que verifica en la escuadra del almirante Gravina , desem- 
barcando despues en el Ferrol la plana mayor , y quedando de guar- 
nicion en los buques las dos terceras partes de oficiales y tropa. 

La escuadra dá la vela para Cádiz, continuando en aquellas aguas 
hasta el diez y nueve de octubre en que dirigiéndose á los puertos 
de Francia, se traba el veinte y uno el funesto y desgraciado com- 
bate de Trafalgar, cabiendo la peor suerte á los navíos que tripula- 
ba la fuerza de este regimiento , porque los buques que no fueron á 
pique, cayeron prisioneros con una pérdida estraordinaria de indivi- 
duos de la Corona, siendo muertos en el acto los capitanes Moriano 
y Corral, y los mas de subalternos y soldados. 

1806. A los cuadros de los batallones que se hallaban en el 


Ferrol, se fueron incorporando desde el campo de Gibraltar los que * 


IN) 


ES 
A 
9 


— 214 — 
por náufragos y prisioneros habian sobrevivido á aquella catistiolo; 
organizándose el cuerpo como por encanto. 

1807. En el mes de febrero se completa el primer batallon al pié 
de guerra, y revistado por el capitan general de Galicia D. Francisco 
Taranco en el de mayo, lo encuentra este general en un estado de bri- 
llantez digna de elogio, segun así lo espresó. En agosto sale el primer 
batallon para la plaza de Tuy , quedando en el Ferrol en cuadro el 
segundo y tercero. En octubre pasa este batallon el rio Miño, y se 
apodera de la plaza portuguesa de Valenza Do-Miño, en union de 
otros cuerpos que le siguen á la ciudad de Oporto en combinacion 
con el ejército francés, á las Órdenes del espresado general Taranco 
y por su fallecimiento, del de la misma clase D. Juan Caraffa. 

1808. Permanece este batallon de guarnicion en Oporto, cuya 
provincia mandaba el general francés Quesnel. Gon las noticias que 
llegaron de las ocurrencias del memorable dia Dos de mayo en Ma- 
drid, y del movimiento de las demas provincias , enardecidos sus 
individuos, abandonan aquel punto y pasan á España con los demas 
cuerpos españoles, trayéndose prisioneros al general y á cuantos 
franceses se hallaban en Oporto, incluso un escuadron de caballería. 
Recibe Órden de pasar á Lugo y Vierzo , donde se incorpora al se- 
gundo y tercer batallon organizados con toda su fuerza por los nue- 
vos voluntarios, formando parte del ejército de Galicia al mando 
del general Blake, y continuando su marcha por Benavente á Rioseco 
con la forma siguiente: en la vanguardia, al cargo del briga- 
dier D. Gabriel de Mendizabal, las compañías de granaderos; en la 
tercera division al mando del brigadier D. Francisco Riquelme, los 
batallones primero y segundo. 

Hállase én la batalla de Rioseco el catorce de julio, perdiendo 
crecido número de oficiales y tropa. Despues de este descalabro y 
por el nuevo arreglo del ejército de Galicia , pasan á la division de 
reserva que regia el mariscal de campo D. Nicolás May , el primer 
batallon y dos compañías de granaderos. Evacuada entretanto por 
los enemigos Castilla la Vieja, por las noticias tan poco satisfactorias 
que recibieron de la batalla de Bailen, marcha este regimiento de 
noche á jornadas forzadas por Aguilar de Campó, Carrion, Reinosa 


-y valle de Mena á Bilbao. En Reinosa, Astorga, Sahagun y Burgos 
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quedaron cuatro compañías del tercer batallon para reorganizarse: 
ataca y bate á los franceses que- ocupaban á Bilbao el doce de oc- 
tubre, y hace lo propio en Zornoza , Durango y Valmaseda en los 
dias veinte y cinco y treinta y uno del mismo y nueve de noviem- 
bre hasta la retirada del ejército á Espinosa de los Monteros : com- 
bate sin fortuna en la batalla de los dias diez y once, y se retira por 
Asturias hasta Leon, despues de sufrir una horrorosa pérdida: en esta 
época mandaba el regimiento el coronel D. Francisco Javier Losa- 
da; tenia de teniente coronel á D. José María Villareal, de coman- 
dante á D. José Artal, y por sargento mayor á D. Francisco Garballo. 


En Leon se encarga del mando del ejército el general marqués de la 
Romana. 


1809. Medio habilitada la Corona, emprende la retirada en el 
mes de enero por Astorga á Galicia, empujado por la entrada del 
enemigo por primera vez en aquella; y sorteando sus movimientos 
sostiene varios choques con los imperiales, atacándolos y venciéndolos 
en las escaramuzas de San Estevan de Riva de Sil , el diez y ocho de 
enero, y seguidamente en la accion del Rio en seis de marzo, hasta que 
se le destina á la toma de Villafranca del Vierzo, cayendo en su po- 
der el diez y siete la guarnicion francesa que se rinde prisionera de 
guerra. Asisten los voluntarios de la Corona el seis de mayo á la ac- 
cion de Rubielos sobre Monterey, y en los encuentros que hubo en 
los campos de Lugo en los dias diez y ocho y diez y nueve de mayo, 
tiene lugar de acreditar su buen nombre : vuelto con el ejército á 
Castilla y formando parte de la primera division, al mando del ma- 
riscal de campo D. Francisco Javier de Losada, se halla el diez y 
ocho de octubre en la batalla de Tamames, y el veinte y ocho del 
mismo en la accion de Alba de Tormes; funcion de guerra que ter- 
minó desgraciadamente. 

1810. Por el mes de febrero pasa la Corona á Estremadura con 
la primera division á que pertenecia, y permanece en esta provincia 
hasta junio en que recibe la órden de entregar su gente al regimiento 
de Zamora, volviendo en cuadro á Galicia á unirse á su tercer bata- 
llon. Este, apenas se habia rehecho de la derrota de Alba, y vuel- 
to á reorganizarse el regimiento, cuando marcha á Asturias y con- 
curre á la accion de Cangas de Tineo el veinte y ocho de setiem- 
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bre; á las de Morteros, Tuña y Espina el uno, ocho y diez de octu- 
bre, y á las del Fresno y alturas de Grado en los dias veinte y ocho 
de noviembre y veinte y siete de diciembre. | 
1814. Reunido todo este cuerpo, guerrean sus tres batallones 
con la primera division en Asturias, tomando buena parte en las ac- | 
ciones de Soto del Barco, Puelo, Boñas y Vegamian desde el diez y 
ocho de marzo hasta el cinco de julio. | 
4812. Destínase en junio al primer batallon al sitio de Astorga, | 
| 


y se mantiene en él hasta la rendicion de la plaza, que tuvo lugar el 
veinte de agosto. En setiembre se incorpora al ejército aliado ; pasa 
al sitio de Burgos, y en fines de octubre se retira con cl mismo á 
Ciudad-Rodrigo y de allí marcha á Galicia, llegando por Ponferrada 
al Vierzo á mediados de diciembre. 

4843. A fines de enero pasa á la cuarta division del sesto ejér- 
cito que mandaba el mariscal de campo D. Pedro de la Bárcena, se 
incorpora á ella á tiempo que la vanguardia se batia en las iamedia- 
ciones de Vitoria, y terminada la accion en que no pudo tomar par- 
te, sigue al enemigo en su retirada. El primero de julio hállase en 
la defensa del paso del Bidasoa, y el treinta y uno de agosto en.la 
batalla de San Marcial. El siete de octubre combate en la de Sara, 
y continúa marchando sobre los franceses. Terminada la campaña, 
acantónase en Deba. 

1814. Vuelve el catorce de febrero á penetrar en Francia con 
la cuarta division, ascendiendo su fuerza á mil ciento cuatro plazas: 
el veinte y dos llega á Orruña y campa el veinte y tres delante de 
Bayona, permaneciendo en este punto hasta el primero de marzo en 
que pasa el Adur y marcha sobre Tolosa. Concurre á la batalla de 
este nombre, y en primero de setiembre regresa á España con motivo 
de haberse hecho la paz. 

1815. Por reglamento de dos de marzo se reorganiza en tres ba- 
tallones, y dejando el nombre de voluntarios de la Corona, toma el 
de San Marcial. 

1848. Queda reformado por el decreto de primero de ren 
= 1847. Vuelve á la vida por real decreto de diez y seis de agos- 
to, y aprobado su cuadro orgánico por real órden de veinte y seis 
del mismo, se organiza en la capitanía general de Castilla la Nueva. 
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guiente, decia el director del arma : 
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1848. Los enemigos del reposo público comenzaron de nuevo 
á poner en juego sus amaños para recrudecer en mal hora la guerra 
civil; el bando republicano hace su ensayo en la capital de la monar- 
quía, al paso que en nombre del carlista, se presentaban en Catalu- | 
ña grupos de hombres armados, con la denominacion de matinés | 
(madrugadores.) 

El gobierno en su prevision, manda por circular de quince de 

marzo, que todos los cuerpos del ejército se desembarazaran de 
sus almacenes y oficinas, para estar prontos á dirigirse á la ligera á 
los puntos que se les designasen. No se tardó mucho tiempo en cum- 
plimentar esta órden por el regimiento de San Marcial, pues al ano- 
checer del dia veinte y seis del propio mes, una turba de sediciosos 
vino á provocar la guarnicion de Madrid, ocupando á mano armada . 
algunas calles y casas y construyendo barricadas en diferentes pun- 
tos. El regimiento de San Marcial supo mantenerse á la altura de su 
primitiva reputacion, pues acomete á los sublevados á la bayoneta, i 
y aniquilándolos en pocas horas, obliga á muchos á rendirse á discre- 
cion. Al dar cuenta de su comportamiento en circular del dia si- 


«El regimiento de infanteria de San Marcial, núm. 45, ha me-. 
recido un lugar muy preferente entre los cuerpos veteranos.» Con 
efecto, este cuerpo llevó en retirada á los insurrectos desde la Plaza 
Mayor hasta la de Anton Martin, y acometiéndolos intrépidamente 
en sus atrincheramientos de la calle del Leon, los desalojó de ellos 
á pesar de la lluvia de piedras, muebles y otros efectos que le arroja- 
ban desde los balcones y ventanas, pereciendo en esta lucha el ar- 
diente y bravo capitan de granaderos del segundo batallon D. Joa- 
quin Fajardo. 

Apenas habian sido escarmentados los sediciosos, cuando estos 
arrastrando á sus criminales proyectos al regimiento infantería de 
España, dieron el grito de insurreccion el siete de mayo, haciéndose 
fuertes en la Plaza Mayor: el aspecto marcial del regimiento contri- 
huyó eficazmente con el resto de la guarnicion á someterle despues 
de atacarlo y humillar su fiero continente. El teniente de San Marcial 
D. Benigno Martinez, con una partida, fué destinado á conducir á Ca- 

Tomo XIL 28 


| 


Y) 


— 218 — 
taluña una parte de los sediciosos que del mismo modo intentaron : 
sublevarse en la jornada de Medinaceli á santa María de Huerta y 
que reprimió enérgicamente este oficial, sumariando y entregando 
los cabecillas en Ateca á la autoridad competente. 

Restablecido el órden en la metrópoli, se pusieron en marcha el 
dos de junio nueve compañías para relevar la fuerza destacada del 
regimiento de Granada, en las provincias de Toledo, Cuenca, Ciu- 
dad-Real y Guadalajara y la partida del Real sitio del Pardo. 

Por este tiempo se organizaba el tercer batallon en el cuartel de 
Leganés; revistole el general director del arma el veinte y tres, y 
quedó muy satisfecho de sus adelantos. Las compañías de gra- 
naderos recibieron en el mes de julio Órden de reforzar los des- 
tacamentos que cubrian la provincia de Toledo; y poco despues, 

(cuatro de setiembre), el resto del cuerpo que aun permanecia en 
Madrid se puso en movimiento para Cuenca, donde fueron reunién- 
dose las fuerzas diseminadas en el distrito. De este modo, concentrado 

] el regimiento de San Marcial, emprendió el diez y seis las operaciones ý 
en persecucion de las partidas carlistas que bajo la direccion del cau- 

dillo Timoteo y otros de menor nombradia, pretendian encender la i 
guerra civil en las provincias de Valencia y Murcia. Los dos batallo- 
nes llegaron á Requena y formaron una brigada con su correspon- 
diente dotacion de artillería, En esta poblacion recibieron órden de 
que se trasladase á Segorve con el objeto de que el segundo batallon 
fuese á cubrir á San Mateo, mientras el primero con la seccion de 
artillería pasaba á la plaza de Valencia. Por de pronto se dispuso que 
dos compañfas del segundo batallon formaran parte de la columna 
móvil del capitan de la guardia civil D. Marcelino José Alvarez, y 
cuando el veinte y cinco del mismo setiembre iba á comenzar la 
| persecucion de los montemolinistas, estalló una sedicion republica- 
na en el pueblo de Yátova. Con este motivo, volviendo el regimiento 

i de San Marcial á reunirse en Chiva en el mismo dia, sus compañías 

; de preferencia marcharon contra los sublevados, y quedando la 

, — fuerza indispensable para cubrir á Chiva y Buñol, el resto con la 

artillería de montaña se dirigió á doble etapa á Valencia. 

Un tren de artillería estaba preparado en esta plaza con destino 

á Morella, y babiendo llegado á las tres de la tarde del dos de agosto 
a] 
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una de las compañías que se hallaban en persecucion de los repu- 
blicanos, el coronel de San Marcial tuvo órden de embarcarse con 
esta fuerza y cuatro compañías mas en el vapor Piles para trasladar- 
se á Vinaroz en cuyo punto debia esperar instrucciones. Recibiólas 
con efecto el cinco de octubre, siendo encargado de fortificar algu- 
nos pueblos para impedir que los ocuparan las fuerzas carlistas, y 
desempeñado su cometido, dejó en ellos la correspondiente guarni- 
cion. De la fuerza restante del cuerpo se organizó una columna vo- 
lante que se empleó en recorrer continuamente estos puestos , 
aventando las partidas enemigas que los molestaban y escarmen- 
tándolas de tal modo, que los caudillos Llorac y Ortega, derrotados 
en varios encuentros, vinieron á acogerse al indulto, mediado el re- 
ferido mes. - 
Entretanto el comandante de San Marcial D. Francisco Reina 
que con las compañías de preferencia perseguia á. los republicanos, 
sostuvo con ellos un encuentro el dia treinta de setiembre, del cual 
resultó la derrota de los caudillos Chaleco y Sastre, en el término 
de Chelva, mereciendo jefe, oficiales y tropa que por real órden de 
cinco de octubre se les dieran las gracias. | 
Para la completa destruccion de los restos de las facciones que 
vagaban por la provincia, dispuso el capitan general D. Juan de 
Villalonga, se levantara el veinte y cuatro del mismo octubre simul- 
táneamente, un somaten general en todo el territorio del Maestrazgo 
y demas pueblos colindantes de Cinctorres, Forcadell, Todolilla, 
Olacau, Zamora, Mirambell, Tronchon, Cantavieja, Casanova, Car- 
rion , Lorribas, Villaverde y Vicente, Requena, Bort, Martinez y 
García que debian ocupar con la debida anticipacion destacamentos 
de este regimiento, al paso que el resto de la fuerza operaba con acti- 
vidad contra los insurrectos; y esta medida llevada á cabo con gran 
acierto dió por resultado la pacificacion del pais. | 
Despues de este suceso, encuéntrase San Marcial en Villafranca 
el veinte y cuatro de octubre, y reforzado con cinco compañías del 
tercero de cazadores , volvió á fraccionarse en columnas de á dos 
compañías, recorriendo en esta forma el distrito. 
Reunido de nuevo el regimiento en Villafranca, se dirigió el seis 
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de noviembre á Vinaroz, llevando la seccion de artilleria de monta- 
ña, pero dejando en Alcanar y Freginals dos compañías en observa- 
cion del caudillo Ragá que se mantenia oculto. 

El tercer batallon , que estaba en Madrid, se puso en marcha 
para el distrito de Valencia el veinte y seis de noviembre , á fin de 
reunirse al regimiento. 

1849. Continuaba este regimiento cubriendo el servicio del dis- 
trito militar de Valencia, adonde vino á incorporarse el tercer bata- 
llon, pero á poco de verificarse esta conjuncion, fué destinado al de 
Cataluña. 

A su llegada, que tuvo lugar en los primeros dias de enero, 
el segundo fué fraccionado en la villa de Sellant en destacamen- 
tos para ocupar varios puntos. Por real órden de veinte y tres de 
marzo se confió el mando del regimiento al coronel D. José de Na- 
via y Osorio, mas obteniendo este jefe permuta con el que regia el 
regimiento de la Princesa, por otra de cuatro de abril, vino en su 
lugar D. José de Santiago, verificándose la baja y alta en la revista 
de mayo. 

Los batallones de San Marcial , desde su entrada en el antiguo 
Principado, se emplearon en operaciones, esceptuándose algunas 
compañías que pasaron á cubrir varios puestos fijos. 

La fuerza que operaba se hallaba á las órdenes del teniente co- 
ronel D. Ramon Solano, y concurrió á las batidas siguientes: á la de 
Amer el once de enero; á la de Lladó y bosques de San Estevan en 
los dias uno y dos de febrero; á la de San Boy de Llobregat el quin- 
ce de dicho mes; á la de Castell-follit el diez y nueve de marzo; á la 
de Olot el veinte; á la del Baix el treinta y uno; á la de Castell-Ter- 
sol el tres de abril; á la de Guisona el seis; á la de la sierra de Pinós 


.el diez y siete; á la de Serrat el diez y ocho ; á la de Puig-graciós, 


San Llorens dels Moruny y Seriñá el veinte y cuatro : en todas estas 
operaciones en que fueron vencidos los enemigos , mostraron las co- 
lumnas volantes del antiguo regimiento voluntarios de la Corona, mu- 
cha disciplina, valor y arrojo, obteniendo no pocas recompensas de 
la munificencia de S. M. por las reales órdenes de treinta de junio y 
diez y catorce de julio. 

Tomó el mando de este cuerpo en el mes de junio el coronel 
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Santiago , y desde luego comenzó á plantear el medio de conseguir 
la mas perfecta. armonia en todos los ramos, consiguiendo en poco 
tiempo que se distinguiera por su instruccion, su disciplina y su con- 
tinente marcial. l 

Una órden superior hizo reunir á este regimiento en la villa de 
San Andrés de Palomar, cn cuyo acantonamiento se recibió otra de 
trece de mayo, mandando estuviera dispuesto para embarcarse. 
El tercer batallon quedó destinado de guarnicion en Manresa y sus 
puntos fortificados, al paso que los dos primeros habian sido desig- 
nados para formar parte de la division espedicionaria de Italia. 

Sobre esta espedicion dice el historiador del cuerpo que nos 
ocupa: «La mañana del dia veinte y dos de mayo se recibió órden de 
formacion en la Barceloneta con el objeto de ser revistada la divi- 
sion por el general en jefe, y seguidamente trasladarse á los buques 
que debian conducirla á Italia. Todo estaba dispuesto y á las tres de 
la tarde se hallaba en el punto de formacion: fué revistada y despues 
de desfilar en columna de honor, cada cuerpo se dirigió al punto de 
embarque adonde ya esperaban un número suficiente de lanchas y 
esquifes de los buques de transporte, y en pocos momentos se tras- 
mitió á su bordo no sin que fuera acompañada por las bandas de 
másica que no dejaron de saludar al pueblo barcelonés que estasia- 


-do admiraba aquel aparato militar.—A la aurora del siguiente dia, 


la escuadra, favorecida por un viento honancib!e, se alejó pronta- 
mente de la vista de millares de espectadores. No fué larga ni aza- 
rosa la navegacion; al cuarto dia cruzaban el mar Tirreno en cuyo 
litoral se halla la ciudad de Gaeta, plaza fuerte del reino de Nápo- 
les, con doce mil habitantes, situada en la provincia de Tierra de La- 


-bor, á doce leguas O. N. O. de Caserta. El dia quinto arribaron al 
punto de desembarque y al sesto lo verificaron; y los habitantes de 


la bella Italia admiraban el aire marcial del valiente soldado espa- 
ñol.—Una amena llanura que se dilata hasta una y media legua de 
Capoa, llenaba de asombro á nuestros soldados y recordó al general 
en jefe que en aquel mismo punto su antecesor D. Gonzalo Fernan- 
dez de Córdova, nacido en Montilla. el diez y seis de marzo del año mil 
cuatrocientos cincuenta y tres, habia establecido sus reales, ase- 


- diando á Gaeta, derrotando á los franceses y tomándola á viva fuer- 
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za despues de una obstinada resistencia por parte de los que la de- 
fendian. Aun cuando la mision de D. Fernando Fernandez de Cór- 
dova al pisar el suelo italiano era de paz, no dejó de tener presente 
en aquella época las glorias adquiridas en aquel pais por su ¡lustre 
abuelo. —Nuestro embajador D. Francisco Martinez de la Rosa, te- 
nia prevenido de antemano el desembarque. A las seis de la tarde 
del dia veinte y nueve de mayo, formó la division en trage de gala, 
con noticia de que su santidad Pio IX deseaba visitarla y bendecir 
el pabellon español. A las seis y media se presentó su santidad acom- 
pañado de S. M. el rey de Nápoles, y siendo recibidos en el órden 
de parada, recorrió la division, y sobre el pendon de Castilla, enseña 
que orgulloso ostenta el regimiento de infantería del Rey, bendijo las 
armas españolas. —Ua gentio inmenso circuia cl terreno que ocupaban 


las tropas admirando no solo la solemnidad del acto, sino el aspecto 


marcial del ejército español, causando la mas viva emocion la pers- 
pectiva de aquel sitio. Al siguiente dia fué admitida la oficialidad 
por su Santidad y S. M. el rey D. Fernando de Nápoles en su pala- 
cio de Gaeta en acto de besamanos que tuvo lugar con la pompa 
debida.—El dia cuatro de junio se levantó el campamento y pasó el 
regimiento á Terracina en donde quedó acantonado hasta el tres de 
julio que formó la tercera brigada de la division espedicionaria y 
continuó á Veletri. Una órden terminante hizo que esta brigada mar- 
chase con rapidez á Genzano adonde llegó á las siete de la mañana 
del nueve, hallándose aun establecido el árbol de la libertad con las 
armas de la república, guardado por la guardia cívica. Uno y otro 
fueron quitados y publicado el bando para el desarme de aquella y 
de la poblacion en el preciso término de veinte y cuatro horas para 
su realizacion. El ganfanoniero republicano habia huido y se resta- 
blecieron las antiguas autoridades de su santidad. La tropa se alojó 
cómodumente y la poblacion se manifestó benévola y obsequiosa en 
estremo. En la tarde de este dia se colocaron las armas del papa 
en la casa consistorial, concurriendo á este acto una compañía cón 
bandera.—A las ocho de la mañana del dia diez se presentó en 
aquel canton un ayudante de campo del general de las tropas fran- 
cesas, Oudinot, con el objeto de inquirir la causa de la ocupacion de 
Reggio, inmediato á Albano, cubierto por ellas y determinar la linea 
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de puestos avanzados de las tropas de ambas naciones. El dia trece 
de julio, hallándose la brigada en Valmontone, recibió órden para 
marchar á Rietti y en este punto continuó la organizacion de los dos 
batallones en los cuales habia ingresado una parte del tercero que 
fué sustituida con quintos de nueva entrada; y suplicó al director” 
general del arma que, componiéndose el referido tercer batallon de 
mas de ochocientas plazas, hiciese porque se embarcasen en Bar- 
celona cien hombres á fin de que incorporados, se procediese desde 
luego á su alta y baja para que tuvieran este aumento los dos es- 
pedicionarios que operaban, lo3 cuales se hallaban constantemente 
en persecucion de las partidas republicanas y desarmando los pue- 
blos que por aquel distrito las empuñaban. La fuerza de este canton 
no cesaba de hacer salidas con el objeto de proteger las autorida- 
des establecidas por su santidad , mereciendo en todos sus actos 
los mas grandes elogios del pueblo napolitano, y en particular de las 
autoridades; asi fué que protegida y obsequiada por do quier, ob- 
servaba la mas estricta subordinacion y disciplina. Como una prue- 
ba de estas simpatias, el capitan D. Juan March y Maroto, destaca- 
do en Poggio Mirteto, comisionado que fué para coucluir el desarme 
de algunos pueblos, no solamente desempeñó su cometido en medio 
de los multiplicados obsequios, prodigados á la tropa, sino que reci- 
bió una comision que le presentó un sable de honor, en demostra- 
cion de gratitud hácia su persona, y en reconocimiento al brillante 
comportamiento de la fuerza de su mando: asi lo consignó el jefe del 
cuerpo al general en jefe, en oficios de treinta de setiembre y tres 
de octubre. El proyecto de la organizacion de la reserva, habia sido 
sancionado por S. M. en real decreto de veinte y dos de octubre, 
mandando que esta debia quedar constituida en primero de enero 
próximo. La situacion especial de los cuerpos que componian la di- 
vision espedicionaria de Italia, hizo que al trasladarlo el director ge- 
neral del arma, previniera no se hiciese alteracion alguna en el regi- 
miento de San Marcial, hasta tanto llegaran las instrucciones al efec- 
to. Estas se fueron recibiendo consecutivamente, y contenian todos 
los estremos preparatorios que se hacian imposibles llevar á cabo en 
este cuerpo por sa posicion. Segun aquellas, el cuadro del tercer ba- 
tallon debia situarse en Vitoria, cuya Órden tuvo alteracion, man- 
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dando que en vez de establecerse en aquella ciudad, lo efectuase en 
Valencia, y posteriormente en Játiva. El coronel del regimiento ha- 
Jlándose en Rietti, recibió órden á las once de la noche del ocho de 


diciembre, para marchar por Valmontone á Ferentino; á las diez de 


la mañana del siguiente dia, se hallaba en dicho punto, y asi lo par- 
ticipó al general en jefe. Antes de salir de Rietti para su destino, en 
oficio de ocho del citado mes, dijo al ganfanoniero de dicha pobla- 
cion: «Ilustrísimo señor: al tener el sentimiento de dejar esta ciu- 
dad, en la que tantas simpatías y pruebas de afecto han encontrado 


las tropas españolas, no puedo menos de manifestar á V.S. I. mi 


reconocimiento por las multiplicadas pruebas que ha dado esa mu- 
nicipalidad, al cooperar en cuanto ha podido á los servicios que han 
desempeñado las tropas de mi mando. Ruego á V. S. I. que asi lo 
haga presente á esa corporacion , bien seguros todos que el regi- 
miento de infantería de San Marcial, número 45, que me cabe la 
honra de mandar, conservará en todas partes un grato recuerdo de 


la ciudad de Rietti, y que todos los oficiales que lo componen, al re- 


gresar á su patria entre sus familias, conservarán siempre y tendrán 
presente que aquí han encontrado otras igualmente afectuosas. Sir- 
ve á todos de lenitivo, la confianza de que la disciplina observada 
por estas tropas, no rebaja el concepto del ejército español que tan 
lealmente han venido á defender en estos estados, la causa mas san- 
ta en que han podido emplearse sus armas. Espero en este con- 
cepto que V. S. l. me indique si ha podido cometerse alguna 
falta contra la disciplina ó la moral, que haya quedado impune. >» 
No fué tarda la contestacion mas relevante de aquella corpo- 
racion , manifestando el sentimiento de que no solo ella , sino 
la ciudad entera, tenia por la salida de la provincia de aquellas 
fuerzas, que dejaban un lugar muy preferente en el corazon de 
sus habitantes : loaba en alto grado la disciplina, subordinacion 
y buen comportamiento, recuerdos -tan gratos que se eterniza- 
rian en Rietti. La marcha de la fuerza tuvo lugar antes de la auro- 
ra, y á pesar de deber hallarse descansando aquellos habitantes, ha- 
bian pasado la velada dándole las mas sinceras pruebas de cordia- 
lidad y afecto; y la mayor parte del vecindario acompañó á larga 
distancia á la division, despidiéndose al cabo, no sin efusion de algu- 
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nas lágrimas. Tal era el lugar á que los habia hecho acreedores su 
sin igual comportamiento, observado no solo por su escelente índole, 
sino por su adoctrinada enseñanza segun las máximas de la orde- 
nanza. El tercer batallon habia recibido las órdenes oportunas para 
empezar los preparativos de destino de la fuerza que lo componia, y 
trabajaba con actividad, lo posible respecto á los individuos que de- 
bieran pasar á aquella situacion y marcha de cuadro en la época de- 
terminada; pero le interrumpian la realizacion de estos actos, los no 
pocos obstáculos que tenia que vencer, hallándose como se hallaba, 
separado de los dos primeros: recibió órden de ser relevado por el 
batallon de cazadores de Africa, núm. 1.”, y efectuado, marchase 
con él á Balaguer, en donde debia dar cumplimiento á la real órden 
de organizacion de la reserva, para cuyo efecto se le incorporaria la 
compañía que se hallaba destacada en Viella, tan luego como fuese 
relevada por otra del espresado batallon de cazadores de Africa. To- 
do tuvo el mas debido cumplimiento. Los primeros batallones de 
San Marcial, tenian la órden como toda la division, de regresar á la 
Península y con destino al distrito de Cataluña, y para ello fueron 
trasladados á Terracina en diez y seis de diciembre. El jefe principal 
con instrucciones del general en jefe, procedió al embarque de los 
reemplazos de mil ochocientos cuarenta y tres y cuarenta y cuatro 
que debian componer la reserva, considerando no podia por enton- 
ces hacer este arreglo cual competia á la interioridad del cuerpo por 
la separacion del tercero. » 

1850. El capitan general del distrito de Cataluña, dispuso que 
la fuerza de San Marcial que ocupaba á Balaguer, se trasladase á 
Manresa en diez y seis de febrero, en cuyo punto demoró hasta que 
por real órden de veinte y dos del mismo mes, se le destinó de 
guarnicion á Madrid, adonde llegó el quince de setiembre, en relevo 
del regimiento de Iberia. Por real órden de doce de noviembre, se 
le concedió el abono de veinte y dos mil reales, por pluses deven- 
gados en campaña. 

1854. —Cubriendo este cuerpo los destacamentos que trabajaban 
en el canal, el que cuidaba la caserna del Buitre, en el término de 
la Minglanilla, tuvo que reprimir con las armas el catorce de enero 
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á los confinados que se habian sustraido de la obediencia: distin- 
guióse en este dia el capitan D. Jorge Wallis consiguiendo ponerlos 
: en órden y capturar diez y ocho que habian emprendido la fuga: éste 
¡hecho le mereció la cruz de San Fernando de primera clase. 
Dado de baja el coronel Santiago por pase al ejército de las An- 
| tillas, vino cn su reemplazo el que lo era del regimiento de Guadala- 
jara, D. Francisco de Paula Bellido, el cual se presentó á servir su 
¡ nuevo destino en la revista de agosto. ° 
| 1852. Por real órden de veinte y tres de marzo, el regimiento 
| que nos ocupa fué destinado al distrito de Navarra; con este motivo, 
LA 
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emprendió el segundo batallon la marcha para Pamplona, siguién- 
dole el primero el tres de mayo. Por otra de ocho de diciembre, fué 
sometido á una revista de inspeccion, siendo comisionado al efecto 
el capitan general del distrito. 

1853. Antes que terminara la revista, tuvo Órden de trasladarse 
al distrito de Aragon, y al llegar 4 Zaragoza, se le mandó continuar 
la marcha con direccion á Cataluña, donde se le destinó á guarne- 
cer la plaza de Lérida. Aquí siguió su curso la revista de inspeccion, 
y al darla fia el capitan general se manifestó muy satisfecho del es- 
tado en que lo encontró. 

1854. Por baja del coronel Bellido, ocupó su vacante el de la 
misma clase D. Máximo Blaser, y al mes de haberse hecho cargo 
de su mando, con motivo de la sublevacion del regimiento de Cór. | 
doba en la capital de Aragon, salió precipitadamente de Lérida con 
el segundo batallon, dirigiéndose á marchas forzadas al teatro de la 
rebelion. En el camino tuvo noticia del descalabro sufrido por los 
insurrectos en las calles de Zaragoza, y los persiguió en su huida á 
Francia, volviendo en seguida á tomar el camino de la capital, don- | 


! 
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de entró despues de tres dias de descanso en Fuslibon. 

Por real órden de veinte y ocho de marzo, destinó el ministro 
de la guerra al regimiento en cuestion, al distrito de Navarra, lo 
cual cumplimentó sin pérdida de tiempo, el segundo batallon desde 
Zaragoza y el primero desde la plaza de Lérida; reuniéndose ambos 
en la de Pamplona; y sabido el alzamiento verificado el diez y siete 
de julio en Madrid que fué secundado por toda la monarquía, suscri- 
bió á él sin menoscabo alguno de su buena reputacion y disciplina. 


——— Ag Da 


— 127 — 


Transcurridos estos y otros acontecimientos críticos en el mes 
de agosto, al regimiento de San Marcial se le destinó á las provin- 
cias Vascongadas y fué de guarnicion á la plaza de San Sebastian en 
relevo del de Borbon. 

1855. Relevado Rodriguez en el mes de enero por el coronel 
D. Francisco Javier Uriarte, que tomó el mando del regimiento en la 
revista de febrero, cantinó en la plaza de San Sebastian, hasta el 
real decreto de quinge de octubre, por el cual S. M. se sirvió refor- 
mar los cinco últimos regimientos del arma de infantería: en virtud 
de esta soberana disposicion, el primer batallon salió para Aragon y 
el segundo para Castilla la Viéja: aquel se refundió en los regimien- 
tos de Zamora y América, y su cuadro sirvió de base para organizar 


do quedó disuelto un cuerpo que desde su primitiva creacion, jamás 

hubo de sufrir la menor reprension, y que supo verter abundante 

sangre en obsequio de su patria y de sus reyes. Al desaparecer este 
cuerpo de la escala general de nuestra infantería, una real Órden 
realzaba el filántropo comportamiento de sus jefes, oficiales y solda- 
dos en Oyarzun, cuando este pueblo sufria los estragos del cólera- - 
morbo. 
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el nuevo provincial de Alcañiz; y éste en los de Cuenca y Toledo, y 
su cuadro constituyó la base del provincial de Astorga. De esta mo 
l 
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LIII, BORBON, PRIMER GEMELO, 
EL EMIGRADO. 


Cúm cognovissent quia comprehensus est 

Jonathas, el periit, et omnes qui cum eo erant, 

f hortati sunt semetipsos, el crierunt parati in 
prælium. 


; Habiendo sabido que Jonatás fué preso y 
: . muerto, y todas los qne con él estaban , se 
l escitaron los unos å los otros y salieron de 
su pais dispuestos á pelear con denuedo, 
Macu, tim, 1, Car. 12, veas. 50, 


| ORGANIZACION. 
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' Nel año de mil setecientos no- 
venta y seis autorizó S. M. al 
== teniente general marqués de 
 Saint-Simon para que con los 
restos de los cuerpos, que en 
= la guerra de mil setecientos 
ES= noventa y tres se habian for- 
X~ mado en las fronteras con emi- 
ANS: grados franceses que fieles å 
AS su rey Luis XVI, se fugaron | 
` de su pais para combatir bajo 
NS nuestras banderas, organizara | 
Y un nuevo regimiento que de- 
Ñ bia llevar la denominacion de 
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Borbon, y en veinte de abril del propio año dió principio en Zamora 
dicho general á la formacion de este cuerpo , tomando por base los 
cuadros de los batallones de Vallespir, ó voluntarios de la Frontera, 
de la legion real de los Pirineos, y del batallon llamado de la Rei- 


na , á cuyos cuerpos se agregaron algunos oficiales y soldados que 


desde la Martinica, donde regia una escuadra francesa, trajo el con- 
de de la Riviere al servicio de S. M., y á quienes el soberano de- 
claró de infantería española en la real Órden de veinte y dos de ju- 
lio de mil setecientos noventa y tres. 

Se formaron tres batallones y cada uno de ellos constó de una 
compañía de granaderos y cuatro de fusileros de á cien hombres, y 
se nombró por coronel al marqués de Saint-Simon, y por segundo co- 


- ronel al conde de Caldagués. 


Este regimiento fué hecho prisionero en la plaza de Gerona el 
año de mil ochocientos nueve, y hallándose ya á la cabeza del ejér- 
cito de Cataluña el general D. Luis Lacy, lo mandó reorganizar en 
el de mil ochocientos trece, concurriendo á su formacion algunas 
compañías sueltas, denominadas Voluntarios Estrangeros, y un des- 
tacamento de guardias Walonas. El mando del nuevo cuerpo fué 
conferido á D. Luis Bianchelli. 

Terminada la guerra se acantonó Borbon en Santander y Santo- 
ña; y por el reglamento de dos de junio de mil ochocientos quince, 
constituyeron sus dos últimos batallones los denominados provincial 
de Orense y primero de Guipúzcoa. El primero de estos cuerpos 
habia sido declarado de línea por el decreto de primero de julio de 
mil ochocientos diez , y el segundo tuvo su origen en veinte de 
agosto del mismo año, formándole su comandante D. Gaspar de 
Jáuregui con quinientos voluntarios de la misma provincia y oficia- 
les que vinieron del depósito de Potes. 

Por real decreto de primero de junio de mil ochocientos diez y 
ocho, Borbon quedó reformado, refundiéndose el primer batallon en 
el regimiento del Príncipe; el segundo en el de Ordenes; y en el de 
Sevilla, el tercero. | 

Pero volvió á reaparecer por decreto de veinte y nueve de mar- 
zo de mil ochocientos veinte y ocho, y reglamento de treinta y uno 
de mayo del mismo, comenzando su formacion en el mes de junio 
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en Loja, y constituyéndole destacamentos de oficiales y tropa de los 
regimientos de Africa y Saboya. Ultimamente, el tercer batallon fué 
organizado en la plaza de Ciudad-Rodrigo á virtud de real órden, en 
| mayo de mil ochocientos treinta y cuatro , con quintos, y con jefes 
y oficiales, procedentes unos de la clase de ilimitados y otros de los 
cuerpos del arma. | 

Tenia por sobrenombre El Emigrado. 

Ostentaba por armas en campo azur, tres ltses en oro. 
| Veneraba por su augusta patrona á nuestra señora del Pilar. 
| 
l 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE BORBON. 


i 


1796. . . . . Regimiento de Borbon. 


Números que ha tenido en la escala general de la Peninsula. 


41796.. . . . . . 47 
1802.. . . . . . 3 
18145.. . . . . . 441 
1828. . . . . . . 46 
1853.. . . . . . 47 


Colores que ha usado en su vestuario durante la dinastia de la casa 
de Borbon, desde la primera contrata aprobada en 2 de setiembre 


de 1717. 
Año del cambio. Casaca. Divisa. 
1796. Celeste. Encarnada. 
1802. Idem. Negra y encarnada. 
1805. Blanca. Carmesí. 
1812. Celeste. Encarnada. 
1815. Azul. Carmesí y celeste. 
18921. Idem. Carmesí. 
1841. Verde. Amarilla. 


4851. Azul. Encarnada. 


a a 


Catálogo de lo3 coroneles que lo han mandado desde su creacion. 


Marqués de San Simon. - | 
Conde de Caldagués. 
. Blas Fournás. 
. Luis Bianchelli. 
. Francisco Carvallo. 
. José Barradas. 
. Francisco Javier de Llamas. | 
. Antonio Madera y Guzman. 
. Cárlos Tolrá. 
. Manuel Arvilla. 
. Manuel Bausá. 
« Pascual Churruca. 
. Ignacio de Ventura. 
Atanasio Aleson. 
. Ramon de la Rocha. 
. Alberto Rodriguez. 
Salvador de la Fuente Pita. 
D. Manuel Champañer. 
D. Rafael Manuel de Hore. 
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N este año pasa de 
' guarnicion á Ciudad- 


> Rodrigo. 
Ë 1798. A principios 
rang = de setiembre se traslada 


Syd HA á Mallorca , en donde 
a a A 5 S. M. exonera á Saint- 
Ni Lie $ Simon , confiriendo á 
NY Caldagués el mando de 
del cuerpo. 

1802. Evacuada Menorca por los ingleses, el primer batallon 
pasa á Mahon. 

1803. Aquí subsiste hasta primero de febrero en que se puso 


bajo el pié del nuevo reglamento, y continúa en Mallorca hasta el 


fin de la guerra con la Inglaterra. 
1808. Continúa en el mismo destino ocupando á Palma y Villa- 
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Cárlos con la fuerza de mil seiscientos catorce plazas, basta el alza- 

miento general de España contra los franceses, embarcándose enton- 

' ces para Tarragona, donde toma tierra el veinte y tres de julio. Des- 

| de esta plaza pasa al bloqueo de Barcelona, estableciéndose en la lí- 

nea de Molins de Rey desde el dos de agosto; mas amenazada Gero- 

na marcha á su socorro, y el diez y seis del mismo obliga al enemi- 

go á levantar el campo. En esta época pertenecia Borbon á la prime- 

ra division del ejército de la derecha, la cual regia el mariscal de 

campo conde de Caldagués. 

$ Un destacamento de dos compañías , con doscientos dos bom- 
bres, sale para guarnecer á Rosas y el castillo de la Poncella , don. 

de sufre el tres de octubre una recia embestida. Entretanto el regi- 

miento concurre á la accion de San Cucufate del Vallés el trece del 

| mismo, transfiriéndose despues con la vanguardia del ejército de Ca- 

| taluña á cubrir la línea del Fluviá, en donde combate en la accion | 
dada el veinte y cuatro de noviembre sobre el Coll de Oriol; el 
ES veinte y siete refuerza con trescientos diez hombres á la guarnicion 
( de Rosas, y el veinte y ocho concurre á la accion de las márgenes 
de este rio junto á Báscara. Cuando esto sucedia, los franceses dán 
el asalto al castillo de la Poncella el dos de diciembre; la guarnicion 
de la plaza de Rosas hace una salida en que tienen lugar prodigios | 
de valor, pero al fin capitulan uno y otra el cinco del mismo. El 
ejército francés cruza el Fluviá el nueve, retirándose Borbon al re- | 
cinto de Gerona, despues de sostener un vivo tiroteo el catorce so- | 
bre Báscara. 

1809. Determinado cl enemigo á poner sitio á Gerona, Alvarez | 
de Castro con el regimiento de Borbon, cuyos tres batallones solo | 
tenian noventa y ocho hombres, hace el dos de marzo una salida | 
para recoger cuanto pudiese de las cercanías de la plaza; los france- | 
ses comienzan sus ataques; y parte de Borbon, defiende grandemen- ¡ 
te el castillo de Monjuich el ocho de julio. El primero de setiembre 
verifica otra salida con el general D. Blas Fournás, para proteger la | 
entrada de un convoy, adelantándose hasta el pueblo de la Sal, El | 

diez y nueve del mismo mes, defiende heróicamente las brechas de 
Santa Lucia y Alemanes, rechazando completamente el asalto. Ulti- 
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mamente, aniquilado por el hambre y el cansancio, capitula el once 
de diciembre, y sus restos son conducidos á los depósitos de Francia. 

1813. Reorganízase en Cataluña por el coronel D. Luis Bian- 
cheli con soldados estranjeros, bajo el pié del reglamento del año 
anterior. 

1814. Emprende la marcha para Castilla con mil sesenta y nue- 
ve plazas; pasa por Burgos y entra á guarnecer la plaza de San Se- 
bastian. 

1815. Trasládase á la de Santoña y Santander para constituirse 
con sujección al reglamento de dos de marzo. 

1816. Terminado el arreglo de los tres batallones, se le desti- 
na al vireinato de Navarra, y entra de guarnicion en Pamplona. 

1818. En esta plaza se hallaba, cuando quedó estinguido por 
el decreto de reforma de primero de junio. 

1828. En el mes de junio se reunen en la ciudad de Loja los 
destacamentos procedentes de varios cuerpos, y demas elementos 
destinados á formar de nuevo este regimiento, y al siguiente julio, 


pasan á Granada para completar la organizacion. Verificada esta por 


el corone! D. José Barradas, cubre Borbon las guarniciones de los 
presidios menores y varios puntos de la dilatada costa de Málaga, 
dando al propio tiempo la escolta de los presidarios en el camino de 
Jaen. 

1850. En este período, á Barradas releva D. Francisco Javier 
de Llamas, y á éste, D. Antonio Madera y Guzman. Por el mes de 
junio recibe Borbon la órden de salir de Granada con destino á la 
plaza de Santoña, emprendiendo la marcha por secciones, hasta 


que reunida en Manzanares de la Mancha la mayor parte de la fuer- 


za, vecibe órden de detenerse en este punto, para licenciar los cum- 
plidos y recibir quintos, y continuar despues su marcha. En menos 
de dos meses se verifican todas estas operaciones, inclusa la instruc- 
cion de los reclutas; y aun cuando se carecia de cuartel, se consiguió 
robustecer los principios de subordinacion y de disciplina, y ejecuta 
con órden su primera marcha, acantonándose cn S. Sebastian de los 
Reyes y Alcobendas. El inspector en comision, brigadier D. Antonio 
María de los Rios, le revista; y terminada ésta satisfactoriamente, 
forma en la carrera para la entrada del rey, espidiéndose despues otra 
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órden para que pasara á Valladolid, á cuya ciudad llega por setiem- 
bre. Desde este momento, Borbon se distribuye en diferentes servi- 
cios, destacando partidas para escoltar presidiarios á Madrid y To- 
ledo, y haciéndose cargo de los destinados al canal de Castilla. La 
guarnicion de Melilla se incorpora 'en este tiempo. 

1832. Asi continúa este cuerpo hasta el nueve de abril en que 
marcha á Zamora, para constituir el ejército de observacion de Por- 
tugal al mando del general Sarsfield . 


1833. Acantonado se hallaba en la Puebla de Sanabria, cuando 


recibe la Órden de transferirse al distrito de Galicia; y por el mes 
de mayo los batallones primero y segundo estaban ya en el Ferrol y 
Santiago. Pero tambien como en Granada se fracciona, para vigilar 
la costa y la frontera de Portugal, desde Celanova, en una esten- 
sion de treinta leguas. Por este tiempo ocurre la muerte del rey, y 
hallándose la plana mayor con la mayor parte de fuerza la de los ba- 
tallones en Ginzo de Limia, lugar de la provincia de Orense, se reci- 
be la noticia oficial de este acontecimiento. Llamada la princesa Isa- 
bel al Trono de su augusto padre, verificase la jura el siete de oc- 
tubre con grande entusiasmo. Mandaba entonces este cuerpo el co- 
ronel D. Cárlos Tolrá. Desde este distrito se traslada al de Castilla 
la Vieja. Encontrándose la plana mayor con doce compañías en Be- 
navente, sale la noche del dos de diciembre á cubrir á Castro Gon. 
zalo , á consecuencia de la aparicion de una partida, la cual, proce- 
dente de las Provincias Vascongadas, se dirigia por este punto á 
Portugal, y alcanzándola á la una de la madrugada del tres, consi- 
gue batirla y dispersarla, cogiéndola todo el equipage y muchos 
pristoneros. | i 

1834. Borbon pasa despues á Valderas, y en el mes de enero 
ocupa la Rioja Alavesa, por cuanto los caudillos carlistas Uranga y 
y Villareal estaban en campaña: recorren los territorios de Alava y 
Vizcaya, y parte de Guipúzcoa, tiroteándose su gente con los carlis- 
tas en Sodupe el treinta, y en el puente de Gordejuela el veinte y 
cinco de febrero. El once de marzo ataca la posicion de la Aldea y 
Poblacion, desalojando al enemigo que defendia con empeño el paso, 
y causándole alguna pérdida. El once y catorce de abril le bate en 
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Valpuesta y Valduera: el siete de julio sorpréndelos en la fábrica 
de armas que comenzaban á establecer, y el doce de setiembre en 
Molina. En esta época se fortifica el pueblo de Maestu, y quedan en- 
cargadas de su defensa siete compañías, al mando del primer co- 
mandante D. Francisco Alvarez del Manzano. Los diferentes choques 
que sostuvo la guarnicion por los repetidos ataques del enemigo, le 
dieron mucho lauro , siendo mirado como una falange de esparta- 
nos. El general Córdova con su division la socorre en el acto de ser 
atacada resueltamente por el enemigo; arroja á este del sitio, y for- 
mando en batalla recibe á la tropa de Borbon con banderas desplega- 
das y tambor batiente. 

Cuando la fuerza que hemos mencionado, se destinaba á la de- 
fensa de Maestu, el resto del regimiento con el coronel, oficinas y 
almacen,» se dirijen á la villa de la Guardia. Desde este punto se 
ejecutan algunas salidas con mas ó menos fuerza en persecucion de 
los carlistas, sosteniendo con ellos algunos tiroteos. 

Formado el tercer batallon en Ciudad-Rodrigo , salen destaca- 
mentos en persecucion de los prófugos y dispersos de la faccion 
destruida en el vecino reino de Portugal; y en el mes de noviembre 
marchan á reunirse al ejército del Norte con el general Carratalá: 
las dos compañías de preferencia se sitúan en la Guardia y Puente- 
larrá, en cuyos puntos sostienen diarias escaramuzas con los car- 
listas. El resto del batallon continúa en Ciudad-Rodrigo su instruc- 
cion, sin perjuicio de dar escolta frecuentemente á los convoyes de 
efectos de guerra destinados al ejército. 

1835. La guarnicion de Maestu tenia absorbido todo el interés 
del enemigo; asi que, olvidando este la mucha pérdida que habia su- 
frido en sus diferentes ataques, se resuelve á desplegar todas sus 
fuerzas para apoderarse de este importante puesto. El treinta de 
enero dá un terrible asalto, y lucha con obstinacion y encarniza- 
miento, pero los soldados de Borbon oponen una resistencia heróica, 
y contra su sangre fria se estrellan todos los esfuerzos de los carlis- 
tas. Ll tres de abril vuelve á la carga el enemigo y durante doce ho- 
ras se pelea por ambas partes con igual tenacidad, pero la victoria 
se mantiene fiel á Borbon. Sin embargo, tan decidido empeño de 
parte de los carlistas, tenia una significacion importante; Maestu 
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debia sucumbir tarde ó temprano, y esta conviccion que estaba en 
el ánimo de todos, hizo que se abandonara este punto. Los valientes 
de Borbon recibieron el premio debido á su heroismo; el jefe y ofi- 
ciales obtuvieron la cruz laureada de San Fernando; y al frente de 
la fuerza que mandaban desfilaron delante de todo el ejército forma- 
do en la llanada de Vitoria. 

Incorporada la guarnicion de Maestu al resto del regimiento, pa- 
sa éste á las Amezcuas; pelea el veinte y uno y veinte y dos de abril 
en la sierra de Andia; combate heróicamente en Artaza, Peñas de 
San Fáusto y Estella, y se replega despues á Vitoria. Concurre á la 
funcion de Castrejana el veinte y tres de junio, y abriéndose paso el 
primero de julio, hace su entrada en Biibao. Entretanto las compa- 
nías segunda y tercera del tercero dejan á Ciudad-Rodrigo, salen 
para Navarra, y con las dos de preferencia, se unen al regimiento 
que desde Bilbao se dirigia á esta provincia para continuar en ella 
las operaciones, que se reducen á combatir al enemigo en Arrigor- 
riaga el once de setiembre; el veinte y siete y veinte y ocho de oc- 
tubre sobre el castillo de Guevara; y el diez y seis de noviembre en 
Montejurra. De las compañías que quedaban del tercer hatallon en 
Ciudad-Rodrigo , la primera habia pasado en mayo á Salamanca y 
la sesta á la Puebla de Sanabria, quedando solo en la plaza la cuar- 
ta y quinta, pues la plana mayor vino á situars en Burgos. Posterior- 
mente, y con motivo de la quinta de cien mil hombres, la cuarta pa. 
só á Avila, la quinta á Segovia y la sesta á Oviedo, para recoger los 
contingentes de las respectivas provincias, trasladándose la plana 
mayor á Salamanca con igual objeto. Estas compañías sirvieron de 


base para constituir otros tantos batallones provisionales, dedicán- 
* dose con empeño á su instruccion, sin que por eso dejasen de perse- 


guir álas partidas carlistas que pululaban sueltas é independientes 
de las fuerzas del norte. | 

1836. Los dos primeros batallonos, reciben órden de trasladar- 
se á Vitoria, y asisten á la batalla de Arlaban en los dias diez y seis 
y diez y siete de enero. Destínalos el general en jefe otra vez á Na- 
varra: atacan los parapetos del puente de Vidaurreta el veinte de 
abril, consiguiendo desalojar al enemigo y derrotarlo, y el veinte y 
cuatro de junio to:mañ parte en la accion de Guendulain, Destínase- 
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le despues á cubrir el valle de Erro, y á guarnecer la Borda de Iñi- 
go, y en la noche del tres de julio cae prisionera la segunda com- 
pañía del primer batallon, que se hallaba en este punto, despues de 
haberle defendido admirablemente por espacio de ocho horas. En la 
mañana del cuatro llega el brigadier conde de Clonard, y ocupa con 
parte de la brigada de reserva á Monteraso, en momento que el ge- 
neral carlista García amenazaba el punto con nueve batallones. Los 
dos de Borbon reciben la órden de reunírsele, y disponiendo el ata- 
que álas cuatro de la tarde, su teniente coronel el bravo D. Hilarion 
de Pazos, se coloca al frente de la columna del centro: el brigadier 
Clonard, clava en él la vista para borrar de su corazon la idea me- 
lancólica de la noche pasada: esta mirada era misteriosa para mu- 
chos, solo la comprendia Pazos, aquel corazon de leon, tan valiente 
como subordinado, y responde: «Señor conde, llegó el momento.... 
voy á... morir.» Pocos segundos despues, tres balas habian abierto 
el pecho del distinguido alumno de la casa de pajes del rey, y lanzó 
este bravo el último suspiro en los brazos de su amigo el brigadier 
Clonard. García es completamente batido, y el campo queda por las 
-armas de la reina Isabel. Borbon mereció del general en jefe que las 
corbatas de sus banderas se ornasen con la insignia de la órden de 
San Fernando. Repuesto de las fatigas de aquella jornada, destinase- 
le el primero de agosto á la demolicion del fuerte enemigo de Ey- 
cegui, marchando seguidamente con el grueso del ejército á Vizca- 
ya; combate en Castrejana en los dias veinte y siete y veinte y ocho 
de noviembre, yel cinco de diciembre en Erandio. Vuelve á batirse 
en Castrejana, asi como el doce en los campos de Baracaldo, toman- 
do una gloriosa parte en las acciones memorables del veinte y cua- 
tro y veinte y cinco sobre el puente de Luchana y alto de las 
Cabras. 
= Por estas sangrientas jornadas se confirma á Borbon el uso 
de la insignia de San Fernando en sus banderas. Los oficiales 
de las compañías de preferencia y segunda y tercera del primer 
batallon, entregan su gente á los dos primeros, y sus cuadros se re- 
$ tiran á Valladolid, á cuya ciudad habian pasado las cuatro restantes. 
515 Aqui se reorganiza este batallon con quintos del depósito general, y 
FD con los rezagados de aquella conscripcion y de las anteriores. A úl- E 
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timos de junio, con motivo de la espedicion carlista del general Go- 
mez, sale este batallon instantáneamente, y en Oviedo se incorpora 
á la division Espartero, continuando con ella en persecucion del 
enemigo por Asturias, Galicia y Castilla hasta Torquemada , de 
donde se dirige á Burgos. Desde este punto las compañías cuarta y 
sesta pasan á Ciudad-Rodrigo escoltando los prisioneros de la co- 
lumna carlista de Iturralde; y sin detenerse los conduce á Badajoz, 
regresando últimamente á Valladolid. Las de preferencia, con parte 
de las tercera y quinta, se destinan al cuerpo de ejército de la iz- 
quierda, en donde esperimentan bastante pérdida, y la segunda cu- 
bre á Reinosa, formando parte del mismo ejército. 

1857. Hallábase en Bilbao, y formando el primero y segundo 
batallon parte de la division de vanguardia, salen el diez de marzo 
para las posiciones de Santa Marina: el veinte y uno marchan sobre 
Zornoza, y se replegan á Bilbao. Embárcanse estos dos batallones 
en Algorta para San Sebastian, como parte del cuerpo de ejér- 


cito de la izquierda; y el catorce de mayo atacan y toman al enemigo . 


la línea de bloqueo, reconquistando el diez y siete y diez y ocho los 
fuertes de Irún y Fuenterrabía. Desde este destino se dirige á Na- 
varra para reforzar el cuerpo de la derecha, y combate bizarra- 
mente el veinte y nueve en el puente de Andoain, el treinta y uno 
en Hurto, el primero de junio en Lecumberri, y el dos en Echalecu 
bajo las órdenes del conde de Luchana. Desde Pamplona y con su 
coronel D. Pascual Churruca, se encamina á aumentar la fuerza del 
ejército del centro que guerreaba en la3 provincias de Aragon y Va- 
lencia teniendo á su cabeza al general Oráa. Hállase el quince de 
julio en la memorable batalla de Chiva, en la que no desmiente las 
pruebas dadas en tantas funciones de guerra, sufriendo la pérdida 
de muchos oficiales y tropa, y contándose entre los primeros el co- 
mandante del primer batallon D. Andres Herrera. El treinta tomó 
mucha parte en la accion sostenida en Linares y Peña-ciervo, y el 
tres de agosto en la del Horcajo. Reunido el regimiento al ejército 
grande, acude á dar socorro á la capital de la monarquía amena- 
zada por D. Cárlos, y pelea en la accion del Pozo de Guadalajara y 
Aranzueque el diez y nueve de setiembre; el: cinco de octabre en 
Retuerta: y últimamente en Huerta del Rey el catorce, siempre bajo 
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las órdenes del general en jefe conde de Luchana. A solicitud del 
general portugués, baron Das-Santas, marchan á unírsele desde 
Valladolid todos los individuos de las compañías de preferencia, se- 
gunda y quinta del tercer batallon, quedando solo en aquella capital 
las restantes para custodiar el numeroso presidio del canal , cubrir 
el servicio de la plaza, escoltas de convoyes y prisioneros, y man- 
tener columnas que con frecuencia reeorrieran el pais en persecucion 
de las partidas sueltas: esta fuerza operó con actividad y energia 
contra las espediciones de los generales Zariategui y conde de 


Negri. : 


4838. Borbon ataca admirablemente el treinta y treinta y uno 
de enero la línea fortificada de Bortedo y Medianas; derrota el vein- 
te y siete de abril al conde de Negri sobre Piedrahita, y combate 
despues en Allo y Dicastillo el veinte y veinte y ocho de mayo. Poco 
despues pasa á formalizar el sitio de Peñacerrada con el general cn 
jefe, operacion que dá principio el diez y nueve de junio, y termina 
el siguiente. Decretada la quinta de este año, las compañías de gra- 
naderos, cazadores, segunda, tercera y quinta del tercer batallon, 
vuelven á entregar su tropa al primero y segundo, y á los guias del 
general cn jefe, y sus cuadros retornan á Valladolid, donde por ter- 
cera vez se reorganiza este batallon, y á solicitud del general Sanz, 
pasa en julio destinado á Burgos, para guarnecer esta plaza y su cas- 
tillo, y escoltar los convoyes que se dirigian al Norte. 

1839. . Se incorpora por el mes de abril al regimiento, á fin 
de concurrir á las operaciones de Ramales ,” y asiste á las accio- 
nes de los dias veinte y siete y treinta de abril, ocho y once de 
mayo, en cuya última jornada ambos ejércitos se batieron con 
mucho ardor y valentía. Por este tiempo se encarga del mando del 
regimiento el coronel D. Atanasio Aleson, quien lo conduce á la 
provincia de Alava, concurriendo á la accion de Villaroal el ca- 
torce de agosto y el veinte á la conquista del fuerte de San Anto- 
nio de Urquiola. Hecho el convenio de Vergara, Borbon concurre 
á este acto solemne que debia terminar la guerra fratricida que ve- 
nia desolando el pais, y á los que no suscriben al tratado los persi- 
gue hasta la frontera. Pacificadas las provincias del norte, enca- 
mina sus pasos al ejército de Aragon; y recorriendo mucha parte de 
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este distrito, deja en Estercuel una compañía con otra del Infante. 
El enemigo espia el ‘momento favorable para atacarlas; y las obli- 
ga á rendirse, despues de volar parte del edificio, en cuyo acto: . 
muere el capitan D. José Segura. El regimiento en tanto maniobra | 

- en pos del general Cabrera, y toma parte en las acciones de Berges 
los dias quince y diez y seis de diei MOLE J enla de Epi el 
veinte. — - i 

1840. En esta campaña Borbon asiste desde el veinte y tresal.  ; 
veinte y siete de febrero al sitio y rendicion del castillo de Segura: 
del veinte y uno al veinte y seis de marzo al del castillo, poblacion 
y fuerte de Castellote con el duque de la Victoria: el cinco de abril 

- á la toma del fuerte de Villarluengo; el nueve á la accion de las al- 
taras de Mirambell con el general Ayerve; desde el veinte y tres al: 
treinta de mayo, al asedio y reconquista de la plaza de Morella, v 
su castillo y fortaleza de Querosa. Entra despues en Cataluña, se 
apodera de Berga del cuatro al ocho de julio, y persiguiendo cons- 
“tantemente al general Cabrera, le obliga á repasar la frontera por. 

- el valle de Puigcerdá. Terminada definitivamente la guerra dinástica 
el treinta y uno de agosto, y encargándose del mando de Borbon el 
coronel D. Ramon de la Rocha, pasa 4 cubrir varios puntos de Ara- 
gon y dela Rioja castellana. 

14841. Acantónase el primer bataillon en Vitoria, y el segundo ` 
y tercero en Bilbao. Habiendo. secundado el movimiento iniciado 
contra el regente en Pamplona y Madrid, los jefes y oficiales com- 
prometidos marchan al ostrangero, y el regimiento se incorpora el 
veinte y tres de octubre al cuerpo de tropas que mandaba en Gui- 
púzcoa el general Alcalá. El mando de Borbon se confia interina- ; 
mente al coronel teniente coronel D. Martin Colmenares, y lo toma  ' 
despues en propiedad el brigadier coronel D. Alberto Rodriguez. | 
Este regimiento heredó la bandera del segundo batallon del segundo  ; 

regimiento de infantería de la Guardia Real disuelto por órden del 

¡ regente del reino el tres de diciembre en Puente de la Reina. 

¿+ 1842. El segundo batallon entra en Pamplona, y el primero y 

tercero se fraccionan para cubrir la frontera. 

1843. Ocurre un nuevo pronunciamiento contra el regente, y 
Toxo XII. z Jl 
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la compañía de granaderos del segundo batallon al salir de servicio 
en la plaza de Pamplona el veinte y cinco de junio, secunda el grito 
dado en el dia anterior por la fuerza del regimiento de España que 
guarnecia la ciudadela. Varios oficiales que se hallaban delante del 
cuartel, suben á las cuadras de las respectivas compañías para evi- 
tar la propagacion del movimiento tumultuario que podia compro» 
meter el honor del regimiento, y lo evitaron por de pronto, pero los 
granaderos persisten en la rebelion y el teniente D. Juan Martinez no 
pudiendo contener á sus soldados con reflexiones, usa del sable, y un 
granadero encendido en cólera le dispara su fusil y le derriba muerto 
å sus pies. El capitan D. Domingo Mendoza se arroja entonces sobre 
el agresor, á quien hiere de una cuchillada, y sofocada la rebelion, 
la ley impone al criminal el condigno castigo. El segundo batallon 
se adhiere sin desorden al alzamiento, y los otros dos imitan su 
ejemplo. Reúnese el regimiento el trece de julio en Tudela; y for- 
mando parte de la division espedicionaria, cuyo mando se confiere 
al general Roncali, marcha sobre Madrid, de donde se dirige á An- 
dalucia; pero al llegar á Córdoba, sábese el embarque del regente 
en Cádiz, marcha sobre Estremadura, y de este distrito se traslada 
al de Castilla la Nueva. Al pasar por Madrid toma el mando de Bor- 
bon el coronel D. Salvador de Fuente Pita que lo conduce al Aragon, 
y concurre al sitio de Zaragoza que se mantenia en abierta rebelion 
contra el nuevo órden de cosas. Reducida esta poblacion á la obe- 
diencia, entra en ella para prestar el servicio de guarnicion, y con 
las fuerzas que destaca, pacifica los valles de Hecho y Ansó, y com- 
bate y persigue las gavillas de latro-facciosos del Maestrazgo. 

1845. En el mes de setiembre transfiérese esfe regimiento á 
Madrid, y cubre varios puntos de la provincia. 

1846. Con motivo de los sucesos ocurridos en Galicia en los pri- 
meros dias de abril, salen de la corte el siete con direccion á Valla- 
dolid los batallones primero y tercero, á los cuales se unen dos com- 
pañias del segundo que estaban destacadas en Segovia; las seis res- 
tantes alcanzan al regimiento el catorce en dicha ciudad. Restable- 
cido en Galicia el imperio de la ley, cubre Borbon varios puntos de 
las provincias de Orense y Pontevedra. En el mes de julio, y con 
motivo de la reforma y disolucion de los batallones provincia- 
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les, ingresa en los de Borbon la tropa de los de Leon y Málaga. 

1847. Resuelta la intervencion de España en Portugal, cuatro 
compañías de este regimiento bajo las órdenes del brigadier coronel 
Fuente Pita, franquean la frontera por el Miño, y entran en la plaza 
de Valenza el siete de julio en ocasion de hallarse sitiada esta por las 
fuerzas rebeldes. A las cuatro de la tarde del mismo dia salen las 
mencionadas compañías con alguna otra tropa para reconocer los 
pueblos de Segadais y San Pedro Arao; y no bien se aproximan al 
primero, rompen el fuego los sublevados portugueses al abrigo de las 
tapias y casas del lugar; Fuente Pita invoca el honor español, y 
Segadais es tomado á la bayoneta. Continuaba este jefe su marcha 
avanzando con su destacamentopar la Vega de la Mira, cuando ad- 
vierte que ochocientos hombres se apoyaban en el pueblo de Aras, 
situado en medio de un espeso bosque y cubierto por anchas y pro- 
fundas zanjas. No obstante estas ventajas, los carga, bate, y desa- 
loja, causándoles alguna pérdida entre muertos y heridos; entre los 
primeros contábanse dos oficiales. Una Órden que recibe en este mo- 
mento le obliga á retirarse á Valenza, cuya plaza guarnece hasta 
el diez y ocho en cuyo dia la deja y repasa el Miño. En el mes de 
mayo, las compañías de cazadores pasan á formar el batallon oc- 
tavo ligero de Figueras; y en primero de octubre las siete del ter- 
cero, y las quintas del primero y segundo, se dirigen á Leon para la 
reorganizacion del regimiento de Granada. - 

1848. Consecuente á una soberana disposicion, organízase de 
nuevo en junio en el Ferrol el tercer batallon con oficiales de la re- 
serva y los quintos palentinos, leoneses y gallegos, procedentes del 
reemplazo del año anterior. Hallándose el segundo batallon de guar- 
nicion en la Coruña, losenemigos del órden público tratan de suble- 
var en setiembre la fuerza del mismo, ganando algunos sargentos: pe- 
ro antes de que estallara la sedicion, se descubre la trama, y se ar- 
resta álos iniciados; convicto y confeso un sargento segundo, paga con 
la vida su deslealtad, y sus cómplices son condenados á presidio. En 
el mes de diciembre se recibe Órden de que el segundo batallon pa- 
se á formar parte del ejército de Cataluña ; con este motivo se 
reune en la Coruña; el diez y ocho se embarca en el vapor de guer- 
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ra Blasco de Garay, que lo conduce al puerto de Rosas, y permane- 
ce en el principado hasta su total pacificacion. El resto del regi- 
miento marcha de Galicia á Castilla la Vieja, y entra en Valladolid. 
Concurre tambien mas tarde á esta plaza la fuerza que estaba en 
Cataluña. 

1849. Dividido el primer batallon en destacamentos , pasa á la 
provincia de Orense en persecucion de la gavilla capitaneada por 
un tal Romero. 

1850. El tercero pasa F la reserva, y su cuadro se sitúa en 
Leon. El primero y segundo continúan en Valladolid, y proveen las 
guarniciones de Leon, Oviedo y Zamora, escoltando al propio tiem- 
po los presidiarios del canal de Campos y carretera de las Portillas. 

1851. En la villa de Corrales de Zamora, donde se hallaba la 
primera compañía del segundo batallon custodiando una cuerda de 
trescientos confinados, ocurre una sublevación de estos. penados, 
pero arrojándose el cabo interino Leonardo Fernandez con cuatro 


soldados sobre los sediciosos, dá muerte á varios de ellos , hiere á 


quince y sujeta á los demas á.la obediencia : esta heróica accion no 
queda sin recompensa; S. M. agracia al Fernandez con la cruz de 
María Isabel Luisa. | 

- 1853. Sin variacion notable sigue Borbon en la misma forma 
hasta el veinte y seis de mayo en que se le destina al distrito de 
Aragon, emprendiendo su marcha el primer batallon á las órdenes 
de su comandante D. Julian Sanchez Cadet el cuatro de junio, y el 


segundo el diez y siete de agosto can el coronel D. Rafael Manuel 


de Hore. Reunidos ambos batallones en Zaragoza en el mes de se- 
tiembre, sale el primero para cubrir los destacamentos de Huesca, 
Benasque, Monzon y Cinco-Villas, quedando el segido con la pla- 
na mayor en la capital. 


1854. En esta situacion se hallaba cuando el veinte de febrero. 


el regimiento de Córdova con su jóven y malogrado brigadier coro- 
nel á la cabeza, se pronuncia contra cl gobierno: la fuerza del de 
Borbon, en union con la demas de la guarnicion , contribuye á so- 
focar el movimiento, y emprendida la retirada por los sublevados 
en direccion del vecino reino de Francia, salen en su persecucion las 
compañías de granaderos, cazadores y primera del segundo batallon 
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que se hallaban cubriendo los destacamentos que dejamos apunta- 
dos, á las Órdenes del brigadier comandante general de la provincia 
de Huesca, y del comandante D. Julian Gonzalez Cadet, y recojen el 
armamento y efectos de guerra que aquellos dejan en la frontera. Al 
recompensar el gobierno de S. M. á varios individuos de la guarni- 
cion de Zaragoza, concedió el grado de coronel al comandante : 
Cadet. 

Separados del mando el coronel Hore y el teniente coronel D. Jo- 
sé María Vidal, ocupan su puesto el brigadier D. Manuel Gasset y 
el teniente coronel D. Ramon Vivanco. | 

El veinte de marzo emprende su marcha el segundo batallon 
para el distrito de las Provincias Vascongadas con destino á la plaza 
do San Sebastian, y el primer batallon despues de ser relevado en 
los puntos que á la sazon cubria, pasa á incorporarse al seguudo, 
quedando las compañías primera y segunda en Tolosa con la obliga - 
cion de cubrir á Irun, Guetaria y Pasages, alternando en este ser- E 
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vicio los dos batallones hasta el mes de julio. 

Refiriendo el cronista de este cuerpo los sucesos del mes de ju- 
lio, se esplica del modo siguiente: «Triste es al que escribe esta his” : 
toria, llegar á una época en que el regimiento de Borbon empañó sus ` 
laureles tantas veces adquiridos en los campos de batalla; pero la 
verdad, que debe ser la única guia del historiador, me obliga á con- 
signar los hechos tales como fueron. Al amanecer del diez y siete de 
julio, puesto á la cabeza de la fuerza del regimiento existente en la 
plaza, el primer comandante D. Julian Gonzalez Cadet, seguido de 
los oficiales D. José Carratalá, D. Mariano Santos, D. José Pujol, don 
Antonio Rebuelta, D. Fernando Rubiales, D. Sabas Sanchez y de los 
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sargentos, se pronunció, pasando la escuadra de gastadores sin nin- 
gun oficial á las órdenes del cabo Andrés Pinillos, á prender al señor 
brigadier, al teniente coronel, al primer comandante D. José de Tor- 
res, al segundo D. Antonio Garcés de Marcilla, y despues al briga- 
dier comandante general D. José Ignacio Echevarría, y conducidos 
entre bayonetas, fueron trasladados al cuartel y encerrados en el 
cuarto destinado á barbería. En estos odiosos acontecimientos, hay 
todavía un hecho cuyo solo recuerdo entristece el corazorr de todo 
militar honrado. Un cabo, cuyo nombre no quiero recordar, tuvo la 
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osadía de disparar con su fusil al brigadier comandante general; fe- a 
lizmente el tiro falló y la divina Providencia no consintió en que se 
mancharan con sangre estas escenas. En la noche de este dia se pre- 
sentó en la plaza el Excmo. Sr. D. Juan Zabala, teniente general de 
los ejércitos nacionales, que puesto á la cabeza del regimiento, em- 
prendió su marcha para el distrito de Navarra. Los jefes que con 
este motivo fueron arrestados, salieron en libertad, pasando á lå si- 
tuacion de reemplazo, y quedando con el mando del cuerpo el D. Ju- 
lian Gonzalez Gadet, efectivo en tal empleo, en virtud de los méritos | 
contraidos en el alzamiento. » 

El primer batallon sale de San Sebastian para Pamplona, en cu- 
ya ciudadela se hallaba el regimiento de América sin adherirse al 
pronunciamiento, pero habiendo reconocido este cuerpo la nueva si- 
tuacion, antes de la llegada de Borbon á la capital de Navarra, se 
acantona en los pueblos de Huarte y Villaba, de donde pasa despues 
á Estella y Tafalla, regresando en agosto á Pamplona. Al finar el 
mes de agosto es destinado á mandar este regimiento el coronel 

: D. Pedro Arbeleche. 
El nuevo jefe se dedica con afan á mejorar la instruccion del 


cuerpo y á vigorizar los principios de subordinacion y de disciplina | 
t 


que habian tenido sus quebrantos en las vicisitudes porque habia 
pasado el cuerpo. Los esfuerzos del coronel Arbeleche no fueron es- 
tériles, pues en la minuciosa revista de inspeccion que le pasó el ca- 
pitan general del distrito, poco dejó que desear y recibió del gobier- 
no de S. M. una comunicacion muy satisfactoria. 

1855. El primero de enero es destinado el cuerpo que nos ocu- 
pa al distrito de Burgos, y el diez y siete emprende la marcha el pri- 
mer batallon á las órdenes de su comandante D. Dionisio Mazorra pa- 
ra la plaza de Santoña, y el segundo con la plana mayor hace lo pro- 
pio el nueve de febrero, dirigiéndose á Burgos, á cuya ciudad llega 
el diez y ocho. En esta situacion permaneceel regimiento, destacan- 
do alguna fuerza del segundo batallon para perseguir las partidas 
montemolinistas que vagaban en la provincia. 

- Enel mes de agosto es relevado el coronel D. Pedro Arbeleche, 
destinando S. M. en su lugar al de igual clase D. Francisco García 
Moya. 


LIV, PRÍNCIPE, SEGUNDO GEMELO, 
LA COLUMNA DE GRANADEROS. 
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Arcus fortium superalus est, infirmi ac- 
einti sunt robore. 


El areo de los fuertes fué quebrado, y los 


flacos han sido armados de fuer za. 
Rre., Cap. 2, vans. 4. 


ORGANIZACION. 


ESCRIPTAS ya en otra parte las 
vicisitudes orgánicas del an- 
tiguo tercio de Lombardia, 
hoy Príncipe peninsular, nos 
vamos á ocupar aquí de su 
Gemclo, existente hoy en el 
ejército de Asia. i 

En el año mil seteciento s 
novenla y seis, se reunieron 
- para formar cuerpo se parado 
las compañías de granaderos 
y cazadores de los regimien— 
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tos de milicias de naturales de Cagayan, Tondo, Pangasinang, Bula- 
can, Camarines, Tayabas, Ilocos y la Laguna, provincias todas de 
nuestras posesiones en el archipiélago filipino, y que entonces se ha- 
llaban sobre las armas. Este cuerpo se denominó Columna de mili- 
cias provinciales de infanteria Granaderos de Luzon. 

Su organizacion fué de dos batallones de á diez compañías cada 
uno, con la fuerza de cien plazas cada una de ellas; aunque segun 
los estados y listas de revista de aquella fecha, nunca escedió el to- 
tal de todo el regimiento de mil cuatrocientos hombres. Pasó la pri- 
mera revista de comisario el nueve de noviembre del citado año en 
la plaza de Manila, siendo su primer jefe, segun consta en la primera 
lista de revista de la plana mayor que existe archivada en la conta- 
duría de ejército y hacienda de aquellas islas, el brigadier D. Pedro 
Masden; segundo jefe el coronel de milicias D. Manuel de Camús y 
Herrera, á quien mas tarde se le confirió el mando principal, y tercer 
jefe, el sargento mayor veterano D. Nicolás del Valle. Se le designó 
el uniforme de las milicias de América, con las divisas Cortespon: 
dientes á granaderos. 

Con el nombre de columna de milicias provinciales de infanteria 
Granaderos de Luzon y con la organizacion de dos batallones, conti- 
nuó desde su creacion hasta el treinta de noviembre de mil ocho- 
cientos cuatro, en que se dió cumplimiento á la real órden de diez y 
seis de diciembre de mil setecientes noventa y seis, en la que se 
mandaba formar dos batallones veteranos y cinco de milicias regla- 
das con la fuerza de mil tres plazas cada uno. 

En esta época tomó el nombre de regimiento de Granaderos pro- 
vinciales de Luzon, elevándose mas tarde su fuerza ásmil ciento cin- 
cuenta plazas, distribuidas en las mismas diez compañías, por dis- 
posicion dictada por el capitan general de aquellas islas en trece de 
febrero de mil ochocientos seis. 

- Suuniforme, segun lo dispuesto por otra real órden de catorce de 
diciembre de mil ochocientos dos, se compuso de casaca azul, 
chupa y calzon blanco, vuelta, solapa y collarin encarnado, boton 
dorado y un galon estrecho en el borde del collarin. . 

Por providencia de primero de diciembre de mil ochocientos diez 
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y siete, salió de la capital con direccion á la provincia de llocos, y 
aquí quedó retirado temporalmente. 

Por disposicion de la misma capitanía general «l: once de marzo 
de mil ochocientos veinte y tres volvió á ponerse sobre las armas, 
mandándolo el coronel D. Antonio de Zúñiga, y conservó la propia 
denominacion que antes de pasar á provincia tenia, hasta el diez y 
ocho de julio del referido año en que se le dió la de batallon de Gra- 
naderos de Luzon, 2.” de milicia activa. 

En veinte y nueve de febrero de mil ochocientos veinte y ocho 
cambió este nombre por el de batallon de granaderos de Luzon 1.” de 
milicias disciplinadas. Nada se encuentra en los antecedentes de este 
cuerpo respecto á variacion de uniforme, paro suponemos que des- 
de el año mil ochocientos doce sufriria alguna reforma por no estar 
ya en uso el calzon y la chupa. 

En veinte de julio de mil ochocientos treinta y cinco, volvió á 
variar de denominacion, tomando la de Regimiento de milicias disct* 
plinadas, Granaderos de Luzon, 1.” de linea, con la fuerza de mil tres 
plazas segun reglamento, y desapareció la organizacion de las diez 
compunías, quedando estas reducidas á ocho. 

Por real órden de nuave de setiembre de mil ochocientos treinta 
y seis, á la que se dió cumplimiento en trece de mayo de mil ocho- 
cientos treinta y siete, mandó S. M. que la organizacion y fuerza de 
los regimientos y compañías de milicias, fuesen en un todo iguales á 
las de los cuerpos veteranos del ejército; y bajo este concepto de- 
bia tener dos subtenientes cada compañía, pero dispuso la capitanía 
general en veinte y ocho de setiembre del mismo año que, no obstan- 
te lo mandado, continuara enel mismo ser y estado el cuadro de 
oficiales , reservándose el aumento del subteniente para caso de 
guerra. 

En veinte y siete de marzo de mil ochocientos treinta y ocho to. 
mó el nombre de Regimiento de granaderos de Luzon 1.” de milicias 
disciplinadas, y con este título y organizacion continuó hasta que con 
fecha de cinco de diciembre de mil ochocientos cincuenta y wno, y 
en virtud del decreto siguiente, fué declarado cuerpo veterano. 
` «Capitanía general de Filipinas. —Ea uso de las facultades que 
Tomo XII. | 32 
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creacion de cinco regimientos de infantería veterana con la fuerza 
que se marca en dicho soberano precepto, vengo en declarar cuer- 


` po veterano al de Granaderos de Luzon, 1.” de milicias disciplina- 


das, con la denominacion de regimiento infantería del Principe, nú- 
mero 6. El Excmo. Sr. subinspector general del ejército procederá 
desde luego á formar la plantilla de los señores jefes y oficiales que 
deben componer el cuadro, y la pasará á mis manos. —Manila cinco 
de diciembre de mil ochocientos cincuenta y uno.— Antonio de 
Urbiztondo. » 

Por esta reforma quedó reducido el número de plazas á ocho- 
cientas setenta y cuatro, que son las que por reglamento se designa- 
ron á todos los cuerpos de infantería, quedando ademas en la pro- 
vincia de llocos, bajo la direccion de un teniente destinado al efecto, 
quinientos setenta y seis hombres de reserva, con cuyo número de- 
be aumentarse el regimiento en caso de guerra. El cuadro de oficia- 
les y sargentos primeros fué reemplazado por otros del ejército; 
quedando los oficiales del estinguido Granaderos de Luzon, retira- 
dos con dos tercios de sueldo y consideraciones de tales. Los sargen- 
tos primeros siguieron en el cuerpo en clase de segundos, pero con 
el uso de las insignias que tenian. El vestuario fué variado, usando 
desde este dia el mismo que los demas regimientos del ejército, y 
el armamento de calibre inglés que tenia de chispa, se reemplazó 
en quince de agosto de mil ochocientos cincuenta y uno, por otro 
nuevo de percusion construido en la fábrica de Oviedo. 

Tenia por sobrenombre La columna de Granaderos. 

Veneraba por su dugusta patrona á nuestra señora del Loreto. 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DEL PRINCIPE. 


4796. . . . . Regimiento de granaderos provincia- 
les de Luzon. : 

4823. . . . . Batallon de granaderos de Luzon. 

18288. . . . . Regimiento de milicias provinciales 
granaderos de Luzon. 

4838. . . . . Regimiento de granaderos de Luzon. 

1851. . . . . Regimiento infantería del Príncipe. 
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me concede la real órden de catorce de setiembre último, para la 
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Números que ha tenido en la escala general de ejército de Asia. 


1823 (Milicias.) . 1 
1828. . | 
1838 (Milicias.) . . . 1 
1851. . A É 


Colores que ha usado en su vestuario durante la dinastía de la casa 
de Borbon. 


Año del cambio. Casaca. Divisa. 


PX o 


1796. Azul. Encarnada. 


desde su creacion. 


. Pedro Masdeu. 

. Manuel de Camsís y Herrera. 
. Félix Ruiz. 

. Antonio de Zúñiga. 

. Ramon Dieguez. 

. Judas Tadeo Rozas. 

. Miguel Garcia de la Chica. 

. José María Soto. 

D. Manuel Vinuesa. 

D. José Francisco Lizaso. 


DOUUOUO0UCUOSO 


Catálogo de los primeros jefes que lo han mandado E 


2708. pro : 


EZA = ESPUES que fué constituido este cuer- 
MRE po, como hemos dicho en nueve de 
~ noviembre, fué empleado en guarne- 


A cer la capital de las islas Filipinas. 
El diez de diciembre, dia de su au- 
gusta patrona, lo celebró con gran 
pompa y solemnidad, y desde enton- 


| 
| 
| 
| 


ces acá viene haciendo lo propio to- 
| ARS dos los años. La víspera se lleva en 
| REN procesion á la iglesia la santa imá- 
| 
) 
| 


gen, ricamente vestida y alhajada y el dia de la solemnidad asis- 
ten á misa de gran gala todos los individuos del cuerpo. Solo una com- 
pañía de preferencia concurre con armas y esta se coloca en el átrio 
para hacer las correspondientes descargas, sirviendo al propio tiempo 
-= de custodia á la bandera del cuerpo que permanece en el presbiterio 
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durante los divinos oficios. Las corporaciones y personas notables de 
la poblacion, son invitadas á este acto religioso y obsequiadas des- 
pues de la funcion con un espléndido almuerzo. 

En la tarde del mismo dia regresa otra vez en procesion la imá- 
gen de la Virgen santísima al cuartel y despues de colocada en un 
altar preparado de antemano, se reza el rosario y salve; permane- 
ciendo mientras este dura, todos los concurrentes con vela encen- 


dida. 


En algunos años ha habido despues del rosario fuegos artificia- 
les y globos aereostáticos, dando fin á esta funcion con un lucido bai- 
le, á que concurre lo mas escogido de la poblacion. 

A la clase de tropa á quien ademas de aumentársele el rancho con 
medio real por plaza, se le entrega otro medio en mano, le es permi- 
tido tambien entregarse por la noche á las diversiones que se le pro- 
porcionan en tan solemne dia; asi es que en los dormitorios se en- 
cuentra multitud de gente del pueblo confundida con los individuos 


- del cuerpo y tomando con ellos parte en los juegos y «lanzas favori- 


tas del pais, sin que se advierta jamás el menor desórden ni disgusto 
entre ellos. ¡ 

Al siguiente dia, en la misma iglesia, se celebra una misa de di- 
funtos por el descanso de las almas de los que han fallecido pertene- 
cientes á este cuerpo, á cuyo acto concurren todos los que no estan 
de servicio. | 

Encargado del mando de la columna de granaderos provinciales 


de Luzon, el brigadier D. Pedro Masdeu, cuida con esmero de su 
brillantez y exactitud en el servicio que comenzó á prestar en la ca- 


pital. | 

1800. Sin variacion alguna durante este espacio de tiempo, es 
relevado Masdeu por el coronel D. Manuel de Camus y Herrera, y 
dado á reconocer el dia veinte y cinco de junio. 

1805. Por superior providencia de veinte y seis de setiembre, 
dispónese que seis lanchas de la marina corsaria destinadas á Pala- 
pag, sean dotadas con un sargento segundo, cinco cabos de escua- 
dra y veinte y cuatro granaderos «por ser gente pacífica, de satis- 
faccion y desempeño militar» (asi dice la órden citada). Esto prue- 
ba que ya entonces disfrutaba este cuerpo de una gran reputacion, 


| 
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puesto que se le eligió para los servicios mas penosos , como sin 


duda alguna lo eran los que en aquella época prestaban estas fuer- 
zas sutiles que constantemente navegaban en persecucion de los pi- 
j 


l 
ratas que inundaban aquel archipiélago. 
| El siete de octubre sale una partida al mando de un capitan, en 
| persecucion de malhechores á la provincia de la Pampanga, y el 
resultado fué satisfactorio ; pues por este tiempo quedó libre de las 
cuadrillas de bandidos que con impunidad habian cometido infini- 
dad de crímenes. 
1806. Por superior resolucion de veinte y cinco de enero, se | 
dispone que el regimiento tenga prevenidos para dotacion de trein- | 
I ta y cinco lanchas y veinte faláas armadas, seis sargentos primeros, | 
diez y ocho segundos, veinte cabos primeros, cincuenta segundos y | 
doscientos granaderos, los cuales efectúan su embarque y salen `á la 
| mar. Estos individuos no volvieron á incorporarse al cuerpo, porque 
' sirvieron de base para la creacion de las secciones de granaderos de  , 
marina que se instituyeron en este tiempo. 
Estas lanchas y falúas prestaron entonces servicios muy espe- 
ciales é importantes á la humanidad , poniendo á los pueblos de las 
, Costas á cubierto de la rapacidad é instintos salvajes de los piratas 1 
| moros que cruzaban en todas direcciones; y aun en los sangrientos 
combates que en varias ocasiones sostuvieron, hubo hechos herói- | 
cos en que los granaderos de Luzon adquirieron alto renombre. | 
1807. Continuaba el regimiento de guarnicion en Manila cuando 
recibe la órden de dedicarse á operaciones doctrinales. En virtud | 
de este mandato se pone en marcha el dose de noviembre, y campa 
en las cumbres de San Pedro Macati , manteniéndose en estos ejer- 
cicios hasta el diez y ocho de diciembre en que pasa á alojarse en 
el cuartel de Malate. | 
1808. De guarnicion en Manila, cubriendo el servicio ordi- | 
nario. 
1809. Elsiete de octubre marchan á la plaza de Cavite cuatro | 
compañías con el objeto de cubrir este punto, al propio tiempo que 
se empleaban dos partidas en recorrer los pueblos de la provincia en 


persecucion -de malhechores. Estas fuerzas ambulantes se relevaban 
mensualmente y se componian de un oficial subalterno, un sargen- 
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to, dos cabos y veinte soldados ; si no tuvieron encuentro alguno : 
que sostener, porque el terreno facilitaba la fuga de los que perse- 
guian , al menos consiguieron alejarlos de las poblaciones y evitar 

los atentados que anteriormente cometian. 

1810. Las cuatro compañías destacadas en la plaza de Cavite, 
regresan á Manila el primero de enero, y reunido todo el regimien- 
to, se acuartela en San Fernando, alternando en el servicio ordina- 
rio con los demas cuerpos de infantería veterana y milicias que se 
hallaban de guarnicion en la capital. 

1815. Fallece en Manila el diez y seis de mayo su coronel don 
Manuel de Camus y Herrera , y queda mandando el regimiento in- 
lerinamente el mayor D. Elias Terreune. 

1817. El cinco de marzo se dá á reconocer por primer jefe, 
con las formalidades de ordenanza, al teniente coronel D. Félix 
Ruiz. 

Segun superior órden de la capitanía general, deja el regimiento 
la capital el primero de diciembre y se dirige á la provincia de llo- 
cos, donde debia quedar retirado temporalmente, abonándose á to- 
das las clases por razon de marcha, diez y seis dias de haber. La 
mayoría quedó por entonces en Manila con cinco individuos de la 
¡clase de tropa agregados á ella, quienes siguieron cobrando su prest 
| por completo con la racion de arroz. 
| 1818. Continúa en la misma situacion, y en veinte y cuatro de 
- agosto se manda que los fondos del regimiento se depositen en la 
¡real tesorería. 
| 1822. Por disposicicn del capitan general de once de marzo, 
| vuelve á ponerse sobre las armas, pasando de guarnicion á la plaza 
: de Manila, en la que alternando con los demas cuerpos, se emplea en 
| el servicio ordinario. | 
] El doce del mismo se dá á reconocer como primer jefe en propie- | 
i dad al coronel D. Antonio de Zúñiga. | | 
i 1824. Entrégase al regimiento la primera bandera , y con el | 
ceremonial prevenido por la ordenanza, es bendecida el quince de | 
junio en la iglesia del pueblo de Malate. 
El quince de diciembre marcha á la plaza de Cavite para su 
guarnicion, dando ademas el destacamento del almacen de pólvora 
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del pueblo de Bacoor y dos partidas al mando de oficiales para la 
persecucion de bandidos. 

1826. En la misima situacion se hallaba cuando el'diez y nueve 
de julio se mandó salir un destacamento de un sargento segundo, 
dos cabos y diez y seis soldados para guarnecer la isla del Corregi- 
dor, donde permaneció hasta finalizar el año, siendo entonces re- 
levado por las secciones de granaderos de marina. 

Asimismo el veinte y tres de setiembre salió un oficial subal- 
terno con un sargento, dos cabos y veinte soldados á recorrer la pro- 
vincia en persecucion de ma'hechores; esta partida se relevaba men- 
sualmente durante la permanencia del regimiento en la plaza de 
Cavite. 

1827. En treinta de enero guarnece la tropa de este cuerpo las 
lanchas cañoneras de la division de Sin Bernardino , Méndoro y 
Puerto Galera; el resto continúa de servicio en la plaza de Cavite 
hasta el nueve de mayo, trastadándose entonces á la de Manila, 
donde se aloja en el cuartel de Malate. 

1828. Por superior disposicion de veinte y seis de enero, sale 
una compañía para la provincia de Pangasinang en persecucion del 
contrabando y en relevo de la del regimiento 3.” de línea que se ha- 
llaba en aquel territorio; la compañia citada regresa al cuerpo por 
fin de este año. 

En veinte y nueve de agosto se pone en marcha otra vez para 
la plaza de Cavite , donde presta el mismo servicio que en los años 
anteriores. 

1830. Enel mes de febrero se le pasa revista de inspeccion y 
queda el sub-inspector complacido de su estado como así lo mani- 
festó en la comunicacion siguiente: «Hə concluido la revista de ias- 
peccion del regimiento de: su interino mando, y estoy satisfecho del 
estado de instruccion y disciplina en que lo he hallado; recomendan- 
do á V. lleve una y otra al grado de perfeccion de que es suceptible. 
He visto con gusto la regular instruccion y los mejores deseos de 
sus oficiales, la suficiencia de su plana mayor, el método, escrupu- 
losidad y órden en que se mantiene la caja de fondos, como se lleva 
su cuenta y razon y se hace el suministro á la tropa, circunstancias 
todas de que daré exacta cuenta á la superioridad en cumplimiento 


19 
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de mi deber : finalmente, es obligacion de V. inculcar incesante- 
mente en los individuos de su mando, amor al servicio, mucha 
aplicacion, una conducta irreprensible y un decidido valor en los 


casos que lo exijan, persuadiendo á todos en general, y muy parti- - 


cularmente á los oficiales, que en la carrera del honor estos son los 
medios de adelantar. » 

1832. El siete de mayo dáse á reconocer con arreglo á orde- 
nanza por primer jefe al teniente coronel D. Ramon Dieguez. 

1857. El catorce de febrero cs nombrado para mandar el re- 
gimiento, el teniente coronel D. Judas Tadeo Rozas , pero este jefe 
no fué dado á reconocer por no haber llegado á entregarse del 
mando. 

1838. En lugar del jefe anterior , se nombró al segundo co- 
mandante D. Miguel Garcia de la Chica, y se encargó de su mando 
en propiedad como primer jefe, prévio el reconocimiento prevenido 
por la ordenanza el ocho de agosto. 

1839. Embárcanse el veinte y siete de febrero un cabo y cua- 
tro soldados en la falúa, núm. 27, que debia pasar de estacion á la 
isla del Corregidor. 

1345. El veinte y siete de noviembre se dá á reconocer como 
primer jefe en propiedad al segundo comandante D. José María de 
Soto. 

1844. Deja la plaza de Cavite todo el regimiento el diez y siete 
de enero, y marcha á la de Manila, ocupando el cuartel de Malate, 
y desde él presta el servicio ordinario, destacando el veinte y dos 
partidas para recorrer los distritos de Ilocos, norte y sud , Pangasi- 
nang, pais de Igorrotes y la Pampanga. 

1845. Continúa dando el servicio de plaza y destacamentos, y 
el dos de febrero sale uno compuesto de un oficial subalterno, un 
sargento, un tambor, dos cabos y diez y seis soldados destinados á 
guarnecer el almacen de pólvora de Bacaor , al paso que una par- 
tida de un oficial con la misma fuerza se dirige á Cavite el Viejo, con 
el objeto de dedicarse á la persecucion de malhechores. 

El catorce de febrero la plana mayor y el resto del regimiento 
emprenden la marcha desde Manila para la plaza de Cavite, en cu- 
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yo punto se incorporaron todas las partidas, menos la de la Pampan- 
ga y la destacada en persecucion de bandidos. 

La fuerza que guardaba el almacen de pólvora de Bacaor fué en 
lo sucesivo relevada por el mismo regimiento mensualmente. 

El trece de marzo marcha para la provincia de Pangasinag un 
subteniente con un sargento, dos cabos y treinta y siete hombres 
para la persecucion del contrabando. 

Por superior disposicion de cuatro de setiembre se ordenó que 
el reemplazo de las bajas de este regimiento fuese voluntario , y 
para conseguirlo se estableció en la provincia de Ilocos sud, una 
partida de bandera compuesta de un sargento, tres cabos y seis 
soldados escogidos de enganche: hasta esta determinacion toda 
la tropa que habia ingresado en el regimieuto despues de ser licen- 
ciados los que contribuyeron á su creacion , fueron naturales de 
las provincias de [locos y procedentes de quintas. 

1846. Continúa el cuerpo en la plaza de Cavite, y la partida que 
se hallaba en la provincia de Pangasinang en persecucion de malhe- 
chores y contrabandistas , se reincorpora al regimiento en veinte y 
dos de febrero. 

El veinte de mayo comienza el general sub-inspector D. Antonio 
María Blanco, á pasar la revista de inspeccion, daado por terminado 
este acto el 8 de junio, y quedando muy complacido del estado en 
que lo encontró. - 

Determina et gobierno que este regimiento vuelva á nutrir sus 
filas con el sistema de quintas, designándole la provincia de Ilocos 
para el reemplazo. 

1847. El ocho de marzo salen de esta plaza para la de Manila 
y con el objeto de guarnecer á San Antonio Abad, Murallon , Nag- 
tajan, San Juan y San Francisco del Monte, cuatro subalternos, cin- 
co sargentos, cuatro tainbores y ciento cincuenta y tres hombres de 
tropa. 

El treinta de abril se incorporan al regimiento los destacamen- 
tos del Malecon y San Antonio Abad, que fueron relevados por la 
guarnicion de Manila; verificándose en primero de setiembre el re- 
levo del de San Francisco del Monte. | 

El vcinte de noviembre sale con destino á la provincia de la 4 
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f Pampanga un partida al mando de un oficial subalterno, dos sar- 
gentos, un tambor y cuarenta y tres plazas de fusil. 

1848. Con destino á la guarnicion del almacen de pólvora de 
San Antonio Abad, pasan á Manila en treinta de enero un sargento 
y diez y seis hombres de tropa. 

1849. Una partida dependiente del destacamento del almacen 
de pólvora de Cacaor sostiene el diez de junio con una cuadrilla de 
ladrones un encuentro del que resultó muerto el soldado de la cuar- | 
ta compañía Lucio Antonio ; tambien el primero de noviembre salió | 
otro destacamento al mando de un oficial en persecucion de malhe- | 
chores. 

Para el relevo del que se hallaba sirviendo en la provincia de 
Pampanga, marchó en primero de diciembre un subalterno, dos sàr- | 
gentos, un tambor y cincuenta y siete hombres. Segun superior de- | 
terminacion, este destacamento debia relevarse anualmente por este 
regimiento. 

Salió tambien el mismo dia otra partida compuesta de un sar- 
gento y veinte soldados para auxiliar el cuerpo de carabineros de 
seguridad pública. 

1850. Comunícase aviso en primero de febrero al cuerpo para 
que vuelva á cubrir el destacamento de San Antonio Abad: el veinte | 
salió igualmente á recorrer la provincia acompañando al gobernador 
de la plaza de Cavite una partida de veinte hombres; la que auxi- 
liaba á los carabineros de seguridad pública, tuvo dos encuentros 
con nna gavilla de salteadores , á quienes dispersaron á balazos el 
tres de abril y veinte y tres de agosto. El destacamento de San An- 
tonio Abad recibe órden de retirarse el treinta de junio por haber 
sido relevado por la guarnicion de Manila. 

1851. En consecuencia de haber salido la mayor parte de la 
guarnicion de Cavite hácia el sud del archipiélago, pasan el tres de 
febrero las compañías de granaderos, cazadores y sesta con la fuer- 
za de cien plazas cada una á aquella plaza, á las órdenes del segundo 
jefe el sargento mayor veterano D. Manuel Alvarez; estas compa- . 
ñías fueron reforzadas el cinco del mismo mes con quince hombres ; 
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cada una, y regresan á Cavite el treinta y uno de marzo, llevando 
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por contenta de su disciplina y buen servicio un oficio del general 
sub-inspector D. Antonio María Blanco. El cinco de diciembre este 
cuerpo fué declarado regimiento veterano Ge infantería. 

1852. [El oncede enero pasa una partida compuesta de un sar- 
gentoy veinte y trescabos y soldados con destino á la isla de Burias, 
por haberse disuelto la seccion de granaderos de marina que la cu- 
bria incorporándose en el regimiento del Principe. Hasta el diez y 
nueve de marzo no queda reconocido como primer jefe del cuerpo 


el teniente coronel D. José Francisco Lizaro, retirándose el veinte' 


de agosto la partida que funcionaba con los carabineros de seguri- 
dad pública. 

18553. Era el diez de enero cuando el capitan general D. Anto- 
nio de Urbiztondo, marqués de la Solana, se presenta en la plaza de 
Cavite acompañado de varios capitanes de buques estrangeros de 
guerra y otras personas notables de la capital, y pasa al cuerpo una 
gran revista en la que el mismo general manda las maniobras. Tras- 
ladándose despues á los dormitorios de las compañías se entera' mi- 
nuciosamente del órden interior y examina con mucha detencion to- 
das las dependencias del cuartel, habiendo quedado sumamente sa- 
tisfecho de todo, segun lo espresó al jefe del cuerpo varias veces, 
así como á toda la oficialidad reunida al tiempo de despedirle, mani- 
festándolo asimismo en la órden que mandó publicar en la plaza de 
Manila al siguiente dia: «Para satisfaccion de todos los cuerpos que 
guarnecen esta plaza, decia el general Urbiztondo, estoy en el deber 
de comunicarles, que en el regimiento infantería del Principe, nú- 
mero 6, revistado por mí ayer en la plaza de Cavite, tienen un digno 
émulo: su disciplina y policia admirables y el grado de instruccion 
que desplegó, fué objeto de honoríficas comparaciones. Espero que 
las clases de este ejército, se congratularán conmigo al saber el es- 
tado de un regimiento que separado de la inmediata inspeccion de 
suş generales y sometido á la penosa fuliga del servicio que cu- 
bre, ha sabido fijar tan notablemente mi atencion y la de cuantos 
pudieron contemplarla. Sus jefes y oficiales merecen nuestra gra- 
titud. » ! | 
Esta órden de la plaza de Manila que tanto honra al regimiento 
del Príncipe, del ejército de Asia, fué comunicada de oficio á su pri- 
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El veinte de enero se retira al regimiento la partida que guar- 
necia la isla de Burias por haber sido relevada por el del Rey, nú- 
mero 4.” Asimismo llegó á la plaza el veinte y dos de noviembre la 
que se hallaba en la provincia de la Pampanga, relevada por el de 
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mer jefe, y publicada en el cuerpo para satisfaccion de todos sus 
dignos individuos. 


la Reina, núm. 2. 

El veinte y tres del propio mes salieron otras dos partidas para 
guarnecer los puntos de esta provincia, denominados Pansin y Sun- 
gay, compuestas, la primera de un sargento y siete hombres, y la 
segunda de un cabo y cuatro soldados con la prevencion de que su 
relevo fuese mensual. 

1854.  Continuaba este regimiento de guarnicion en la plaza de 
Cavite, empleado en el servicio ordinario y cubriendo los destaca- 
mentos de Bacoor, Panim y el Sungay, cuando el capitan general 
D. Manuel Pavía, marqués de Novaliches, le pasó revista el ocho de 
febrero, y despues de haber examinado su estado administrativo, 
mecánico y disciplinario, lo vió maniobrar con tanta exactitud y 
aplomo, que reunidos á su presencia los oficiales, les manifestó en 
un sentido discurso, que estaba plenamente satisfecho del estado 
del cuerpo en sus diversos ramos. 

El dos de inarzo salió en comision del servicio á los pueblos de 
la provincia, una partida de la compañía de cazadores, compuesta 
de un sargento, un corneta y veinte y tres hombres, regresando á 
la plaza el nueve del mismo mes. 

El tres de junio y por disposicion del capitan general es rele- 
vado este regimiento en la guarnicion de la plaza de Cavite por el de 
Fernando VII; y habiéndose trasladado á Manila, se le aloja en el 
cuartel de Malate que era el que habia dejado aquel. 

Sale el diez y ocho del propio mes en comision del servicio una 
partida de la sesta compañía á las órdenes del alcalde mayor de la 
provincia de Bulacan, mandada por un teniente y compuesta de un 
subteniente, dos sargentos y veinte y dos cabos y soldados á fin de 
desempeñar una comision del servicio. 

En cumplimiento de la real órden de ocho de noviembre del 
año anterior, y por otra de diez y ocho de marzo del presente, es 
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el brigadier D. Pedro Zarraga, comisionado al efecto por el capitan 
general en la forma siguiente. En veinte y cinco de octubre á las 
cinco de la tarde se dió principio por la revista personal, conti- 
nuando en los dias sucesivos el exámen del material, detall y conta- 
bilidad en todas sus partes, hasta el nueve de noviembre siguiente 
inclusive, quedando en verificarlo en la parte práctica mas adelante. 
1855. Regresa á Manila y se reincorpora al regimiento el veinte 
de marzo la partida que habia salido para la provincia de Bulacan 
- y cuya mision fué la de perseguir malhechores. Al propio tiempo 
sale el veinte y dos para la la isla del Corregidor un destacamento al 
mando de un subteniente con la fuerza de dos sargentos, un tambor 
y veinte y siete cabos y soldados. 

Terminada la revista de los demas cuerpos, dá principio la del 
Príncipe á las cinco de la mañana del veinte y tres de abril por el 
exámen de instruccion práctica por compañías; y en la tarde del 
mismo tiene lugar la de batallon, así como el veinte y cuatro el de 

ê la compañíą de cazadores en su peculiar instituto, el de las bandas 
de música, tambores y cornetas, el manejo de armas de los oficiales 
`. y por último el brigadier inspector examina cuanto podia tener re- 
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inspeccionado este cuerpo como los demas del ejército de Asia por- , 


pector tributó al jefe del cuerpo grandes encomios. 

Eo veinte y seis de abril sale una partida para el pueblo de 
Taytay, en la provincia de Bulacan, compuesta de un teniente (co- 
mandante de ella), un sargento, tres cabos y diez y seis cazadores 
con el fin de cubrir el camino que conduce al pueblo de Antipolo, 
durante la concurridísima fiesta que se celebra á la Virgen en el úl- 
timo pueblo citado; y regresa el diez y siete de junio para incor- 
porarse al cuerpo. 

El destacamento que se hallaba en la isla del Corregidor, 
vuelve á Manila el diez y siete de octubre y todo el regimiento con- 


lacion en toda la parte práctica. 
El resultado de esta revista fué altamente satisfactorio: el ins- | 
tinúa dando el servicio en esta capital. i 
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LV, ALBUHERA, EL INCANSABLE. 


ORGAN IZACION ; 


= N conformidad á lo dispuesto 
por el reglamento de veinte 
== y seis de agosto de mil ocho- 
= cientos dos, creóse en la ciu- 


= dad de Sevilla en marzo de 
== mil ochocientos tres, un bata- 
“e Mon ligero de seis compañias 
~ con un total de mil doscien- 
= tas cuarenta y cinco plazas, 
- bajo la denominacion de Cam- 
-= po Mayor, con objeto de per- 

Jp petuar la memoria de la toma. 
' de esta plaza por nuestro ejér- 
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gal. La primera compañía se formó con treinta y siete hombres del 
regimiento de América, doce de Estremadura, uno del Príncipe, y 
dos de Voluntarios de la Gorona; la segunda con cincuenta hombres 
de Burgos; la tercera con cuarenta y nueve del Príncipe, y uno de 
Zaragoza; la cuarta con veinte y cuatro de Sevilla, veinte y tres de 
América y uno de Estremadura; la quinta con cincuenta de Murcia; 
y la sesta con cincuenta de Mallorca. El completo de sus oficiales se 
sacó de los cuerpos mencionados y de otros de infantería de línea, 
firmando S. M. el rey D. Cárlos IV en la plaza de Cartagena el veinte 
y seis de diciembre del mismo año de mil ochocientos dos todos los 
reales despachos que fueron cumplimentados en Cádiz por el capitan 
general de Andalucía D. Tomás de Morla el veinte y siete de enero 
del siguiente mil ochocientos tres, y disfrutó el cuerpo de la gran ma- 
sa desde primero de marzo, habiendo recibido el abono para el pri- 
mer vestuario. 

Confirióse el mando de Campo-mayor al teniente coronel D. Ca- 
yetano Iriarte, quien despues de organizarlo é instruirlo, pasó con 
él al Puerto de Santa María y desde allí 4 Cádiz, en cuyo punto en- 
grosó sus filas con seiscientos voluntarios de las provincias de Va- 
lencia y Aragon, en las que tenia establecidas sus banderas de re- 
cluta. 

En el curso de la guerra de la independencia sufrió algunas va- 
riaciones en su organizacion. 

En el mes de julio del año de mil ochocientos ocho, tuvieron en- 
trada en este cuerpo cien hombres levantados en la villa de Archido- 
na por el capitan retirado D. N. Castillejo, constituyéndose con ellos 
una séptima compañía. Al llegar á Corella, en Navarra, con el ejér- 
cito de Andalucia, en ocho de noviembre, se le refundió el batallon 
de Leales Numantinos, con un total de setecientos cincuenta hom- 
bres, y esta disposicion elevó su fuerza á mil trescientas cincuenta 
plazas. Los numantinos eran gente muy robusta y de escelentes cir- 
cunstancias que en la provincia de Soria se habian erigido en cuerpo 
el dos de junio del citado año mil ochocientos ocho, y el buen nom- 
bre que gozaban hizo que poco despues volvieran á constituirse en un 
nuevo batallon. Por el mes de diciembre del propio año, se le ama!- 
gamó en Cuenca el batallon de Villanueva de los Infantes con qui- 
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nientas cincuenta plazas, que se habia creado en dos de junio en la 
misma villa de su nombre: en la ciudad de San Fernando se le refun- 
dieron en el mes de febrero de mil ochocientos diez dos compañías 
de doscientas cuarenta plazas del ligero de Tiradores de Castilla que 
se habia formado en el pueblo de Guardo (Leon) el veinte y cuatro 
de junio de mil ochocientos ocho; y en este mismo acantonamiento 
se le agregaron el seis de setiembre cuatrocientos hombres del 2.” 
ligero de Cataluña. 

Pasó Campo-mayor al ejército de Valencia en mil ochocientos 
once; y durante su sitio, y antes de salir de la plaza, ingresaron en 
él los restos del primer regimiento cazadores de Orihuela con tres- 
cientas cincuenta plazas, á causa de haber quedado estinguido por 
la rendicion de Sagunto. Este cuerpo ligero habíase formado en aque- 
lla ciudad el quince de mayo de mil ochocientos ocho. 

El veinte y cuatro de diciembre de mil ochocientos doce , reci- 
bió Campo-mayor la órden de entregar toda su ‘tropa veterana al 
mismo 2.” de Cataluña; pero al llegar al pueblo de Elchecico , par- 
tido de la sierra de Alcaráz, la gente que le quedó tuvo que repar- 
tirla entre los regimientos de la Corona , Jaen y Burgos. Por últi- 
mo, destinado su cuadro á'Savilla en enero de mil ochocientos tre- 


-ce , se le incorporó toda la fuerza de la clase de tropa del regi- 


miento de Málaga. 

Por el reglamento orgánico de dos de marzo dae mil ochocientos 
quince, Campo-mayor cambió de nombre, tomandoel de la Albuhera; 
y como tenia mucha fuerza, no fué necesario refundirle otro alguno 
de los sentenciados á disolverse. Por el decreto de reforma de pri- 
mero de junio de mil ochocientos diez y ocho quedó estinguido, re- 
partiéndose su gente en los regimientos ligeros de Gerona y volunta- 
rios de Valencia. 

Sin embargo,-la memoria de la Albuhera no solo 3e conservaba 
en la Península con veneracion, sino que sus armas brillaban en la 
América. El treinta de abril de mil ochocientos doce, creóse en la 
isla Gaditana, si bien con el nombre de voluntarios.de Valencia, el se- 
gundo batallon, que se confió al primer comandante D. Ignacio La-Rus, 
alsegundo D. Vicente Villa y al sargento mayor D. Onofre Gutierrez 
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de Rosas, y embarcándose en la fragata Salvador que cerró su re- 
gistro en Cádiz el doce de mayo, fué destinado á la plazade Santa 
Marta en el nuevo reino de Granada. Aquí por real órden de diez 
y sicte de setiembre de mil ochocientos diez y ocho, trocó el nom. 
bre provisional de Voluntarios de Valencia por el de la Albuhera, 
pero la pérdida de nuestras posesiones de Ultramar, llevó consigo la 
estincion de esta cohorte, y cesó de figurar Albuhera en la escala 
general del arma. | 

Fernando VII, por real órden de veinte y ocho de junio de mil 
ochocientos veinte y scis, dispuso su reorganizacion en Ceuta , cons- 
tituyéndole parte de la gente, los batallones segundo y tercero del 
regimiento del Infante, 4.* de línea, bajo la direccion del comandan- 
te D. Francisco Warleta, y fué destinado á Canarias por real dispo- 
sicion de cinco de abril de mil ochocientos veinte y siete, pero vol- 
vió á ser suprimido en mil ochocientos veinte y nueve, y su tropa 
y su bandera pasaron á formar el regimiento de Nápoles. Restaba 
solo el cuadro de Albuhera, que desnudo y hambriento yacia en 
aquellas islas abandonado de la fortuna. Este cuadro vino á Cádiz, 
y sobre él y soldados voluntarios, se restableció en el año mil ocho- 
cientos treinta y uno, bajoel mando del coronel D. José Joaquin de 
Quevedo; pero de órden superior volvió á desaparecer, repartiéndo- 
se en los regimientos del Rey, Reina, Africa, Fijo de Ceuta y Volunta- 
rios de Valencia, que guarnecian las plazas del distrito de Andalucía. 

Por real órden de trece de agosto de mil ochocientos treinta y 
tres, se volvió á reorganizar en octubre con el mismo destino de Ca- 
narias, bajo la direccion del coronel D. Vicente Garin, con desertores 
tráusfugos y sentenciados á las armas, y recibida órden en marzo de 
mil ochocientos treinta y cuatro, de hacer entrega de la gente al 
regimiento ligero voluntarios de Valencia, su cuadro volvió á Cádiz. 
En esta plaza recibió quintos de las provincias de Sevilla y Huelva, 
volviendo á levantar su cabeza, al mando del coronel D. Francis- 
co de Paula Osorio. Redájose otra vez á cuadro, pasando su tropa á 
reforzar el regimiento ligero de Bailen, y se embarcó para Mallorca, 
cn donde se reconstruyó por real órden de veinte y nueve de no- 
viembre de mil ochocientos treinta y cinco, con el mismo nombre 
de Albuhera, 7.° ligero, sirviendo de planta para el segundo bata- 
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llon, el de tiradores de Isabel II, creado por el general Llauder en Í 
Cataluña, y embebiéndose en los dos el corto número de oficiales y Y 
tropa que se hallaba aun en Canarias. Ultimamente fué declarado 
de línea por real Órden del regente del reino de yeinte y siete de se- 
tiembre de mil ochocientos cuarenta y uno. 
Ostentaba por armas en campo de plata, un guerrero de la edad 
media, empuñando una lanza, y de ella un grimpolon en gules con 
la leyenda: Campo-mayor . | 


Veneraba por su augusta patrona la inmaculada Concepcion de 
María Santisima. 


| NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE ALBUHERA. 


1805. . . . . Campo-mayor. 
1815. . . . . Albuhera. 


1803. Infantería ligera. . 44 
1815, dom. 4; eaa 
ISO. idom. e ea a > 


: Números que ha tenido en la escala general de la Peninsula. 
| | 
| 1841. Infantería de línea. 26 ' 


Colores que ha usado en su vestuario durante la dinastia de la casa 
| de Borbon, desde la primera contrata aprobada en 2 de setiembre 


de 1717. | | 
Año del cambio. Casaca. Divisa. | 
¡ 1803. Verde. Encarnada. | 
| 1805. Azul. Carmesí. i 
| 1812. Celeste. Blanca. | 
| 1815. Azul. Celeste. | 
1826. Idem. Limon. | 
1841. Verde. Idem. 
1846. Azul. Blanca. 


1851. Idem. Encarnada. 
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Catálogo de los coroneles que lo han mandado desde su creacion. 


. Cayetano Triarte.. 

. Rafael Menacho. 

. Tomás Salvani. | 
. Francisco Warleta. | 
. José Joaquin de Quevedo.. 

. Vicente Garin. 

. Francisco de Paula Osorio. 
. Juan Domingo Foxá. 

. Santiago Dominguez. 

. Pedro Miranda. 

. Joaquin Ravenet. 

. Lucas Massot. 

. Ramon Perez de la Fuente.. 
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pues de jurar su bandera, marcha 
RS æ Al Puerto de Santa María con un 
PD į total de trescientas plazas; deja á 
NE poco tiempo este punto, y pasa de 
guarnicion á Cádiz. 
1804. En esta plaza esperi- 
. menta los estragos deuna epidemia 
asoladora, que en pocos dias le arrebata cerca de doscientos hom- 
bres; pero reforzadas sus filas con seiscientos reclutas, ocúpase en 
perfeccionar su instruccion, de la que dá pruebas manifiestas en un 
ejercicio que presenciaron varios generales, recibiendo los elogios de 
éstos, y muy particularmente los del marqués del Socorro y general 
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francés Morceaux. Dado de alta para el servicio peculiar de su insti- 


tuto, disemínase por toda Andalucía en diferentes fracciones, que se 
ocupan en la persecucion de contrabandistas y malhechores. 

1805. Recibe órden de formar parte del cuerpo de ejército que 
se hallaba acampado en Buena-Visla, y se dirige al campo de Gibral- 
tar con el indicado objeto, acantonándose en los pueblos inmediatos 
á la línea. Un destacamento de cuatro oficiales, y ciento cuarenta y 
cinco individuos de tropa, se embarca en la escuadra del general 
D. Francisco Gravina, y se halla en el combate del cabo de Finister- 
re, donde esperimenta la pérdida de seis muertos y treinta y cinco 
prisioneros, que se hallaban á bordo de los navíos San Rafael y 
Firme. 

1807. La mitad de la fuerza al mando de su comandante D. Ca- 
yetano Iriarte, penetra en Portugal con el ejército de operaciones 
que se destina á aquel reino, á las órdenes del general Solano, mar- 
qués del Socorro, y se le confian las guarniciones de Setubal y pue- 
blos inmediatos, hasta la evacuacion del pais por las tropas espa- 


ñolas. 
1808. Diríjese sobre Sevilla y apenas llega á este punto, cuan- 


do recibe la órden de marchar á Estremadura, y desde esta provin- 
cia, á la de Toledo, para proteger la correspondencia y comunica- 
cion de los franceses; pero justamente receloso de las ofertas é invi- 
taciones que le hace el gran duque de Berg, y animados todos sus in- 
dividuos del espíritu de independencia que proclama la nacion en 
masa, suspende la marcha en Guadalcanal con intento de encami- 
narse á Ronda en busca del resto del regimiento que permanecia en 
San Roque. Reconocida ya la junta de Sevilla como soberana, dispo- 
ne que esta fuerza que ascendia ya á mil ciento noventa y cuatro 


plazas marche á Córdoba, con objeto de oponerse á la invasion que. 


el general Dupont intentaba verificar en las Andalucias. Asi lo eje- 
cuta, situándose en el puente de Alcolea con los granaderos provin - 
ciales de Andalucía, dos escuadrones del regimiento del Príncipe, 
cuatro piezas de artillería y mas de ocho mil paisanos que acuden de 
todas partes; atacan los franceses nuestros puestos: huye despavori- 
do el paisanaje á los primeros disparos de cañon; y nuestro regimien- 
to, despues de batirse mejor de lo que podia esperarse de soldados 
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bisoños, tiene que ceder á la superioridad numérica, y se retira has- 
ta las Ventas-nuevas. A su paso pór la Carlota, se le incorpora la 
fuerza que habia quedado en el campo de Gibraltar, y que por órden 
superior avanzaba á marchas dobles. Reunido y. organizado el ejér- 
cito de Andalucía en Carmona y Utrera, es destinado Campo-mayor 


á la division de vanguardia, cuyo mando se confiere al marqués de. 


Coupigny, y ocupa el pueblo de Arjonilla en observacion del enemi- 
go. Al verificar su paso por la plaza de este punto un convoy de 
municiones, incéndiase el eje de uno de los carros: huian todos para 
ponerse á salvo del terrible accidente que lcs amenazaba, cuando el 
soldado de este regimiento Juan Villaracos, se presenta con la mayor 
serenidad, trayendo cn su mano un cubo lleno de agua; métese de- 
bajo del carruaje incendiado, y regando el eje, logra apagar el fue- 
go y evitar la catástrofe. Esta arriesgada accion la premia el ge- 
neral en jefe sentando al bravo Villarácos å su mesa, y entregándo- 
le una onza de oro. El trece de julio se apodera de los Visos de An- 
dujar, y avanza y campa con el ejército á la vista de esta poblacion. 

Abandonada la ciudad por los franceses el diez y nucve, pasa 
Campo-mayor el puente, atraviesa el pueblo, y toma posicion en las 
ventas de Ramblar, desde cuyo puesto hace cuatro disparos de ca- 


ñon la artillería que lo acompaña , por ser la señal convenida con . 


Reding para avisar la llegada del ejército de Andalucía á retaguar- 
dia del enemigo ; cábele al batallon la gloria de tomar una parte 
activa en la batalla de Bailen y presenciar la capitulacion y entrega 
del ejército francés de Dupont. Despues de un descanso de algunos 
dias, emprende su marcha para Madrid , donde entra con el resto 
del ejército á fines de agosto. ` 

En diez de setiembre sale con la vanguardia al mando del ge- 
neral La-Peña, y dirigiéndose por Soria y Sierra de Cameros, viene á 
caer sobre Logroño; pero al llegar 4 Nalda se sabe que aquella ciu- 
dad estaba ocupada por un fuerte destacamento de tropas enemigas, 
y con el fin de verificar su reconocimiento se adelanta el capitan 
D. Francisco Moreno con doscientos cincuenta voluntarios de Cam- 
po-mayor y algunos caballos. Próximo á Logroño , el voluntario de 
nuestro batallon Francisco Garcia propone á tres soldados de caba- 


llería el penetrar solos con él en la ciudad. Dificil y arriesgada era 
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la empresa, pero temiendo mas la nota de cobardes, que la pérdida 
de su vida, admiten la proposicion , y separándose del resto de la 
fuerza, se internan en la poblacion disparando sus armas y dando 
vivas á España y Fernando VII. Los vecinos, que con impaciencia 
esperaban las tropas españolas, creen que es llegado el momento de 
verificarse la entrada de todo el ejército, y gritan y discurren de 
un punto á otro: los franceses á la vista de estos hechos participan 
de la misma creencia que el vecindario, temen á este y desalojan la 
ciudad, abandonando sus enfermos y gran número de pertrechos 
de guerra. No contento Garcia con tan temeraria accion, persigue á 
algunos fugitivos hasta el rio , hiriendo á dos y dando muerte á un 
tercero: vuelve á penetrar en el pueblo, se encamina al hospital, re- 
coge las armas que encuentra en él, y hace entender á los enfermos 
franceses que son sus prisioneros. Establécese el capitan Moreno 
con su tropa en Logroño, y pocas horas despues lo verifica el regi- 
miento con toda la division. 

Destínasele despues á Calahorra para cubrir la línea del Ebro 
por aquella parte, y divídese en destacamentos. El que se establece 
en San Adrian es atacado el veinte y seis de octubre por fuerzas su- 
periores, y se retira en la barca, desde la que se bate con los fran- 
ceses que vadean el rio. Una vez en tierra, toma posicion en un bos- 
que situado al lado del camino, y en él se defiznde hasta la llegada 
del regimiento, con lo que el enemigo se ve obligado á retirarse, re- 
pasando el rio. Pasa posteriormente á Corella, y el primero de no- 
viembre marcha sobre Agoncillo que estaba.ocupado por el enemigo. 

Al aproximarse la columna á la poblacion con intento de atacar 
el destacamento francés, sale éste en completa dispersion; lo que 
visto por el comandante de Campo-mayor D. Rafael Menacho, man- 
da cargar á los dos escuadrones de caballería que le acompañaban, 
siguiéndolos él á paso largo coa el batallon. Mas al ver salir del pue- 
blo algunos caballos enemigos, intimidados los nuestros, vuelven 
grupas y vienen á refugiarse á la infantería. El enemigo entretanto 
forma su gente en columna cerrada, y dejando los ginetes á reta- 
guardia, emprende la marcha por el camino de Logroño. Menacho 
llega al pueblo, hace nueve prisioneros, y se aprovecha de los ran- 
chos que el enemigo tenia preparados. El capitan D. Francisco Mo- 
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reno que con dos compañías y un escuadron, habia sido destacado 
con antelacion suficiente para cortar la retirada á los franceses por 
el camino de Logroño; tan luego como avista la columna imperial, 
manda cargar á la caballeria; pero pasando á vanguardia la enemi- 
ga á media rienda, huye la nuestra en vergonzoso desórden: la im. 
fantería contraria sufre el fuego de Campo-mayor, y se retira aque- 
lla hácia Logroño. El veinte y tres del mismo mes, la division del gc- 
neral Peña, ocupa las alturas de Cascante, y nuestro regimiento con 
tres batallones mas, algunos escuadrones y dos piezas, se sitúa en ob: 
servacion de un numeroso cuerpo de caballería francesa: permanece 
todo el dia en csta posicion, viendo y oyendo el fuego de la desgracia- 
da batalla de Tudela, en que es batido el ejército de Aragon. Llegada: 
la noche, las guerrillas que se habian desplegado por la derecha, 
rompen repentinamente el fuego. El regimiento en cuestion, que se 
hallaba formado en columna, marcha para sostenerlas, con direccion 
á un olivar, pero apenas habia dado algunos pasos, cuando las vé vė- 
nir en completa dispersion; entonces desplega en batalla, y termina 
do el movimiento, óyese á corta distancia el sonido de las cornetas. 
de los cazadores enemigos. Nuestros soldados que aun no conocian 
este instrumento ni su aplicacion, creen ser los clarines de la caba- 
llería enemiza, y poseidos de un pánico terror, se desbandan sin que 
puedan contenerlos las exhortaciones de sus jefes y oficiales, y no:pas 
ran hasta las eras de Cascante, en cuyo punto pudieron ya rehacerse 
las compañías. En la retirada que empreade el ejército, ocupa el «bi 
tallon la retaguardia, conservando el órden, en cuanto lo permitea JU 


oscuridad de la noche y el espanto. Al llegar á Calatayud, se organisá 


una pequeña division compuesta de este regimiento y dos batallones 
mas, que avanza hasta el puertodel Frasno, con el objeto de entrete» 
ner al enemigo, fnterin se reunen en aquella ciudad los cuerpos que 
sucesivamente iban llegando en el mayer desórden: esta posicion WE 


- mantiene hasta la noche, en que emprende su relirade con elmayop 


silencio, dejando aquello montes cubiertos de hogueras. Ineegperata 
en la vanguardia que regia el general Venegas, llega á Bubierga"Ye) 


veinte y ocho, y teniéndose noticia de la proximidad de losífancgaéay 


ocupa el veinte y naeve una altura que se le señala, y deste la cual 
Touo XI. | ] A A 
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a rompen el fuego sus cazadores, sosteniéndole por espacio de algu- 
nas horas, basta que abandonado por toda la division, emprende su 
retirada por el monte; deja á retaguardia dos compañías que son 
cortadas por el enemigo, y se dispersa completamente, habiendo es- 
perimentado en esta jornada, la pérdida considerable de trescientos 
soldados y cinco oficiales, á saber: los capitanes D. Matias Ventura y 
D. Manuel Torralba, heridos; el capitan D. Manuel María Romero, el 
teniente D. Manuel Quintanilla y el subteniente D. Joaquin Arespa- 
cochaga, prisioneros. Hasta Sigüenza no fué posible volver á formar 
el batallon; pero reunido ya en este punto, iba á emprender la mar- 
cha con direccion á Guadalajara, cuando se presenta una columna 
francesa, que Campo-mayor contiene, ínterin el ejército prosigue su 
retirada á Cuenca. Incorpórase á éste en dicha ciudad, y es nombra- 
do para formar parte de una division de diez mil hombres que debia 
: marchar en observacion á los alrededores de Madrid: hallándose en 
Uclés y por medio de una sigilosa marcha que lleva á efecto, sor- 
prende en Tarancon á la caballería enemiga que se alojaba en aquel 
pueblo; la obliga á abandonarlo y la coje bastantes prisioneros. 
4809. Sitúase despues en Santa Cruz de la Zarza, donde per- 
= mamece en continua lucha, hasta que atacado sériamente aquel pun- 
to por dos partes, se retira á Belinchon el seis de enero. Formando 
parte de la vanguardia que mandaba el duque de Alburquerque en 
el nominado ejército del centro y ton la fuerza de mil sciscientos 
treinta y tres hombres, asiste el trece á la desgraciada accion de 
Uclés, en la que dispersos todos los cuerpos, su coronel D. Rafael 
Menacho, logra reunir gran parte del batallon y de otros regimientos, 
y los salva, oonduciéndolos á través de la artillería de la reserva 
enemiga. Incorpórase en Cuenca nuevamente al ejército, y desde 
agoi sigue la retirada con él hasta Santa Cruz de Mudela. Marcha á 
Mora el dies y ocho de febrero con la division del duque de Albur- 
guerges, sorprendiendo en aquel punto nuevecientos caballos ene- 
migos; pero amenazada la division por fuerzas superiores, se retira 
é Villaka, y combate el diez y nueve en Consuegra. Toma parte el 
veinte y esho de marzo, en la desgraciada batalla de Medellin, ca- 
biéndole la suerte de ser acuchillado por la caballería francesa, y 
de perder muehas soldados y oficiales. Reunido en Monasterio, forma 
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parte de la pequeña division de D. Pedro Chavarri: dirígese con ella 
por Fuentes de Cantos á Medina de las Torres: recibe nuevo vestua- 


rio, y marcha destinado á la division de vanguardia al mando del 
general Zayas con fuerza de cuatrocientos hombres. El veinte y seis 
de mayo llega al frente de Mérida, en cnya poblacion se fortifican 
los franceses; apodérase de los arrabales y mantiene bloqueada la 
ciudad hasta la llegada de fuerzas enemigas, retirándose despues 
á Calamonte. En uno de los reconocimientos que tienen lugar, es ke- 
rido su coronel D. Rafael Menacho. Sigue con la division á Oropesa, 
en donde se reune al ejército inglés, dirigiéndose seguidamente so- 
bre Talavera, de donde es arrojado el enemigo y perseguido hasta 
Santa Olaya. El veinte y seis de julio, avanza con la vanguardia al 
pueblo de Alcabon, y aqui es atacado por los franceses; adelántanse 
la artillería y caballería, al encuentro de los enemigos, dejando en 
posicion á nuestra infantería, y despues de un fuego, que se prolon- 
ga por espacio de algunas horas, son cargadas estas fuerzas; pronún- 
ciase la caballería en desordenada retirada, y envuelve en su fuga á 
nuestro Campo-mayor y el batallon de Barbastro, que sedesordenan 
igualmente, y no pueden resistir las cargas de los ginetes franceses, 
que aprovechan tan favorable coyuntura. Grande es la pérdida que es- 
perimenta el regimiento en esta ocasion, contándose solamente en la 
sesta compañía, su capitan D. Matias Ventura y cuarenta y dos sol- 
dados muertos; y hubierá sido aun mucho mayor, si el duque de 
Alburquerque no se hubiese presentado en aquellos momentos al 
frente de una fuerte columna. Rehácese la division al abrigo de 
los muros de Alburquerque; ataca al enemigo obligándolo á retirar- 
se, y rescata la mayor parte de los prisioneros. El seis de agosto 
pelea en la defensa del puente del Arzobispo. 

1810.. Sigue al ejército del duque de Alburquerque en su reti- 

rada hasta la isla de Leon, y el cinco de febrero, es destinado al 

y Campo de Sancti-Petri, á las Órdenes del general D. José de Lardi- 

zabal y presla un servicio muy penoso y espuesto: trátase de des- 

truir las obras que el enemigo ejecutaba en el molino de Almansa y 

Casa del Pino, para cuya empresa atraviesa el rio Sancti-Betri con 

dos compañías inglesas, comenzándose una reñida accion, en que al 
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principio logra algunas ventajas, pero al fin se decide la sucrte 
en favor del enemigo, y abandona el campo nuestro Campo-mayor, 
dejándolo cubierto de un número considerable de muertos, y reti- 
rando tres oficiales y treinta soldados heridos. El veinte y cuatro de 
agosto se hace á la vela para Moguer con otros cuerpos que forma- 
ban la vanguardia al mando del general Lardizabal: desembarca en 
la playa de la Rábita, obligando al enemigo á evacuar aquel pue- 
hlo: avanza despues hasta Niebla, pero habiendo llegado nuevas 
fuerzas enemigas, se relira á Huelva y regresa á Cádiz, de donde 
sale destinado nuevamente para prestar el servicio avanzado en la 
línea de la isla de Leon. En veinte y ocho de setiembre noventa vo- 
luntarios de Campo-mayor, provistos de los útiles necesarios, aco- 
meten bizarramente la tropa enemiga, que custodia un parapeto le. 
vantado al frente de la gran batería del Portazgo; la ahuyentan dan- 
do muerte á varios, y antes de que acudan fuerzas contrarias, que- 
da destruida aquella obra. En el resto del año, presta servicios in- 
teresuntes, ya en las baterías, ya en la Carraca y campo de Sancti- 
Petri, merccienda los elogios de todos los generales, á cuyas órde- 
nos militó. 

1814. Embárcasc en Cádiz el veinte y seis de febrero con la es” 
pedicion del general Lapeña, siendo parte de la vanguardia del man, 
do del mismo general Lardizabal y con la+fuerza de mil treinta y dos 
plazas, desembarca en Tarifa, desde donde se dirige á Conil, mar- 
chando en cabeza de las tropas espedicionarias; apodérasé á viva 
fuerza el dos de marzo, de varios edificios aspillerados, que ocupa- 
ba el enemigo en el sitio denominado Casas-Viejas, y se bate tan bi- 
zarramente en la batalla de Ghiclana, que merece el honor de ser 
victoreado por los demas cuerpos que concurrieron á ella. En esta 
gloriosa jornada, esperimenta la pérdida de doscientos hombres entre 
muertos y prisioneros. El diez y ocho vuelve á embarcarse para una 
segunda espedicion al condado de Niebla, regresando luego á Cádiz. 
Reembárcase con direccion á las playas de poniente en la espedicion 
que á las órdenes del gencral Blake avanza despues de desembar- 
car, á Estremadura, en donde tiene lugar la reunion de las tropas 
aliadas; asiste el diez y seis de mayo á la célebre batalla de la Al- 
buhera, en la que toma una parte muy activa con la vanguardia, y 
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sufriendo pérdidas de consideracion en muertos y heridos, persigue 
al enemigo en su retirada hasta Santa" Marta, y regresa á Cádiz con 
la division espedicionaria. Embárcase nuevamente la espedicion á 
bordo de los navíos Santiago y América, y las fragatas Invencible, Ge- 
rona y otros buques; y desembarcando en Alicante sigue á Valen- 
cia, en cuyas inmediaciones se acantona. Reforzada esta con la guar- 
vicion de esta plaza, trata de hacer levantar el sitio de Murvie- 
dro; nuestro Campo-mayor es destinado para desalojar al enemigo de 
Pujol, lo que consigue, apoderándose de dicho punto el veinte y 
cinco de octubre. Retlírase con el ejército al Puch, y desde aquí á - 
Valencia, donde presta el servicio de avanzadas y escuchas. Perdi- 
dos los atrincheramientos de Cuarte y San Onofre, proyéctase aban- 
donar la ciudad el veinte y ocho de diciembre: marcha Campo-ma- 
yor á la cabeza de la vanguardia con direccion á Olocau, venciendo 
cuantos obstáculos se le presentan; pero dáse órden á los cuerpos 
de retroceder; y como esta no llega á noticia del batallon, continúa 
su penosa marcha, atravesando acequias, batiéndose constantemen- 
te, y recibiendo el fuego á quema -ropa que sele hacia desde las ca- 
sas y edificios aspillerados, de algunos de los cuales tuvo que |des- 
alojar al enemigo para poder pasar. Una vez fuera de la huerta, ¡for- 


ma en columna cerrada y camina en esta disposicion, hasta ganar 


los montes que se hallan al frente de la ciudad. Solo logran pasar la 
línea enemiga, Campo-mayor y cuatro compañías de Africa, per- 
diendo el primero en aquella noche terrible ciento ochenta hombres 
entre muertos y heridos, que quedan abandonados. En este estado 
deplorable marcha todo el dia: campa por la noche en los montes 
de Liria y continúa al siguiente hasta Requena, donde se incorpora 
á la tercera division del segundo ejército, que mandaba el mariscal 
de campo D. Alejandro de Bassecourt. 

1812. Con ella opera en el bajo Aragon, la Mancha y parte de 
Valencia, sufriendo todo género de privaciones, y llegando el caso 
de alimentarse ánicamente con las castañas y bellotas que hallaba 
en los árboles. Pelea en las acciones de Villora, Enguidanos, Torral- 
ba de los Frailes y Minglanilla el veinte y cuatro de febrero, quedan- 
do reducida su fuerza á unos trescientos hombres. A tal estado de 
nulidad llega la division Bassecourt, que en Valdegangas se deter- 
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mina á formar de toda ella una columna volante, quedando reducido 
Campo-mayor á dos compañías, hasta que tanto por la gente que se 
le incorpora del batallon de Gerona, como por los quintos que reci- 
be en junio, hace elevar su fuerza á mil y cuatrocientas plazas. Esta- 
blécese con la division en Ayora, Almansa y otros puntos, sostenien- 
do en Caracuel un pequeño encuentro el doce de julio. El resto del 
año lo emplea en seguir los movimientos del segundo y tercer ejér- 
cito en observacion del enemigo, sin descansar un solo dia, y su- 
friendo el hambre y la miseria consiguientes al estado de escasez en 
que se encontraba el pais. | 
Organizado en Cádiz el segundo batallon, dió la vela el doce de 
mayo con seiscientas plazas en la fragata Salvador , con rumbo al 
nuevo reino de Granada , y pasa á guarnecer la plaza de Santa 
Marta. La llegada de este cuerpo causa notable entusiasmo á los 
habitantes , pues por primera vez entonces oyeron los militares del 
nuevo mundo el eco de las cornetas, y eneste regimiento vieron los 
adelantos de la táctica moderna. La plaza con tan brillante cuerpo, 
se creyó segura de los ataques de los insurgentes. 

4813. Despues de entregar su fuerza á otros regimientos , em- 
prende el cuadro de Campo-mayor su marcha á Sevilla el trece de 
enero, donde recibida toda la gente del de Málaga, sale con desti- 
no á Ronda , punto en que esperimenta una espantosa miseria por 
espacio de tres meses , al cabo de los cuales vuelve á Sevilla de 
guarnicion; por fines de diciembre pasa á la isla de Leon. 

Al propio tiempo el segundo batallon espedicionario continuaba 
en Santa Marta; el enemigo la pone sitio , pero entendiendo el co- 
mandante D. Onofre Gutierrez de Rozas, que el gobernador no ha- 
bia hecho la defensa que requeria el honor militar, evacua la plaza. 
Embárcase este regimiento para Montevideo, mas desgraciadamen- 
te un terrible temporal desconcierta los buques que lo conducian á la 
vista de la isla del Sacramento , contándose entre los náufragos el 
coronel, un ayudante y cuarenta hombres que fueron víctimas de 
los implacables insurgentes : las reliquias que pudieron salvarse 
llegaron á Montevideo, ¿pero cuándo? Cuando el general americano 
teniafuertemente asediado este recinto y le daba los mas rudos ata- 
ques. El desventurado segundo batallon del regimiento de la Al- 
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buhera no halló el descanso que apetecia , y sus consumidos restos 
en vano se esforzaban á fuer de leales en mantener asida á la me- 
trópoli una colonia cuyos habitantes con rostro sañudo querian con- 
fuadir en su ódio mortal las gloriosas enseñas con una mirada de 
desprecio. 

1814. En estos momentos aciagos la escuadrilla del aventurero 
Brown derrotó á la nuestra el diez y seis de mayo, y el general go- 
bernador D. Gaspar de Vigodet sin poder obtener ya ni refuerzos 
ni recursos, se vió en la necesidad de admitir la capitulacion , bajo 
la condicion de permitir el reembarco de la guarnicion con todos los 
honores de la guerra; pero faltando el general Alvear á todos los 
compromisos mas solemnes , alojó la escasa fuerza que le quedaba 
á este cuerpo en las alquerías inmediatas á Montevideo, trasladándo- 
la despues al desierto de las Bruscas. De este modo pereció consumi- 
do por el hambre y la-miseria un florido cuerpo que rodeado de pe- 
ligros y de privaciones habia sostenido en las provincias del Rio de 
la Plata el honor del pabellon español. 

Era el mes de setiembre cuando al primer batallon de nuestro 
Albuhera sc le destina de guarnicion á la plaza de Cádiz, en donde 
sube su fuerza á mas de mil plazas con la tropa que habia regresado 
de los depósitos de prisioneros de Francia , y á la que se licencia 
progresivamente por cumplida, quedando en el cuerpo los soldados 
de premios y veteranos que pudieron salvarse de los peligros de la 
guerra. Cuando apareció el bubon en las islas Baleares, disemí- 
nase en partidas y destacamentos para formar el cordon sanitario 
de la costa ; y la plana mayor ocupa sucesiva mente los puntos de 
Jeréz, puerto de Santa María, Chiclana, Coin y Moguer. 

48418. En el mes de julio pasa de guarnicion á Cartagena, y á fi- 
nes del mismo se traslada á Orihuela de Aragon, en cuyo punto como 
hemos anotado en otra parte, queda disuelto, por el real decreto de 
primero de junio, pasando cuatro compañías al regimiento de Gerona, 
5. ligero, y las cuatro restantes al de voluntarios de Valencia, 2.” li- 
gero: la Albuhera no se dá de baja en las oficinas militares hasta 
el quince de setiembre, dia en que cesa el abono de sus haberes. «Sir- 
vieron bajo su bandera , dice el cronista de este cuerpo , cinco mil 
doscientos treinta hombres : asistió constantemente á toda la guerra 
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de la Independencia, batiéndose siempre en la vanguardia, sin ha- 
ber tenido un solo mes de descanso en toda ella, pudiéndose asegurar 
que ha sido uno de los cuerpos que mas han trabajado en ella. Ha 
contado entre su oficialidad cinco generales y cuatro brigadieres. » 

1826. Organizado en Ceuta por el coronel D. Francisco Warle- 
ta, permanece en esta plaza dando el servicio. 

1827: El veinte y siete de febrero embárcase para Cádiz; y de 
este puerto dá la vela para las islas Canarias por real disposicion de 
cinco de abril, ocupándose en guarnecer sus plazas y costas. 

1830. Recibida órden superior de entregar su gente al regi- 
miento de Nápoles que pasaba para la Habana, y reducido la Albu- 
hera á cuadro, se reembarca para el continente, y por real órden de 
treinta de octubre se reorganiza en Ceuta. 


1831. Regresa á Cádiz, toma gente voluntaria del ejército y re-. 


constrúyese por el coronel D. José Joaquin de Quevedo. 

1852. Queda despojado du su fuerza por disposicion soberana, 
entregándola á varios regimientos del distrito de Andalucia y al Fijo 
de Ceuta. 

Por cuarta vez toma gente para reorganizarse á virtud de la rea] 
órden de trece de agosto: comienza á disciplinarla é instruirla en el 
mes de octubre, su nuevo jefe el coronel D. Vicente Garin. 

1834. Marcha al distrito de Castilla la Nueva, y se estaciona en 
Ja villa de Fuencarral por el mes de marzo. Aquí es despojado del 
personal de tropa, y el cuadro sale para Cádiz á recibir quintos, vi- 
niendo á encargarse de su mando el coronel D, Francisco Osorio. 


1855. Emprende su marcha para Cataluña: cubre el Ebro y li- 


miles de los dos distritos, en cuyo servicio sostiene algunos tiroteos 
con los carlistas: entra por último en la plaza de Tortosa, y otra ór- 
den le despoja de su fuerza, obligándole á entregar la gente á un re- 
gimiento ligero: el cuadro pasa á Valencia y se embarca para Mallor- 


ca. En esta isla se forma en dos batallones, y despues de adquirir al- 


guna instruccion, se reeimbarca y viene al distrito de Valencia. 


1856. Embárcase para el continente y se le destina á Barce- ` 


lona, sirviendo de custodia el medio batallon de la izquierda á 
los convoyes y correos desde esta plaza á Esparraguera , Igua- 
lada y Manresa, sin que por eso deje de pelear el veinte y ocho 


4H ve en Talarn. 


— 281 — 
de julio en San Feliu de Torelló, y el veinte y cinco de octubre en 
Santa Eulalia. | , 

1837. Entra en operaciones, pasando para eilo. á la provincia de 
Lérida: una parte defiende el perímetro de la Sco de Urgel desde el 
quince de abril hasta el treinta de mayo, y el resto opeta en colum- 
nas. Los defensores de la Seo practican algunas salidas en las que 
escarmientan á los enemigos conducidos por los caudillos Borgeta, 
Pep del Oli y Gravat, sobre el puente Llar, alturas de Serral, ermita 
de Santa Bárbara y bosque del Mas de Cadell, y posiciones cercanas 
á la plaza, en los dias sicte, ocho, doce y treinta de junio: mientras 
que la empleada activamente, los bate en Sanaut el veinte y tres de 
abril: en las casas del Estany el primero de mayo, ocupando el regi- 
miento el ála izquierda de la línea del ejército: el veinte y dos en Vi- 
lanova de Moyá, arrojando al enemigo que tenia sitiado este punto: 
asiste á la gloriosa batalla de Grá el doce de junio, derrotando en es- 
ta jornada el ejército que en persona conducia D. Cárlos: sorpren- 
. de á la division carlista que ocupaba á Pont de Armentera y la 

. dispersa. | 

- 1858. La campaña de este año no deja de ser grandemente me- 
ritoria para el regimiento de la Albuhera. Con el brigadier Vidart, 
vence al enemigo en las alturas de Sort, el primero de enero; el do- 
ce en las de Rialp, y el doce de marzo lo ataca en Mont-cortés y Pe- 
racamps. Conducido por este valiente jefe, hostiliza á los carlistas del 
trece al quince enel campo bloqueador de Algerri, hasta obligarles 
á levantarle, teniendo el pesar de que esta operacion costara una 
herida mortal al brigadier Vidart. El tres de julio tambien los desalo- 
ja del punto de Ambolim. Marcha á poner sitio á la plaza de Solsona, 
despues de lanzar al enemigo el veinte y uno de las posiciones de 
Rentosa, y la toma por asalto el veinte y cuatro, haciendo lo propio 
con el fuerte del palacio el veinte y siete. Triunfa en la accion dada 
el veinte y nueve en las cumbres de Lloverola de Biosca: el tres de 
agosto en las de San Pere de Puigdullers: el cuatro en el llano del 
Hostal del Boix, conduciendo un convoy á Solsona: el cinco de no- 
viembre'en Bergús; el diez de diciembre sobre Rialp, y el diez y nue- 
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1839. Puestas en movimiento nuestras columnas, la tropa de la 
Albuhera emprende en el norte de Cataluña la persecucian de las 
fuerzas en parte diseminadas de los carlistas. La primera funcion de 
guerra la sostiene con ventaja en la Panadella el veinte y ocho de 
cnero; y en el siguiente mes de febrero combate desde el diez en 
el sitio de Ager, del que se vé precisado á retirarse el trece por ha- 
berse aumentado el número de los enemigos. Sorprende el veinte y 
cinco la partida del cura de Via-Camps, en la baronía de San Crisent, 
junto á Figuerola, y el diez y siete de marzo la ataca y desconcierta 
en Pons. Mas adelante y en los dias dos y tres, sostiene valientemen- 
te los encuentros de Basora y Suriguera: el diez y siete el de casa 
de Estanys; y por último, asiste bajo la direccion del general en je- 
fe á la batalla de Peracamps el diez y ocho. 

1840. Entran los batallones primero y segundo á dar la guarni- 
cion de Lérida y Gerona, por haber terminado la guerra el treinta y 
uno de agosto; pero al poco tiempo la mayor parte del regimiento, 
se fracciona en destacamentos que cubren varios puntos de aquellas 
dos provincias. 

1841. El primer batallon deja á Lérida el cinco de julio y pasa 
á Tortosa, en cuya plaza se le reune el segundo, procedente de Ge- 
rona. Aquí continúa basta el treinta y uno de octubre en que se tras- 
lada á Tarragona, y tanto en aquella plaza como cn esta, suministra 
destacamentos para mantener la tranquilidad del pais. 

1842. El ocho de setiembre marcha el cuadro del tercer bata- 
llon para Valencia; y con parte de la gente de los dos primeros, y 
la de la guardia real disuelta, se organiza en esta capital: los otros 
dos batallones pasan á Valencia tambien, y de aquí se traslada el se- 
eundo á Alicante. 

1843. En este año comienza á levantar la cabeza el partido con- 
trario al regente, y con este motivo la plana mayor se establece en 
Castellon de la Plana, y mantiene el regimiento destacamentos en el 
Maestrazgo para sostener el órden. El regimiento se decide por úl- 
timo á seguir el alzamiento nacional; pero el primer batallon arras- 
trando compromisos por el duque de la Victoria, vuelve á militar La- 
jo sus banderas, y dado de baja en el campo contrario, se forma en- 
su lugar otro batallon con fuerza de los dos restantes. Sin embargo, 
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despues de la expatriacion del regente, reúnese aquel batallon al 
regimiento reformado, y se refunde en los tres. Despues de estos 

; Sucesos, se emplea este cuerpo en la persecncion de los cabecillas 
del Maestrazgo, conocidos por el Groch y Goba, hasta su esterminio 

| que tuvo lugar en ocho de junio, pasando euionces el primero á 
I Castellon de la Plana , el segundo á Morella y el tercero á Valen- 
* cia. El diez de setiembre se concentra el regimiento y emprende la 

! marcha para el distrito de Cataluña, á causa de una nueva revolu- 

i cion que habia estallado en Barcelona. El diez y ocho llega á la vis- | 
~ta de San Andrés de Palomar; desaloja á los sediciosos de este pue-  ' 

; blo el veinte y uno y bloquea la plaza hasta el veinte de noviem - | 
| bre, en que capitulan los insurgentes. | 
| 1844. El veinte y dos de cuero una parte se embarca á bordo | 
¡ i 
| | 


de transportes, y el resto marcha por tierra en direccion á Tortosa, 
donde presta el servicio de guarnicion; pero con motivo de la suble- 
vacion de Alicante, se pone en movimiento al mediar febrero, y asis- 
te á los sitios de Alicante y Cartagena, que guarnece despues de su 
rendicion. Por fin, el diez y seis y veinte de abril, sale todo el regi- 
miento para'el campo de Gibraltar, y se embarca en Algeciras para 
Ceuta. 
| 1845. Queda el segundo batallon en esta plaza y los dos restan- 
| tes se embarcan para el continente; el primero entra en Tarifa y el 
| tercero es destinado á la provincia de Huelva. Llegado el mes de ju-  : 
| lio, el primero se transfiere de Tarifa á Sevilla y 4 este punto con-  : 
i curre el tercero desde Huelva. Por octubre salen ambos batallones | 
| para Granada, á cuya capital llega asimismo el segundo procedente | 
| de Ceuta: el tercero se dirige despues á Málaga, y se encarga de | 
| cubrir los presidios menores. ¡ 
¡ 1846. Doce compañías se embarcan para dar la guarnicion de | 
| Ceuta; y las otras doce se estacionan en el campo de Gibraltar, don- | 
: de se refunde en ellas la fuerza de los batallones provinciales de Gá- 
Ceres y Alicante. 

1847. Todo el regimiento se reune cn el campo de Gibraltar y 
marcha á dar la guarnicion de Cádiz. El general subinspector don 
Francisco Ocaña, lo revista y queda complacido y satisfecho de su 
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brillante estado, como asi lo manifiesta oficialmente al coronel Ra- 
venet. 

1848. Embárcase el primer batallon el catorce de mayo con di- 
reccion á la provincia de Huelva, para perseguir las fuerzas del re - 
gimiento infantería de Guadalajara y caballería del Infante, que se 
habian sublevado en Sevilla; y como hubiesen pasado ya la frontera 
del vecino reino de Portugal, vuelve á contramarchar á Cádiz, en 
donde á principios de julio es revistado otra vez de inspeccion por 
el general marqués de España. En octubre fué destinado cel regi- 
miento de guarnicion á Sevilla; y en fin de noviembre, el segundo 
batallon pasa á Cádiz, desde cuya plaza se dirige á bordo del vapor 
Alerta, á Cataluña e! trece de diciembre, para la pacificacion de aquel 
principado. | 

1849. Puesto en campaña este batallon contra los montemolinis- 
tas y republicanos, los combate en las faldas del Monseny y otros 
puntos, y se distingue en las acciones de San Lorenzo de Savall, el 
ocho de enero; el quince en la de las alturas de Coldase; el diez y 
seis en la de Granera; el veinte y cuatro en la de San Esteban de 
Tordera; el diez de febrero en la de la Garriga é inmediaciones de 
San Malás; el treinta y uno de marzo y el tres de abril en la de Coll- 
suspina y Cánovas, y el cinco de mayo en la de las alturas del Plá de 
ta Calma. Concluida la campaña, queda acantonado junto á Barcelo- 
na con las demas tropas. El resto del regimiento continúa en Sevilla, 
en donde es revistado otra vez de inspeccion por el general D. Juan 
Antonio Pardo, siéndolo al propio tiempo el segundo batallon en la 
villa de Martorell, por el general D. Mariano Belestá. En los prime- 
ros dias de diciembre, pasa el tercer batallon á la plaza de Alicante 
para constituir la reserva de aquella provincia, en virtud de lo dis- 
puesto por el gobierno. 

Por este tiempo se creó en este cuerpo una sociedad cuyo ohjeto 
era muy laudable. Hé aquí cómo se espresa sobre este particular el 
cronista de la Albuhera. «El dia primero de febrero se encargó del 
mando del cuerpo su actual coronel D. Lúcas Masot, por pase al de 
granaderos del precitado antecesor; y comprendiendo desde luego 
las grandiosas ventajas, que á los oficiales de su regimiento debian 
resultar de la continuacion del casino, que en un año de existencia 
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habia dado ópimos frutos, dedicó especial atencion '4 sostener tan 
provechoso establecimiento, donde sin menoscabo de la subordina- 
cion y de la disciplina, se fomentaba' y crecia el espíritu de cuerpo, 
y se perfeccionaba la educacion militar y la civil. Merced á la activa 
cooperacion del coronel, teniente coronel mayor D. Juan de Mucha, 
sócio principal de los fundadores que entonces restaban, y la de to- 
dos los demas jefes y oficiales, pudo inaugurar la sociedad de so- 
corros mutuos , y tuvo la dulce satisfaccion de poder cumplir religio- 
sa mente los gratos deberes que se impusiera, socorriendo á los en- 
fermos en sus dolencias , áumentando el haber en sus marchas , de 
cuantos fueron bajas, y acompañando hasta el sepulcro con solem- 
nes exequias á sus camaradas, que hoy no son. Digno era por cier- 
to de un general testimonio, la grande empresa que acometieran los 
primeros oficiales de este regimiento, y necesaria tambien una mano 
poderosa que protegiese su casino y mutualidad ; meditándolo asi el 
coronel presidente, acordó en junta general la publicacion de los re- 
glamentos; eligió asimismo por tutelares las preclaras personas de 
SS. AA. RR. la serenísima señora infanta doña Luisa Fernanda y su 
augusto esposo el serenísimo señor duque de Montpensier, ofreciendo 
á sus reales plantas dichos reglamentos con una sentida esposicion, 
en que impetró su escelsa tutela. La innata bondad y munificencia de 
tan caros príncipes, colmó por fin las rectas miras del regimiento, y 
ya nada ambiciona, porque llegado á la cumbre de sus deseos, la 
sociedad camina y funciona por sí sola. » 

4850. Continúa en la misma guarnicion de Sevilla con una com- 
pañía del primer batallon en Córdoba; el segundo en Algeciras, con 
una compañía en la línea de Gibraltar y otra en Tarifa. En el mes de 
abril pasó todo el regimiento á Cádiz, donde estuvo de guarnicion 
destacando una compañía á la isla de San Fernando y otra á Tarifa, 
alternando los batallones de manera que cada uno conservaba cinco 
compañías en la plaza. El diez y seis de mayo, aniversario de la san- 
grienta batalla de su nombre, celebró por primera vez la fiesta de su 
glorioso patrono, el proto-mártir San Juan Nepomuceno, cuyo tute- 
lar le fué designado por el patriarca de las Indias, vicario general 
de los ejércitos y armada, á solicitud de su coronel, despues de lar- 
gas é inútiles indagaciones para averiguar el patrono que tuviera en 
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su orígen: la funcion de iglesia fué sobremanara solemne, y en todo 
el dia tuvo festejos que llamaron la atencion del páblico, como asi lo 
espresaroa los periódicos de la ciudad. Por último, se instituyó una 
seccion de hombres escogidos para aprender ejercicios gimnásticos, 


en los que sobresalieron algunos, y una escuela de estabilejia y ca-* 


ligrafia universal, con un método tan sencillo y eficaz, que á las trein- 
ta lecciones leian y escribian con sentido y correctamente hasta los 
hombres mas rudos, concibiéndose la lisonjera esperanza de que un 
dia, no muy lejano, todos los soldados poseyeran tan útiles conoci- 
mientos para las clasos de tropa durante el tiempo de su empeño. 

Por real órden de veinte y siete de octubre, fué destinado de 
guarnicion á Estremadura, en relevo del regimiento infantería de 
Burgos. 

1851. Constituido ya el regimiento de la Albuhera en este dis- 
trito, confiérese sa mando al coronel D. Ramon Fernandez de la 
Fuente, en relevo del de la misma clase D. Lucas Masot. Í 

Desde los primeros momentos de su entrada, es destinado á cu- 


brir alternativamente las provincias de Badajoz y Cáceres , para lo 


cual hubo de fraccionarse segun lo exigian las infinitas atenciones 
que tenia que cubrir. [šste servicio, que sobre ser penoso no era 
muy favorable para el sostenimiento de su policia , disciplina é ins- 
truccion , constituyó una evidente prueba de las sólidas bases en 
que descansaban estos importantes ramos de la milicia, pues no 
solo no sufrieron el menor quebranto, sino que fueron perfeccionán- 
dose mas y mas. e 

1852. De las enfermedades, que tanto estrago causan en este 
insalubre pais á las tropas que le guarnecen, el regimiento de la 
Albuhera vió bajar al sepulcro en el espacio de treinta meses cien- 
to y doce hombres de naturaleza robusta. Cumpliendo con un de- 
ber sagrado, el coronel que lo mandaba dió conocimiento á quien 
correspondia de la enorme baja que contaba su estancia en aquel 
distrito. 

1833. Sin duda el gobierno de S. M. hubo de tomar en cuenta 
tan justa demanda, pues decretó la salida del regimiento del distri- 
to de Estremadura, haciéndole trasladar al de Granada. Si bien con- 
siguc la Albuhera en su nuevo destino mejorar la salud del solda- 
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do, no fué tan afortunado con respecto á la reconstruccion del cuer- 
po que era tan necesaria. Gubrió en este verano las guarniciones de 
la plaza de Granada, Jaen y Almería , sirvió asimismo de escolta á 
los penitenciados destinados al trabajo de la carretera de Motril, 
y prestó otras muchos servicios de esta clase en que continuó hasta 
el mes de octubre del mismo año, pasando entonces todo su segun- 
do batallon á la plaza de Melilla eu la costa de Africa. Desde esta fe- 
cha ha estado constantemente confiada la custodia de aquella impor- 
tante plaza con su penoso y arriesgado servicio al regimiento de la 
Albuhera, y aunque alguna vez se ha verificado en parte su relevo, 
este no ha podido ser tan completo que pudiera librar á tres compa- 
nías que cuentan hasta veinte y dos meses de permanencia cn su 
recinto. 

1854. En este tiempo y á solicitud del coronel, se pasa revista 
de inspeccion estraordinaria por el capitan general del distrito don 
Fermin de Ezpeleta para aclarar y fijar dificultades de orígen muy 
remoto que se oponian á la franca y espedita marcha de su contabi- 
lidad. El largo espacio de un año desde el doce de julio del anterior, 
hasta el vcinte del propio mes de mil ochocientos cincuenta y cua- 
tro que se invirtió en esta revista, fué suficiente para probar la ne- 
cesidad y la importancia de ella, asi como la situacion fija en que 
hoy se encuentra el cuerpo, acredita sobradamente la inteligencia 
del digno ganeral á quien se confió. 

Al verificarse el alzamiento de junio y julio, hallábase el se- 
gundo batallon reconcentrado en la capital del distrito de Granada, 
y el primero en Melilla. 

Era grande la distancia que separaba á ambos, y dificultosos 
eran los medios de comunicacion para combinar los medios de obrar 
con uniformidad en circunstancias tan difíciles. Sin embargo, uno 
y otro siguieron la misma linea de conducta, merced al espíritu de 
cuerpo y armonia que reinaba en todas sus clases, no predominan- 
do en ellas otro principio que el de la mas ciega y estricta discipli- 
na desde el coronel hasta el áltimo soldado: así es que, siempre es- 
peró las órdenes de la autoridad legítima y constituida legalmente, 
único medio de no equivocarse para la conservacion del órden. La 
culta poblacion de Granada, siguiendo el impulso de las circunstan- 
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ningun género, para lo cual el regimiento de la Albuhera le prestó 
su apoyo con las demas fuerzas militares de su guarnicion, reinando 
entre el vecindario y el ejército la mas cordial y sincera armonía. 

1855. Al principiar este año, la situacion de este cuerpo era la 
siguiente: su plana mayor con las oficinas y demas dependencias, 
en la plaza de Málaga, y el resto de la fuerza disponible de ambos 
batallones en la de Melilla, habiéndole tocado tomar parte en la sa- 
lida que hizo la guarnicion el trece de julio para inutilizar la artille- 
ría que los moros del Riff tenian en batería para hostilizarla: en esta 
operacion tuvo de pérdida dos oficiales heridos , siete muertos y 
diez y seis heridos de la clase de tropa. 


cias , verifica el alzamiento sin tener que lamentar desgracia de. 
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y oficiales, con el cuadro de sargentos y cabos correspondientes á 
nueve compañías de que constó entonces, componiéndose el todo de 
la fuerza de mil tres plazas con soldados indígenas. 

A este batallon se le dió por uniforme casaca azul, cuello, sola- 
pa y portezuela de la vuelta y vivos encarnados, forro y centro blan- 
co; botin de lienzo alto, gorra con escudo de metal y flores de lis en 
ambos estremos del collarin. 

Desde primero de enero de mil ochocientos veinte y tres, quedó 
reformada la novena compañía, constando en adelante de una de 
granaderos, otra de cazadores y seis de fusileros; y por real órden 
de ocho de diciembre de mil ochocientos treinta, tomó la denomina- 
cion de regimiento. Sin embargo, la fuerza total continuó sin varia- 
cion hasta el siete de junio de mil ochocientos cincuenta y tres en 
que se redujo á la de ochocientas setenta y cuatro plazas en tiempo 
de paz, y á la de mil cuatrocientas cincuenta en el de guerra. 
Ostentaba por armas en campo de plata cuatro castillos en gules. 
Veneraba por su augusta patrona á nuestra señora del Cármen. 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE LA REINA. 


4804. . . . . Reina María Luisa. 
4893. . . . . Reina. 


Números que ha tenido en la escala general del ejército de Ásia. 


1804. . . . . 2 
1824. . . . . 4 
1849. . . . . 2 


Colores que ha usado en su vestuario durante la dinastia de la casa 
de Borbon, desde la primera contrata aprobada en 2 de setiembre 
de 4717. 


Año del cambio. Casaca. Divisa. 
Azul. Encarnada y blanca. 
Idem. Encarnada. 
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Catálogo de los primeros jefes que lo han mandado 
desde su creacion. 


D. Julian de Seguera. 

D. Eustaquio Hernando. 

D. Pedro Carvajal. 

D. Julian de Isasi. 

D. Miguel García de la Chica. 

D. Miguel Iparraguirre. 

D. Ramon Vivanco. 

D. Eduardo Gutierrez de Cabiade s. 
D. Máximo Comes. . 

D. Eduardo Olea. 
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FASTOS MILITARES. 


1804. 


espe su creacion en Manila prestó el ser- 
vicio de guarnicion en esta plaza y en la 
de Cavite 
1806. Acantonado en el pueblo de 
< San Pedro Macati, por consecuencia de 
k > la guerra con la Gran-Bretaña. 
UN > 1807. De guarnicion en Manila y la 
1818. Por fallecimiento de su digno jefe D. Julian de Seguera, 
le reemplaza D. Enrique Hernando, continuando en cubrir las pla- 
zas de Manila y Cavite. 

1823. Cesa de dar la guarnicion de Cavite y se limita á la de 
Manila, encargándose de aquella el regimiento de granaderos de Lu- 
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zon. El primero de enero es ascendido á primer jefe en propiedad e 
D. Pedro Carvajal. 

1830. Sin variacion en sus mismos destinos, toma la denomina- 
cion de regimiento, si bien con el mismo título de Reina María Luisa, 
conservando el propio lugar en la escala de infantería del ejército 
de Asia. 

1838. Su primer jefe D. Pedro Carvajal, pasa á encargarse del 
mando del batallon del Príncipe y el que lo regia D. Julian Isasi to- 
ma el de la Reina: este cuerpo continúa sin variar de situacion en 
su servicio. 

1843. Por retiro de su primer jefe D. Julian Isasi en el mes de 
noviembre, obtiene el mando del regimiento D. Miguel García de la 
Chica que lo desempeñaba en el de Granaderos de Luzon. 

1848. La primera compañía de fusileros forma parte de la es- 
pedicion que al mando personal del capitan general D. Narciso Cla- 
veria, conde de Manila, se embarca el dos de enero contra los pi- 
ratas de la isla de Balanguingui: la isla es ocupada á viva fuerza, to- 
mándose por asalto los fuertes de Sipack, Singal y Bokotingal, defen- 
didos por los moros con todo el valor de la desesperacion hasta el 
estremo de dar muerte á sus mujeres é hijos y pereciendo despues 
los hombres por no rendirse. Terminada esta gloriosa operacion en 
que los soldados del regimiento de la Reina se condujeron valiente 
y heróicamente, regresa con la espedicion á Manila el veinte y ocho 
de marzo para incorporarse á su cuerpo. 

1849. Deja el título de María Luisa y toma solo' el de Reina, 
número 2, por real órden de quince de febrero, previniéndose que 
su unifofme fuese igual al de los demas cuerpos del arma en el ejér- 
cito peninsular. 

1850. Dispuesto un cuerpo espedicionario de brillantes tropas 
porel capitan general D. Antonio Urbiztondo, marqués de la Solana, 
para poner coto á la pirateria de los moros del archipiélago Joloano, 
embárcase en Manila la compañía de cazadores del regimiento de 
la Reina en el vapor Reina de Castilla el once de diciembre, y diri- 
giéndose sobre la isla de Mindanao, arriba á la plaza de Zamboanga 
el diez y siete. Pasa desde luego á dar el servicio de guarnicion y 
vuelve á embarcarse en el citado vapor, haciendo rumbo á la isla 
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de Bokotuwan, una de las del archipiélago de Sámales; y el veinte 
y cinco toma tierra en ella á las órdenes del segundo comandante 
D. José Ochoteco; presta desde luego algunos servicios no despre- 
ciables y vuelve á bordo el veinte y seis para pasar á la isla de Bla- 
hun, al mando del teniente coronel D. Manuel Caballés, para ocu- 
parse en la persecucion de algunos moros piratas y destruir su 
poblacion con todos los elementos que les servian para recorrer 
aquel mar. El treinta y uno continúa su navegacion. 

Concedióse en primero de diciembre cédula de retiro á su pri- 
mer jefe D. Miguel García de la Chica, y entra en su reemplazo don 
Miguel Iparraguirre. 

1851. Despues de una feliz navegacion verifica un recono- 
cimiento sobre Joló, cuyas baterías lanzaban un fuego vivísimo de 
artillería, resultando herido un sargento. El capitan general que se 
hallaba á bordo del vapor Castilla dá la señal y toda la espedicion 
dá la vela, dirigiéndose su rumbo á la isla de Bokotuwan: en ella 
desembarcan los cazadores de la Reina el dos de enero, volviendo 
á poco á bordo para continuar su viaje á la de Tonkil; tambien salta 
en tierra el dia cuatro, á las órdenes del comandante Ochoteco, y 


- ejecutados algunos trabajos para destruir el establecimiento de los 


moros, regresa el cinco á la plaza de Zamboanga con toda la espe- 
dicion. 

En este recinto presta el servicio de guarnicion, ocupándose al 
mismo tiempo en ejercicios y maniobras con el resto de las tropas. 

La compañía de granaderos, al mando de su capitan D. Julian 
España, habia verificado á su vez el embarque en Manila, á bordo 
del bergantin Oquesido el tres del citado mes de febrero, y trasladá- 
dose á la plaza de Zamboanga el once, con el fin de reforzar la es- 
pedicion, Cuando el capitan general tuvo rounidas las tropas de la 


misma en la isla de Mindanao, resuelve el embarque para atacar for- 


malmente á Joló y dá la vela el diez y ocho. 

Tomadas todas las disposiciones convenientes para el feliz éxito 
de la empresa, la escuadra rompe un vivísimo fuego de cañon con- 
tra las fortificaciones el veinte y ocho, y verificado el desembarco 
en primero de marzo, las compañías de granaderos de la Reina for- 
mando parte de la columna del comandante D. Miguel de Creus, 
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avanzan resueltamente y con un valor y serenidad envidiable, to- 
man por asalto todos los fuertes en medio de un horrible volcán de 
fuego y de un granizo de balas. 

El dos y tres concurren á diferentes pantos para arrasar todas 
las obras de defensa bajo la direccion de los oficiales de ingenieros, 
repeliendo victoriosamente los ataques del enemigo que pretendia 
estorbar los trabajos. 

Dado cabo al objeto que se propuso el capitan general, reembár- 
canse el cuatro las compañías de preferencia de la Reina con todas 
las demas tropas y la espedicion regresa el cinco á la plaza de Zam- 
boanga. l 

Estas compañías tienen el honor de ser elegidas por el capitan 
general para la penosa cuanto dificil esploracion y reconocimiento 
del interior de la isla de Mindanao, bajo la direccion del teniente co- 
ronel D. Manuel Caballés, embarcándose al efecto el dia catorce y 
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á Misamis, despues de cruzar de sud á norte la referida isla, á costa 
de inmensos sacrificios y sieado las primeras tropas que han verifi- 
cado esta travesía. 

Pasa D. Miguel Iparraguirre el treinta y uno de diciembre al 
cuadro de reemplazo y obtiene el mando del regimiento el primer 
jefe D. Ramon Vivanco. 

1853. Tambien este jefe es destinado al mismo cuadro, reem- 
plazándole en el mando en diez y ocho de julio, D. Eduardo Gutier- 
rez de Cabiades. 

1854. Marcha toda la fuerza del regimiento de la Reina, escep- 
to la plana mayor y los quintos, á cubrir los destacamentos de la isla 
de Luzon, los cuales tenian por objeto el guarnecer algunos puntos 
fortificados, conquistar Ó ahuyentar la raza india conocida por re- 
montada y perseguir el contrabando. 

Dado de baja en este año su primer jefe D. Eduardo Gutierrez de 
Cabiades , se encarga del mando del regimiento D. Máximo de 
Comes. 

1855. En todo el mes de enero se reunió el regimiento en la ca- 
pital, alojándose en el cuartel que fué pabellones de Malate por haber 
sido relevado del servicio de partidas que el año anterior prestó en 
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varios puntos de la isla de Luzon y dedicado á perfeccionar su ins- 
truccion, tuvo ocasion de acreditar su buena nombre en la revista 
de inspeccion que desde el veinte y tres de marzo hasta el cinco de 
mayo le pasó el brigadier D. Pedro Zárraga, quien quedó satisfėcho 
del brillante estado en que encontró todas las clases, segun queda 
consignado en el cuerpo por oficio del citado jefe. 

El regimiento prestó todo el año el servicio de guarnicion y pasó 
del cuartel que ocupaba á alojarse en el de San Fernando, en Binon- 
do, el diez de diciembre, | 
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REGIMIENTOS DE LINEA. 


CREACION. 


tallones 


Provincia de = 
Nombre primitivo. su ereacion. m Fuerza. Primer jefe. Dia. Mes. Año. 


aay 


— 


Príncipe Fernando. Filipinas.. 4 1003 D. Manuel de Fuentes.. 15 Diciembre. 1804 
1. Fernando VII.. . Asturias.. 4 840 D. Pedro Dejui... . - . 27 Mayo.. . . 1808 
Voluntarios Caste- 
llanos de Fernan- 

do YIL ..... Castilla la 
Vieja.. . 4 1000 D. Juan Bautista.. . . 41 Junio. . . . 1808 

lI. Fernando VII. . Castilla la 
Nueva. . 2 1000 D. Pablo Casaus.. . . 18 Junio... . . 1808 


Voluntarios de la 
Patria , Leales de 
Fernando VII.. . Castilla la 


Nueva. . 3 1600 D. Genaro Rezabal.. . 5 Setiembre.. 1808 f 


Granaderos Reales 
aragoneses de 
Fernando VII.. . Aragon. : 2 1500 D. F. Marcó del Pont... 18 Octubre. . 1808 

HI. Fernando VII. . Andalucía 4 840 D. A. Diaz del Castillo.. $ Mayo.. . . 1812 

LIGEROS. l 

4.° Cazadores de 
Fernando VII.. . Galicia. . 2 1200 D. José Armisen.. . . . Y Junio.. . . 1808 

2.7 Cazadores de 
Fernando VII.. . Valencia.. * 504 D. Manuel Cerveró.. . . 10 Junio.. . - 1808 

3. Cazadores de 
Fernando VII.. . Castilla la 

Vieja.. . 2 4200 D. José Legarda.. . . . 15 Junio.. . . 1808 


¡ 

El segundo de los de línea se reformó en Santander el doce de 
junio de mil ochocientos nueve para reparar las bajas de los nuevos 
Cuerpos asturianos : el denominado Voluntarios Castellanos quedó 
estinguido en el arreglo que se ejecutó en el sesto ejército en diez 
de octubre de mil ochocientos once, y los Granaderos Reales, cono- 


i 
cidos vulgarmente por granaderos de Palafox, sucumbieron en la 
heróica defensa de Zaragoza. 

- El 4.° de cazadores quedó disuelto en el mismo distrito de 
Galicia en dos de julio de mil ochocientos diez por su mal- estado; el 
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2." desapareció por la rendicion de Zaragoza en diez y nueve de fe- 
brero de mil ochocientos nueve , y el 3.” tambicn terminó su exis- 
tencia en primero de julio de mil ochocientos diez por iguales cau- 
sas que el 4.2 | 

Quédanos , pues, que esplicar la suerte del II de Fernando VII, 
Voluntarios de la Patria, Leales de Fernando VII y II de Fernando VII, 
como gemelos del antiguo que hoy milita en el archipiélago filipino. 
El primero de estos constitayó el regimiento de Fernando VII en tres 
batallones pot el deereto de dos de marzo de mil ochocientos quince, 
viniendo á formar el segundo y tercero los denominados San Fernan- 
do y General del ejército de Cataluña. El regimiento de San Fernan- 
do existe hoy, y en su historia hallarán nuestros lectores sus vicisitu- 
des : el del General del ejército de Cataluña se ereó en veinte y 
echo de agosto de mil ochocientos doce por el coronel D. Lorenzo 
Calvo en un solo batallon de seiscientas plazas. 

Fernando VIT peninsular perdió su distinguido nombre por el de- 
creto de las córtes de veinte de marzo de mil ochocientos veinte y 
tres; el primer batallon tomó el número 3, y el segundo el núm. 4; 
de manera que el regimiento en cuestion desapareció del ejército 
constitucional para reorganizarse en el realista, aprobando su forma- 
cion el decreto de la regencia del reino, fechado en el real palacio de 
Madrid en cinco de julio del mismo año. Sin embargo, despues de ta 
salida de S. M. de Cádiz, y hallándose cn la capital de la monarquía 
espidió el reglamento de veinte de abril de mil ochocientos veinte y 
cuatro, y por él el regimiento de Fernando VII que solo constaba 
de un solo batallon, vino á formar con los denominados Provisional 
del Rey, Provisional de la Reina, 2.* y 3.* Cántabro , y el 2.” de 
Guipúzcoa el regimiento número 1.* de línea. Esta medida hizo ter- 
minar la vida del II de Fernando VII. Los Voluntarios de la Patria 
Leales de Fernando VII asimismo fueron reformados; el primer bata- 
llon, por el reglamento de primero de julio de mil ochocientos diez, 
se refundió en octubre del mismo en los regimientos de Irlanda y Or- 
denes militares, y los dos restantes sufrieron la suerte de prisioneros 
en la rendicion de la plaza de Alburquerque el diez y nueve de agos- 
to del año mil ochocientos once. Ultimamente el IH de Fernando VII, 


i 
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despues de su regreso á Cádiz de Nueva-España , quedó disuelto en 
treinta y uno de julio de milochocientos veinte y dos. 

Vamos ahora á ocuparnos del que hoy existe en el arma. 

Previniéndose en el artículo quinto de la real órden de diez y 
seis de diciembre de mil setecientos noventa y seis, que la guarni- 
cion de las islas Filipinas se aumentase con dos batallones de tropa 
veterana, compuestos de naturales del pais, fué uno de ellos el indi- 
cado cuerpo, teniendo efecto en quince de diciembre de mil ocho- 
cientos cuatro con la denominacion de batallon veterano Principe 
Fernando, y fuerza de mil tres plazas, dividida en diez compañías, 
de las que una era de artillería, otra de cazadores y ocho de fusile- 
ros, sirviendo de base para su formacion cuatro compañías de mili- 
cias provinciales del regimiento de Canarias que debia quédar su- 
primido, y varios individuos de los demas cuerpos de la propia 
clase que estaban sobre las armas y pasaron á él voluntariamente. 

La necesidad de poner este batallon al completo de su fuerza y 
cubrir las bajas de los muchos individuos que se hallaban cumpli- 
dos y próximos á cumplir el tiempo de su empeño , sin deseo de 


continuar en el servicio , originó la superior providencia de la capi- 


tanía general de aquella colonia de veinte y tres de encro de mil 
ochocientos cinco, mandando se celebrase un sorteo de ochocien- 
tos hombres en la provincia de Camarines, lo que tuvo efecto muy 
inmediatamente. 

En primero de mayo del propio año pasó la compañía de arti- 
llería á formar parte de la brigada de esta arma, conservándose las 
nueve compañías con su misma fuerza. 

En mil ochocientos veinte y dos se redujo la fuerza del batallon 
á nuevecientas veinte y una plazas en ocho compañías, de las que 
una era de granaderos y otra de cazadores. 

En primero de agosto de mil ochocientos veinte y tres tomó el 
número 2 en la escala de los cuerpos de línea de aquel ejército y 
por real órden de tres de junio de mil ochocientos veinte y ocho se 
denominó batallon de Fernando VIT, 2." de linea. Así continuó hasta 
el cuatro de mayo de mil ochocientos treinta y dos, que se mandó se 
cumplieran en aquellas islas los artículos 10, 441, 12 y 13 del de- 


- creto orgánico del ejército de Asia de ocho de diciembre de mil ocho- 
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- cientos treinta, por cuya disposicion tomó el título de regimiento con 
la fuerza de mil tres plazas, 

Por real órden de veinte y cinco de octubre de mil ochocientos 
cuarenta y dos, se aumentó un segundo teniente por compañía y con 
sujecion á la de quince de febrero de mil ochocientos cuarenta y 
nueve, en lugar de titularse 2.” de linea, tomó el núm. 3. 

En primero de enero de mil ochocientos cincuenta y dos: y con 
arreglo á lo mandado en real órden de catorce de setiembre de mil 
oochocientos cincuenta y uno, se dió nueva organizacion al ejército 
de Filipinas, disminuyendo un teniente por compañía y reduciendo la 
fuerza de cada batallon á ochocientas setenta y dos plazas en tiempo 
de paz, con un aumento de un mayor comandante tercer jefe, un sub- 
teniente tercer ayudante, siete tenientes y quinientos setenta y seis 
individuos de tropa para tiempo de guerra: quedando esta fuerza en 
el primer caso en sus casas al cuidado de un teniente comandante de 


la reserva que figura en la plana mayor de cada batallon. à 


Desde la creacion del regimiento de Fernando VII, ha sido la pro- 
vincia de Camarines la que ha reemplazado sus bajas, habién- 
dose acordado al tiempo de su formacion , el establecimiento de 
una bandera con tan buen éxito, que siempre ha reclutado la gente 
necesaria para tener el cuerpo al completo de su fuerza. En el últi- 
mo arreglo del ejército de Asia de primero de enero de mil ocho- 
cientos cincuenta y dos, se le designó para reemplazar sus bajas, la 
provincia de la Pampanga y parte de.las de Bulakan y nueva Ecija. 

Ostenta por armas un escudo en cuatro cuarteles ; el primero 
en campo de gules castillo en oro; el segundo en campo azur un co- 
pon en plata; el tercero en idéntica forma, y el cuarto sobre campo 
de plata, leon coronado en gules. Veneraba por su augusta patro- 
na á nuestra señora del Pilar. o 


NOMBRES CON QUÉ SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE FERNANDO Vil. 


1804.. . . . . . Príncipe Fernando. 
18288. . . . . . . Fernando VII. 


dl 


Números que ha tenido en la escala general del ejército de Asia. 


Colores que ka usado en su vestuario desde su creacion. 


«Año del cambio. ' 


1801. 
+ 4832. 


Catálogo de los coroneles que lo han mandado 


mm or 


. Pablo Casaus. 
. Angel Bayon. 


. Manuel Llauder. 
. José María Torrijos. 
. José María Peon. 
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1828 . . . . . . 2 
1849 : 3o 


Casaca. Divisa. 
Azul. Encarnada y blanca. 


Idem. | Encarnada. 


desde su creacion. 


. Manuel de Fuertes. 

. Antonio Chacon y Conde. 

. José Santa-romana. 

. Manuel Olaguer Feliu. 

. José María Soto. 

. Bernardo Ruiz de Lanzarote. 


y Ut 


Coroneles del II regimiento de 
| Fernando VII. 


Santiago Montero. 
Manuel Fernandez Villamil. 
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Coroneles del regimiento voluntarios de la Patria, Leales de 
Fernaddo VII. 


D. Genaro Rezabal. 
D. Juan Chacon. 


Coroneles del III regimiento de Fernando VII. 


D. Angel Diaz del Castillo. 
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MES? e crea este regimiento y 
OS organiza en Manila , quc- 
$ dando de guarnicion en la 
misma plaza. 

1808. El primero de 
E pra” enero pasa á dar la guar- 

nicion de la de Cavite. Entretanto el II de Fernando VII es desti- 
nado á reforzar el ejército de Aragon que se hallaba gobernado por - 
el teniente general Palafox ; el veinte y tres de junio, en la 
accion disputada de Epila, hace frente á los franceses por es- 
pacio de seis horas sin que ni sus soldados ni oficiales bisoños y 
noveles en los combates, se arredraran un solo instante: tambien 
concurre con ochocientas ocho plazas á la jornada que tuvo lu- 


$ 
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gar á la vista de Tudela el veinte y dos de agosto, y posteriormen- 
te á la de Armentera el veinte y seis de diciembre. 

El de Voluntarios de la Patria Leales de Fernando VII, levanta- 
do, instruido, armado y equipado en Talavera de la Reina, por el 
valiente coronel D. Genaro Rezabal, con la juventud briosa de su an- 
tiguo y vasto corregimiento, se pone en marcha en el mes de noviem- 
bre, á causa de que el emperador de los franceses habia entrado en 
Madrid y ahuyentado la junta central de Aranjuez. Rezabal con el 
mayor órden y á la cabeza de sus tres batallones, dirige el nueve de 


" diciembre su marcha por las sierras de Guadalupe á las inmediacio- 


nes de Trujillo, donde debia recibir las instrucciones necesarias. 

El diez y siete se le comunica en Zurita, pueblo cercano á Truji- 
llo, la órden de pasar con los tres batallones á la plaza de Badajoz y 
cumpliendo con lo prescrito, ingresa en su recinto el dia veinte y 
ocho, acuartelándose en el convento de San Francisco. Aquí se le 
provee de armamento inglés, y procede á reparar la parte de equi- 
po que con la marcha se habia estropeado, y queda destinado á la 
segunda division del ejército de Castilla. 

Sin variacion alguna, el regimiento de Granaderos reales arago- 
neses de Fernando VII permanece en la plaza de Zaragoza con la 
fuerza de mil cinco hombres efectivos. 

1809. El primero de enero pasa el regimiento de Fernando VII 
de la plaza de Cavite á dar la guarnicion de la de Manila. 

El primer batallon del H de Fernando VII con quinientas veinte y 
cinco plazas, se incorpora en las columnas de la division auxiliar del 
ejército de Aragon que operaba en los límites de Cataluña, á las ór- 
denes del general marqués de Lazan, y pelea bizarramente en la ac- 
cion duda cerca de Castellon de Ampurias el dos de enero; el segun- 
do y el tercero con un total de mil ochocientos cuarenta y seis hom- 
bres, quedaron destinados para la plaza de Mequinenza. Fué este re- 
cinto bloqueado por el enemigo y el general Lazan cerrando el paso 
para el alto Aragon, consigue entrar en fuego con las fuerzas que ha- 
bian comenzado á sitiar la plaza desde el siete de marzo. Desciende 
el marqués seguidamente á recorrer el bajo Aragon; desglosa al se- 


gundo batallon para reforzar la columna ligera al cargo del teniente 
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coronel D. Pedro Hernandez de Tejada, dejando al tercero en Mequi- 
nenza, y ataca á los imperiales en los dias trece y veinte y tres de 
| mayo sobre Alcañiz, y el diez y scis de junio en Belchite. Por este | 
tiempo solo constaba el primer batallon de la fuerza de sciscientas 
| treinta y dos plazas. Con él vuelve el marqués de Lazan á los límites 
de Cataluña, mientras que el segundo con la columna ligera de Tejada 
se incorpora en la division del general D. Juan Cárlos de Areizaga, 
y concurre á la victoriosa batalla de María, dada el quince del citado 
| mes, permaneciendo en posicion durante la refricga sobre Botorrita. 

Regresado que hubo el primer batallon de su espedicion , reú- 
nese al segundo con la fuerza de seiscientas trece plazas; y ambos 
vienen á componer parte de la division del general D. Martin García 

i — Loygorri. Esta division marcha á Cataluña y entrado el mes de se- 
tiembre, avanza sobre Banyolas y Santa Coloma de Farnés para dar 
socorro á la plaza de Gerona. 

El I de Fernando VII queda estinguido en Santander el doce de 
junio con el objeto de que su fuerza completase las bajas de los .: 
cuerpos que constituian la division asturiana, È 

Tampoco perdian el tiempo los Voluntarios de la Patria Leales 
de Fernando VII: deja esta legion la plaza de Badajoz el seis de ene- 
ro y se transfiere de guarnicion á la de Olivenza , en cuyo punto el 
entendido coronel Rezabal procura adiestrar sus batallones ; pero 

como fuese necesario reforzar la guarnicion de la primera sale de la 
segunda con este objeto cl veinte y tres. 

Hechas algunas variaciones cn el primer ejército, pasan los ba- 
tallones primero y segundo del JI de Fernando VII á servir en la di- 
vision del brigadier D. Antonio Porta , que militaba cn Cataluña, y 
vienen á situarse en el Plá de Arenas comenzado el mes de no- |! 
viembre. | 

En esta época es cuando con general sentimiento perdió el re- 
gimiento de Voluntarios de la Patria Leales de Fernando VII 4 su 
dignísimo jefe D. Genaro Rezabal, que sucumbió en el mes de 
abril á una aguda enfermedad que le atrajo su asiduo trabajo desde 
que organizó á sus Voluntarios Leales. Para honrar su memoria y 
conducir sus restos á la última morada, estrenó un lucido vestuario 
color azul con divisa encarnada y cabos blancos. Por este tiempo 
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correspondia á la tercera division del mando del genetal marqués 

de Portago. l 
Recobrábase el ejército de Estremadura de la desgraciada ba- 

talla de Medellin, y comenzaba el teniente general D. Gregorio de 

la Cuesta á mover sus fuerzas hácia las márgenes del Tajo para em- 

prender la campaña concertada con las tropas aliadas, allegando á si 

todos los cuerpos de que podia disponer, cuando fué promovido á 

coronel el que era teniente coronel del mismo regimiento D. Juan 

Chacon, quien á la cabeza del primer batallon dejó á Badajoz el nue- 

ve de julio, quedando en esta plaza los batallones segundo y terce- 

ro, y por la via de Mérida y por la sierra de Valdefuentes llega el 

catorce á Trujillo y el diez y seis á las cumbres de Miravete, en don- 

de estaba el cuartel general del ejército : desde este campo se le 

destina á la cuarta division que regia el general D. Rafael Manglano. 

Con ella pasó el primer batallon el diez y ocho de julio el puente de 

barcas que se habia construido frente de Almaráz, y fogueó al ene- 

migo el veinte y dos junto en Velada, por cuya causa los imperiales 

fueron desalojados de Talavera de la Reina. El veinte y seis se si- 

táa con su division en Santa Olalla con el objeto de que fuera esta 

revistada por el general en jefe, confiado en la pronta ocupacion de 

Madrid, pero cargando el enemigo impensadamente con todas sus 

fuerzas nuestra vanguardia, situada en Alcabon, ¡se ordena la reti- 

rada de la cuarta division á Talavera, en cuyo campo toma posicion 

todo el ejército en la mañana del veinte y siete, y al dia siguiente 

se da una sangrienta batalla en que combate con especial bravura 

este regimiento. | 
Notorias son las causas que motivaron la traslacion de las tro-  ; 

pas aliadas á la márgen izquierda del Tajo. La cuarta division pasa | 

el rio el cuatro de agosto por el puente del Arzobispo, colocándose 

en las alturas quo dominan su curso; mas como los cuerpos que ca- | 

pitaneaba el mariscal Soult via de Plasencia, aparecieron el seis á la 

vista del puente en la orilla opuesta, y de ellos se habian destacado | 

fuerzas para reconocer los vados hácia Talavera la Vieja, se dió ór-  ' 

den al coronel Chacon para situarse en el Bohonal con el primer ba- 

4? tallon del regimiento de Voluntarios de la Patria Leales de Fernan- 

Y do VII, y destacar de él las partidas necesarias para observar al enc- 
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migo : una de estas, compuesta de los cadetes del cuerpo y algunos 

granaderos, sostiene en la tarde del ocho un vivísimo fuego contra 

los franceses que intentaban ocupar un molino en la márgen derecha. 
Sin embargo, sus columnas avanzan al puente, y despues de un re- 
cio combate consiguen posesionarse de él: este incidente desgraciado 
obliga al gencral en jefe á replegar el ejército á las sierras de este 
rio y el Guadalija con alguna pérdida en lo material y no sin menos- 
cabo en lo moral. Pero como el primer batallon de Leales se hallaba 
lejos del punto en que este desórden comenzó, verifica su retirada 
desde Bohonal á las Mesas de Ibor, unido y en el mejor órden, sien- 
do allí agregado á la quinta division qne estaba al cargo del general 
Bassecourt por disposicion del teniente general Eguia que á los tres 
dias sucedió á D. Gregorio de la Cuesta en el mando del ejército. 

El treinta y uno de agosto citado, nuestro primer batallon deja 

las posiciones de Ibor para ser destinado á la guarnicion de Badajoz, 
emprendiendo la marcha por Trujillo, Medellin y Mérida, y entran- 
do en aquella plaza el ocho de setiembre, de modo que incorporado 
con los dos restantes que durante este tiempo habian permanecido 
en su recinto, vino á conseguir su coronel la reunion del regimiento 
de Voluntarios de la Patria Leales de Fernando VII. 

Apenas el coronel Chacon habia principiado á mejorar el estado 
de este cuerpo, cuando el primer batallon recibió órden de ponerse 
en marcha. Por este tiempo el teniente general duque de Alburquer- 
que habia quedado con un cuerpo maniobrero en Estremadura para 
observar al enemigo en las corrientes del Tajo, y á este cuerpo ma- 
niobrero fué destinado el dos de noviembre, al mando de su sar- 
gento mayor D. José Carrillo de Albornoz por hallarse enfermo el co- 
ronel. Carrillo se dirige por Cáceres å Trujillo, en cuyo punto se in- 
corpora á la division de reserva que mandaba el brigadier Sanjuan, 
y de la que tambien formaban parte el cuarto batallon de guardias 
españolas y los provinciales de Guadix y Canarias. 

Esta division emprende el movimiento el nueve desde Trujillo 

para ocupar el doce el Villar del Pedroso: el duque de Alburquerque 

se posesiona el diez y siete del puente del Arzobispo , y mueve su 

vanguardia hácia Talavera para distraer á los imperiales cuya aten- 
cion se fijaba entonces en la Mancha. | 
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Horas solas podrian transcurrir desde el fatál descalabro del 
ejército del centro en la batalla de Ocaña , empeñada el diez y nue- 
ve, cuando por los fugitivos y dispersos recibe el duque la noticia 
de este suceso , por lo cual ordenó su retirada á la Serena y már- 
genes del Guadiana , dejando en Trujillo alguna fuerza. 

El regimiento de Granaderos reales aragoneses de Fernando VII 
pierde su existencia'en la defensa heróica de Zaragoza el diez y nue- 
ve de febrero. Si méritos y gloria adquiria el regimiento II de Fer- 
nando VIT, tambien prestaba grandes servicios el denominado Vo- 
luntarios Castellanos de Fernando VII. Correspondia este cuerpo á 
las tropas de. Castilla que formaron la parte del ejército de la iz- 
quierda que vino en su auxilio con el general duque del Parque; así 
que, incluidos los Voluntarios Castellanos en la division del mariscal 
de campo conde de Belveder, combaten en la batalla de Tamames 
el diez y ocho de octubre, y en la de Medina del Campo hacen lo 
propio el veinte y tres de noviembre. unidos á la quinta que gober- 

. naba el brigadier D. Juan Garcia : encargado de ella el de igual cla- 
se marqués de Castrofuerte, perece casi todo este cuerpo en la bata- 
lla de Alba de Tormes el dia veinte y ocho del mismo mes. ' 

1810. Proseguia el veterano Fernando VII del ejército de Asia, 
de guarnicion en Manila. Mientras tanto el II de Fernando VIL, que 
como hemos apuntado, guerreaba en el ejército de Cataluña, mide 
sus fuerzas en la jornada de Moyá el dos de enero, y en la del Grao 
de Olot el seis. Insistiendo el enemigo en conservar esta posicion es- 
tratégica, vuelve á marchar sobre el mismo punto, y el once torna 
á combatir honrosamente para disputarle el derecho. Llaman los im- 
periales la atencion de nuestras tropas sobre Coll-suspina y á su vista 
tiene lugar el dia doce otra accion no menos disputada en la que cum- 
ple como bueno. El estado de este principado, despues de tantos sa- 
crificios, iba empeorando por momentos : los imperiales decidieron 
el sitio de Lérida y desus obras destacadas. Con este motivo el ge- 
neral en jefe resuelve reforzar su guarnicion, y el segundo batallon 
es destinado al efecto el primero de abril. Distribuida su fuerza en 
los diferentes recintos, sostiene el sitio del enemigo hasta su capitu- 
lacion en catorce de mayo en que sale prisionero para Francia. 

El primer batallon y el tercero, que habian venido de la plaza 
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? de Mequinenza, en donde los dejamos, hacen parte de la primera 

| division del primer ejército al mando del general Georget. Ascendia 
| su fuerza á ochocientos cuarenta y un hombres. 

Precedidos algunos movimientos, concurren á la accion de Vial 
de Camps el diez y ocho de agosto, y á la de Bilós el veinte de se- 
tiembre, donde combaten con gran denuedo. 

Cuando el duque de Alburquerque supo que los franceses amc- 
nazaban la Andalucía, despues de destacar algunos batallones para 
reforzar la guarnicion de Badajoz, parte de la Serena y abandonan- 
do las aguas del Guadiana, cruza la cordillera de Sierramorena con 
el cuerpo maniobrero en que se embebia el primer batallon de Vo- 
luntarios de la Patria Leales de Fernando Vil, y marcha rápida- 
mente á Sevilla para salvar la junta central. Al ejecutar esta manio- | 
bra el primer batallon con la division de reserva, ocupaba á D. Bc- 
nito, de cuyo acantonanniento sale el primero de enero, y dirigién- : 
dose por Zalamea, Azuaga y Guadalcanal, pasa el doce el rio Gua- 
dalquivir en barcas cerca de Cantillana, y continúa por Utrera y Je- 
réz á la isla de Leon, adonde llega el primero de febrero frustrau- 

- do todas las esperanzas del mariscal enemigo. 
Desde luego este batallon ingresa en Gádiz el cinco con la fuerza * 
de ochocientas diez y nueve plazas, y se acuartela en el convento. 
de San Francisco para guarnecer la plaza, de la que se le manda 
el tres de marzo para la defensa del arsenal de la Carraca. 

Como el duque de Alburquerque gozaba del aprecio de sus tro- 
pas, fuese para lisonjearlas ó para aumentar la fuerza de su mando, 
propuso el acrecentamiento de los batallones de su cuerpo de ejérci- 
to, y confiado en una autorizacion mal ó bien concebida de los oficia- 
les y tropa que formaban en la Carraca el primer batallon , mandó 
formar los cuadros de los dos que dejamos en el ejército de la izquier- 
da. Hízose la promocion consiguiente; capitanes y subalternos llega- 
ron á usar las divisas de sus ascensos; recibieron las felicitaciones de 
fórmula y con ellas pasaron solemnemente la revista de comisario del 
mes de febrero; pero la revista de marzo destruyó en una sola plu- 

mada todas las ilusiones de una impremeditada providencia. El go- 
bierno destinó al primer batallon á la segunda division que manda- 
ba el brigadier D. Ramon Polo; en ella pasó la revista de primero 
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de abril, y el quince de agosto formó parte de la cuarta á las ór- 
denes del mariscal de campo D. José de Zayas. Derogando la re- 
gencia la formacion de los nuevos cuadros, dejó 4 los promovidos 
en sus clases anteriores, concediéndoles empero el grado de los as- 
censos anulados ,en atencion á los méritos contraidos en la cam- 
paña y ála constancia con que habian seguido las banderas de 
la patria. 

'Quedaban el segundo y tercer batallon como parte del regimien- 
to que nos ocupa, al mando de su teniente coronel Espinosa ; pres- 
taron estos grandes servicios en la campaña de Estremadura y 
contrajeron especiales méritos si se atiende á que tenian que me- 
dir sus armas con tropas aguerridas en cien combates. El segundo 
batallon con la division de vanguardia que gobernaba el brigadier 
D. José de Imaz y despues los.dos en la segunda division que se ha- 


JMlaba al cargo del mariscal de campo D. José O'Donnell, unas veces 


en columnas móviles y otras con la unidad divisionaria, asisten en los 
dias diez y ocho, veinte y cinco y vcinte y seis de marzo å las jorna- 
das de Zafra, Santa Olaya y el Ronquillo ; durante el mes de abril y 
en los dias quince, diez y nueve y veinte y cinco, á las de Zalamea 
la Real, la Roca y Cantillana; el catorce y veinte y seis de mayo á 
las acciones de Cáceres y Aracena ; cl veinte y ocho de junio á las 
funciones de armas de Burguillos y Monasterio; el cinco de julio á la 
retirada de Salvatierra y al reñido combate de Jeréz de los Caballe- 
ros; á la de Canta-el-Gallo en once de agosto, y el seis, siete y quin- 
ce de setiembre á las jornadas del Fresno, Fuente-Ovejuna y Fuente 
de Cantos; y últimamente á la accion del diez y siete de diciembre 
sobre Amaya. 

1814. De los resíduos que habian quedado del regimiento de 
Voluntarios Castellanos de Fernando VIIL despues de la sangrienta 


jornada de Alba de Tormes, se organizó en Galicia solo un batallon 


que al formarse ó restaurarse el ejército de la izquierda con la deno- 
minacion de sesto, pasó á constituir la tercera division que regia el 
brigadier D: Francisco Cabrera; pero la necesidad de robustecer los 
cuerpos viejos del mismo distrito militar, hizo que se refundiera en 
ellos en la revista de octubre. 


Proseguia el regimiento de Fernando VII del ejército asiático en 
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Manila de guarnicion. Los dos batallones segundo y tercero del «de 
Voluntarios de la Patria Leales de Fernando VI que continuaban sir- 
viendo en la segunda division, y al mando del general D. Joaquin 
Virués en el quinto ejército, pasan á reforzar la plaza de Alburquer- 
que, harto mermados por las pérdidas de la última campaña que 
no dejó de ser activa y desastrosa. El ejército francés la pone sitio 
y despues de defender aquel recinto, mezquino y reducido, capitala 
su gobernador, y quedan prisioneros el quince de marzo, desapare- 
ciendo del cuadro del ejército español el nombre de un cuerpo que 
habia dado dias de gloria á la patria. 

Terminada la historia de este regimiento, vamos á ocuparnos 
del II de Fernando VII que militaba en el ejército de Cataluña. Esta 
legion formaba parte de la segunda division mandada por el general 
marqués de Campo-verde en el primer ejército; y trasladándose des- 
pues de pelear grandemente en la accion del dia once de enero | 

en el Plá de Valls, á la division del Ampurdan que estaba al y 

Å cargo del general D. Pedro Sarsfield, combate con igual bizarría en å 

la funcion del tres de maya, y el treinta y uno en la batalla de Fi-  ¿ 

y gueras, dispuesta para el socorro de esta plaza: asiste á la jornada de E 
la Llagosta el siete de agosto, unido á la espedicion que invadió la 
Gerdaña francesa, y despues de regresar de esta incursion, toma | 
parte activa en la accion del trece de noviembre sobre Mataró, y el 
tres de diciembre se bate en Trenta-pasos con heróico valor. 

| 1812. Enel regimiento filipino no habia ocurrido novedad al- 

guna cn el tiempo que daba la guarnicion de Manila hasta este año 
en que pasaron seis compañías á guarnecer la pluza de Cavite. 

Entretanto la regencia del reino dispone la creacion del IH regi- 
miento de Fernando VII en la ciudad de San Fernando, con destino | 

| á los ejércitos de Ultramar. Constitúyese este cuerpo con la fuerza 
de ochocientas cuarenta plazas el ocho de mayo, y se nombra por | 
' primer jefe al teniente coronel D. Angel Diaz del Castillo. 
| Terminada su organizacion y en cl estado mas brillante procede | 
á cinbarcarse el primero de agosto con setecientas setenta y cuatro 
plazas, dirigiendo su rumbo á Nueva-España, y despues de una re- 
gular navegacion desembarca en Veracruz el veinte y ocho de se- 
E tiembre. 
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Ya por este tiempo el H de Fernando VI funcionaba con ventaja | o, 


en la campaña de este año en Cataluña, ya batiendo al enemigo en 

Altafulla el veinte y uno de enero, ya socorriendo las tropas de Ara- | 

gon, ya arrojándolo de Tolba el veinte de febrero y de la Roda el | NENE 

diez y ocho de marzo. Verificado esto, se acantona en Cataluña y | | 

toma parte en la accion del Castellá el tres de noviembre. , 
1813. Las seis compañías del veterano de Asia regresan de Ca- 


vite á Manila el cuatro de enero, continuando todo el regimiento en B 
%4 Ee 
. esta guarnicion. AS 
. j . i i 
Mas aclivo el tercer Gemelo, hacía brillar sus armas en el con- } 


tinente americano despues de su salida de Veracruz; las esgrime glo- 
riosamente contra los insurgentes en la accion de Acabulengo el 
diez y ocho de agosto, y pasa á defender las fortificaciones de Ori- 
zabal desde las cuales rechaza poderosamente el asalto del enemigo 


el cinco de setiembre; poco despues los ataca y derrota el catorce , 

de octubre en la jornada de San Agustin del Palmar. Tampoco per- | 

manecia quieto el segundo Gemelo: correspondia este regimiento á la o ', 
e primera division del mando del mariscal de campo baron de Eroles dEi ' 
de en el primer ejército, constando en esta época de un solo batallon e i 


por real decreto de ocho de mayo del mismo año. En esta disposi- 
cion bate á los imperiales en las formidables posiciones de las Guin- 
guetas, cerca de Puigcerdá, en el mismo mes; y el ocho y nueve de 
julio en las alturas de la Salud, y termina su campaña con la funcion 
de Pallejá el catorce de setiembre. 
1814. Sigue en Manila el regimiento filipino sin la menor alte- i 
racion. i 
El tercer Gemelo cruza el rio Mescala, y en los dias veinte y | | 
uno y veinte y siete de enero avanza y se apodera con valor increi- | 
ble de todos los reductos de campaña que los insurgentes megi- | 
canos construyeron para impedir el paso: los ataca á la bayoneta y | i 
derrota y desaloja el diez y nueve de febrero de la posicion - de San 
Marcos, y seguidamente de Elicuatlas. .Asiste al sitio y toma del cas- 4 
tillo de Acapulco en trece de abril, y de todas las baterías del Vejuco ' 
y Pie-de-la-Cuesta, y dá cabo á esta lucida campaña con la conquista 
de la posicion del Voladero en seis de mayo. 
Tomo XII. 40 
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El primer Gemelo sigue en el primer ejército con setecientas 
sesenta y seis plazas. 

1815. El segundo Gemelo siguendo el curso de las operaciones 
de este año, sorprende al enemigo en la venta de la Cruz el veinte 
y cinco de diciembre, y lo ataca victoriosamente en las posiciones 
de Cabulalpan el treinta del mismo. 

1816. Nuestro viejo Fernando VII vuelve á dar la guarnicion de 
Cavite, pasando á esta plaza todo el regimiento. 

Del segundo Gemelo solo se sabe en este año que asistió á la 
accion disputada de la hacienda de San Bartolomé del Monte el 
quince de enero. 

1817. El regimiento asiático regresa á Manila en primero de 
enero. 

Un destacamento del tercer Gemelo ataca y derrota despues de 
una marcha rápida y fatigosa á la faccion del cabecilla García, en la 
sierra de Huanajuato el cuatro de abril y lo hace prisionero. Pasa 
en seguida el regimiento á la Barranca de San Gerónimo el doce, y 
desconcierta á los insurgentes que la ocupaban; los acomete el 
veinte en el cerro de Aguacate, y despues de vencerlos, recibe la 
noticia de que el destacamento que cubria á Temeyotlan, se hallaba 
bloqueado por una numerosa banda; con semejante aviso se apre- 
sura á salvarlo y llega á su vista el veinte y cuatro; sin titubear ata- 
ca al enemigo con bala y bayoneta, le pone en fuga y le persigue 
hasta lograr dispersarle. 

Preparada por el comandante general de esta provincia la espe- 
dicion á Soto-la-Marina, marcha Fernando VII y el nueve de junio 
pone sitio al fuerte levantado por losdisidentes mejicanos; este fuerte 
á pesar de ser bien y tenazmente defendido, lo toma por asalto el ter- 
cer Gemelo el dia quince, cayendo en su poder toda la guarnicion, la 
artillería y el pequeño parque. Dado cabo á esta espedicion, entra 
á tomar aliento en Nueva-Santander. 

Entra do el mes de agosto salen destacamentos para emplearse 
en la escolta de los convoyes que desde Huanajuato se dirigian á 
Querétaro. | 

Entretanto el general D. Pascual de Liñan rompe su movimien- 
to con un cuerpo de seis mil hombres para poner sitio al fuerte de 
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los Remedios, edificado en medio del llano de Pénjamo ; sobre la 
cúspide del cerro de San Gregorio y defendido por dos mil hom- 
bres. Para que el éxito de esta operacion fuese mas seguro, hace 
venir de Nueva-Santander el tercer Gemelo que como hemos di- 
cho ya, mandaba el valiente coronel D. Angel Diaz del Castillo, 

Comenzó el sitio el treinta y uno del mismo agosto, y las bate- 
rías de brecha denominadas Concepcion, Apodaca, San Fernando y 
Santiago, rompieron el fuego el trece de setiembre. Dióse el diez y 
siete un infructuoso asalto, y el enemigo verificó el doce de octubre 
una salida en la cual si bien pudo apoderarse en el primer ímpetu de 
la batería de Apodaca, fué desalojado de ella instantáneamente por 
el regimiento de Fernando VII y el primero Americano. Precedidas 
las salidas que la guarnicion ejecutó en los dias veinte y cinco, veinte 
y seis y veinte y siete sin que sacase mas ventaja que la de perder 
gente inutilmente, resolvió el general dar el asalto" general el diez 
y seis de noviembre, marchando á la cabeza de la: tercera columna 
que mandaba el teniente coronel D. José María Novoa, el regimiento 
en cuestion: tambien esta embestida fué repelida y quedó muerto 
en ella el sargento mayor D. Francisco de Avila con tres oficiales 
y quince hombres de tropa. 

4818. Dejando sin variacion alguna á nuestro viejo Fernan» 
do VII en la guarnicion de Manila, volvamos al americano que pro- 
seguia el sitio del fuerte de los Remedios. 

Considerando los insurgentes que lo defendian, la imposibilidad 
de sostenerse en esta posicion, verifican una salida el primero de 
! enero, mas la vigilancia del tercer Gemelo y la de los demas cuerpos 
| que componian el campo, hizo que los recibieran en sus brazos con 
| una lluvia de balas, quedando tendidos cuatrocientos hombres; el 
resto hasta quinientos, inclusos todos los jefes, es hecho prisionero. 


Despues de esta carnicería , el fuerte fué ocupado por las tropas. 
Recompensa el rey al regimiento de Fernando Vil con un escudo 
de honor del que hemos dado cuenta en otro lugar. Este cuerpo y 
el primero Americano, quedan con el coronel D. Francisco Orran- 
tia en la provincia de Huanajuato para asegurar la tranquilidad y 
las comunicaciones con la capital. Poco despues, los insurgentes 
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acometicron los atrincheramicntos de la Cueva y fué necesario que 
pasara Fernando VII á dar auxilio á las guarniciones y lo hizo el 
diez y scis de noviembre, retirándose aquellos en guisa de fuga. 

1819. El regimiento de Fernando VII del ejército de Filipinas, 
permanecia en Manila tranqunilamente desempeñando por este tiem- 
po el servicio ordinario de paz. 

El tercer Gemelo destaca una fuerza de cien hambre que incor- 
porado en la division de Temascatepec el tres de julio, se dirige el 
diez y siete á poner sitio al fuerte de Santa Rita de la Goleta. El res- 
to del regimiento bate el siete de agosto á los insurgentes en los cam- 
pos de Amodoyotlan, y provisto con diez cargas de municiones de 
las almacenadas en Cantepec, que le llegaron el dia diez, los aco- 
mete y los aleja el doce de todos estos puestos importantes. 

Los caudillos mejicanos Mercado y Asensio con gente ligera y 
valiente se habisin guarecido en las cumbres del Plan de la Vega, 
desde donde ejecutaban incursiones sobre nuestros establecimientos 
militares, y con una poderosa caballada que tenian en custodia, sur- 
tian á sus numerosos ginetes, haciendo por este medio mas rápidas 
sus marchas. Tratóse de sorprenderlos en sus guaridas, y dispueslo 
de noche el movimiento de una fuerte columna, de la que formaba 
parte nuestro invencible Gemelo , consigue caer sobre ellos al ama- 
necer del diez y nueve del mismo mes dc agosto y secuestrar todo 
el ganado. Seguidamente, y tambien por medio de una marcha sigi- 
losa y bien combinada, se arroja de improviso en el pueblo atrin- 
cherado de Ocotepec, sin que los que le guardaban se apercibie- 
ran hasta que las puntas de las bayonetas de nuestros valientes fer- 
nandinos les obligáran á rendirse sin condiciones el treinta de se- 
tiembre. 

Esta brillante campaña aun no estaba terminada para gloria de 
un cuerpo que tanto se distinguia en medio de las mayores priva- 
ciones y arrostrando grandes peligros en aquel dilatado y casi de- 
sierto hemisferio. El quince de octubre avanza decididamente con 
arma á discrecion, y sin dejarse intimidar por el mortífero fue- 
go de las tropas mejicanas que coronaban el cerro de la Gole- 

, las arroja de él y las persigue sin descanso. Mas tarde , esto 
es, el catorce de noviembre, bate y dispersa las fuerzas acaudi- 
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à lladas por los cabecillas Izquierdo y Ortiz en el cerro de las Ani- 
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mas : las desaloja el diez y nueve del denominado Agua-Catitlan, y 
y el veinte y uno se encamina con su columna espedicionaria á lim- 
| piar de insurgentes la barranca del Convento; y con ella los vence 
| œen la sorpresa del cerro de Cincuenta-arrobas el veinte y nueve de 
| noviembre. 

El primero de diciembre marcha en direccion de las barrancas 
| de Matlacuatli y Mathus, y vuelve á sorprender y derrotar el seis á 
| los rebeldes acaudillados por los mismos jefes y el apellidado Aya- 
| la que se les habia unido, en el cerro de Tatlayan. Finalmente ter- 
| Mina estas operaciones con la jornada del dia veinte y cuatro , lan- 
zándolos á bayonetazos de la cumbre de Agua-tepec. 
| 1820. El viejo Fernando VII sigue en la guarnicion de Manila 
sin: especial alteracion en su servicio. 

La insurreccion mejicana crece por momentos á impulso de los 
auxilios estranjeros y de una sociedad secreta conocida con el nom- , 
bre de Profesa , de modo que el virey , vista la audacia de los cau- 8 
dillos insurgentes, trata de poner á cubierto la capital por medio de  ¿ E 
una línea esterior, formando con ella un verdadero campo atrinche- ‘$ 
rado. Para defender este recinto fué llamado el tercer Gemelo , y 
consigue mas de una vez atacar y perseguir la gente del partidario 


Asensio que vino á hostilizarle. 

1821. Seducidas las tropas que mandaba el coronel de milicias |! 
de Celaya D. Agustin Itúrbide, proclama este jefe en veinte y cuatro | 
de febrero la emancipacion de Nueva-España, convirtiendo esla co-  ! 
lonia en imperio mejicano: reune todas las fuerzas de las facciones 
que vagaban por el pais, y con las tropas criollas de milicias cons- | 
tituye un ejército denominado Tri-garante. El virey concentra las | 
pocas europeas con que contaba, á las órdenes del general Liñan, en 
la hacienda de San Antonio, que distando solo tres leguas de la ca- 
pital venia á formar una línea esterior; con este motivo fué llamado 
el tercer gemelo de Fernando VII para formar brigada con el regi- 
miento del Infante, 

Los tri- garantes toman posicion en el sitio conocido con el nombre 
de la Hucrta, cerca de Toluca. El coronel de Fernando VII, D. Angel 
Diaz del Castillo que mandaba esta brigada, avanza sobre Lerma con 
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- te de setiembre , y Fernando VII, recibida la órden de acantonar- 


- pone parte de la columna que al mando del capitan general D. Juan 
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Órden de atacar á Itúrbide. Con efecto, el diez y nueve de junio se 
acometeñ ambos combatientes con furor, y la lucha se sostiene con 
obstinacion, pero al cabo el enemigo es desalojado de sus posiciones. 

El tercer Gemelo tiene que deplorar la pérdida de catorce hom- 
bres muertos y siete heridos, contando entre los primeros á su dig- 
no sargento mayor, que mereció que en los libros de órden se es- 
tampasen estas palabras por disposicion de la autoridad suprema: 
«Memoria indéleble al benemérito y bizarro sargento mayor del re- 
gimiento espedicionario de Fernando VII, de línea, D. Ramon Puig, 
muerto heróicamente en la accion memorable de la Huerta, cerca de 
Toluca, el dia diez y nueve de junio de mil ochocientos veinte y uno, 
defendiendo la integridad de las Españas, su constitucion política y 
la fidelidad á su rey D. Fernando VII.» Ademas S. M. concedió á to- 
dos los que se hallaron en este célebre combate, un escudo de ho- 
nor en campo celeste con este lema : «Por la integridad de las Es- 
pañas. Accion de la Huerta, año 1821.» 

En este tiempo y ya entrado el mes de julio, el virey conde del 
Venadito entregó el mando al mariscal de campo D. Francisco 
Novella, obligándole á ello la exasperacion de una parte de las tro- 
pas : poco despues llegó de la península el general D. Juan O-Do- 
nojú para ejercer el mando omnimodo de Nueva-España, y conveni- 
do con Itúrbide en Córdoba, firmó el convenio de veinte y cuatro de 
agosto por el cual el ejército español debia evacuar todo el territo- 
rio de la colonia. Ambos signatarios entran en Méjico el veinte y sie- 


se, marcha el veinte y cuatro de diciembre á Veracruz. 

1822. En esta plaza procede á su embarque el primero de abril 
y cruzando las aguas del Atlántico, arriba en cuadro á Cádiz el doce 
de julio despues de haber demorado algun tiempo en la isla de Cuba; 
en aquella plaza queda reformado y pasa á embeberse en el penin- 
sular. 

1823. De los cuerpos creados con la denominacion de Fernan- 
do VII, quedaba ya solo el que servia en el archipiélago filipino: este 
en la noche del dos al tres de junio, con la gente que le quedaba com- 


Antonio Martinez, ataca y destruye á los sublevados del regimiento 
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del Rey que se habian apoderado del palacio y plaza de armas de 
Manila, aprisionando varios oficiales de la guarnicion y otras perso- 
nas notables; y por los buenos servicios y fidelidad con que se con- 
dujo en aquellas difíciles y azarosas circunstancias, se le concedió en 
trece de julio un escudo de distincion. 

El diez y seis de diciembre se embarca en la fragata Victoria una 
partida de la compañía de granaderos, compuesta de un sargento, 
dos cabos y veinte y tres soldados para custodia de algunos indivi- 
duos que por providencia gubernativa fueron transportados á la pe- 
nínsula. A 

1824. En primero de enero pasa todo el regimiento á dar la 
guarnicion y puntos esteriores de la plaza de Cavite y las partidas 
que correspondian á la provincia de Jlocos para la persecucion de 
malhechores y contrabandistas. 

En agosto regresa á Manila la fuerza que se hallaba de guarni- 
cion en aquella plaza, y la restante lo efectúa á fin del mismo año, 
perma neciendo aquí de servicio ordinario. 

1828. El primero de abril marcha todo el regimiento comisiona- 
do en la persecucion de malhechores y contrabando á las provincias 
de llocos y Pangasinang, á escepcion de una pequeña fuerza de las 
compañías de granaderos y cazadores que con el primer jefe conti- 
núa en la plaza de Manila. . 

Distribuido en destacamentos este regimiento en aquellas pro- 
vincias, uno de ellos compone parte de la espedicion que en el mes 
de marzo fué destinado á la reduccion de los habitantes de la isla de 
Bojot, quienes por sus continuas depredaciones en el estado de sal- 
vages en que vivian, ocasionaban considerables males á las de Ce- 
bú, Isla de negros y otras de las Visayas. Los importantes resultados 
de esta espedicion y el recomendable mérito que contrajeron varios 
de sus individuos (entre los cuales figuraban no pocos de los perte- 
necientes al destacamento de este cuerpo) fueron recompensados con 
empleos y grados en catorce de octubre de mil ochocientas veinte 
y nueve, y veinte de diciembre de mil ochocientos treinta, en cuyo 
tiempo continuaban aun en sus trabajos para conseguir la completa 
reduccion de aquella isla. 

1829. En el mes de abril se reune en la plaza de Manila toda la 
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fuerza del regimiento empleada en el servicio de partidas, pres- 
tando en dicha plaza el de guafnicion. 
1852. Permanece en Manila todo el cuerpo hasta marzo, en: 
cuyo mes quedando en esta plaza la plana mayor, sale de ella subdi- 
vidido en partidas á cubrir los puntos de Ilocos, Pangasinang, Pam- 
| panga, Batangas, Zambales, Burlas y Zamboanga. 
1855. En esta situacion continúan todos los destacamentos hasta 
el mes de abril en que toda la fuerza del regimiento regresa á Manila. 
1858. Dispone el capitan general que todas las partidas en per- 
secucion de malhechores y contrabando, asi como las guarniciones 
que se daban en pais. infiel fuesen suministradas por los diferentes 
cuerpos que componian el ejército de Asia, debiendo ser relevado 
este servicio anualmente. Con este motivo correspondió al regimien- 
to de que nos ocupamos, el dar dos capitanes, doce subalternos y 
trescientos noventa y cuatro individuos de tropa para las provin- 
cias de Ilocos y Pangasinang. . 
1841. En fin de octubre estalló una sublevación contra el go- 
bierno de la provincia de Tayabas, aumentándose considerablemen- 
le el número de los rebeldes con la malograda accion que causó la 
mucrte del gobernador. Con semejante incidente ordenó el capi- 
tan general que saliera una columna de que componia parte la com- | 
pañia de cazadores del regimiento de Fernando VII, la que tan luego | 
como llegó á la nominada provincia, batió y dispersó á los se- 
diciosos, capturó á tos principales autores del atentado, y dejó aquel 
territorio en una completa tranquilidad, haciéndose acreedores los 
que concurrieron á esta espedicion, al aprecio de S. M. que recom- 
pensó su mérito y sufrimiento. 
1843. Enla noche del vcinte y uno de enero, una porcion de 
tropa del regimiento del Príncipe, núm. 3, que habia sido creado en 
primero de agosto de mil ochocientos veinte y tres, acaudillada por 
un sargento, se declaró en abierta rebelion, señalando sus primeros 
actos con dar muerte á algunos oficiales del mismo cuerpo que se ha- 
llaban en el cuartel, y dirigiéndose luego á la fuerza (castillo de San- 
to Domingo) de que se posesionó. El regimiento de Fernando VII por h 
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la situacion de su cuartel, fué uno de los primeros en acudir con 
cuatro compañías á combatir á los sublevados; y la restante tropa 


destinada á guarnecer el fuerte de Isabel Il en la isla de Basílan. 
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ejecutó las órdenes que la autoridad superior le consignó hasta el 
completo esterminio de los rebeldes. Este regimiento del Príncipe 
fué estinguico, no teniendo nada que ver con el que hoy subsiste, por 
cuanto se formó sobre los granaderos de Luzon. 
1845. La sesta compañía del de Fernando VII marcha por 
esta época con la espedicion que con la fragata de guerra Es- 


peranza, se efectuó contra los moros de la isla de Balanguingui, to- 


mando una parte muy activa en todas las operaciones que se prac- 
ticaron; y en la jornada del cuatro de marzo, fué la única que de- 
sembarcó y sostuvo el ataque por tierra, habiéndose conducido con 
tal valor y denuedo, que tuvo entre muertos y heridos la tercera 
parte de su fuerza, por cuyo buen comportamiento se hizo acree- 
dora á la munificencia de S. M., quien con pródiga mano recom- 
pensó á estos valientes y leales servidores por soberana disposicion 
de quince de noviembre del mismo año. 

En siete de mayo procede á su embarque la cuarta compañía 
con destino á la guarnicion de la plaza de Cebú, y en primeros 
de julio se incorpora al regimiento en Manila la sesta que se hallaba 
en Zamboanga. 

1846. En diez y ocho de enero empezó á usar la nueva ban- 
dera con los colores nacionales y el escudo de armas de Castilla y 
Leon en el centro. 

1848. Embárcase la quinta compañía el seis de febrero forman- 
do parte de la espedicion que á las inmediatas órdenes del capitan 
general D. Narciso Clavería , se dirigió contra la isla de Balanguin- 
gui , habiéndose hecho acreedora á particular mencion por su buen 
comportamiento en el asalto y conquista de su fuerte el diez y seis, 
y en el de Sipack el diez y nueve : terminada esta gloriosa espedi- 
cion, regresa á Manila el veinte y ocho de marzo, en donde recibe 
las gracias otorgadas por real Órden de veinte de mayo, á los que 
se habian hecho dignos durante esta victoriosa campaña , y por la 
de catorce de julio á los que se distinguieron en los asaltos de los 
fuertes y atrincheramientos. 

1850. El doce de febrero se embarca la segunda compañía, 
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1854. Embárcase todo el regimiento el tres de febrero con di- 
reccion á la plaza de Zamboanga para unirse con la espedicion que 
á las inmediatas Órdenes del capitan general D. Antonio de Urbis- 
tondo, debia operar contra la isla de Joló. El diez llega 4 Zamboan- 
ga en donde se le incorpora la segunda compañía que estaba desta- 
cada en Basilán, y el diez y ocho vuelve á embarcarse con toda la | 
espedicion con rumbo á Joló, adonde llega el veinte y seis. 
Verificase el veinte y ocho el desembarco, y seguidamente se ar- 
roja con intrepidéz al asalto, dividido en dos columnas, y por la si- 
tuacion que ocupaban estas, le cupo hacer grandes sacrificios, dan- | 
do nuevas pruebas de un valor nunca desmentido ; motivo por el- | 
que , las pérdidas que tuvo que lamentar fueron infinitamente su- 
periores á las de los demas cuerpos que componian la espedicion. 
Hasta el dia catorce permanece Fernando VH con ella en Joló 
ocupado en los trabajos de la demolicion de los fuertes y haciendo ( 
siempre el servicio al frente de un enemigo astuto y audár; en este e | 


dia se reembarca la espedicion para Zamboanga, arribando con feli- 
cidad el once del mismo. Aquí se detiene hasta el trece que vuelve 
á Manila, entrando en esta capital el treinta y cuatro, y pasando la 
segunda compañía á guarnecer el fuerte de Isabel II, en Rasílan, y 
la quinta á las órdenes del gobernador de Zamboanga. 

En primero de julio dispone la capitanía general que las compa- 
ñías citadas se trasladen á guarnecer el nuevo establecimiento militar 
creado en Pollok (isla de Mindanao), establecimiento cercado cons- 
tantemente de enemigos vigilantes é intrépidos; en un clima abra- 
sador y sin mas resguardo que lo que con su asiduo trabajo se iban 
proporcionando para atender á su propia defensa; el fusil, el hacha 
y la azada se veian siempre en la mano del soldado, teniendo que 
hacer continuas salidas tanto de noche como de dia por las inmedia- 
ciones, para poder respirar con libertad y proveerse de los artícu- 
los que les eran indispensables; cuyas salidas aunque cortas, pro- 
porcionaban muchas penalidades y fatigas, teniendo que penetrar 
en un pais falto de toda via, donde á cada paso surgian dificul- 
tades sin cuenta. 

1852. Deseando el gobernador del puerto de Pollok castigar á 
los moros de aquellas inmediaciones y en particular al sultan de Su- 
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gut, causa principal de todos los actos de vandalismo que con fre- 
cuencia cometian, dispone una espedicion compuesta del vapor de 
guerra Reina de Castilla, cinco falúas de guerra, la compañía de ca- 
zadores del regimiento de la Princesa y la quinta compañía del de 
Fernando VII que á sus inmediatas Órdenes debia operar contra el 
pueblo de Sugut para donde se ponen en marcha en la madrugada 
del dos de abril. 

Hé aquí lo que entre otras cosas dice el comandante graduado, 
capitan de la referida quinta compañía D. Eduardo Gutierrez, al 
coronel del regimiento en cuestion al darle parte de estas opera- 
ciones. | 

«La una de la tarde seria, cuando observando que una turbona- 
da se nos venia encima, nos obligó á dirigir directamente la marcha 
hácia el fuerte del Sultan, objeto principal de nuestras operaciones: 
al avistarlo, como llevase ya órden de apoderarme de él, me lancé 
á la carrera con mi compañía , y en menos de un minuto moros y 
cristianos luchábamos cuerpo á cuerpo dentro de la estacada ene- 
miga: ¡lucha horrible , lucha encarnizada la que con esta clase de 
enemigos se traba en llegándose á las manos! Tres disparos de ca- 
ñon hechos á metralla, no hicieron el menor daño á mis soldados, 
que dentro todos del fuerte, peleaban con un valor estraordinario; 
pero la otra compañía ño habia entrado en la estacada y el número 
de enemigos tan considerablemente superior que se echó sobre no- 
sotros, hizo cejar 4 mis soldados y hacer perder algun terreno, has- 
ta que reanimados por mí con solo el recuerdo del buen nombre 
del regimiento á que pertenecemos, y con un viva á la reina y otro 
á Fernando VII , bice cargar de nuevo á la bayoneta, consiguiendo 
esta vez que el atrevido moro que no huyó á nuestra presencia, 
probase el filo de nuestras cortantes armas. La compañía del nú- 
mero 7 (1) que durante estas escenas permanecia de reserva fuera 
del fuerte , vió tambien por donde estaban algunos moros , sobre 
los cuales se adelantó nuestro bizarro jefe D. Mariano Ozcariz , 8a- 

liendo gravemente herido de metralla y campilán. El triunfo alcan- 
zado por nuestra compañía fué grande, pues solo ella se hizo due- 


(1) Era del regimiento de la Princesa. 


ná 


E 
ye = 
= 


Wn pee aere a r ag aa ge a gan -7 a 


el ai 


Try «TD y 


— 


- a - m Mm PR 
> Tr” 
. z k 
$ . 
' Ñ 


A eee a n r T A EE a 4 —— e 


Te TF kga mk <a rl e E AN NN HA RO O e + 


ro 
a E 


TT == JVR gato a 


r 


— 


> 


e... 


ci 
a” 


— 324 — 
-ña del fuerte que el sultan creia inespugnable, dejando en él cadá- 
veres á montones, y colocándose orgullosa al pie de los cañones que 


Vo o 


| un momento antes nos disparaban á metralla: inespugnable sí, ines- 

pugnable creia el sultan su fuerte; que no contó nunca con el estraor- 
|  dinario valor de soldados como los que tengo el honor, satisfaccion 
i y orgullo de mandar , y bajo cuyo poder quedó cuanto los moros 

poseian. La pérdida de soldados de tan relevantes cualidades co- 
mo estos, es siempre sensible por mas que su sangre haya costado 
(como costó ayer) cara al enemigo; asi que, lamento de un modo es-  . 

traordinario las desgracias que por la adjunta relacion verá V. S. 
, tuvo mi compañía, no alcanzando mi pluma al hablar de ellos, á pin- 
; tar debidamente los servicios y esfuerzos prestados en todo el dia 
=, por el cabo primero Evaristo Perez, víctima de su temerario arro- ` 
jo , con siete heridas mortales todas, y á las que sobrevive hoy to-  : 
davia , sostenido solo por su esforzado espíritu.» | 
y Esto, corroborado con los partes que aquel gobernador dió al, 
capitan general de las islas Filipinas , es bastante apologia del últi- $ 
mo hecho de armas en que ha tomado parte el regimiento de Fer- ¿A 
nando VII. 9 

En el mes de abril fueron relevadas las dos compañías , habién- 
dose incorporado al cuerpo en la plaza de Manila en el mismo 
mes. -. 
1855. Permanece este regimiento en Manila dando el servicio 
ordinario, en cuyo año se dejó de dar la fuerza destinada á los dife- 
rentes departamentos en persecucion de malhechores y contrabando 
por todos los cuerpos de aquel ejército, y comenzó á prestarse este 
servicio por batallones enteros , y cubrió Fernando VII todas las 
atenciones de las provincias, quedando en la plaza de Manila la 
plana mayor. 

Habiéndose estinguido el cuerpo de carabineros de seguridad 
pública , ingresa su fuerza en los cuerpos del ejército, y cubrióse 
dicho servicio por partidas de los regimientos formadas de las ses- 
tas compañías de los cuatro primeros cuerpos , quedando aquellas 
para su servicio especial al cargo de su jefe particular. La partida 
de la sesta compañía del de Fernando VII con el subteniente de 
ella D. Matias Rufo”, operó en el distrito de la capital y. en p 
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sig y tuvo en los montes de San Mateo un reñido encuentro con 
los malhechores de aquel territorio. 

1854. El tres de junio sale todo el regimiento para la plaza de 
Cavite con el objeto de dar la guarnicion , sosteniendo á la vez una 
refriega la partida al mando de un subteniente en la provincia de 
Batangas, la cual en combinacion con otras de diferentes cuerpos te- 
nia á su cargo el teniente coronel D. José de Mecolalde para la per- 
secucion activa de malhechores. 

. En el mes de noviembre es revistado este regimiento por el 
brigadier D. Pedro Zarraga , inspector nombrado en comision para 
los cuerpos de infantería y caballería; este entendido oficial general 
manifestó satisfactoriamente su brillante estado de instruccion , uni- 
formidad, policia y moralidad. | 

Despues de pasada la revista de comisario en la plaza de Cavite 
el mes de diciembre, trasládase el regimiento de Fernando VII á la 
de Manila , siendo relevado por el del Infante. 

1855.  Debiendo este cuerpo cubrir el servicio de partidas, sa- 
len de la capital las compañías de granaderos y tercera para la pro- 
vincia de llocos; la segunda para la de Abra ; la cuarta para las de 
Nueva-Vizcaya y Union; la quinta para la. de Pampanga ; la sesta 
para la de Cagayan; la primera para el distrito de Benguet, y la de 
cazadores para el de Cayán, continuando la partida del subteniente 
D. Mariano Fernandez en las provincias de Batangas y la Laguna; 
otra en la comandancia militar de la isla de Burias, y quedando en 
Manila la plana mayor con el almacen y el oficial habilitado. Este 
relevo general queda terminado el once de enero. | 

Las diferentes comisiones que las partidas tenian á su cuidado, 
eran: en unas provincias la persecucion del contrabando ; en otras 
el de las siembras de tabaco y persecucion asimismo del fraude de 
este artículo, ocupándose el resto de la fuerza destacada en las guar- 
niciones de fuertes y puntos avanzados al interior de la isla, situa- 
dos todos en el pais de Igorrotes. 

En uno de estos puntos, denominado el distrito de Cayán, y de 
cuya guarnicion fué encargada la compañía de cazadores, tiene lugar 
el diez y nueve del referide cnero, una pequeña espedicion á las ór- 
denes del subteniente D. José Martouell, compuesta de un sargento 
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y treinta y siete soldados, con el objeto de castigar la desobedien- 
cia al gobierno, de cierto pueblo de igorrotes rebeldes llamado La- 
nan, el cual se presentó hostil á la tropa ; hizo una pequeña resis- 
tencia y trató de sostenerse; pero no pudo conseguirlo, puesto que 
la decision y bizarria de los cazadores de Fernando VII los aterraron 
y pusieron en desordenada fuga , dejando en poder de los mismos 
algunos prisioneros, entre los que se contaban personas de considera- 
cion. El resultado que dió este hecho de armas fué la completa su- 

mision de dicho pueblo y el pago del tributo á que siempre se ha- 
bia negado. 

Ningun otro acontecimiento digno de mencionarse ocurrió hasta 
el cinco de junio, en que el coronel graduado primer jefe de este re- 
gimiento D. Bernardo Ruiz salió con autorizacion del gobierno á ins- 
peccionar las partidas, «acompañándole el ayudante n: Sebastian de 


-la Mora y una pequeña escolta. 


El ocho del mencionado mes tuvo lugar en el distrito de Cayán 
un incidente desagradable : un cabo primero y seis soldados de la 
compañía de cazadores que como queda anotado, le guarnecian, 
fueron asesinados en el pueblo de Bontot, adonde se habian diri- 
gido á desempeñar una comision del servicio. Este suceso la- 
mentable fué puesto en conocimiento del gobernador, y en su con- 
secuencia se dictaron las órdenes oportunas para que tan luego co- 
mo terminase la estacion de aguas, se verificase una espedicion que 
bajo el mando del mismo coronel Ruiz, castigára tan grave atentado 
y se consiguiera someter ó esterminar de una vez á esta raza de sal- 
vages que protegidos por el terreno que ocupan, son el [azote de 
los pueblos que hay en sus inmediaciones. La fuerza destinada 
para este servicio comenzó á reunirse en los pueblos de la provin- 
cia de la Union, en el mes oe diciembre. 
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inspector de infantería y de las milicias de España, decia en un 
certificado que dió en Sevilla á veinte y cuatro de marzo de mil se- 
tecientos treinta y ocho, á peticion de su coronel D. Juan Pacheco, 
lo siguiente : «Habiendo formado de órden de S. M. el regimiento 
de infantería de la Reina en quince de junio del año pasado de mil 
' setecientos treinta y cinco desde cuyo dia entró al sueldo, se pre- 
sentó en el real sitio de Aranjuez á S. M., y por aviso que en diez y 
; ocho de julio del citado tuve del director general de la infantería, me 
:  previno haber declarado S. M. que el espresado regimiento de in- 
| fantería de la Reina debe preferir en los casos que se ofrezcan á to- 
-da la infantería de sus ejércitos despues de los dos regimientos de 
sus reales guardias. » 
Con efecto , por real órden de primero de abril de mil setecien- ` 
tos treinta y cinco , se comisionó á D. Francisco Alvarez , coronel 
del regimiento infantería de Toledo, para que sacase del suyo y de 
los de Toscana, Lisboa y Murcia (en aquella fecha de guarnicion en 
Ceuta) un piquete compuesto de capitan, teniente, subteniente, dos 
sargentos, un tambor y diez soldados que debian concurrir á la for- 
macion de este cuerpo que S. M. habia determinado crear en Gua- 
dalajara con el nombre de Real de la Reina: esta misma prevencion 
` se hizo á todos los demas cuerpos españoles de la misma arma dis- 
tribuidos en las guarniciones y acantonamientos de la península , y 
concluida que fué su organizacion, se recibió al real sueldo en quin- 
ce de junio, dándoselo el rey á mandar al coronel D. Juan Pacheco, 
y advirtiendo por decreto de seis de julio «que debia preferir á toda 
la infanteria de los ejércitos despues de los regimientos de reales 
guardias, » lo que fué confirmado por real órden de veinte y cuatro 
de enero de mil setecientos treinta y seis. Libráronsele por real dis- 
posicion de veinte y cinco de agosto de mil setecientos treinta y cin- 
co, veinte y cinco escudos de vellon al mes á cada compañía de las 
veinte y seis que tenia, por via de gratificacion, ademas de las que 
gozaba por reglamento, con destino á conservarlas con reclutas de so- 
;  bresaliente calidad, y vestidas con lucimiento, y en diez y ocho de 
diciembre se le mandó librar mensualmente dos mil ochocientos 
ochenta reales para salarios de ocho músicos. 
Pasó este cuerpo al de observacion de Estremadura por reat ór- 
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den de catorce de julio de mil setecientos treinta y cinco. En mil se- 
tecientos treinta y siete se hallaba acantonado en Trujillo por dispo- 
sicion del capitan general cuando se le mandó pasar de guarnicion 
á Cádiz, en donde se disputó su antigüedad con los demas que guar- 
necian la plaza, justificándose despues:ante el consejo de la guer- 
ra como se habia prevenido por el espediente general de antigiteda- 
des su verdadero orígen, con memorial remitido por su jefe princi- 
pal en data de veinte de mayo de mil setecientos treinta y ocho. 

Embarcóse en el de mil setecientos cuarenta para la Toscana, 
tomando tierra en Orbitello para formar parte del ejército espedicio- 
nario que bajo el mando del conde de Montemar debia reconquistar 
la Lombardia. Al año siguiente se reunió en el campo de Rímiai, y 
tomando el mando de las tropas el conde de Gages, concurrió el ocho 
de febrero de mil sttecientos cuarenta y tres, á la batalla de Campo- 
Santo, perdiendo en ella seis oficiales muertos y siete heridos. Re- 

à forzados despues los imperiales, emprendió su retirada al reino de 
Nápoles. 

El siete de marzo de mil setecientos cuarenta y cuatro, fué al 
campo de Fano por haberse aproximado los austriacos , y de él al 
atrincherado de Veletri el veinte y nueve de mayo. Atacado por 
el enemigo el diez y siete de junio en la montaña Fayola , hubo de 
ceder á la superioridad numérica, pero despues auxiliado por el re- 
gimiento de la Corona, recuperó á la bayoneta la posicion per- 
dida. El diez de agosto hallóse tambien en la sorpresa que hicieron 
los enemigos, y despues de una brillante defensa en la derecha de 
la línea, pasó á socorrer al de la Corona que estaba muy empeñado 

- en sostener su puesto : batido el ejército imperial en todas direccio- 
nes, siguióle picando la retaguardia por la Romanía hasta Módena. 

El veinte y seis de abril de mil setecientos cuarenta y cinco es- 
tuvo en el paso de las montañas de San Peregrino para entrar en el 
territorio genovés, pero habiendo recibido Gages la órden de aban- 
donarlo y de reunirse al ejército del infante D. Felipe, pasó el Ma- 
gra el seis de mayo en medio de un vivo fuego por haberse echado 
los enemigos encima : atravesó los desfiladeros de la Bocheta el vein- 
te y seis de junio, atacándolos en la columna del centro sobre Otag- 
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gio y montañas inmediatas, y despues fué destinado al sitio de Tor- 
tona y sus castillos, cuyas trincheras se abrieron el ocho de agosto, 
rindiéndose la plaza el cuatro de setiembre. 

Pasó el Tánaro el veinte y siete; atacó al ejército sardo en , Ba- 
signana, y le puso en fuga arrebatándole sus ticndas y equipages. 
El cuatro de diciembre bloqueó á Milan, y despues pasó á Parma, de 
cuya ciudad tuvo que retirarse con el marqués de Castelar en la no- 
che del diez y nueve al veinte de abril de mil setecientos cuarenta 
y seis por las montañas de Lunegiana hasta Spezia; de este puerto 
salió para incorporarse con el ejército el quince de mayo. 

Hallóse en la batalla de Plasencia dada el diez y seis de junio, 
en la columna del general D. Juan Pacheco, su antiguo coronel, que 
atacó á los austriacos por las posiciones de San Lorenzo. El veinte 
y ocho pasó el Pó y vino á las márgenes del Adfla, pero los sardos 
lo alcanzaron en el Tedone, en donde tuvo que sostener un combate 
sangriento el diez de agosto cerca de Rotofredo, debiéndose la sal- 
vacion de sus banderas al valor del capitan D. Juan de Arce. 

Encargado del mando el marqués de la Mina, se replegó al Ge- 
novesado seguido de las tropas saboyardas, haciéndolas frente pa- 
ra poder pasar el desfiladero de la Bocheta el veinte y nueve del mis- 
mo agosto. Contúvolas el nueve de setiembre en el paso de las mon- 
tañas de San Pantaleon sobre el Finale, é hizo lo propio en Oneglia, 
Sospello y Campo de la Trinidad para defender la línea del condado 
de Niza el siete de octubre hasta pasar el Varo. Acuartelado en la 
Provenza, recibió órden de marchar á embarcarse en Tolon para 


Nápoles el nueve de noviembre, y la cumplimentó permaciendo en 


dicha capital hasta el año de mil setecientos cuarenta y nueve. 

Desde "esta época nada consta de sus servicios hasta el año de 
mil setecientos sesenta y uno en que hallándose de guarnicion en 
Cádiz pasó á Ceuta en el mes de mayo en virtud de real órden de 
trece de enero comunicada á su coronel D. Cristobal de Pecho. De 
Ceuta volvió á Cádiz con destino á Ultramar en el de mil setecientos 
sesenta y tres. El cuatro de setiembre de mil setecientos sesenta y 
y cuatro se hizo á la vela en la escuadra ‘del general Villalva para 
Veracruz en union del regimiento de América, y despues pasó á Pa- 
namá con su coronel conde de Revillagigedo. En esta guarnicion 
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se amotinó por no haber recibido el aumento del prest que se de- 
cretó el año mil setecientos sesenta y siete. 

Tan luego como S. M. tuvo conocimiento de este acto escanda- 
loso de insubordinacion, dispuso el ministro de la guerra que viniese 
á Cádiz, y por real decreto de veinte y cuatro de octubre de mil se- 
tecientos sesenta y nueve fué disuelto, siendo quemadas sus ban- 
deras por mano del verdugo. 

Para este acto imponente se le mandó formar en batalla el dia 
veinte y nueve en el campo que se halla á la espalda del Hospital 
general, colocándose en el costado derecho de la línea un piquete de 
cada uno de los cuerpos de la guarnicion. El gobernador, el exce- 
lentísimo Sr. D. José de Sentmanat (1), mandó al teniente de rey 
que se tocara bando, y el sargento mayor de la plaza leyó en alta voz 
la siguiente sentencia. «Por el rey N. S. se reforma este regimiento 
por haber hecho defensa con las armas en las manos, faltando á la 


E subordinacion y no recurrir á la piedad de S. M. por los me dios re- 
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gulares. » 

Presentándose en seguida el inspector comisionado D. José Pi- 
mienta, coronel del regimiento de Zamora, mandó poner al de la 
Reina las armas en tierra y entregar las banderas de rodillas; los ofi - 
ciales clavaron sus espontones en el suelo, y en seguida mandó se 
retirara la tropa al cuartel con las culatas atrás y sin ningun género 
de formacion. Este acto duró hasta las nueve y media de la mañana. 

Así concluyó un regimientó que habia derramado tanta sangre 
en los campos de Italia: ejemplar castigo que vigorizó el espíritu de 
subordinacion y de disciplina en las demas tropas. 

Restituido el regimiento infantería de Galicia á su primitivo y g lo- 
rioso nombre, por el decreto de primero de mayo de mil ochocientos 
diez, que anulaba el de veinte y ocho de setiembre de mil setecientos 
noventa y dos por el cual se le habia dado el de Reina, S. M. el rey 

-D. Fernando VTI al reorganizarel ejército por su soberana disposicion 
de dos de marzo de mil ochocientos quince,'se sirvió elegir á los Ca- 
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- (1) Lo fue desde veinte y siete de marzo de mil setecientos sesenta y uno , hasta 
dos de junio de mil setecientos setenta que lo relevó D. Nicolás Bucareli , conde de 
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zadores Voluntarios de Valencia (1) para base del nuevo regimiento. 
El origen de estos cazadores se remontaba á los primeros dias de la 
guerra de laindependencia, en que la junta del reino de Valencia le- 
vantó en veinte y nueve de:mayo de mil ochocientos ocho, entre otras 
legiones, un lucido regimiento de tres batallones con tres mil setecien- 
tas treinta y dos plazas, que por haberlo formado D. José Caro, se lla- 
maron Cazadores de ed tomando poco despues el nombre qué de- 
jamos indicado. 

Desde luego este cuerpo compuso parte de la fuerza del ejército 
conocido por Valencia y Murcia, organizado en el mes de junio, y 
en los primeros meses del año de mil ochocientos nueve se le au- 
mentó un tercer batallon; mas por el reglamento de ocho de mayo 
de mil ochocientos doce en que la rejencia del reino le reconoció, 
se redujo á un solo batallon de ocho compañías inclusaslas de pre- 
ferencia. 

Terminada esta guerra sangrienta, por el decreto orgánico ante- 
dicho , los cazadores entraron en Valencia, donde cambiaron su 
nombre por el de infantería de línea de la Reina, y concurrieron á 
la formacion del segundo y tercer batallon los regimientos de volun- 
tarios de Guadalajara y Chinchilla. Los voluntarios de Guadalajara 
se habian creado en un solo batallon ligero de ochocientas plazas en 
el partido de esta ciudad por real órden de veinte y siete de marzo 
de mil ochocientos diez, comunicada al sargento mayor D. Hipólito 
Angulo , cuyo jefe organizó este cuerpo competentemente, y pasando 
su mando al teniente coronel D. Gerónimo Luzon, operó en la divi- 
sion que dirigia el general D. Juan Martin Diez (el Empecinado) que 
era la quinta del segundo ejército; y Chinchilla, ó sea el antiguo pro- 
vincial de este nombre , convertido en linea por el reglamento de 
primero de julio del mismo año, perteneció á la division que hizo la 
guerra á las órdenes del general inglés Roche. Estos batallones tra- 
jeron un escesivo número de oficiales entre efectivos y agregados 
procedentes de los depósitos de prisioneros. El coronel nombrado 


(1) Hubo tres batallones hasta el año mii ochocientos once: el segundo lo manda- 
ba D, Pedro Cevallos, y el tercero D. Cárlos Liberatti; pero despues de perdida la pla- 
za de Valencia, solo se reorganizó el primero que se :dió á mandar á D. Antonio 
Castelló, 
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para mandar la Reina lo fué el brigadier D.. Francisco Moreda que lo 
era de Právia, y escogiendo de todos ellos lo mas lucido en saber y 
hasta en figura, logró organizar uno de los mejores regimientos del 
arma, que tomó el número 3 en la escala de la infantería peninsular. 

En virtud de decreto de primero de junio de: mil ochocientos 
diez y ocho, quedó estinguido el regimiento voluntarios de Madrid, 
y su tercer batallon se refundió en el de la Rejna. En esta forma con- 
tinuó sin variacion hasta el decreto de las córtes de veinte de marzo 
de mil ochocientos veinte y tres, y reales órdenes de quince y diez 
y seis de abril por las cuales perdió su nombre y tomaron sus bata- 
llones los números 5 y 6, si bien esta medida apenas tuvo lugar de 
realizarse por la disolucion del ejército constitucional acordada en el 
mismo año. 

Por reglamento de veinte y tres de abril de mil ochocientos vein- 
te y cuatro, la Reina volvió á reorganizarse, sirviéndole de base los 
batallones llamados Infante D. Cárlos, 4.? y 9.” 'de Cataluha; crea- 
dos por los jefes realistas desde mil ochocientos veinte y dos á mil 
ochocientos veinte y trés, y reconocidos. por el reglamentó de la 
regencia de cinco de julio de este último año, pero solo se:le conoció 
al principio con el número 2 de la nueva escala de la infantería, pues 
hasta mil ochocientos veiàte y seis no tomó el nombre de-Reina. 

Ostentaba por armas en campo de oro las barras de Aragon, 
con escuson en plata dos LL en oro coronadas para simbolizar la 
duplicada lealtad de la ciudad de Vatencia. 

Veneraba por su augusta patrona á nuestra señora del Cármen. 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL DS DE LA REINA. 


1808. . . . . . . dls voluntarios 
- de Valencia. ' 
1844.. . . .:. «` Cazadores de aca 
4815. : . . . . . Reina. 
14824. : . . . . . 2. de Línea. 
4888... . ..:.1. 0. Reisa.. . 
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Números que ha tenido en la escala general de la peninsula. 


1812. Infantería ligera. 
1814. Idem. 
1815. . . 


Primer batallon. . 
1823. Segundo batallon. . 


1824. 


Colores que ha usado en su vestuario desde su creacion, 


Año del cambio. Casaca. 


1812. Celeste. 


48415. Azul. 
1821. Idem. 
4824. Idem. 
1841. Verde. 
1846. Azul. 
4851.  — Idem. 


Catálogo de los coroneles que lo han mandado desde su creacion. 


(1) D. José Caro. 
D. Isidro Monreal. 
D. Antonio Castelo. 
D. Bartolomé Ruiz. 
D. Francisco Moreda. 


Divisa. 


Encarnada. 
Morada y encarnada. 


- Carmesí. 


Blanca. 
Amarilla. 
Blanca. 
Encarnada. 


D. Juan María Gamez, primera vez. 


D. Francisco Fernandez Golfn. 
D. Judas Tadeo Rojo. 


mer coronel. 


D. Juan María Gamez, segunda vez: 


(1) A pesar de su elevada clase de general, la Junta le honró con el título de pri- 
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. Joaquia Gomez Ansa. 
. Manuel Fernandez Reina. 
. Andres Parra. 
. José María Cistué. 
. Francisco Zuloaga. 
. Manuel Arcaya. 
. José Rodriguez Saler. 
. Salvador Damato. 
. Francisco de Paula Gonzalez. 
. Martin de Colmenares. 
. Santiago Otero y Garcia. 


SS 7TJOSNDUIDUOSOO 


Wi 
1d: 
Ni 
> PI IA 
aip 
Hih 


ENANAR 
a 


> 
MH 
DA. 
um PM 


U i 
Mm A 


UTE 


y 
- 


Ú 


ii 


a 
3 


gi 


4 
$ 
fra 


i 


¿E 


FASTOS MILITARES. 


1808. 


> E hallaban en Valencia los 
E batallones primero y se- 
R gundo cuando el mariscal 
ERR Moncey apareció con el 
í SSES ejército francés y atacó el 

barrio de Cuarte el veinte y ocho de julio, defendido gloriosamente 
por aquellos hasta su retirada con direccion á Madrid. Los cazado- 
res se incorporan el dos en Alcira ála division valenciana al mando del 
conde de Cervellon, que continúa el cinco para Tarazona de la Man. 
cha, y de aquí á Madrid, á cuya capital llega el trece. El tres de setiem- 
bre coñí el cuerpo de ejército del general D. Pedro Llamas se dirigen 
sobre Tarazona de Aragon : hállanse en el reconocimiento practica- 


do el doce de octubre sobre Caparroso, y vienen despues á Tudela, 


[E] 

E á cuya ciudad llega el ejército de Andalucía con el general Casta» 
ños. Concurren los cazadores el veinte y tres de noviembre á la san- 

grienta batalla de Tudela , pelcando en el centro de la línea hasta 

que batidas nuestras tropas, una parte de este regimiento en núme- 

ro de quinientos cinco hombres se dirige 4 Zaragoza con la division 

auxiliar del ejército del centro, al paso que otra que era la mas nu- 

merosa, marcha por Calatayud á Cuenca. La fuerza que llega á Za- 

ragoza se bate el primero de diciembre contra las tropas de Moncey 

cuando avanzaron á Monte-torrero , defendiendo el veinte y uno el 

arrabal de la ciudad. Confiósele el fuerte de San José con otros pun- 

tos importantes, y de ellos hace salidas que desconciertan al enemi- 

go en los dias veinte y cuatro , veinte y cinco, veinte y nueve y 

treinta y uno del mismo mes. 

1809. Continúa sosteniendo el sitio con creciente brio y ardi» 
miento: el diez de enero es atacado vivamente el mencionado fuerte ¡ 
y repele vigorosamente á los franceses, El diez y ocho de febrero 
en la batería de las Tenerías, Puerta del Sol y la casa de la univer- 
sidad , sostiene igualmente una heróica lucha y rechaza al agresor. 
Pero al fin los estragos del hambre y de la miseria, unidos á los del ` 
tifus, dan el triunfo al enemigo, obligando á capitular el veinte y uno 
del mismo á los mutilados restos de esta heróica guarnicion. 

La mayor parte del regimiento , que despues de la derrota de 

Tudela se habia dirigido á Cuenca, marcha á Valencia con la division 
de aquel reino. Aquí, durante los meses de enero y febrero se repo- 
ne de sus quebrantos, creándose al propio tiempo el tercer batallon, 
y aprestado ya todo el regimiento para salir á campaña , parten de 
Valencia el primero y segundo batallon; aquel con setecientas treinta 
y cinco plazas, y este con seiscientas sesenta y una , se sitúan en 
San Mateo y Morella entrado el mes de marzo. Organizado el ejér- 
cito de Aragon por el general D. Joaquín Blake, pasa el tercero á la 
primera division al cargo del mariscal de campo marqués de Lazan, 
y el segundo se incorpora en Samper de Calanda en los primeros 
dias de mayo á la vanguardia. En esta situacion ambos batallones 
asisten el quince á la batalla de Maria, y si bien se conducen con se- 
renidad y valor como el resto de la infantería, tienen que retirarse á 
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Botorrita, porque la caballería compuesta de elementos mal organi- 
zados, no secundó cual correspondia sus. heróicos esfuerzos. Blake, 


cediendo al furor de combatir, que era la pasion dominante de aquel 


tiempo, presenta de nuevo la batalla á los franceses en Belchite la 
mañana del diez y ocho, pero no fué mas afortunado en esta jorna- 
da; la derrota mas desastrosa fué el resultado que obtuvo, y los ca- 
zadores vinieron en dispersion á reunirse á San Matco, cn donde se 
hallaba el primer batallon. i 
1810. Reorganizado este cuerpo en todo el ticmpo que restaba 
del año anterior , defiende cl dos de marzo el paso de Alventosa, 
| protegiendo la retirada de nuestras tropas sobre Valencia, y en cs- 
| ta plaza sufre un riguroso bloqueo desde el cuatro al once del pro- 
pio mes. Destinasele el primero de abril á formar parte de la co- 
| lumna volante del ejército que avanza á Alcañiz, y tambien queda 
bloqueado con ella por los franceses hasta el diez y nueve de ma- 
yo, dia en que despues de una reñida accion abandona este punto 
para venir sobre Valencia. A la vista de Morella sostiene reñidos cho- 
ques el veinte y cuatro de junio, seis y diez y ocho de julio , pasan- 
do despues á ocupar á Alcalá de Gisbert. Atacado este por el ma- 
riscal Suchet, emprende su retirada el quince de agosto para Caste- 
llon de la Plana. a 
El veinte y seis de noviembre se intenta sorprender á los fran- 


ceses en Ulldecona, pero estos reciben á la caballeria española con 
un fuego terrible , y los cazadores se replegaban á Vinaroz cuando 
los imperiales se presentan repentinamente á su vista y los ponen en 
dispersion . l 

1811. Comenzaron los cazadores esta campaña por atacar al 
enemigo ca las inmediaciones de Morella el primero de enero: cl se- 
gundo batallon que pertenecia á la primera division que mandaba 
el mariscal de campo D. José Miranda, se hallaba estacionado en 
Benicarló para poner aquella parte del distrito á cubierto de las cor- 
rerias de los franceses que ocupaban á Tortosa ; los batallones pri- 
mero y tercero obraban en la frontera de Aragon con la seguuda di. 


recobran á Morella el veinte y cinco de junio, y «cl segundo avanzan- 


| 
, vision que estaba al cargo del de igual clase conde de Romré. Estos 


do sobre Tortosa repele la columna que habia salido de la plaza el 
primero de julio. + 

Fué destinado por este tiempo el segundo batallon á la primera - 
division Miranda; el primero áda segunda que gobernaba interina- 
mente el coronel D. Luis María Andr iani; y el tercero con dos com- 
pañías del segundo, 4 la division de reserva. 

Sostiene el segundo batallon el desgraciado ataque de los Trei- 
xinals cerca de la Rápita el seis de agosto, y se replega sobre Beni- 
carló el diez y scis. Entretanto el primero y tercero con sus res- 
pectivas divisiones se baten en los campos de Liria y de la Jana 
el dos y cinco de octubre, y se replegan á Valencia, cubriendo des- 
pues el primero las alturas aisladas de Murviedro, mientras se cons- 
truia el fuerte de San Fernando de Sagunto. 

Reconcentradas las fuerzas del ejército en Valencia, asiste el re- 
gimiento de cazadores en la misma situacion á la batalla desgracia- 
da de Sagunto , dada el veinte y cinco de octubre , y de cuyas re- 
sultas entra á defender la capital : muchos fueron los servicios que 
prestó este cuerpo desde que comenzó el sitio , sufriendo bastante 
en la accion de Mislata el veinte y seis de diciembre, y en varios y 
puntos de la línea de defensa. 

1812. La noche del siete al ocho de enero sale el ado ba- | 
tallon de este cuerpo con la vanguardia atravesando la línea de sitio 
y se dirige á Requena, adonde llega el nueve ; los dos restantes en- 
traron en la capitulacion de Valencia, y el mismo hueve fueron € con- 
ducidos prisioneros á Francia. 
1813. Reducido este regimiento á un solo batallon pasa á for- 
| 


n ND 


mar parte de la cuarta division del- segundo ejército que regia el 
mariscal de campo D. Felipe Kenting Roche, y con la _ misma com- 
bate en la accion de Carcagente. 

1814. Continuaba en la misma division con la fuerza de mil 
cuatrocientas cincuenta y tres plazas, cuando en el mes de mayo 
termina la guerra. 

1815. Organizado nuevamente este regimiento con el nombre 
de Reina en tres batallones, permanece dando la guarnicion de Va- 
lencia. : 
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1819. Descubierta la conspiracion tramada para mudar el sis- 


- tema de gobierno, siendo capitan general D. Francisco Javier de 


Elio, la Reina ataca y toma á los sublevados la casa denominada de 
los Porchest en donde se habian hecho fuertes. 

1820. Pasa de guarnicion á Murcia y Cespnes al distrito de 
Granada, situándose en la capital. 

1821. Entrado el mes de febrero trasládase el primer batallon 
á Jaen para recibir los quintos de las provincias de esta capitania 
general, y el segundo á Málaga. Antes de finar el año marcha á la 
provincia de Sevilla en persecucion del partidario Zaldivar. 

1822. Continúa en el mismo servicio con el brigadier Ramonet 
en la Serranía de Ronda, y últimamente entra de guarnicion en Se- 


- villa: por baja del coronel Moreda viene en su lugar D. José Maria 


Gamez, pero como este jefe fué nombrado segundo comandante del 
real cuerpo de guardias Alabarderos, le remplaza D. Francisco Fer- 
nandez Golfin. 

1823. Los acontecimientos políticos motivan la marcha de las 
personas reales á Sevilla con el gobierno. Una ocurrencia de alguna 
importancia tiene lugar mientras que SS.' MM. residian en el al- 
cózar. Hallándose la compañía de granaderos del segundo batallon 
de servicio en dicho punto con otra de los nacionales de aquella 


plaza, como á cosa de las once de la noche, se grita en la puerta: 


de banderas á las armas, y en una habitacion inmediata á ella se 
descubre una reunion de personas todas de rango , armadas de 
pistolas y sables, y á cuyo frente se hallaba el general inglés Downe. 
Presas estas por la tropa del regimiento, dáse parte al jefe de palacio 
que lo era el general Copons; alármanse las córtes que se hallaban 
en sesion permanente, y disponen que el gobierno embarque los cap- 
turados y lo3 conduzca á las prisiones de la Carraca como se efectuó 
en el momento. Desecha csta esperanza de reaccion, el gobierno 
acelera la salida de SS. MM. para Cádiz, la cual se verifica el doce 
de junio. 

El coronel Golfin forma con la fuerza veterana del segundo ba- 
tallon parte de la escolta de las personas reales, y marcha con ellas 
en direccion de Cádiz, dejando unos cuatrocientos quintos que tenia 
en instruccion el regimiento al cargo de varios oficiales. El trece á 
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las doce del dia despues de un general repique de campanas, suena 
el grito de viva el rey absoluto en la capital de Sevilla, armándose el 
pueblo en muy pocos momentos, Rehusado el mando en tan difíciles 
circunstancias por varios oficiales generales que allí habia, recae al 
fin en el brigadier de artillería Lopez. El trozo de quintos ocupaba 
el cuartel de la Inquisicion, y no teniendo órden que obedecer ni 
quien de él se ocupase, por un convenio acordado entre los oficiales 
que allí estaban, sale la fuerza por la puerta de San Juan, y se sitúa 
en el paseo sobre el borde del Guadalquivir; aqui no tardó en reci- 
birórden del brigadier Lopez para que se uniera á los quintos de 
artillería que estaban en el parque. En tal disposicion permanecen 
todos hasta el toque de oraciones, emprendiendo entonces la mar- 
cha con algunas piezas de artillería en direccion de las Cabezas y 
Cádiz, mandados por el enunciado jefe. | 

En el tránsito hasta esta última plaza la tropa sufre una contínua 
seduccion en los alojamientos, y se reduce á una tercera parte antes 


E de llegar á dicha plaza. 


A poco tiempo la sitian las tropas francesas , y el regimien- 
to (como todos los demas) hace el servicio en los puntos de la 
Carraca, Isla, Sancti-Petri y Cádiz. Hállase en la salida del dia diez 
y seis de julio y en la defensa del Trocadero en la noche del treinta 
al treinta y uno de agosto bajo las órdenes del coronel D. José Gra- 
ses y el comandante D. Luis Cervera; el primer batallon pierde varios 
oficiales y tropa. En veinte y cuatro de setiembre durante el bom- 
bardeo por los buques franceses, cubre el regimiento toda la cortina 
que hay ante los cuarteles de la Bomba y Candelaria, siendo el único 
cuerpo que daba entonces la guarnicion de dicha plaza. Pero ajus- 
tada la capitulacion cel treinta de setiembre, sale de ella entregando 
los puestos al ejército francés y pasa á establecerse en Medina-Sido- 
nia, en cuyo punto fué disuelto y licenciados los oficiales y tropa, 
marchando cada uno á sus hogares. Las banderas , armas y demas 
se entregaron en dicha poblacion al coronel francés encargado del 
licenciamiento en aquel canton. | 

1824. Reorganizado en Valencia por el ciota D. Judas Tadeo 
Rojo , manti ene esta guarnicion, y el segundo batallon la de Caste- 
llon de la Plana. 
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4825. Destínase á los batallones primero y tercero á las dé las 
plazas de Tortosa y Tarragona, y de ellos se saca la fuerza precisa 
para formar un batallon provisional que parte para Galicia y se em” 
barca en el Ferrol con destino á la Habana. 

1826. El regimiento todo marcha al distrito de Aragon, y al 
finalizar este año ocupa á Zaragoza. 

1827. Por este tiempo se agitaba en Cataluña el partido carlis- 
ta y por momentos derramábanse masas armadas en todas direc- 


ciones. La Reina emprende la marcha para este principado y se . 


acantona en las ciudades de Manresa y Vich. Desde su reorganiza- 
cion contaba este cuerpo en sus files con cierto número de oficiales 
procedentes de los cuerpos realistas, que habiendo hecho la guerra 
del año veinte al veinte y tres contra los constitucionales , tenian 
simpatias por los conjurados , y de acuerdo con elos combinan el 
modo y forma de sorprender las tres compañías del primer batallon y 
la plana mayor del regimiento, que estaban situadas en Manresa, al 
paso que el resto de la fuerza se hallaba diseminada por el principado 
en destacamentos que guarnecian los pueblos mas sospechosos. Vícti- 
mas de este complot son arrestados los jefes y oficiales y conducidos 
con escolta á las montañas de Busa, en donde permanecen hasta la 
sumision de todas las facciones. La tropa de los batallones segundo 
y tercero fué asimismo en su mayor parte sorprendida en sus des- 
tinos, y los pocos que lograron evadirse, se reunen á las columnas 
empleadas en la pacificacion del pais. De este grave acontecimien- 
to fórmase una voluminosa causa que dió un insignificante resul- 
tado. 

1828. Pasa de guarnicion á Lérida, y nombrado por coronel 
D. Juan María Gamez, se dá principio á su reorganizacion , para 
cuyo efecto marcha á Sevilla, en cuya plaza quedan los batallones 
primero y tercero, dirigiéndose el segundo á Gádiz en relevo de la 
guarnicion francesa. 

14931. Despues del asesinato del coronel del regimiento del Rey 
en Cádiz el tres de marzo, el segundo batallon de la Rema regresa á 
Sevilla, y á todo el regimiento se le destina á la guarnicion de Ceu- 
ta por real órden de dies y nueve de setiembre , y llega á esta el 
tres de octubre. Debe advertirse que una parte de este regimiento se 
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empleó antes de su salida de la isla Gaditaña en el asedio y perse- 
cucion de los revolucionarios fugados de aquella que pretendieron 
hacerse fuertes en la villa de Veger ; y por su comportamiento va- 
rios jefes, oficiales y hasta compañías enteras merecieron ser agra- 
ciados por la munificencia del rey con la cruz de San Fernando de 
primera clase , dándose la pensionada á los que mas se distia- 
guieron. 

1833. En mayo sale para el distrito de Estremadura y entra 
por junio en Badajoz, donde el cólera ocasiona en él muchas bajas, 
siendo una de los víctimas su coronel D. Juan María Gamez. Los 
quintos que recibe de aquella provincia y de las de Toledo, Galicia 
y Castilla, trasládanse á la plaza de Olivenza, y desde dicho punto 
á las inmediaciones del convento de la Madre de Dios, próximo á 
Valverde de Leganés; allí reciben la instruccion competente y ayu- 
dan á la tropa veterana á dar cel servicio en el cordon sanitario es- 
tablecido en la frontera de Portugal; terminado este servicio, reúnese 
en Badajoz. 

14834. El primero y segundo batallon pasan á Brozas en primero 
de enero donde se les incorpora al siguiente mes el tercero, per- 
maneciendo reunidos ea aquel punto hasta fin de marzo en que las 
plazas de tropa del tercer batalion ingresan cn los dos restantes que 
marchan seguidamente á Ciudad-Rodrigo para incorporarse al ejér- 
cito de Portugal al mando del general Sarsfield, y penetran en aquel 
reino el quince de abril, hallándose en las acciones de Govea, Gelo- 
rico y rendicion de la plaza de Casteliz. Regresan á España en pri- 
meros de julio, y sin descanso se dirijen 4 Leganés, donde son re- 
vistados por S. M. la reina madre, continuando inmediatamente su 
marcha á las provincias del Norte. Combaten en el puerto de Oloza- 
goitia el veinte y cinco de julio, y el treinta y uno en Artazu. El 
veinte y siete de octubre pelean en Alegria donde el primer batallon 
es hecho prisionero casi en su totalidad, pero reunidos como unos 
trescientos hombres que pueden salvarse, se hacen fuertes en las ca- 
sas de Arrieta por espacio de dos dias, logran burlar la vigilancia 
del enemigo, y se dirigen á Macstu á las Órdenes del comandante 
D. José Crehuet. En esta accion se distingue particularmente el sar- 
gento primero graduado de subteniente, D. Juan Gutierrez, quien al 
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ver abandonada la bandera del primer batallon entre los enemigos, 
por fallecimiento del que la llevaba , lánzase seguido de unos pocos 
valientes sobre los contrarios y logra rescatarla. 

El segundo batallon sufre grandes pérdidas el veinte y ocho, y 
uno y Otro se reunen en Vitoria, donde la fuerza de tropa del prime- 
ro se incorpora á la del segundo que sale á cubrir las guarniciones de 
los puntos fuertes de Puente la Reina, Mendigorria, Larraga, Viana 
y Laguardia. 

Su tercer batallon reune en Cáceres y Badajoz los reemplazos 
para sa organizacion, y en mayo guarnece con cuatro compañías el 
castillo de Alburquerque, desde cuyo punto salen algunos destaca- 
mentos en persecucion del caudillo Cuesta , logrando su captura el 
veinte y cuatro de junio. Reunido el veinte y cinco de julio en Bada- 
joz , se dirige á marchas dobles sobre Madrid á consecuencia de los 
sucesos que tuvieron lugar en la córte, y permanece en ella hasta el 
cuatro de diciembre que es destinado á la provincia de Burgos , di- 
seminándose en destacamentos y pequeñas columnas. 

1835. Pasa el primer batallon á Bárgos por el mes de abril : allí 
se reorganiza, dá su guarnicion y opera en distintas ocasiones con- 
tra las facciones de la sierra: dirígese á Leganés en agosto y reúnese 
á la division del general Latre con la que sale para Andalucía , mas 
en Santa Cruz de Mudela en union de otros cuerpos no solo rehusa 
marchar en persecucion de las fuerzas sublevadas en aquellas pro- 
vincias, sino que se incorpora á ellas, siendo proclamada por todos 
la constitucion ; acantónase despues en Manzanares y permanece en 
aquella poblacion hasta fines de octubre que sale para formar parte 
del ejército del centro; destinado á la division del general Palarea, 
toma parte el quince de diciembre en la accion de Molina de Ara- 
gon, en que es derrotado completamente el enemigo. 

El segundo batallon, despues de combatir en Arcos el dos de se- 
tiembre y en las acciones dadas cerca del castillo de Guevara y ven- 
tas de Echevarri en los dias veinte y siete y veinte y ocho de octu- 
bre, asiste el diez y seis de julio con parte de su fuerza á la batalla 
de Mendigorria. 

El tercero continúa las operaciones en la provincia de Bárgos, 
logrando la columna que mandaba el capitan D. Ecequiel Anaya, al- 
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canzar las fuerzas carlistas en Huertas del Rey y les hace muchos 
” prisioneros; posteriormente se bate tambien en las alturas de Es- 
pejo. Reunido el batallon al mando de su comandante D. Baudilio 
Mallol, derrota completamente el diez y nueve de agosto en la sier- 
ra de Gallinero á los enemigos que en número de mil doscientos 
hombres capitaneaba Merino, causándoles gran perdida entre muer- 
tos y prisioneros, y recogiendo mas de seiscientos fusiles. En el res- 
to delaño unas veces reunido y otras dividido en columnas, captura 
algunas de las partidas que vagaban por aquella provincia. 

1836. El primer batallon toma parte en la accion de Sajana el 
nueve de enero, en la de Soneja el diez y ocho de julio, y en la de 
Albaida el veinte y cinco del mismo mes. 

Su segundo batallon combate en Murguia el treinta y uno de 
agosto á las Órdenes del general Valdés: en noviembre pasa á unirse 
al ejército del Norte y se encuentra en las acciones y operaciones 
que tienen lugar para el levantamiento del sitio de Bilbao. 

` Sale el tercer batallon el once de febrero para reunirse al ejér- 
cito de la izquierda , que á la sazon operaba en las merindades de 
Villarcayo, y sin detenerse pasa á Villalba de Losa, donde permane- 
ce un mes fortificando aquel punto; transfiérese despues con el propio 
objeto á Valmaseda, cuyas obras terminan por fin de mayo. Concurre 
los dias veinte y cinco y veinte y seis de abril á las acciones del Ber- 
ron con dos compañías, que regresan á Valmaseda el veinte y ocho; 
en la guarnicion de esta villa trabaja sin tregua ni descanso , y el 
veinte y dos de mayo logra rechazar al enemigo en una emboscada 
que este le habia preparado. Dirígese el veinte y cinco de junio á 
Villalaraza con intento de oponerse á las fuerzas que acaudillaba el 
general enemigo Gomez, lo que eu union de otros cuerpos y á las ór- 
denes del general Tello verifica el veinte y seis , obligándolas á 
contramarchar; mas reforzadas aquellas con nuevas iropas, retira- 
se la nuestra dejando abandonadas la segunda , tercera, cuarta 
y quinta compañias de nuestro batallon que formadas en cuadro re- 
sisten por espacio de seis ú ocho horas el fuego enemigo y repeti- 
$ das cargas de caballería, sin otro auxilio que el de sus bayouetas, 
Sr% hasta que finalmente son hechas prisioneras en su totalidad , des- 
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pues de atacar cuatro veces consecutivas al contrario: en esta accion 
el soldado José Granado viéndose cercado de enemigos se suicida 
antes que rendirse y caer en su poder. 

Reorganízase nuevamente en Santoña y vuelve á entrar en cam- 
paña, tomando parte en la3 operaciones del ejército de la izquier- 
da: marcha el veinte y cuatro de setiembre á Villarcayo y es desti- 
nado á la division que sale en persecucion de Sanz, logrando alcan- 
zarlo en Tinco (Asturias) el seis de octubre y causarle alguna pér- 
dida; alcánzalo por segunda vez en Avilés el veinte y tres, hacién- 
dole esperimentar muchas bajas por la circunstancia de encontrar 
interceptado el puente de Peñaflor por la guardia nacional de Ovie- 
do: pernocta el batallon en Grado, y el veinte y cuatro al dar vista 
al rio Cornellana, se presenta el enemigo atrincherado en su opuesta 
orilla; atácasele en sus posiciones por vanguardia y retaguardia, con 
tan buen éxito que queda completamente derrotado y en una total 
dispersion. El soldado de la sesta compañía Ramon Salvador, se 
distingue notablemente en esta jornada, presentando veinte y cua- 
tro prisioneros que logra cojer con el auxillo de un paisano, va- 
liéndose del ardid de hacerles creer que conducia ó mandaba una 
compañía. Terminado el objeto de esta persecucion, marcha á acan- 
tonarse en el valle de Mena en un estado de desnudez casi comple- 
ta, hasta que en Villarcayo recibe el completode su vestuario. 

En primero de noviembre se destina la quinta compañía á impe- 
dir el paso de Gomez por la Peña horadada que hay en el camino de 
Oña 4 Traspaderme, pero habiendo llegado tarde á este punto, se 
retira y toma posicion en la iglesia del último pueblo ya citado, don- 
de despues de hacer una resistencia de diez y seis horas, se entrega 
prisionera al enemigo, que intentaba quemar el edificio. 

El catorce de diciembre se reune al ejército del norte, y coopera 
al levantamiento del sitio de Bilbao, donde se incorpora con su sc- 
gundo batallon. za 

1837. El primero se encuentra en la accion de las Cabrillas el 
diez y siete de febrero, salvándose solamente unos trescientos hom- 
bres, y siendo fusilados los demas con su comandante D. José Cre- 
huet. Pasan sus restos á Valencia, donde se organiza de nuevo y 
combate en la accion de Cheste ; marcha despues á la provincia de 
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del Almendro; el primero de julio cn la de Boca de San Marcos ;”el 
cinco de agosto en la de Santa María del Monte;'el veinte y'dos en la 
venta del Pardo, “y el diez y¡seisíde noviembre'en el castillo de lus 
Guadalerzas, 

Los batallones segundo y tercero combaten los dias diez y once 
de marzo'en las acciones de Santa Marina y Galdácano ; llegan á 
Islorrio, desde donde regresan*á Bilbao, encontrándose el veinte y 
uno en las acciones que nuevamente tienen lugar en Galdácano y 
Santa Marina, y enjlas que seodistingue muy particularmente el ter- 
cer hatallon; marchan despues á Algorta y se acantonan en dicho 
punto hastael veinte”y cuatro de abril que ¡se embarcan para San 
Sebastian. El catorce de mayo asisten á los"ataques y toma de las 
líneas enemigas al frente de esta plaza?; el diez y siete rechazan la 
sorpresa que se,intenta contra Urnieta , arrollando completamente 
á los agresores despues de dos horas de combate. El corneta Juan 
Baron,fque se retiraba herido de alguna gravedad en esta jornada, 


encuentra á su paso” para el hospital de sangre al general en jefe, y 


éste le pregunta : ¿Qué clase derherida llevas? Un balazo en el cue- 
llo, señor, responde Baron: entonces el general le regala algunas 
monedas y nuestro corneta lejos de retirarse para curar su herida, 
vuelve nuevamente al foco del combate , esclamando : «Voy á ba- 
tirme con el enemigo hasta perder la última gota de mi sangre. » 
Toman parte activa en las acciones de Andoain y Gorriti el veinte y 
nueve y treinta y uno de mayo ; pelean con buen éxito sobre las 
alturas de Azpirozíy Lecumberri , y el dos de junio concurren á la 
accion del puertofde Orozco é inmediaciones de los Berrios. Desti- 
nados á la division de la rivera de Navarral, recorren varios pue- 
blos, y en primeros de setiembre atacan á fuerzas enemigas en Allo 
y Dicastillo : el diez salen para Castilla la Vieja y llegan el veinte y 
cuatro á Valladolid, en cuyo dia se encuentran en la accion que tie- 
ne lugar en los campos del convento del Cármen y San Isidro, inme- 
diatos á dicha plaza : desde aquella ciudad se dirigen á la sierra de 
Burgos, combatiendo en'la accion de Retuerta el cinco de octubre; 
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pasan posteriormente á la Rioja y en novicmbre á las merindades de 
Navarra, donde se acantonan. 

1838. Continúa el primer batallon en Toledo, ocupándose algu» 
nas compañías en Operaciones y concurriendo á la accion de Bel- 


bis de la Jara y Caudete el veinte y cuatro de enero. Todo el bata- 


llon asiste los dias diez y siete y diez y ocho de febrero á la «de Yé- 
benes en que pierden los enemigos mil cuatrocientos hombres que 
quedan prisioneros: el catorce de mayo pelea en Valdepeñas; en ju- 
nio pasa al ejército del centro y destínasele al sitio de Morella, sien- 
do uno de los cuerpos que dieron el asalto, en el cual esperimenta 
muchas bajas. | 

Los batallones que guerreaban en el norte combaten en la ac- 
cion del Berron el cuatro de enero; concurren el treinta y treinta 
y uno al ataque y toma de las líneas atrincheradas «de Medianas 
y Bortedo; hállanse en la sorpresa de las dos compañías ene- 
migas que guarnecian á Villasuso el diez y nueve de febrero; trans- 
fiérense posteriormente á Villalaraza; asisten á los encuentros que 
tienen lugar con las fucrzas que mandaba el conde de Negri; em- 
prenden su persecucion y alcánzanlas el veinteuno de marzo en Ver- 
dejo y en Mayorga el quince de abril, donde se hacen cuatrocientos 
prisioneros. Destruida completamente la division espedicionaria de 


Negri , nuestros dos batallones marchan á la Rioja y permanecen 
¡ acantonados hasta el catorce de junio en que pasan al sitio y toma 
¡ de Peñacerrada, contribuyendo al buen éxito de la accion dada el 
veinte sobre la izquierda de nuestro ejército , en la que se hicieron 
ochocientos prisioneros, cogiendo cuatro piezas de artillería: traslá- 
danse á Vitoria y despues á Logroño; toman el catorce de julio el 
pueblo de la Braza; y cn agosto marchan á la sierra de Burgos en 
| persecucion de Merino, batiéndolo en Santa Cruz el veinte de setiem- 
bre. Vuelven á la Rioja y pasan posteriormente á la rivera de Navar- 
| rá, batiéndose brillantemente en las llanuras de Sesma y alturas de 
Arroniz el tres de diciembre, mereciendo de las córtes por su compor- 
tamiento en estas jornadas, se les dé un voto de gracias; dirígense 
despues á Calahorra y permanecen acantonados hasta fin de año. 
1859. El primer batallon se halla el tres de febrero en la accion 
de las alturas de Alcora; el diez y seis de mayo en la de Ayodar; los 
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dias veinte y cinco y veinte y nueve de junio en la de Alcora segunda 
vez, y en primero de julio en la de Lucena á las órdenes del ge- 
neral O'Donnell. na 

Los batallones segundo y tercero se incorporan por fin de enero 
al ejército de Aragon , donde se ocupan en la custodia y conduc- 
cion de convoyes desde Guadalajara á Zaragoza hasta el catorce de | 
marzo que asisten al reconocimiento del fuerte de Segura; cl veinte 
y tres atacan nuestros dos batallones triplicadas fuerzas enemigas y 
logran desalojarlas de las posiciones y parapetos que heróicamente 
defendieron en las alturas de Fuen de Munia ; toman parte en el si- 
tio de Montalvan y pelean el primero de mayo en el barranco de 
Peñarroya. Prestan por segunda vez el servicio de escoltas para 
convoyes hasta mediados de junio en que marchan á Valencia y se 
encuentran en el levantamiento del sitio de Lucena y accion dada 
sobre las alturas de Gonzalvo el diez y siete de julio. En la noche 
de este dia se les incorpora el primer batallon que se hallaba sitia- 
do, y juntos los tres pasan al sitio de Tales y sus reductos , cuya 
ocupacion se verifica el catorce de agosto , y en diciembre asisten 
al sitio y toma del fuerte de Manzanera que se rinde el catorce. 

1840. El seis de abril pelea en Mora de Ruvielos ; combate en 
el sitio y toma de Aliaga; terminado éste, pasa al de Alcalá de la 
Selva, cuya fortaleza es tomada el treinta, y seguidamente al de 
Morella que se rinde el treinta de mayo, y hállase asimismo en las 
acciones de los dias veinte y treinta en la Cenia. 

Terminada la campaña en Aragon y Valencia, queda de guarni- 
cion cn Morella el tercer batallon, pasando los dos restantes á la to- 
ma de Mora del Ebro, que tuvo lugar cl quince de junio. 

4841. Marcha á Valencia, embárcase para las islas Baleares el 
veinte y tres de junio y guarnece á Palma de Mallorca. 

1843. Adhiérese al alzamiento nacional y regresa el diez y seis 
de julio á la peninsula, destinándosele al distrito de Cataluña, en 
donde es diseminado en diversas fracciones. El segundo batallon pasa 
á guarnecer la plaza de Gerona y castillo de Figucras, en cuyos pun- 
tos toma parte en un movimiento revolucionario, siendo por este mo- 
tivo dado de baja en el ejército á fines de setiembre. El primer 
y tercer batallon se encuentran en el cerco que se pone á Barcelo» 
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na, ocupada á la sazon por los centralistas, y permanecen en aquel 
servicio hasta el veinte de noviembre en que es tomada la plaza por 
capitulacion, pasando el veinte y cuatro de guarnicion á Tarragona. 
4844. Organízase nuevamente el segundo batallon por el mes de 
marzo, y en fin de junio marcha todo el regimiento á Lérida, desde 
donde sale para la Seo de Urgel el primer batallon y destaca algu- 
nas fuerzas á Balaguer, Tárrega, Cervera y valle de Aran , ocupán- 

` dose algunas compañías en la persecucion de malhechores. 

1845. A consecuencia de la sublevacion ocurrida el doce de 
julio en Igualada, redúcense los destacamentos y guarniciones á lo 
puramente indispensable, y con la fuerza disponible que le resulta, 
se dirige en persecucion de los revoltosos hasta su total disolucion, 
regresando despues á sus anteriores destinos hasta primero de se- 
tiembre que entra en Barcelona ; sale de esta plaza con destino á 
Igualada, Cardona y Manresa por fin de mes, y en primero de di- 


f ciembre marcha á Zaragoza , desde cuyo punto se dirigen el primero 


4846. En enero deja este distrito y pasa al de Castilla la Vieja, 
donde el primer batallon es destacado á las obras del canal de Cas- 
tilla y destinado el tercero á guarnecer las plazas de Santander y 
Santoña, regresando ambos á Valladolid por fines de marzo; en siete 
de abril salen el primero y segundo á formar parte del ejército de 
operaciones de Galicia al mando del general D. José de la Concha; 
toman la plaza de Astorga ocupada por los revolucionarios , asisten 
á la accion y toma de Santiago ocurrida el veinte y tres de abril, en 
la que es muerto el subteniente D. Tomás Ramirez de Arellano y 
herida el teniente D. Luis Michelena que con la mayor intrepidéz se 
habian lanzado á los parapetos enemigos. Pacificadas aquellas pro- 
vincias, se diseminan en destacamentos, y por fines de junio regre- 
san á Castilla la Vieja. 

1847. El primer batallon pasa de guarnicion á la plaza de Pam- 
plona, y el resto del regimiento marcha á la provincia de Guipúzcoa 

ocupando á San Sebastian, Irún, Tolosa y otros puntos. 

4848. Los batallones primero y segundo se transfieren por mar- 
z0 á Vitoria y el tercero á Bilbao. El veinte y ocho de junio sale el 

primer batallon con parte del seguado en persecucion de las partidas 


—— 


y sogundo batallon á guarnecer diferentes puntos de Aragon. E 
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carlistas que invaden las Provincias Vascongadas, logrando batirlas 


el doce de julio en Arquijas y capturar despues su caudillo Alzá. Por 
los servicios prestados en esta ocasion es promovido á brigadier el 


coronel D. Salvador Damato, cesando en sus funciones cl veinte y 


uno de setiembre. 

Tranquilizado el pais vuelve esta fuerza á Vitoria, donde perma- 
nece hasta que el segundo batallon se traslada á Navarra en noviem- 
bre para cubrir los destacamentos de aquel distrito ; el tercero mar- 
cha á Zaragoza en persecucion de los partidarios montemolinistas, á 
la que cooperaron dos compañías del segundo. 

El tres de diciembre sale el primer batallon á unirse al ejército 
de Cataluña, contribuyendo á la pacificacion de la provincia de Lé- 
rida. 

Sustituye en el mando de este cuerpo el coronel D. Francisco de 
Paula Gonzalez al brigadier Damato en primero de octubre. 

1849. Invadidas nuevamente por partidas carlistas las Provin- 
cias Vascongadas y Navarra, disemínase en compañías que las per- 
siguen incesantemente , cayendo su mayor parte en poder de las 
tropas; terminadas las operaciones pasan los dos batallones segundo 
y tercero á Pamplona. Posteriormente, esto es, el quince de diciem- 
bre, llega procedente de Cataluña el primero á Pamplona, en donde 
permaneció hasta el veinte y ocho. | 

Entretanto el tercero por fines de junio , pasa á cubrir el servi- 
cio de guarnicion en la plaza de Jaca. Revistado este cuerpo de ins- 
peccion cn octubre, merece por su disciplina, brillantéz y buen esta- 
do los elogios de los generales inspectores. Por la nueva organiza- 
cion que se dá á la reserva , trasládase por diciembre el tercer ba- 


- tallon á la ciudad de Guadalajara. 


1850. El primero de enero llega el primer batallon á Vitoria, 
adonde habia sido destinado. 

1851. En primero de julio sucede en el mando del regimiento 
á D. Francisco de Paula Gonzalez el coronel D. José Ramon Sanz del 
Pozo. | 

1852. El primer batallon deja la guarnicion de Vitoria el pri- 
mero de enero y se traslada á Pamplona, donde permanece hasta 
el quince de abril en que de real órden emprende la marcha para 
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Madrid: aqui alterna en el servicio con los demas cuerpos desde el 
tres de mayo. Con este motivo el segundo batallon habia salido de 
Pamplona para Vitoria en relevo del primero en los últimos dias de 
enero, permaneciendo en esta situacion hasta el primero de marzo 
que por disposicion superior debia regresar á Pamplona: con efecto, 
verifica su entrada en esta plaza, pero el quince de mayo es desti- 
nado á Madrid para incorporarse con el primero. Sia embargo al 
llegar á la villa de Almazan, recibe una real órden que le obliga á 
contramarchar hácia el distrito de Aragon, donde se le destina á la 
persecucion de ciertas partidas que habian aparecido en las jurisdic- 
ciones de Calatayud y Daroca. Una de ellas fué cogida el diez de ju- 
nio en la ermita de San Fabian, extramuros del pueblo de Mara, 
compuesta de catorce hombres. Se concentra despues el batallon en 

| Calatayud y pasa á recorrer el partido de Daroca para rreanimar el 
t espíritu público que no se hallaba por cierto en el mejor sentido , y 
» dándose por terminada esta mision, continúa su marcha para Ma- 
$ drid en cuya capital verifica su entrada el primero de julio. 
El coronel Sanz del Pozo es dado de baja, y le reemplaza en el 
y citado dia y mes D. Martin Colmenares y Sanchez. 
1853. Ambos batallones se ponen en movimiento el tres de 
enero para cubrir los destacamentos del distrito de Castilla la Nue- 
| va, y mediado el mes do mayo regresan á la corte relevados por 
otro cuerpo. 
Por real órden de siete “de junio , el regimiento de la Reina es 
: dlestinado-al distrito de Burgos, para donde emprende la marcha el 
| veinte y cuatro el primer batallon maudado por su primer coman - 
| dante D. Angul Cos-Gayon, quedando el segundo en Madrid con la 
¡ plana mayor del cuerpo hasta el primero de julio que sale para el 
| mismo punto. Llega el primero á Burgos el cuatro de julio y despues 
de dos dias de descanso continúa su viaje para Logroño : desde el 
| momento de su arribo, destaca su compañía de cazadores á Santan- 
s 


der; la primera de fusileros á Soria y una partida compuesta de un 
subalterno y veinte y cuatro hombres, á Miranda de Ebro. 

El segundo batallon con su primer comandante D. José Maria 
À Chacon y la plana mayor del regimiento, entran en Burgos el doce 
f de julio; el diez y seis de agosto sale la cuarta compañía para acan - 
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tonarse en Reinosa con el objeto de proteger la construccion del 
ferro-carril, y relevada por otra del regimiento de Zaragoza en pri- 


mero de diciembre , se incorpora á su batallon mediado el mismo 


mes. : 
1854. El seis de abril marcha una compañía del segundo bata- 
llon á Reinosa en cambio de otra del regimiento de Zaragoza. 

Relevado en el mes de junio el primer batallon de ta guarnicion 
de Logroño por otro de aquel cuerpo, viene á Búrgos, y el segundo 
emprende su marcha el diez y seis para la plaza de Santoña, á cuyo 
recinto llega el veinte y dos, dejando cubiertos los destacamentos 
de Castrourdiales y Laredo, é incorporándosele la compañía situada 
en Reinosa al finar el mes inmediato. 

En la noche del veinte y ocho de junio la mayor parte del pri- 
mer balallon sale de Búrgos con su comandante D. Angel Cos-Gayon 
y el coronel del regimiento D. Martin Colmenares, unido á otras fuer- 
zas del de Ziragoza, el de caballería de Pavia y los cazadores de 
Burgos'á las órdenes del capitan general del distrito D. José Anto- 
nio Turon, en direccion de Logroño, en donde entra á las seis de la 
tarde del dia treinta. Allí permanece los tres primeros del de julio. 

Con las fuerzas anteriormente citadas y algunas mas que llegaron 
de las Provincias Vascongadas y Navarra, forma el general Turon 
una division con la que emprende la marcha el cuatro : la corres- 
pondiente al primer batallon de la Reina y la del regimiento de Za- 
ragoza forman un solo batallon que al mando del coronel coman- 
dante Cos Gayon, sigue componiendo parte de la citada division. 

El movimiento se emprende: hácia Guadalajara, y cruzando cn 
cuatro jornadas la provincia de Soria , llega esta division á la refe- 
rida ciudad en la noche del nueve. Comunicadas las órdenes del go- 
bierno por un correo estraordinario, previénese al general Turon que 
avance sobre Aranjuez con la caballería, y que la infantería perma- 
nezca en Guadalajara á escepcion de la de los regimientos de la 
Reina y Zarazoza que con el coronel comandante Cos-Gayon debia 
entrar en Madrid, y lo efectuó á las once de la mañana del dia once, 
pusando á ocupar el cuartel de San Francisco. 

El trece toma las armas á las diez de la noche y marcha á situar- 
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se en el salon del Prado, previniéndose á su jefe se presente á to- 
mar instrucciones en el ministerio de la guerra : recibidas estas, 
Cos-Gayon einprende el movimiento, siendo reforzada su columna 
con cuarenta caballos , y marcha sobre Arganda en cuyo punto se 
suponia debian pernoctar los escuadrones del regimiento de Monte- 
sa que habian secundado el movimiento iniciado por el general 
O'Donnell en el campo de Guardias. | 

La columna de la reina llegó á Arganda á la hora que se le ha- 
bia prevenido, sin embargo de que por la precipitacion de la marcha 
ni los oficiales ni tropa llevaban el calzado á propósito, y se encuen- 
tra que no solo no estaba el regimiento de Montesa, sino que se ig- 
noraba su direccion. Despues de descansar hasta las dos de la tar- 
de, se dirige Cos-Gayon otra vez á Madrid, y á una legua de la va- 
pital, le alcanza un pliego del gobierno en que se le manda. marchar 
á Tarancon, á fin de ponerse á las Órdenes del brigadier D. Remigio 
Moltó , jefe nombrado para la brigada de operaciones de la provin- 
cia de Cuenca , que debia componerse de la fuerza del regimiento 
de la Reina, de un batallon del de Mallorca , otro de Gerona y el ti- 
gero cazadores de Chiclana. En su consecuencia el catorce pernocta 
en Perales de Tajuña y entra el quince en Tarancon. Segun órden 
comunicada al brigadier Moltó , continúa el diez y seis hácia Cuenca 
y entra en esta ciudad el diez y ocho. 

Al licgar á este punto recíbese el periódico oficial del gobierne 
v con él los decretos en virtud de los cuales cesaba el ministerio 
Sartorius, nombrando S. M. para ininistro de la guerra al general 
D. Fernando Fernandez de Córdova, como parte del nuevo gabinete. 
Reunidos los oficiales del regimiento de la Reina por disposicion de 
sa comandante D. Angel Cos-Gayon, se les hace saber que desde 
aquel momento las órdenes que emanasen del nuevo gobierno serian 
acatadas; en virtud de ellas Cos-Gayon marcha el diez y nuevu 
apresuradamente sobre la capital de la monarquía , quedando en 
hacerlo el brigadier Moltó tan luego como llegase el batallon del 
regimiento de Gerona que aguardaba. 

Aquella misma noche se recibe en Cuenca el manifiesto de Man- 
zanares con las noticias del movimiento de Aragon. Al llegar å la 
venta de Cabrejas tropieza Cos-Gayon con doscientos paisanos arma- 
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dos, cuyo jefe le manifiesta ser el caudillo de los milicianos naciona- e 
les del partido de Tarancon que se dirigian á robustecer el poder de 

| 

| 

| 

i 


la junta de Cuenca. El comandante Cos-Gayon le permite el libre 
paso, exigiéndole sulo que adelante un aviso al brigadier Moltó. 
| Desde este momento disminuye la celeridad de la marcha per- 
:  maneciendo casi todo el dia en el pueblo del Villar del Horno por 
-si se le comunicaban de Cuenca nuevas órdenes; pero como no reci- 
biera ninguna, continúa marchando sobre Tarancon adonde llega en 
i| Ja tarde del veinte y uno. 
Pocas horas despues llega el aviso del nombramiento del gene- 
¡ral D. Evaristo San Miguel para jefe superior del distrito de Castilla 
' la Nueva. Cos-Gayon reune en su alojamiento la oficialidad y acatán- 
| dose la voluntad de la reina, desde este momento la fuerza del re- 
| gimiento que marchaba á sus Órdenes no obedece otras que las que 
:; le comunica el capitan gencral San Miguel. 
Eran las nueve de la mañana del veinte y dos cuando llega á 
Tarancon el brigadier Moltó, el cual tomado conocimiento dc los su- 
¡ Cesos de la córte, determina proseguir su movimiento sobre ella sin 
perjuicio de anticipar aviso al capitan general. En virtud de esta re- 
solucion el comandante Cos-Gayon sale de Tarancon con su colum- 


na poco despues de verificarlo el brigadicr, y todos pernoctan en 
Villarejo. 

El veinte y tres al llegar á Perales de Tajuña, recibe el briga- 
dier Moltó órden de regresar á Cuenca con todas las tropas de su 
mando; pero al emprender el veinte y cuatro el movimiento, como 
so le prevenia, recibe una nueva comunicacion del capitan general 
en que se le manda se sitúe en Arganda. Ea el mismo dia se pre- 
senta en esta villa el brigadier D. Luis Raseti, y relevando á Moltó, 
toma el mando de la fuerza. 

En los primeros dias del mes de agosto queda disuelta la briga- 
da, marchando el batallon de Gerona á las Provincias Vascongadas y 
permaneciendo cn Arganda la fuerza del regimiento de la Reina, que 
al mediar este mes, se aumenta con el resto del batallon procedente 
de Búrgos, al mando del segundo comandante D. Ramon Vela Hi- 
dalgo. 


Reunido de este modo el primer batallon, marchan dos compa- 4 
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babia marchado á la plaza de Santoña, cumplió como el primero, obe- 
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ñías de fusileros á cubrir los destacamentos de Ciudad-Real y Alma- 
den, y el veinte y cinco del mismo agosto entra lo restante del bata- 
llon en Madrid por haber sido destinado á guarnecer esta capital por 
real órden de cuatro del indicado mes. 

Antes de terminar el mes de agosto dispone el capitan general 
que dos compañías de fusileros marchen á cubrir los destacamentos 
de Cuenca y Toledo. 

Durante todos los acontecimientos políticos del año de mil ocho- 
cientos cincuenta y cuatro y mientras el primer bataljon ejecutaba 
las operaciones que quedan detalladas, el segundo que poco antes 


dleciendo siempre, en cl servicio de la guarnicion de la plaza y des- 
tacamentos adyacentes. i 

El diez y nueve de agosto llegaron á Búrgos cuatrocientos quintos 
que de las provincias de Lugo y Leon habian sido consignados al re- 
gimiento; y tan pronto como se les entregaron las prendas mayores 
de vestuario y armamento, salieron de la antigua capital de Castilla 
conducidos por los oficiales receptores , segun disposicion del te- 
niente coronel mayor D. Santiago Otero, llegando á Madrid el tres 


de setiembre. Asímismo el segundo batallon emprende su movi- . 


miento para Búrgos el primero del mismo mes, continuándolo para 
incorporarse en Madrid al primero, del mismo modo lo verifica la 
plana mayor del regimiento con su nuevo coronel D. Santiago Ote- 
ro, promovido en treinta de agosto anterior; de manera que el ca- 
torce de setiembre todo el regimiento de la Reina se hallaba reuni- 
do en su nuevo destino. Poco despues dispone el capitan general la 
salida de las compañías del centro del segundo batallon para cubrir 
Jas destacamentos de Torrelaguna, el Ponton, Uceda y Alcalá de 
Henares. 
Consecuente al decreto de once de agosto recibieron la licencia 
absoluta trescientos doce hombres pertenecientes á los reemplazos 
de los años cuarenta y seis, cuarenta y siete y cuarenta y ocho. 
1855. El regimiento de la Reina continúa en la misma situa- 
cion. 
El licenciamiento de los tres reemplazos ajustados y satisfechos 


de sus haberes, habian agotado todas las existencias de la caja has- 
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ta llegar el caso de no contar con ningun recurso para poder hacer 
frente á las necesidades del dia. Esta penosa y lamentable situacion 
la pone el coronel'en conocimiento del capitan general del distrito, 
del intendente militar v del director general del arma; y á costa de 
los mayores sacrificios cúábrenseal fin todas las atenciones del cuerpo. 

A principios de marzo fué relevado este cuerpo por otras tró- 
pas de la guarnicion de la capital, y pudo de nuevo reunirse para 
mediados de abril en Madrid, acuartelándose en el ex-convento de 
San Francisco, á escepcion de una compañía del segundo batatlon 
que quedó en Toledo. 

Desde este momento se dedica sin descanso á la policia, instruc- 
cion teórica y práctica , sin desatender la documentacion y conta- 
bilidad, gobierno interior de las compañias , almacen , música y 
banda de tambores. 

Pocos dias despues le pasó revista de inspeccion el general 
Echagúe , y le tributó grandes elogios por el estado altamente satis- 
factorio en que le encontró. 


En ocho de junio se ordena el relevo de la compañía destacada 


en Toledo por otra del primer batallon. 

Atendidas las alarmantes noticias de facciones aparecidas ó pró- 
ximas á presentarse en los montes de la provincia de este nombre, 
dispone el capitan general la salida de una columna compuesta de 
la compañía de cazadores del segundo batallon y treinta caballos al 
mando del capitan D. Juan Moral. Puesta esta fuerza á las Órdenes 
del comandante general de la provincia de Toledo, dispone éste que 
estableciéndose en el pueblo de Escalona sobre el rio Alverche co- 
mo punto céntrico de operaciones, recorra sin descanso la derecha 
del Tajo en combmacion con otra columna que operaba en la már- 
gen izquierda del propio rio. 

La actividad que desplegó el capitan jefe de esta fuerza en el 
terreno demarcado, inclusos los estensos montes de Alhamin , llegó 
á desconcertar á los que estaban prontos á formar partidas , soste- 
niendo al propio tiempo el espíritu público, y disipada la alarma que 
infundiera la idea de próximos movimientos, que no tenian otro mó- 
vil que la rapiña, ni podian tener otro resultado que venganzas de 
mal género. 
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Los cazadores del segundo batallon reciben la Órden de in- 
corporarse al regimiento, entrando ea Madrid el veinte y dos de ju- 
nio sin haber lastimado intereses de ninguna especie, y sin lamentar — : 

baja alguna en hombres ni caballos , á pesar de las fatigosas mar- | 
chas que le fué forzoso ejecutar en el intrincado laberinto de aque- |! 


llós bosques seculares. 
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LIX, BAILEN, PRIMER GEMELO, EL 
VALIENTE Y DISTINGUIDO. 


ORGANIZACION. i 


=2 L invadir el francés las An- 
E== dalucías en mayo de mil 
= á E ochocientosocho, !as fuerzas 
ASE que improvisaron las juntas 
BIS provinciales, enunion con las 

WN Y que habia del ejército, salic- 

| ron á la parte de Andújar 
A e para hacer frente al invasor. 
NE - Pocos dias despues tuvo In- 
3 gar la batalía de Bailen (dicz 
X í Ñ y nueve de julio)quedió por 
resultado la rendicion de las 
uestes imperiales. 
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Entre las mencionadas fuerzas se hallaban nueve compañías que 
habia levantado la junta de Jaen , de la que era presidente el duque 
de Montemar, sirviéndolas de base las partidas de recluta de los re- 
gimientos de la Corona , Jaen y Cantabria que existian en dicha 
ciudad, y despues de la victoria que hemos mencionado, esta fuerza 
se aumentó considerablemente, ascendiendo á. siete mil hombres los 
que llegaron á reunirse. Entonces hubo que pensar en la organiza- 
cion de esta masa de hombres, y creóse con este motivo el regimien- 
so de Bailen en catorce de setiembre, haciendo parte de él las com- 
pañías de que hemos hecho mérito. 

Organizóse en tres batallones con dos mil quinientas plazas con 
sujecion al reglamento del año mil ochocientos dos, eligiéndose los 
hombres de mejor talla y figura. La fuerza restante fué destinada á 
cubrir las bajas de los demas cuerpos del ejército. | 

Figuraron desde luego al freate de este cuerpo tres grandes de 
España: el duque de Osuna que tomó su mando; el marqués de Ca- 
marasa- que desempeñó las funciones de teniente coronel, y D. Juan 
de Silva, comandante de uno de los tres batallones. | 

Por un reglamento provisional espedido cn marzo de mil ocho- 
cientos nueve por el general en jefe del ejército del centro, redújose 
Bailen á dicz compañías inclusas la de granaderos y cazadores. Se- 
gun el estado de su fuerza que tenemos á la vista, fechado en el Vi- 
so del Marqués á scis de diciembre del mismo año, resulta que en 
diez y nueve de noviembre, y antes de la batalla de Ocaña, tenia un 
total de mil ciento veinte y cuatro plazas; y en la segunda fecha que 
citamos solo constaba de seiscientas treinta. ~- 

Por estas razones y otras que es inútil esponer, no pudo cumplir 
con el reglamento de primero de julio de mil ochocientos diez, que- 
dantdlo en un batallona de seis compañias, las cuales se elevaron á 
ocho por el de ocho de mayo de mil ochocientos doce. 

Al determinar la majestad de D. Fernando VII el arreglo de la 
infantería por el decreto de dos de marzo de mil ochocientos quince, 
el regimiento de Bailen se constituyó en tres batallones, viniendo á 
formar el segundo y tercero los de Palma y voluntarios de Cardona. 

El primero de estos cuerpos se formó con un solo batallon de sc- 
tceientas treinta y tres plazas en la capital de su nombre, en quince 
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de junio de mil ochocientos ocho por el coronel marqués de Vivot; a 
y el segundo asimismo fué organizado en un batallon ligero con la 
fuerza de mil veinte y un hombres , en dos de noviembre de mil 
ochocientos once, en Cataluña, porel de igual clase D. Miguel de 
Córdova. 0 
El regimiento de Bailen quedó estinguido por el decreto de 
reforma de primero de junio de mil ochocientos diez y ocho , re- 
fundiéndose sus tres batallones, el primero en el de Fernando VIl; 
el segundo en el del Infante D. Cárlos; y el tercero en el de Cór- 
doba. | 
En el año de mil ochocientos veinte, se formó un batallon con 
el nombre de primero de Cataluña provisional en este principado; y 
por real órden de treinta de julio de mil ochocientos veinte y uno, 
tomó el nombre de Bailen, dándose sa mando á D. Ramon María ! 
Labra. Estinguido este cuerpo, como todo el ejército constitucional, ` 
en fin de diciembre de mil ochocientos veinte y tres, por real órden 
de veinte y tres de abril de mil ochocientos veinte y cuatro, volvió- 
se á crear en Alicante, sirviéndole de base los batallones levanta- 
dos por el partido realista, titulados, 8.” de Cataluña y Valencia, 
confiando S. M. su mando al coronel D. José Segarra, pero con so- 
lo el número 5.” de infantería ligera , recobrando despucs la deno- 
minacion de Bailen , por' real órden de siete de junio de mil ocho- 
cientos veinte y scis. Ultimamente , por el decreto del regente del 
reino de tres de agosto de mil ochocientos cuarenta y uno, pasó á 
ser de línea. 
Ostentaba por armas en campo de plata, el arco, la flecha, la 
espada, y una rama de laurel, y veneraba por su augusta patrona á 
nuestra señora de Zocucca. 


NOMBRES CON QUE SE MA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE BAILEN. 


| 4808. . . . . Bailen. 
| 1824. . . . . 5.” ligero. 


18286. . . . . Beilen. k 
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Números que ha tenido en la escala general de la península. 


ISI. 
IS 8 
1815. 3 


1821 Infanteria ligera 13. 


1824 Idem. . . 5 
184.  . . . 24 


Colores que ha usado en su vestuario desde su creacion. 


Año del cambio. 


1812. 
1814. 
1815. 
1821. 


1824. 
1851. 


Casaca. 


Divisa. 


Celeste. 
Azul. 
Idem. 
Verde. 
- Idem. 
Azul. 


Carmesí y amarilla. 
Carmesí. 

Amarilla. 
Encarnada. 


! 
Encarnada. 
Idem. . 


Catálogo de los coroneles que lo han mandado 


desde su creacion. 


El duque de Osuna. 


DOSCOUDOUOOO 


. Juan de Silva. 

. Juan O-Charan. 

. Luis Riquelme. 

Ramon Maria Labra. 

. Francisco Valdés. 

José Segarra. 

Juan Nepomuceno Montero. 
. Francisco Castrillon. 

. Bernardo Saá del Rey. 
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D. Manuel Galisteo. 
D. Ramon Hernando. 
D. José Estremera y Muñiz. 


D. Lucas Rodriguez Valdespino. 


FASTOS MILITARES. 


1009. 


= MPRENDE el primer batallon la marcha 
= ` para Jaen en el mes de noviembre con 
= = su comandante D. Mariano Lendines ; y 
= bajando á la Mancha, avanza á Villarta, 
ingresando en la division de vanguardia 
que estaba á las órdenes del general mar- 
pa ¿qués de Albentos. El enemigo con siete 
mil hombres y tres mil caballos, trata de 
SS = sorprenderla en el próximo mes; pero 
© Bailen y la division se salvan con tiempo, 
a E por la prevision y astucia del teniente de 
este cuerpo D. anclado Peña , pudiendo asegurarse que á este va- 
liente oficial se debe el que no sufrieran una terrible catástrofe. La 
. marcha se hizo en buen órden, ocupándose el importante paso de 
Despeñaperros y el Collado de los Jardines. 


[DERE 
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1809. Vuelve á avanzar sobre la Mancha, no ya en la vanguar- 
dia, sino con la tercera division que mandaba el brigadier D. Pe- 
dro Agustin Giron; y al llegar en febrero á Herencia, se incorporan 
los batallones segundo y tercero. Por un reglamento particular del 
general en jefe, la fuerza del primer batallon se pone á mil plazas; 
y la que quedaba de los dos últimos batallones, se refunde en los re- 
gimientos de infantería de Bárgos y el provincial de Jaen. 

Reducido nuestro Bailen á un solo batallon, recibe órden de re- 


. tirarse de Herencia; viene á situarse en el Visillo y el veinte y ocho 


b 


de marzo vuelve á sus antiguas posiciones de la Cordillera de Sier- 
ra-Morena. En ellas permanece alternando en los campos del Puer- 
to del Rey, Ventas del Marqués y Collado de los Jardines, hasta 
que el veinte y cuatro de junio emprende con todo el ejército, y con 
la tercera division, el movimiento para la Mancha: una gran colum- 
na francesa ocupaba á la sazon á Arenas de San Juan; Bailen la ata- 
ca el veinte y cuatro de junio y la obliga á desalojar el pueblo, y 
pronunciarse en retirada. 

Despues de una série de movimientos ejecutados en este territo- 
rio, se encamina á Aranjuez con la tercera division. El cinco de agos- 
to pretenden los imperiales forzar el puente de la Reina y apoderarse 
del real sitio: Bailen sostiene su puesto á los bordes del Tajo y defién- 
delo con serenidad y valor, á pesar del fuego de fusilería y metralla 
de las baterías enemigas. Los franceses se retiran durante la noche; 
y marchando sobre la provincia de Toledo, congregan sus fuerzas en 
Almonacid. El regimiento con la division, deja tambien á Aranjuez y 
marcha en su busca. Ambos ejércitos estienden las líneas de comba- 
te, y á las nueve de la mañana del once, la batalla era ya encarni- 
zada y sangrienta. Bailen colocado en el centro, ataca á la bayone- 
ta por tres veces un cerro defendido grandemente por la infantería 
francesa; y en una de estas cargas cae herido gravemente el coro- 
nel D. Juan de Silva, hijo del marqués de Santa Cruz, que conducido 
á Toledo fallece al cuarto dia. La jornada se pierde; el regimiento su- 
fre la baja de cuarenta y dos muertos y sesenta y siete heridos; y en 
pelotones guiados por los mismos patriotas manchegos, se guarece 
en la Sierra-Morena. | 
Numerosos reclutas llegan de ambas Andalucias para reponer las 


> 
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bajas de los cuerpos del ejército; todos los dispersos se reunen á sus 
banderas; y á fines de octubre se hallaban instruidos, vestidos y ar- 
mados: al coronel Silva le remplaza D. Luis Riquelme, y dada ór- 
den de que bajára el ejército del centro á la Mancha, lo verifica 
Bailen por las casas de Magaña y el Viso. La direcion de la tercera 
division es sobre Ocaña, y á medida que las tropas avanzan , los 
franceses se replegan sobre Madrid. Muchos acusan á nuestros ge- 
nerales de precipitados en afrontarse con los invasores, sin conside- 
rar el espíritu público de aquel tiempo. El del centro al mando del 
teniente general D. Juan Cárlos Areizaga, encuentra á los imperiales 
en la villa de Ocaña en los primeros dias de noviembre, y el enemigo, 
conociendo que nuestros batallones tenian mas ardor y arrojo, que 
estratégia y disciplina, presenta la batalla el diez y nueve, en mo- 
mentos que las divisiones no tenian determinado el punto que debian 
ocupar en la línea, ni aun esta se hallaba trazada. Bailen apoyado en 
las tapias del pueblo pelea heróicamente; tiene algunos muertos y 
treinta y siete heridos, y solo cuando se vé envuelto por la retaguar- 
dia, apela al recurso de que todo cuerpo se valia al principio de la 
guerra, esto es á la dispersion por pelotones, que se reunieron en 


. Jas breñas y bosques de Sicrra-Morena. En esta desgraciada jornada, 


se vió brillar el valor y constancia de la compañía de granaderos, 
cuyo capitan D. Francisco Zabala, auxiliado del ayudante D. Valen- 
tin de Torres y los subtenientes D. Manuel Sanchez y D. Pedro Lo- 
pez, con actividad digna de elogio , desembarrancan una batería y 
salvan las piezas. Allí tambien torna á reorganizarse en breve tiem- 
po, ocupando el puerto del Rey , prestando el servicio de los pues- 
tos avanzados , y haciendo algunas incursiones á la Mancha para 
reconocer lla situacion de los imperiales. 

1810. Robustecidas las fuerzas del enemigo con las llegadas de 
refresco, decídese el mariscal Victor á invadir por segunda vez las 
Andalucias; y sus columnas se presentan en la madrugada del veinte 
de enero. Bailen defiende el Puerto del Rey valerosamente; pero 
forzados las pasos del Collado de los Jardines y Puerto del Muradal, 
abandona la ya inútil posicion confiada á su valor, y perseguido ac- 


tivamente por las tropas ligeras, divídese en trozos para evitar el caer $ 


en manos del enemigo. El coronel, el sargento mayor, y algunos ofi- 
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ciales, toman la via de Cádiz; pero los soldados del reino de Jaen se 
ocultan en sus casas, cubriéndose con el disfraz de paisano. Otro pé- 
loton de trescientos cincuenta hombres con seis subalternos, toma 
el camino de Granada, sosteniendo el veinte y siete ún fuerte cho- 
que con la vanguardia francesa en Alcalá la Real, y despues de él 
pasa á Guadix y se incorpora en las tropas del general Blake, quien 
lo destina á Orihuela para tomar quinientos quintos, y despues á la 
villa de Huercal-overa para reorganizarse. A este pueblo concurren 
los dispersos; alli acude tambien el coronel con los demas jefes y ofi» 
ciales, y á los pocos meses, Bailen estaba dispuesto á emprender de 
nuevo la guerra. La gente que se quedara en sus casas, entra á ser- 
vir en las partidas volantes del coronel Culvache, á quien sustituye 
el de igual clase Marquez. Esta tropa , como destacamento del re- 
gimiento de Bailén, obra contra el enemigo en la Loma de- Ubeda; 
pero como en Huercal-overa recibe el coronel Riquelme los reem- 
plazos de la quinta de Granada y Murcia para completar su regi- 
miento, aquellos son dados de baja, y sirven de base para consti- 
tuir poco despues el batallon denominado Voluntarios, y conocido 
comunmente por los Vichos Chicos y Grandes que tanto dieron que ' 
hacer á los franceses. Bailen se retira sobre Lorca, tan luego como 
el enemigo se estaciona en Granada. El veinte y siete de julio veri- 
fica una espedicion á la sierra de Segura, y ataca las posiciones 
del enemigo, desalojándolo de ellas. 

1814. Puestos en la provincia de Murcia bajo un brillante pié 
los cuerpos procedentes del ejército del centro que vinieron á' for- 
mar el tercero, Bailen penetra en el reino de Granada; acomete al 
enemigo en su línea de Baza el siete de mayo, y toma esta ciudad 
en el mismo dia. Avanzan los imperiales el veinte y cuatro para re- 
cobrar esta línea, y Bailen los rechaza victoriosamente; pero refor» 


` zado Sebastiani con numerosos batallones, repite el ataque el nneve 


de agosto, y nuestro regimiento resiste en su puesto hasta que se 
le anda abandonarle. Trianfantes los franceses, avanzan al puerto 
de Aguilas, mientras que Bailen se replega sobre Murcia. Desde esta 
línea ejecuta una espedicion secreta, y sorprende la guarnicion «dé 
Aguilas en la noche del doce al trece. El resto del año lo pasa- en los 
acantonamientos de Murcia, ó sobre la línea divisoria de Granada, 
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y cuando el tercer ejércilo se retiró al reino de Valencia, queda con 
la primera seccion de la segunda brigada que estaba al cargo de su 
coronel D. Luis Riquelme, en los campos de Lorca y Cartagena para 
espiar los movimientos del enemigo. 

1812. En el mes de abril, Bailen recibe la órden de hacer una 
incursion en la Mancha; entra en Infantes, recoge ganado, y se re- 


-tira por Pozo Halcon. Destínase al brigadier Riquelme de gobernador 


de la plaza de Alicante, y viene á mandar el cuerpo el coronel don 
Juan O-Charan, en el mes de mayo, pasando á formar la segunda bri- 
gada de la segunda division del mismo tercer ejército. Unido á ella 
pelea briosamente en la primera batalla de Castalla el veinte y sicte 
de mayo, muriendo gloriosamente en esta jornada su sargento mayor 
D. Antonio Merlo; y por lo bizarro que andubo este cuerpo en la 
pelea, merece que en la órden general del ejército le dé D. José 
O'Donnell, el sobrenombre de valiente y distinguido , siendo muy 
justificada esta calificacion, pues Bailen, bajo las órdenes del briga- 
dier Millares, combatió contra fuerzas superiores que ocupaban las 
posiciones mas ventajosas del pueblo, despues de arrojarlos de los 


- puntos avanzados, y no cejó un momento hasta que se vió cargado 


por triplicadas fuerzas , emprendiendo entonces una retirada sose- 
gada por terrenos desiguales y montuosos con el órden y disciplina 
que tanto le distinguian. Por esta accion los soldados fueron grati- 
ficados con diez reales; y la oficialidad mereció las mas espresivas 
gracias del general cn jefe; ademas la regencia del reino previno que 
se propusiera al regimiento para el premio á que se le considerase 
acreedor por tan heróico hecho. Hállase en la segunda batalla 
de Castalla dada el veinte y uno de julio; y en ella cumple tan re- 


ligiosamente sus deberes , que queda totalmente destruido con la - 


pérdida de seis oficiales y cien hombres muertos, y un comandante, 
trece oficiales y trescientos soldados heridos con cuatrocientos pri- 
sioneros. El padre capellan fray D. Josú María Rodriguez , salva 
la bandera con inminente riesgo de su vida en medio de la horrible 
carniceria que la caballería francesa hacia en nuestros valientes de 
Bailen. Distinguese tambien el subteniente D. Pedro Corral que man- 
daba una guerrilla, flanqueando 4 la columna que cargaba la division 
de vanguardia, y luchando contra triplicadas fuerzas hasta desalo- 
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jarlas, y obligarlas á ampararse del grueso de las suyas; quedando 
reducido á un batallon de doscientas plazas de la clase de quintos 
que se hallaban en Orihuela, y sesenta veteranos fugados del ene- | 
migo. Las reliquias de Bailen pasan á la ciudad de Jaen por dispo- | 
sicion del general en jefe del segundo ejército D. Francisco Javier | 
de Elio, en donde se pone este cuerpo al pié de mil hombres, y or- 

| 


ganizado á virtud del nuevo reglamento, invade la Mancha, y sitia 
y rinde el castillo de Consuegra. | 

1813. Destínasele otra vez al segundo ejército , y establecido 

el bloqueo de Murviedro y castillo de Sagunto, toma posicion en 

esta línea el seis de julio , hasta el doce que emprende el movi- 

miento para Cataluña , y se emplea del tres al seis de agosto en el 

bloqueo de la plaza de Tarragona. Pónese en movimiento para ope- 

rar con las demas tropas del segundo ejército; con la division Sars- 

field, asiste á la batalla de Ordal, acometiendo el dia doce de setiem- 

bre las que defendian unas alturas de dificil acceso; y durante la no- 

che, sus granaderos embebidos en la columna que formaban todos 

los de la tercera division, rechazan el ataque de los franceses sobre 

el puente por tres veces á la bayoneta, perdiendo en esta funcion 
catorce hombres, cincuenta y siete heridos y cuatro prisioneros. 

1814. Comprendido en el cuerpo de ejército del general Clin- 

ton, asiste el diez y seis de enero al ataque del puente de Molins de 

Rey, de cuyo punto son arrojados los imperiales; y seguidamente 

pone el bloqueo á la plaza de Barcelona, repeliendo tres veces las 

salidas de la guarnicion. La paz viene á dar fin á la lucha de siete 


años, y este cuerpo ocupa á Barcelona, despues de evacuada por los 
franceses: poco despues pasa de guarnicion á Lérida. 

1815. El veinte y ocho de febrero, se pone en movimiento, y 
marcha á constituir el ejército del pirineo oriental : con él invade la 
Francia con motivo de la fuga de Napoleon de la isla del Elba; y 
frustradas las esperanzas del capitan del siglo en Fontainebleau, re- 
tírase á Cataluña. 

1818. Este regimiento, como hemos csplicado ya, queda refor- 
mado y por consiguiente borrado de la lista general de la infan- 
teria. 

Tomo XII. 47 
[9] 
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1824. Renace el primero de noviembre en Alicante y se man- 
tiene en esta plaza de guarnicion. 
_ 1826. A mediados de febrero sale para Giudad-Real con mọ- | 
tivo de la invasion que intentan los emigrados constitucionales, y vá | 
de observacion á la villa de Torralva, hasta que desvanecida la in- 
tentona, regresa á dicha ciudad en donde permanece de guarnicion. 
En junio trasládase el primer batallon á la villa y corte de Madrid. | 
1827. En enero pasa el segundo batallon á unirse con el pri- 
mero; y en cinco de marzo, sale para la frontera de Portugal unido 
al ejército de observacion, á las órdenes del general Sarsfield. Enesta | 
situacion permanece hasta setiembre, en que es destinado á Cataluña 
para sofocar la iusurreccion carlista que se habia levantado en aquel 
principado, adonde llega á marchas forzadas, y persigue en las 
montañas de Berga y Solsona, al caudillo Pep dels Estanys y sus 
partidarios hasta su esterminio que tiene lugar en diciembre, mar- | 
chando entonces de guarnicion á Manresa. 
1828. Continúa en la misma situacion hasta mayo en que se 
traslada á Vich, pasando despues á Barcelona. 
1829. En esta plaza hasta la entrada de doña María Cristina 
- en noviembre. El segundo batallon la recibe en el Portus, y la acom- 
paña hasta el confin del reino de Valencia. 
| 1830. Despues de cumplimentada dicha comision, y reunidos 
| los batallones en Barcelona, prestan el servicio de esta plaza, que á 
poco tiempo dejan á consecuencia de la invasion de los emigrados 
por la parte de Figueras, adonde con tal motivo se dirijen á mar- 
chas aceleradas. Y como aquellos hubiesen vuelto á repasar la fron- 
tera, Bailen queda de guarnicion en Figueras y su castillo, en cuyo 
| punto habiéndose declarado una especie de epidemia ó calenturas, 
| llega al estremo de tener ocupados los hospitales de Gerona, y el 
| mismo Figueras con mas de ochocientos enfermos. 
1831. Sigue luchando con la epidemia, hasta fin de setiembre, 
| en que restablecidos al fin los enfermos, se traslada el primer ba- 
tallon á la plaza de Lérida, y el segundo á la Seo de Urgel. 
1832. Permanece en las mismas guarniciones. 
1833. En fin de junio pasan ambos á Tarragona. Apenas se ha- 
bian encargado del servicio de esta plaza, cuando muerto el rey 
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D. Fernando VII, reciben órden las compañías de preferencia de los 

dos batallones de salir en distintas direcciones á fin de contener á 
los partidarios de D. Cárlos. Esto no obstante, la insurreccion estalla 
y pónese Bailen en movimiento ; toma parte en .los acontecimientos 
de Morella el seis y nueve de diciembre. En seguida, bate y des- 
truye á tres batallones de voluntarios realistas que se habian apodera- 
do de esta plaza, y á quienes persigue de cerca. 

1834. Continúa Bailen en la persecucion mas activa, tanto de 
dichos batallones realistas, como de la faccion acaudillada por Car- 
nicer, que bate y destruye en la gloriosa accion de Mayals (pri- 

. mero de abril). Hállase el treinta de mayo en la accion de Orta: el 
diez y ocho de junio en la de Prast de Compte: en la de las inme- 
diaciones de Alfarás el veinte de octubre: en la de el Mas de Bar- 
berás el diez y siete; y en la de Beceyte el veinte y cuatro de di- 
ciembre. 

1835. Asiste el cuatro de setiembre á la. accion de Batera; y á 
la de las Armas del Rey, en la que trescientos hombres son atg- 
cados por cuatriplicadas fuerzas de Cabrera, debiendo su salvacion E 
al arrojo y bizarría del comandante D. Antonio Aspiroz. Guiada por 
este intrépido general, la columna se abre paso al grito de viva | 
Isabel II, por la peligrosa garganta de Prats de Compte; y al llegar á 
este pueblo, desaparece el enemigo, por la proximidad de otra co- 
lumna del mismo cuerpo que venia en socorro de Aspiroz y los bra- 


; vos que mandaba. Actocontinuo concurre á la accion de Orta el 
i veinte y cinco de noviembre: ála de Peñarroya el veinte y siete: 
| combate segunda vez en Orta el treinta; y el quince de diciembre 
en Molina de Aragon, en donde el segundo batallon atacando el 
ı flanco izquierdo de las numerosas fuerzas enemigas capilaneadas 
| por Cabrera, Quilez y el Serrador, tiene la gloria de ponerlas total- 
¡mente en dispersion. | 
| 1856. Separados los batallones , el primero opera en el campo 
i de Tarragona con su coronel D. Juan Nepomuceno Montero , y el 
` segundo en la alta montaña á las órdencs del general D. Manuel 
Gurrea. Hállase el primero en la accion de Prats de Compte el quin- 
ce de febrero ; en la de San Quintin el quince de marzo, y el vein- 


‘cho heróico es agraciado en el campo de batalla con la cruz de San 
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te en la de la Bisbal, donde á pesar de las ventajosas posiciones 
que tenia el enemigo , es puesto en completa dispersion. Hállase 
tambien en la sorpresa de Cabra el veinte y nueve de abril ; en la 
accion de Tous el diez y nueve de mayo; en la de Rocadaura el pri- 
mero de junio: en la de Picamoxons el doce; en la de Monblanch el 
cuatro de agosto ; en la de Rafols el seis, y en la de la Selva el diez 
y ocho , donde Bailen sufre la baja de seis muertos y treinta y 
cuatro heridos; combate tambien en la Riva con buen éxito el vein- 
te y tres de ogosto. El segundo batallon, que dejamos operando en 
la alta montaña, encuéntrase igualmente en la accion de Santa Ma- 


ría de Mayá el veinte y tres de marzo, en la que hallándose de 


avanzada con una guerrilla el sargento segundo de la compañía de 
carabineros Salvador Aguilar, se bate brazo á brazo con otro de 
la enemiga, á quien hubiera muerto si dos de los carlistas, 
faltando á su palabra, no disparáran dos tiros, de los que re- 
sultó gravemente herido en el hombro y muslo derecho. En pre- 
mio de su bravura es promovido en el campo de batalla al empleo 
de subteniente, y recibe la cruz de San Fernando de primera clase. 
Concurre al encuentro de Alaz el cuatro de mayo , y al de Bassora 
el catorce de agosto, asi como á la activa persecucion del caudillo 
Torres hasta Barbastro, donde le hace prisionero con su segundo 
Mont-viola, siendo ambos pasados por las armas. Regresa este ba- 
tallon al principado para reunirse al primero, y los dos operan jun- 
tos , hallándose en la accion de Molins de Alp el veinte y nueve de 
setiembre, en cuya funcion, á pesar de la superioridad numérica del 
enemigo mandado por el general Maroto , consigue una completa 
victoria. | 

1837. Sin descansar un momento, Bailen sigue persiguiendo á 
tos carlistas á las órdenes del general Ayerbe, y hállase en la sor- 
presa de Solon el diez y seis de enero, y en la accion de Bonastre, 
en la de Benifallet el veinte y tres de mayo, en la de Tous el dos de 
junio, en la de Cabra el cuatro del mismo , en la que el subteniente 
de carabineros del segundo batallon D. José Beaumont , viéndose 
arrollado con toda la guerrilla que estaba á sus órdenes por cua- 
trocientos carlistas , pudo abrirse paso á la bayoneta. Por este he- 
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Fernando de primera clase. El quince combate en San Quintin ; el 


veinte y cuatro en Santa Perpétua, donde coje un convoy de armas 


que llevaba el enemigo á la villa de Berga; el treinta en las inme- 
diaciones del Ebro contra las fuerzas acaudilladas por el mismo 
D. Cárlos ; el cuatro de junio en las cuestas de Escorna-el-bou; el 
once en Riera, en Monreal el veinte , sobre Mora el treinta de agos- 
to , y toma parte en las operaciones practicadas desde el once al 
quince de setiembre para hacer levantar al enemigo el sitio de Pra- 
des ; combate igualmente en el paso de las Armas del Rey el doce 
de noviembre , y en la accion de San Quintin el treinta del mismo. 
1838. Unido Bailen á la cuarta division del ejército de Cataluña, 
se encuentra en la accion de Cherta el veinte y cuatro de febrero. 
Bátesefel doce de abril en la accion de Almatrell ; en la de San 
Quintin el seis de mayo, y en la de Lloba el quince de junio. 
Constituido Bailen en el campo de Tarragona , se le segregan 
las compañias de tiradores para formar la vanguardia del general 
en jefe baron de Meer. Hállase en la accion del Hostal del Boix el 
diez y nueve de junio; concurre al sitio, asalto y ocupacion de Sol- 
sona desde el veinte y uno al veinte y siete. El tres de agosto se ba- 
te en las alturas de Biosca y casa dels Estanys , y el cuatro en las 
de Peracamps y llanos del Hostal del Boix. Introducido un convoy 
en la plaza de Solsona, asiste á la accion de Malagarriga el trece, á 
las de Torregrasa en los dias cinco y seis de noviembre, á la de Bell- 
munt y alturas de la Figuera el veinte, y toma parte en la espedi- 
cion al valle de Arán, combatiendo en Llors, Astaró, Rialp y Tirisa 
los dias nueve, diez y doce de diciembre. 
1839. No obstante las fatigas de la campaña anterior , Bailen 
concurre á la accion de San Pedro de Riudevilles el quince de ene- 
ro, al sitio y ocupacion de la villa de Ager los dias once y doce de 
febrero; el dos de abril 4 la accion de Biosca, á la de las casas dels 
Estanys el diez y siete, á la de Llacuna el siete de setiembre , á las 
de las alturas de Peracamps, Casa-Llovera y Hostal del Boix los 
dias catorce , quince y diez y seis de noviembre , en cuyo último 
punto el cabo primero de tiradores del primer batallon Domingo Llo- 
rente, es el primero que sube á un parapeto construido por el ene- 
migo, y fijando allí la banderola que llevaba en su fusil, dá el grito 
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el campo de batalla con la cruz de San Fernando de primera clase. 


- Y como suplicase igual gracia para la banderola que formaba todo 


sa orgullo, accede el general en jefe á su peticion haciéndola bordar 
en la misma. Este año concluye este regimiento su campaña con la 
accion de Viladrau dada en veinte y nueve del mismo. i 

1840. Bailen continúa prestando grandes servicios á la reina. 
Toma parte en la accion de las Timbas de la Parga el veinte de ene- 
ro; en la sorpresa de Alpenys el diez de marzo; en la gloriosa batalla 
de Peracamps el veinte y cuatro de abril, y en las acciones suce- 
sivas del veinte y seis y veinte y ocho para introducir un convoy en 
la plaza de Solsona. Sigue todos los movimientos de la division, hasta 
que internado el enemigo en Francia, tiene fio la guerra civil , pa- 
sando entonces de guarnicion á la plaza de Barcelona , en la que se 
adhiere al pronunciamiento de primero de setiembre. 

1841. Acantonado en las plazas de Vich y Berga. 

1842. Continuando en los mismos puntos, contribuye al ester- 
minio de la faccion acaudillada por Felipe. Posteriormente pasa á cu- 
brir Mataró y Badalona, de donde á poco tiempo sale para Castilla 
la Vieja y Rioja, para dar el servicio de las plazas de Santander, San- 
toña, Búrgos y Logroño. Pero apenas habia llegado á sů destino 
recibe órden de regresar á Cataluña á causa de la sublevacion de 
Barcelona, y contribuye á la rendicion y sumision de esta plaza. 

1843. Se acantona en varios puntos del principado; y en mar- 
zo es destinado á cubrir la guarnicion de Barcelona en donde se de- 


Clara contra el regente del reino, secundando el trece de junio el pro- 


nunciamiento general. Con este motivo, y unidos al ejército espedi- 
cionario, salen los batallones primero y segundo con direccion á Ma- 
drid; y apenas llegan á la capital reciben órden de incorporarse á la 
division del general Roncaly que marcha en persecucion de Esparte- 
ro hasta Sevilla; pero recibida en Córdoba la noticia de que este se 
habia embarcado en Cádiz, disuélvense las divisiones, y nuestros 
batallones son destinados de guarnicion á Valladolid. Tócale al pri- 
mero dar las escoltas de los presidarios del canal; y hallándo- 
se en esle servicio, ordénasele marchar inmediatamente á la ciudad 
de Leon para sofocar el movimiento revolucionario que habia esta- 


de «Viva Isabel Il.» Por tan distinguido hecho, es condecorado en 
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llado en aquella capital. Atacados los centralistas los dias diez y nue- 
ve y veinte y dos de octubre, capitulan el veinte y cinco, y nuestro 
| batallon guarnece dicha ciudad hasta diciembre que regresa á su 
; destino. Durante estos acontecimientos, el tercer batallon permanece 
- cubriendo el servicio de la ciudadela de Barcelona; mas apenas 
acaece el pronunciamiento centralista y capitula la plaza, destínasele 
. de guarnicion á Málaga en donde presta el servicio hasta principios 
de mil ochocientos cuarenta y cuatro. i 
1844. Todo el regimiento se emplea en la misma guarnicion y 
- escoltas del canal. El segundo batallon recibe órden de salir para el 
| pueblo de Oñoro, inmediato á Portugal, de donde regresa á poco 
, tiempo á Valladolid. 
| 1845. Sale el mismo batallon destinado á las provincias vascon- 
| gadas con motivo del viaje de SS. MM. á las mismas, y vuelve al 
mismo punto despues del regreso de las reales personas á la córte. 
| 1846. En febrero pasa de guarnicion á Zaragoza y cubre los 
4 destacamentos de Cantavieja, Teruel, Mequinenza y Jaca. Por ór- 
zad den superior destínasele 4 Navarra y emprende la marcha para 
g Pamplona adonde llega el veinte y cuatro de julio. 
1847. Continúa en la misma guarnicion hasta el cuatro de ju- 
nio en que sale el primer batallon para Logroño. El segundo se tras- 
' lada á Bárgos el doce y el tercero á Santander el veinte y cuatro. 
Los dos primeros contribuyen al esterminio de la faccion levantada 
por el Estudiante de Villasús, á la que la primera compañía del se- 
gnndo batallon logra sorprender, cojiéndole veinte y ocho caballos 
con sus monturas y armas. 

Segregadas las compañías de cazadores en fin de mayo, pasan 
á crear el batallon de Arapiles , número 141 de cazadores. En vir- | 
tud del real decreto de dicz y seis de agosto marchan tambien las | 
quintas compañías á hacer parte del reorganizado regimiento de 
Murcia , siendo destinado al propio tiempo á constituir el de Canta- 
bria, el tercer batallon. 

En fin de setiembre Bailen es destinado nuevamente á Navarra, 
para donde emprende la marcha , verificando su entrada en la 
ciudad de Pamplona el cuatro de octubre, y habiendo penctra. 
do en este distrito varios jefes y oficiales carlistas procedentes de 


— 316 — 
de Francia para sublovar el pais, tócale al segundo batallon salir en 
su persecucion hasta obligarlos á volver á aquel reino. | 
1848. Penetran otra vez los carlistas en Navarra y saliendo los 
batallones primero y segundo á su alcance, logran batirlos y disper- 
sarlos completamente el once de junio en la accion del monte de Lar - 
rum en que son heridos el teniente D. Juan Luis, y los soldados Ma- 
riano Prades y Francisco Alcántara. Internados aquellos en el veci- 
no reino, vuelve Bailen á ocupar sus respectivos acantonamientos. 
4849. No cejan los montemolinistas en sus intentos; y volvien- 
do á penetrar en la misma provincia, divídense en tres columnas las 
fuerzas de ambos batallones; y cuando principian á operar, alcanzan 
un grupo capitaneado por Sans y Aguirre el diez y nueve de ene- 
ro en los montes de Vertiz : cárganlos con intrepidéz y los ponen en 
precipitada fuga, persiguiéndolos hasta la Peña de Larrum. El vein- 
te y tres bátenlos igualmente en Ciganda, y el seis de febrero en la 
Peña de la Plata. Terminada la campaña é internados aquellos en 
el vecino reino, vuelven los dos batallones á ocupar sus respectivos 
acantonamientos. 
1850. Continúan en el distrito de Navarra, cubriendo las guar- 
niciones de Pamplona y su ciudadela , observando siempre la mas  : 


rígida disciplina: el tercero permanece en reserva. 


1851. La compañía de granaderos del primer batallon marcha 
el mes de agosto por disposicion del capitan general á sostener el 
órden alterado por la parte del Baztan, á resultas de disidencias ocur- 
ridas sobre el aprovechamiento de pastos en los límites de la fron- 
tera francesa. 

El general director de infantería inspecciona por sí mismo los 
dos batallones en la plaza de Pamplona, entrado el mes de setiembre, 
y despues de examinar todos los ramos, manifiesta su complacencia 
por el buen estado en que halla este cuerpo, especialmente en lo 
que concierne á la administracion de los fondos. 

1852. Destinado el regimiento al distrito de Aragon , empren- 
den los dos batallones la marcha por el mes de enero con direccion 
á Zaragoza , pero una nueva Órden los hace retroceder á su ante- 
rior guarnicion. En junio se dirige el primer batallon hácia Cinco- 
Villas de Aragon con motivo de los sucesos ocurridos en Cala. 
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l tayud, y restablecido el órden regresa á Pamplona para cubrir tos $ 

destacamentos del distrito de Navarra. Finalmente porel mes de } 

diciembre, el regimiento de Bailen es destinado de nuevo al de | 

Aragon. ; | 

1853. En los primeros dias del mes de enero y por otra real dis» 
posicion continúa su marcha para Cataluña, ingresando el dia doce en 
el principado, y pasando sin detenerse á la provincia de Gerona: el 
primer batallon cubre diferentes pueblos y puntos fortificados y el 
segundo queda para dar la guarnicion de la plaza. En setiembre son 
relevados ambos batallones y el capitan general los destina á Puig- 
cerdá y Olot, en cuyos acantonamientos se fracciona la fuerza para 
cubrir gran número de destacamentos. 

En esta época, removido á comandante general de la provincia 
de Avila el brigadier coronel del cuerpo D. Manuel Galisteo y Inder- 
vi, cs nombrado para sustituirle por real órden de veinte y tres de 
setiembre D. Ramon Hernando y Martinez. | 

1854. Durante los meses de febrero, marzo y abril ejecuta Bai- 
len diferentes salidas en persecucion de las partidas montemolinistas. 
En el de junio son relevados de este servicio ambos batallones y en- 

: tran de guarnicion en la plaza de Barcelona, subiendo el primero de 
: -julio cinco compañías del primero á cubrir el servicio del castillo 
| de Monjuich; al propio tiempo pasa otra compañía á Martorell, que- 

dando el segundo en Atarazanas. 
| Con motivo de los sucesos políticos que tuvieron lugar en el dis- 
| trito de Castilla la Nueva, este cuerpo se distingue como siempre por 
su disciplina y subordinacion. Así es que alzado el grito de revolucion 
en Barcelona en las primeras horas de la noche del catorce de julio, 
el seguado batallon con sus jefes y oficiales, forma instantáneamen- 
te en el patio del cuartel. Ni la contínua agitacion del pueblo, ni las 
- voces de los que mas osadamente se aproximaban á la puerta del 
fuerte pidiendo las banderas y armas, consiguen intimidarle, ni que 
| salga de la masa del batallon una sola palabra, á pesar de que se le 
| habia trabajado anticipadamente para separarle de la línea del de- 

A ber. En esta actitud permanece esperando las Órdenes de la auto- 


ridad, que al fin llegan á las once de la noche, consistiendo estas en 
Tomo XII. | | 48 | 
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que se adhiriese al pronunciamiento. El coronel arenga enérgica- 
mente la tropa que oye sos palabras con las pruebas mas inequívo. 
cas de subordinacion y confianza, y concluido este acto, se retira å 
sus dormitorios, quedando á precaucion dos compañías con las ar- 
mas en la mano. 

Mientras tanto la revolucion se agita en las calles de Barcelona; 
son incendiados dos establecimientos fabriles á mano airada y esta 


hace que acudan al sitio del incendio cuatro compañías de este re- . 


gimiento. Protegidas por esta fuerza principian á funcionar las bom- 
bas que hasta entonces habian permahecido inactivas, porque los 
encargados de ellas tenian sobre su pecho los puñales de los socialis- 
tas incendiarios. Muy importantes fueron los servicios prestados por 
Bailen á los habitantes de Barcelona, á esa ciudad industrial que con 
sus descabelladas exigencias habia nutrido de tiempo atrás una ra. 
za de malvados prontos á convertir en cenizas el fruto de tantos afa- 
nes y sacrificios. Cercando los abrasados muros de las fábricas, des- 
pejan sus inmediaciones con la persuacion ó con la fuerza, y ponen 
en salvo las víctimas del furor de aquellas modernas vacantes. Des- 
tacan despues fuertes patrullas é impiden á los terribles sicarios ha» 
gan sufrir igual suerte á las demas fábricas. A la fuerza del primer 


batallon que guarnecia el castillo de Monjuich, sc le comunica en la 


misma noche. la órden de pronunciarse , pero su comandante cre- 
yendo el conducto del telégrafo sorprendido, é ignorando la suerte 
de sus compañeros, suspende de acuerdo con el gobernador el veri. 
ficarlo hasta el siguiente dia quince en el que ya convencido de quo 
la órden emanaba de la autoridad legítima, sigue el ejemplo gel se: 
gúndo batallon. 


Relevado en agosto el primer batallon, se reune con el segundo 


en Atarazanas y la noche que tuvo lugar en lá ciudadela la insurrec- 
cion del provisional, número 3, que se habia creado para Ultra: 
mar, el primero del de Bailen, dirigido por el jefe de estado mayor, 
marcha con el mayor silencio llevando dos gergones cada plaza para 
formar los parapetos, y la compañía de granaderos del mismo, las 
escalas para el asalto que se hubiera llevado á cabo si el capitan ge- 
neral marqués del Duero, con la energia que le distiogue, no hubie: 
ra reducido los insurrectos á la obediencia. 


| 
| 
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El coronel D. Ramon Hernando y Martinez es declarado de reem- 
plazo en el mes de setiembre, y por real Órden de siete del mismo 


, le sustituye el de. la misma clase D. José Estremera y Muñoz. El 


resto del año continéa Bailen su servicio ordinarió en Barcelona. 
1855. En el mes de marzo se le pasa revista de inspeccion por 

el nuevo capitan general D. Juan Zapatero, cuyo resultado fué al- 
tamente lisonjero para él. | | 

En el mes de abril el primer batallon marcha 4 Vich, y el se- 
gundo á Cardona ; aquel sostiene una fuerte columna en operacio- 
nes; y éste se fracciona para prestar el mismo servicio, sin dejar de 
guarnecer el castillo de aquella plaza. 

El coronel D. José Estremera y Minos, pasa á mandar el re- 
constituido regimiento de Cuenca y lo reemplaza el de la misma 


clase D. Lucas Rodriguez Valdespino por real órden de diez y seis 
- de mayo. | 


LX, UNION PRIMER GEMELO, EL 
LEON DE SAN PAYO. | 
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ORGANIZACION. 


on muchas vicisitudes ha på- 
sado este valiente y distin- 
guido cuerpo desde su pri- 
mitiva creacion. 

En la memorable lucha 
| de la Independencia españo- 
la, al primer grito de guerra 
contra la ambicion de un con- 
== — quistador, reuniéronse á las 


| 
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siastas, cuyos individuos dejando sus hogares fueron en tropel á de- 


fender su patria ; y aunque faltos de instruccion y mal armados, 


marcharon en busca de aquellos temibles soldados de Napoleon, 
terror entonces. de toda la Europa. . 

- Sucedia esto en tiempo que los imperiales estaban posesionados 
de Vigo y Tuy, y sin embargo este puñado de patriotas denomina- 
dos por aquellos brigands , los retaron & medir sus fuerzas con 
ellos bloqueándolos en el mes de marzo de mil.ochocientos nueve 
al mendo de D. Publo Morillo. Estrechado el cerco de Vigo, el enee 
migo dió disposiciones para hacerlo levantar , y apercibido el don 
Pablo de que una columna venia en direccion á la plaza, procedente 
de Pontevedra, trató de cerrarla el paso; al efecto corrió á ocupar el 
puente de San Payo y asegurar su defensa, auxiliado de otro buen 
número de partidarios dueños de dos piezas, que puso en batería, 
con tres mas venidas de Redondela, teniendo antes la prevision de 
cortarlo, Esta defensa la encomendó al comandante de tres lanchas 


cañoneras D, Juan O Dojerti, y sin perder tiempo regresó con tres- 


cientos voluntarios al sitio. de Vigo para activar sy rendicion, que al 


cabo se verificó. el veinte y oche del mismo mes, sin. dar lugar al 


asalto que estaba preparado, 
Rindiéronse en la plaza mil dci trece hombres. y cuarenta 
y seis oficiales, y se tomaron: cuatrocientos sesenta y ocho mil reales 
en moneda francesa. Al poco tiempo de esta reconquista, súpose que 
de Tuy acudian tropas.en auxilio de Vigo : Morillo dió priesa á en. 
viar á su encuentro una parte de las que tesia á.sus Órdenes, las cua- 
les alacaroa valerasamente á los imperiales y los deshicieron , ma- 
tándoles mucha gente y haciendo setenta y dos prisioneros. Accio, 
nes tan herúieas, verificadas en tan pocos diag , sia ingenieros, sin 
parque ni piezas, llenaron de entusiasmo á aquellos generosos cora- 
zones, poseidos del interés de la santa causa que defendian , y rea- 
nimaron el espíritu algo abatido de nuestros ejércitos por los re- 
cientes desastres que habian sufrido, y dieron lugar á ta formacion 

del regimiento de la Union. 
Con efecto, en el mismo San Payo comenzó á organizarse en tres 
batallones y un total de dos mil plazas el catorce de abril del: refe- 
rido año de mil ochocientos nueve, eligiéndose porcoronel al mismo 
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D. Pablo Morillo, quien con toda la oficialidad y tropa asistió á la 
bendicion de la bandera, y por armas del regimiento el puente roto 
de San Payo, con la custodia, emblema del reino de Galicia. | 
Destinóse este regimiento al ejército de Costa-Firme en el año de 
mil ochocientos quince, y pereció en la entrada de Maracaibo 6l sie- 
te de setiembre de mil ochocientos veinte y tros. 
Pero al regresar de Costa-Firme el teniente general D. Pablo Mo- 
rillo, conde de Cartagena, se apresuró á reorganizarlo en Lugo. Por 
real órden de siete de diciembre de mil ochocientos veinte y siete, 
dejó su nombre á peticion del capitan general de la ista de Cuba, 6 
por mejor decir, se convirtió en 2.” de Barcelona , de cuya or- 
ganizacion hemos hablado en otra parte. El 2.” de Cataluña tomó 
parte en una conspiracion que tenia por objeto la proclamacion de 
la constitucion del año de mil ochocientos doce, el dia veinte y nue- 
ve de setiembre de mil ochocientos treinta y seis, hallándose sir- 
viendo en el ejército de Cuba; por cuya razon despues de sosegados 
los ánimos y restablecida la disciplina el veinte y tres de diciembre, 
fué reformado, y el segundo comandante del de Leon D. Angel Loño, 


. pasó á formar en su lugar uno provisional. Sobre este .cuadro tuvo 


lugar la reorganización del regimiento de la Union, que tomó la an- 


tigttedad del 2.” de Cataluña, que era la del año de mil setecientos 


sesenta y dos , quedando interinamente encargado de su mando el 
mismo Loño. 

Ostentaba por armas en campo de plata el puente roto de San 
Payo, unido por el sagrado copon. 

Venerába por sa augusta patrona á nuestra señora del Pilar. 


- NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE LA UNION. 
4809. e o 0 0 e | e Union. 


18188.. . . , . . Valencey. 
4823.. . . . . . Union. 


| 
| 


Año del cambio. 


Números que ha tenido en la escala general de la peninsula. 


Colores que ha usado. en su vestuario desde su creacion. 


4812. 
1814. 
4815. 
4821. 
1837. 
1846. 
4851. 


Catálogo de los coroneles que lo han mandado desde su creacion. 
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1812. . . . . . . 54 


18818. . . . . . . 52. 


4837. Infantería ligera. . 41 
18486. . . . . . . 7 
1850. . . , >.. 9 
1828. . . . . . . 46 


i 
“o. ,. 


Casaca. . Divisa. 
Celeste. Encarnada. 
Azul. Verde y amarilla. 
Idem. Verde y encarnada. 
Idem. Carmesí. 
Verde. Amarilla. 
Azul. Blanca. 
- Idem. Encarnada. 


D. Pablo Morillo. 
D. Ignacio Liberati. 


PDODOSODOSO 


. José Espinosa de los Monteros. 

- Joaquin Urreiztieta. 

. Juan Francisco Mendivil. 

Manuel Bausá. 

. Vicente Alvarez. 

Francisco Vivanco. 

Angel Loño. 

. Marcelo Corbalan. 

. José Ramon de Gándara. 

. Cesáreo Ruiz del Valle y Manzarote. 
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 FASTOS MILITARES. 


4 00» 


espues de conquistados los puntos que 

los franceses habian ocupado , y dueño 

-la.Union de los trofeos rendidos, dedica 

los ócios de aquellos primeros dias á per- 
feccionar su organizacion y disciplina que 
A Ak s tanto le distinguió en lo sucesivo y que 
O ÓN Š le hizo digno de la confianza de los genc- 


3 s 


Y E E rales que lo tuvieron á sus órdenes. La 
A US Union ingresa en la division del Miño, á 
7 AE cuya cabeza se puso D. Martin de la Car- 
rera el siete de mayo. Adelántase por la provincia de Tuy á Santiago 

` y salen tres mil infantes y trescientos caballos de esta última ciudad 
para acometerle en el campo de la Estrella. La Carrera los espera á 
pié firme; y cargando sobre ellos el coronel Morillo con nuestro rc- 
gimiento de la Union, los lleva á. bayonetazos hasta encerrarlos en ¿e 
Santiago, de cuya poblacion los arroa asimismo, Y. coje por despojo E 


AA 


red 
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E de esta accion atrevida, gran número de armamentos y vestuarios 
= con cuarenta y una arrabas de plata labrada, sin contar el rescate de 
la que habian sacado de los templos. Los mariscales Ney y Soult, ; 
descan vengar este descalabro; y destacando ocho mil infantes y 

mil trescientos caballos con ellos, avanzan sobre La Carrera que se 
| repliega en buen órden á los pocos dias desde SAMARO al puente de 

San Payo. 

“El recuerdo de la defensa pasada , ción poderosamente á 
la Union y para cruzar el rio por hallarse cortado el puente de piedra, 

establece otro instantáneamente con barcas y tablas, el teniente co- 

ronel D. José Castellar. 

Constaba la division del Miño de diez mil hombres, de los cuales 
cuatro mil estaban sin armas , siendo la mayor parte gente bisoña, 
pero llena de ardor y resolucion. El siete de junio la retaguardia de 
esle cuerpo de tropas acababa de pasar el rio muy de mañana, 
cuando los franceses se presentan á su vista. Destruidods ambos puen- 
A tes se aprestan los españoles á la defensa y trabada la lucha por 

- una y otra parte, se combate con encarnizamiento. 

y El conde de Noroña se aprovecha de las baterías levantadas por 
el coronel del regimiento de la Union en su anterior jornada, y aun 
establece otras que aumentan los medios de defensa, enfilando des- 
de una ventajosa posicion el camino que conduce al pueblo: la 
vanguardia española ocupa el paso de Caldelas que dista dos leguas 
de San Payo; la derecha de la division se apoya sobre esta villa en 
un terreno escabroso, y el ala izquierda, amparada de la ria, esta- 
ba cubierta tambien con lanchas cañoneras. El fuego dura con ter- 
rible actividad hasta las tres de la tarde sin que el enemigo pueda 
conseguir ninguna ventaja. Renuévase con mayor furor al siguiente 
dia, buscando los imperiales medio de envolver á los nuestros y de 
forzar el paso; pero rechazados por todas partes, é inulilizados sus 
infructuosos ataques, al amanecer del nueve se retiran silenciosos y 
furtivamente, despues de una considerable pérdida. 

Dificil seria asegurar cuál de los cuerpos se distinguió mas en 
aquellas inolvidables jornadas. Cada uno de cellos defendió su pues- 
to con heróica constancia y en todos hubo grandes rasgos: de va- 

Towo Xll. | 49 
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lor y bizarría, para contener el ímpetu de las tropas del mariscal 
Ney, y en todas partes resplandece la gloria de la division del Miño. 
Para inmortalizar este heróico hecho se dió á los bravos de la Union 
un escudo con la inscripcion siguiente : «San Payo siete y ocho de 
junio de mil ochocientos nueve. » 

La segunda defensa del puente de San Payo por el regimiento de 


la Union fué admirable y de importantes resultados. Arrollados en 


todas partes los ejércitos nacionales poco despues de la gloriosa 
batalla de Bailen, creia el enemigo de fácil logro la conquista de la 
peninsula y de poca monta los esfuerzos que para impedirla hacia el 
patriotisino de los españoles; pero rechazados y confundidos por los 


leones de San Payo, pierden su prestigio, tienen que abandonar su 


concertado plan y dejar para siempre la Galicia. 

Despues de tan gloriosa jornada, volvió la Union á sus campos de 
asamblea; y perfeccionándose en todos los ramos de instruccion, mar- 
cha en un estado brillante á reforzar el ejército de la izquierda y con- 
curro á la batalla de Tamames el diez y ocho de octubre. Avanza há- 


cia Castilla; mide sus armas en Medina del campo el veinte y tres de - 


noviembre; y retrocediendo sobre Alba de Tormes, combate el vein- 
te y ocho, conservando en aquellas jornadas, y en esta su distinguido 
crédito y nombradia. La Union paga un tributo desangre á la ines- 
periencia de nuestros caudillos, cubriendo un punto importante en el 
que se porta cual correspondia á la distincion que tan justamente go- 
zaba desde el principio de su creacion. 

Removido á mayor empleo su valiente coronel, lleva siempre 
este Cuerpo consigo para proporcionarle la gloria de distinguirse do 
quiera que el peligro le llamase. 

Era tal la reputacion de este nuevo regimiento que acalorados los 
ánimos en la poblacion del Ferrol, apela el capitan general del de- 
partamento al del distrito para que le enviara el tercer batallon, de- 
signándole como tropa obediente y bien disciplinada. Con efecto, 
con su comandante D. Patricio O'Dughan marcha rápidamente sobre 
aquel arenal y su presencia devuelve la calma á todo el vecindario. 

1810. Replegada parte de nuestras fuerzas en las sierras de As- 
turias, padece la Union todas las consecuencias de la miscria, cesca- 
séz y enfermedades thifoideas que atacan á las tropas: el ánimo de 
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estos soldados no se acobarda nunca, y mejorada la condicion y es- 
tado sanitario del ejército, emprende la campaña: el diez y nueve de 
"marzo acomete al enemigo en Peñaflor; y avanzando sobre Cornella- 
na, pelea con fuerzas superiores que le obligan á retroceder el vein- 
te y cinco. Adelántase con la division Morillo contra el general Bo- 
net, y sostiene sobre Puente de Gallegos, las acciones de los dias 
seis, catorce, diez y ocho y veinte y cinco de abril, retirándose des- 
pues de ellas á Peñaflor el veinte y ocho. El diez y siete de mayo el 

| tercer batallon contiene en Luarca cl empuje del enemigo con una 
serenidad y valor admirables. Marcha despues destinado á Estrema- 

| dura: en este distrito se repone de las bajas, y toma parte en la ac- 
cion dada á la vista del caslillo de Féria el diez y nueve de mayo; 

| vuelve á combatir el veinte y cinco con igual valor en el mismo 
punto y acomete de nuevo al enemigo en Burguillos el veinte y ocho, 

| ocupa despues á Salvatierra, la abandona y se retira manteniendo 
~  valerosamente la jornada de Jeréz de los Caballeros el cinco de julio. 
Por fin, la Union termina esta campaña con sorprender los imperia- 

les el ocho de setiembre en Fuente Ovejuna. 

148141. Puesto el sitio por los franceses á la plaza de Badajoz, en- 

tra en ella nuestro Leon de San Payo para refuerzo de su guarnicion 

: el cinco de febrero; molesta al enemigo con frecuentes salidas, y ataca 
| con vigor sus obras de campaña en los dias siete y nueve. Bátese el 


diez y nueve con mucho denuedo, y disputa por largo tiempo el cer- 
ro de San Cristóbal; pero recibida órden de retirarse á Yelves, la 
| cumplimenta á la vista de la caballería imperial, logrando rechazarla 
| 
| 


| 
| 
i 
} 
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formando por tres veces el cuadro. Por su heróico comportamiento 
en tan crítica situacion, la regencia del reino le concede un escudo 
de color verde y bordado en plata que debia llevarse al costado iz- 
quierdo con el lema: Premio á la Union. E | 

Vuelve á penetrar la frontera; sorprende al enemigo en Belalca- 
zar la noche del seis al siete de junio; lo ataca en Villanueva del Du- 
que el treinta, y se retira á D. Benito. Asiste á la accion de Arro- | 
yo del Puerco el veinte y nueve de agosto, y á la del Casar de Cá- 
ceres en los dias primero y dos de setiembre, dando fin á las opera- i 
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ciones con la jornada de Arroyomolino el veinte y ocho de octubre. 
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1812. Formando en este año parte del ejército anglo-español, 
con la division á que correspondia, emprende una espedicion sobre 
Sevilla: pelea en Porcuna el diez y seis de enero, y en Espartinas cl 
cinco de abril: en Féria vuelve á combatir el primero de julio; y ter- 
minadas estas operaciones, incorpórase á las tropas del general Hill, 


con las que penetra cn la Mancha, y se adelanta á Madrid. Sostiene - 


el diez de noviembre la accion reñida de San Muñoz al retirarse de 
las cercanías de la inetrópoli, y vicne á guarecerse de los muros de 
Ciudad-Rodrigo. En este tiempo los ejércitos franceses comienzan á 
esperimentar los caprichos de la fortuna, y organizados competente- 
mente los nuestros, la Union marcha y se dispone á una brillante 
campaña. | 
14813. Al priacipiar la primavera el Leon de San Payo se ha- 
Àlaba al completo de su fuerza, lucidamente vestido y bien armado 
componiendo parte de la primera division del cuarto ejército que 
estaba al cargo del mariscal de campo D. Pedro Morillo. Desaloja al 
enemigo de Alba de Tormes el veinte y seis de mayo, y avanzando 
con seguridad tiene la gloria de ser uno de los regimientos que mas 
se distinguieron en la célebre batalla de Vitoria el veinte y uno de 
junio; dia de júbilo para la pátria y de halagieño recuerdo para la 
Union, aunque le impuso dolorosos sacrificios, pues en él perdió al va- 
liente y distinguido capitan D. Estanislao Gutierrez, teniendo ademas 
muertos veinte y nueve hombres de la clase de tropa, y heridos cien- 
to doce. Marcha sobre Valcárlos y el Espinal: el veinte y cinco man- 
tiene el fucgo por algunas horas en Altobizcar; asiste al desalojo del 
enemigo«de Erro y Villaba el veinte y seis; contribuyendo á que el dos 
de julio pisaran «el territorio francés las ya vencidas legiones de Ma- 
rengo. La Union hace prodigios de valor cn la batalla de Sorauren, 
durante los dias veinte y siete, veinte y ocho y treinta, combatiendo 
en la estrema derecha, y hállase asimismo el diez de noviembre en 
cl ataque gencral de la línea atrincherada que se oponia á la entrada 
en Francia, arrojando sus defensores de las alturas de Añoa. Pasa el 
Nivelle el nueve de diciembre, y ocupa las márgenes del Adour. 
1814. Si feliz fué nuestro regimiento en las operaciones del año 
anterior, mayormente brillaron sus bayonetas en la postrera campa- 
ña. Combate el catorce y quince de febrero con fortuna sobre las 
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cumbres de Eleta y en la accion de Saint-Palais durante la noche del 
cinco al seis. Cruza á viva fuerza el Adour el veinte y tres por Mau- 
leon, y pone el sitio á la plaza de Navarrens desde el veinte y cua- 
tro al treinta de abril, que termina la guerra de nuestra indepen- 
dencia. 

«En tan lárga y sangrienta lucha , dice el cronista de este cuer- 
po : el regimiento de la Union brilló siempre con el honor y gloria 
que adquiriera desde su creacion; y aprovechando las ocasiones de 
la guerra, para aumentarla cada dia, ganó un renombre esclarecido 
entre los mas distinguidos del ejército nacional. Fué notable por 
su bravura en los combates, por su subordiriacion y disciplina ob- 
servada con rigor hasta en el territorio enemigo, por su sobriedad, 
paciencia y constancia que tanto honra á los soldados de nuestra 
nacion. » x 

1815. Apenas habia descarada de tantas fatigas y privaciones, 
siempre ambicioso de gloria , consigue la Union el ser destinado á 
Ultramar; y pasando á Cádiz se embarca á bordo de la espedicion 
preparada para Costa-Firme con su primer coronel, á quien no aban- 


* dona en esta empresa. El diez y siete de febrero dá la vela, y sur- 


cando las aguas del Atlántico, navega orgulloso para pelear con los 
insurgentes del otro hemisferio. El diez de abril pone el pié en la isla 
Margarita y toma posesion de ella. En este tiempo préndese fuego 
en el navío de guerra San Pedro de Alcántara el veinte y cuatro , y 
la Union sin tener en cuenta el inminente riesgo de volar -con la san- 
ta Bárbara, se apresura á montarlo con rapidéz nunca vista, apaga-el 
incendio Y salva lo principal del buque. La espedicion, despues de 
dejar arreglado el gobierno de la isla, y confiada su defensa como 
gobernador de ella al teniente coronel de la Union, D. Joaquin de 
Urreiztieta , se aleja de esta costa para el continente ; arriba á la 
Guaira y en ella queda con el regimiento de Vitoria y los húsares de 
Fernando VII; el resto del ejército marcha por tierra el ocho de mayo 
y entra en Caracas. La Union poco despues recibe órden de strasla- 
darse á Puerto-Cabello. El cruel Arizmendi dá el grito de rebelion 
en la isla Margarita, cuya escasa guarnicion pudo defender por al- 
gun tiempo la ciudad de la Asuncion. Con este motivo el capitan 
general de Caracas hace embarcar dos compañías de la Union , y 
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el gobernador de Cumaná, un destacamento del ligero de Barbas- 
tro. Estas tropas desembarcan el diez y seis de diciembre, y practi- 
can un reconocimiento el veinte y siete sobre el castillo y atrinche- 
ramientos de la Asuncion. 

1816. Las compañías de la Union con el teniente coronel Urreiz- 
tieta, hacen prodigios de valor en. medio de la. sublevacion general 
de la isla: atacan y toman el cuatro de enero el castillo de Santa 
Rosa, y al siguiente se apoderan de la línea atrincherada con que 
cubrian la ciudad de la Asuncion los insurrectos. Pero como nues- 
tras fuerzas eran escasas y las del enemigo iban en aumento, ponen 
estas sitio al nominado castillo que defendian doscientos hombres, 
entre los que se contaba un destacamento de la Union. Su teniente 
coronel, que era el gobernador de la isla, emprende un movimien- 
to arriesgado para salvar la guarnicion, y el veinte panetra hasta el 
fuerte. Se refuerza con los doscientos hombres que lo abandonan, y 
abriéndose paso con las bayonetas, atraviesa la linea de puestos 
enemigos. Sostiene esta tropa varias acciones contra la línea de la 
Asuncion hasta el dos de mayo que se retira con Urreiztieta al puerto 


- de Porlamar. El enemigo viene á ponerle sitio por mar y tierra el ` 


siete de mayo y lo defiende hasta el cinco de noviembre que lo 
abandona con toda la isla y regresa al continente. 


Cuando esto sucedia, Simon Bolivar que se hallaba refugiado en 


Jamaica, desembarca en el puerto de Ocumare el seis de julio. Con 
este motivo doscientos cincuenta hombres de la Union que militaban 
en la columna de vanguardia del brigadier D Tomás Morales, salen 
de Valencia el nueve al encuentro de los insurgentes que ocupaban 
los valles de Haracay y San Joaquin y tenian atrincheramientos avan- 
zados para proteger su movimiento hácia Valencia : la vanguardia 
de Bolivar es batida el once en el rio de la Piedra, obligándola á 
ampararse en los atrincheramientos del cerro de Aguacate. Mora- 


les que nada ignoraba emprende la marcha á las doce de la noche 


del quince con cuatro compañías del regimiento de la Union y del 
Rey que sumaban trescientos cincuenta hombres, al mando del sar- 
gento mayor del primero, D. Manuel Bausá. En esta posicion la Union 
con su columna, al sonar las siete de la mañana del diez y seis, los 
toma á la bayoneta; demuele las obras y el encmigo huye á buen 
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paso á Ocumare. Al ver venir Bolivar á su vanguardia en completa 
dispersion se desconcierta y reembarcándose con sus negros y sus 
mulatos, busca un asilo en laisla de Bonagre. Morales con la fuerza de 
los restos de la Union persigue su vanguardia que no tiene lugar de 
ganar los buques de la espedicion, hasta Villa del Cura. Bolivar pier- 
de en esta jornada cuatrocientos hombres, doce piezas y dos mil sete- 
cientos fusiles con mucha cantidad de provisiones de toda especie. 
Encárgase del mando de este regimiento el coronel D. Juan Francisco 
Mendivil, y es destinado á conservar la casa fuerte de Chaguaramas: 
los insurgentes la ponen sitio en los dias veinte y ocho, veinte y nue- 
ve y treinta, en cuyo dia levantan el campo. El primero de agos- 
to, los ataca y desaloja de las posiciones de Quebrada-honda, y los 
vence en el llano de la Pascua el veinte. La Union dá fin á esta cam- 
paña con la accion mantenida con obstinacion y harto sangrienta del 
Juncal el veinte y siete de setiembre, y con la sorpresa de una em- 
boscada enemiga el veinte y cinco de noviembre. - 

1817. El ejército deja å Santa Fé y sigue su marcha por la orilla 
derecha del Apure ; en este tiempo habíase perdido la provincia 
de Barcelona, y con este motivo nuestro regimiento se reune á las 
tropas del general en jefe, y avanza al principiar el mes de febrero so- 
bre esta provincia. Practica el ocho un reconocimiento sobre la casa- 
fuerte de Barcelona, y ocupa la ciudad el diez y ocho, obligando al 
enemigo á encerrarse en el fuerte de que hemos hecho mencion. 
Mientras que el generalen jefe ejecutaba su espedicion á Cartagena, 
seapercibe de la pérdida de la Margarita y las provincias de Cuma- 
ná y Barcelona. Organizadas las tropas en San Fernando, el general 
La Torre con su division se embarca para Angosturas con el objeto 
de arrojar á Piar de la Guayana; avanza segunda vez á la provincia 
de Barcelona , y el Leon de San Payo se apodera de la capital el 
siete de abril, y se le destina al asalto de la casa-fuerte que dá con 
valentía , pasando á cuchillo á los setecientos hombres que consti- 
tuian su guarnicion. 

Con la llegada de la espedicion del general Canterac á Cumaná 
el veinte y dos de mayo, la guerra comienza con un furor espantoso, 
triunfando nuestras armas en todas direcciones. La Union con el 
grueso del ejército se embarca para la reconquista de la Margarita. 
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Salta en tierra el diez y nueve de julio, se apodera á viva fuerza de 
Porlamar y de su fuerte el veinte y dos, y de Pampatar el veinte y 
cuatro, y ataca los atrincheramientos de la Asuncion con grande osa- 
dia el treinta y uno. Toma por último esta capital de la isla y Por- 
tachuelo de San Juan el siete de agosto, haciendo lo propio el ocho 
con los reductos y baterías de Juan Griego : deshace completamen- 
te á los insurgentes á la vista de Portachuelo el nueve, y cubierto de 
gloria y rebosando entasiasmo, se reembarca para Costa-Firme el 
trece. 

1818. Puesto en marcha este regimiento con el ejército para la 
provincia de Caracas, avanza sobre Calabozo, porque Bolivar unido 
á Paez el trece de enero, venia á encontrarle. Establece Morillo en 
esta villa su cuartel general hasta que el enemigo reconcentra nume- 
rosas fuerzas y bloquea á Calabozo los dias doce y trece. La Union 
con el ejército sale la noche del trece al catorce con el mayor silen- 
cio y emprende una gloriosa retirada. Al llegar á la Oriosa á las 
doce del dia quince, un gran número de caballos pretende aniquilar 
á las tropas europeas: la Union forma el cuadro, y un torren- 
te de fuego contiene á aquellos llaneros que no se atreven á hin- 
car sus lanzas; el diez y seis continúa su retirada y pasa el rio del 
Sombrero, hostilizado por loz americanos. El afán de apagar la sed 


„ardiente que aquejaba á estos, la tuvieron que pagar con abundanto 


sangre, pues pasando la Union con una columna el rio, los ataca, 
derrota y les toma dos banderas. 

Como ya hemos anotado en otro lugar, la idca de Morillo era 
atraer á Bolivar á los valles de Aráuca para destruirle; con este ob- 
jeto la quinta division pasa á Valencia y este regimiento con el ejérci- 
to, indica seguir este rumbo. Mientras tanto el gencral La Torre con 
una columna sc sitúa al pié de la montaña Cocuisas , y un batallon 
ocupa la cumbre: el general Morales se aposta en fa villa del Cura; y 
el general en jefe entonces pronuncia su retirada. Cae Bolivar en el 
lazo, y reuniendo sus tropas se arroja al Valle : cargado el general 
Morales, replégase segun estaba prevenido sobre Valencia, y el ter- 
rible Simon ocupa varios pueblos : el trece y catorce acomete inú- 
tilmente al general La Torre, cuando la Union con Morillo se pone 
en movimiento desde . Valencia el trece marzo., y cl catorce en- 
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cuentra al general Morales, el cual bate una columna enemiga en 
Auyamal. Sigue sobre la Cabrera, que abandonan los insurgentes, 
y á las dos de la tarde entra en Maracay y desbarata todos sus gine- 
tes cogiéndole dos mil caballos y mulas. Bolivar desconcertado se 
retira á Villa del Cura, y Morillo llega el quince á este pueblo: tro- 
pieza con él Simon , lo acomete y lo derrota. Entonces dá órden al 
gencral Morales que con la division de vanguardia le persiguiera, y 
al general La Torre que siguiera á Morales. Alcanza este al amanecer 
del diez y seis al enemigo y trábase una accion reñida y sangrienta. 
Avisado el general en jefe del combate, apresura la marcha y 
hace que avance el regimiento de la Union con el batallon de Par- 
dos de Valencia, haciéndoles antes dejar las mochilas. El enemigo 
detiene su marcha: nuestra artillería lo abrasa á metralla, y arroján- 
dose estos dos cuerpos á la bayoneta lo desordenan y acuchillan. 
Tal es en compendio el resultado de la batalla denominada de la 
l Puerta. Al describirla el mismo Morillo en su memoria de la cam- 
paña de Venezuela, realza el mérito contraido por este cuerpo con 
las siguientes palabras: «Sobretodo, á la llegada oportuna del bravo 
batallon de la Union debe atribuirse el buen éxito de la jornada: la 
firmeza y la esperiencia militar que desplegó en el momento mas 
crítico, esceden á todo elogio; asi que todo el ejército aplaudió el as- 
censo del jefe de este cuerpo el mayor D. Manuel Bausá, nombrado 
coronel sobre el campo de batalla. » | 
El comportamiento de este jefe y del regimiento que mandaba 
lo revelan igualmente los términos en que se estendieron su real 
despacho del grado de coronel y el real título de la cruz de San 
Fernando. En el primero se lee : «Por Jos servicios y méritos...., 
particularmente al relevante que ha contraido en la batalla del 
dia de la fecha (diez y seis marzo de mil ochocientos diez y ocho) 
en este sitio (la Puerta), atacando con el mayor denuedo y decision 
con el regimiento de su accidental mando, á las fuerzas de los rebel- 
des que fueron por consecuencia derrotadas y puestas en disper- 
sion.... Atendiendo (añade el, título de la cruz de San Fernando)  : 
al mérito herdicamente distinguido que conseguísteis, singularmente 
en la batalla de la Puerta, ocurrida el dia diez y seis de marzo de 
Tomo XII. 50 
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mil ochocientos diez y ocho, donde llegásteis al campo de batalla en 
un momento decisivo, cargásteis al enemigo con el cuerpo de vues- 
tro mando y lo pusísteis en dispersion... » 

Bolivar procura reunir los dispersos en Calabozo, pero la Union 
con el general La Torre lo arroja de este panto; y cuando iba á pro- 
seguir el movimiento, Paez viene á unirse con aquel, y La Torre se 
retira á Hortiz. | 

El veinte y scis se presentan los dos caudillos americanos delante 
de esta plaza con cuatro mil hombres, cuando no escedia la division 
europea de mil quinientos infantes y un escuadron. Sin embargo La 
Torre hace tomar posicion á nuestro regimiento en las alturas, y re- 
cibe con un granizo de balas al enemigo, que dejando tendidos en 
el campo quinientos hombres con el general Vazquez, se retira de- 
sesperado á Calabozo. 

Reunida la division Lopez á las fuerzas de La Torre, emprende 
su. movimiento el cinco de abril: bate en este dia el regimiento de 
la Union al feróz negro Mina en Corasal ; ataca y vence en el cerro 
de los Patos al cabecilla Sedeño; y el once en Ramirez , al denomi- 
nado Infante; el diez y seis deshace y dispersa en Cugisito la partida 
de Belisario; y el treinta en el territorio de Camaguan, sorprende al 
partidario Gomez, cogiéndole mil doscientos caballos. 

Paez entretanto cruza el Apure en estos últimos dias con mil 
trescientos peones y dos mil ginetes, y penetra en el territorio de Co- 
gede. La Union coa el ejército real, se-lanza contra la línea enemiga 
al paso de carga el dos de mayo, y á los pocos momentos las tro- 
pas de infantería de Paez "dejan de existir; nadie se salva: todos 
pcrecen pasados á cuchillo : aquel caudillo se aleja con su caba- 
llería. | ; 

1819. Pasa el regimiento de la Union con el ejército el cauda- 
loso rio Apure el cuatro de enero bajo los fuegos de los insurgen- 
tes; huyen estos y la campaña se inaugura en aquellos dilatados de- 
siertos, donde la naturaleza, copiosamente pródiga , aun no habia 
sido sujetá á la accion del hombre. Nuestros soldados tuvieron que 
luchar con su viciosa vejetacion, madre de innumerables reptiles, in- 
sectos y fieras que quitaban el sueño, y hacia la vida sumamente pe- 
nosa rodeándola de mil peligros. Por estos¿silenciosos desiertos oor- 
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rian tambien el poético Arauca y el Meta. Campa el regimiento con e 
la division Morales en Cañafistola , entdonde es atacada vivamen- 
te por Paez. Pero en vano; los soldados de la Union lo alejan con el, 
fuego de sus fusiles y algunas docenas de cañonazos, matándole 
ciento siete hombres: nuevamente acometidos en la Mata de Cara- 
macate rechaza al terrible Paez haciéndole sufrir una gran pérdida: 
Otro tanto acontece el veinte y ocho de marzo en el Trapiche de la 
Gamarra donde el segundo batallon de ta Union que militaba bajo las 
Órdenes del brigadier Pereyra se bate heróicamente. Justó es decirlo  ; 
para gloria del regimiento y de los fieles criollos que en él servian: 
el segundo batallon de la Union se componia todo de americanos. 
Estos soldados hicieron prodigios de valor entre aquellos cañavera- ¡ 
les, poniendo en fuga al enemigo despues;de cinco horas ide encar- | 
nizado combate. | E 
Avanza nuestro ejército á la Mata del Herradero, porque Paez{de- |! 
sesperado con tantos descalabros , queria como valiente medir aun 
$us armas con las nuestras. El combate¿que aqui se dió: fué de los 
mas sangrientos que hallamos en la' historia de las naciones; pero la 
victoria se mantuvo fiel á nuestras banderas. El paso de la Arauca, 
en la provincia de Caracas, bajo la fusilería y metralla de los insur- 
gentes, hará época en los anales de la guerra de Venezuela. Los mi-  ¡ 
litares estranjeros ya comprenden hoy dia que lo que se cuenta de los | 
españoles en aquella encarnizada lucha no es el producto de la fan- 
| 


tasia, y que sus hechos alcanzan mas allá de la posibilidad humana. 
Un rio que contenia en su seno millares de caimanes y cuyas panta- 
nosas márgenes estaban cubiertas con juncalez y cañaverales entre- 
tegidos era bastante á intimidar al hombre mas impávido; pero todo 
lo vencieron la constancia y el valor. El regimiento de la Union cru- 
za el Arauca el nueve de febrero en frágiles leños, teniendo que pe- 
lear ya con el enemigo apostado en la orilla opuesta, ya con la ra- 
pidéz de la corriente. Paez asombrado de tanta audácia, vuelve la 


espalda y el ejército lo persigue hasta Cunaviche en donde entra el 
dia catorce. 


Era ¡imposible sostenerse: en aquellos solitarios bosques tan anti- 
guos como ta creacion, el ejército tuvo'que retroceder á Guadarrama 
á los cuatro meses de una campaña penosa. Manda el general en jefe 
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fortificar este punto; deja en él de guarnicion un batallon; repasa el 
Apure; acantona las tropas y la Union con la vanguardia pasa á Ca- 
labozo. 

1820. Triste condicion es la de nuestra pobre patria, juguete 

- siempre de las intrigas de la política estranjera , y triste fué tambien 

la suerte de nuestros compatricios , víctimas de la envidia que des- 
pertaron sus heróicos hechos. 

La campaña de este año iba sin duda á decidir los destinos de 
la América españiota. Una mano dirigida por el genio del mal, habia 
preparado en Nueva-España la pérdida de aquel imperio de los Mo- 
tezamas ; la misma mano trazó la humillacion del honor de Cas- 
tilla en los campos de Ayacucho , y esta misma mano iba á ha- 
cer estéril la sangre de nuestros soldados en la Costa-Firme. Ella 
obliga al fin al general Morillo á concertar un tratado con el fe- 
róz Bolivar el veinte y cinco de noviembre; firmado aquel en Cara- 

che y éste en Trujillo; todo se habia perdido. Morillo deja el mando ; 

; al general La Torre, y la bandera de tos insurgentes tremola en las : 
| 
| 


== 


provincias de Cumaná, Barcelona, Coro, Maracaibo, Barinas , Gua- 

yana y la Margarita. Las comunicaciones del implacable Simon eran 

insultantes y burlescas, y sus fuerzas reconcentradas unas al orien- 

te y las otras por el occidente sobre Tocuyo y Guanare, amenazan 

4 Caracas. Visto esto, el general en jefe hace marchar una colum- 

na á los valles de Barlovento, y establece el cuartel general en 
Valencia. 

1821. El veinte y ocho de febrero pasa el enemigo el Unare y 

toma la direccion de Caracas; penetra en los valles de Barlovento, y 

cogiendo á un regimiento ligero diseminado , lo destroza en detall. 

El general Morales, que permanecia con la vanguardia en Calabo- 

20, hace adelantar el batallon americano de Valencia , pero es der- 

_rotado en el paso del Rodeo. Llegan los insurgentes á Petare , que 

| dista tres leguas de Caracas, y el terror y el espanto invaden la po- 

t blacion. Morales se pone en marcha con una brigada, y el general en 

| jefe ordena que tambien emprenda el inovimiento el segundo batallon 

de la Union. Acércase Morales á la Victoria, y el enemigo se replega á 

las Cocuisas, en donde lo ataca el veinte y cuatro de mayo y lo arroja 

de estas formidables posiciones : vuelven los insurgentes á disputar 
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el paso en el Limoncito, y tambien de este punto son desalojados y 
perseguidos por- la Union hasta Patares. Morales regresa á Valencia 
con parte de las tropas, y deja para terminar la empresa al briga- 
dier Pereira con los batallones segundo de la Union y tercero del 
Rey. Entonces el general en jefe avanza con el ejército, en el que es- 
taba el primero, contra Bolivar, y hace alto en la llannra de Carabobo, 
distante siete leguas de Valencia. Pereira entretanto persigue al cau- 


-dillo Bermudez hasta el Rodeo ; retrocede á Caracas y toma posicion 


en el cerro del Calvario, situado al occidente de la ciudad. En este 
punto es atacado por el enemigo, y en el mismo el segundo batallon 
dá nueva prueba de que habia adquirido con justicia el sobrenombre 
de Leon de San Payo ; veamos cómo. Los insurgentes se adelanta- 
ban en tres columnas, cuando los capitanes de la Union D. Francis- 


coy D. Juan Nepomuceno Bolet, al frente de sus compañías, se lan- 


zan como el rayo sobre-la primera, y á balazos y al filo de la bayone- 
ta, la hacen perecer toda; una parte queda tendida cn el campo, y el 
resto cae prisionero. La calle de San Juan, hasta el puente de San 
Pablo, quedó cubierta de cadáveres. Las demas tropas acometen 
laş restantes columnas, y los vencedores atraviesan la ciudad persi- 
guiendo á los vencidos. 
Campaba en tanto el ejército en Carabobo desde principios de 


junio: el veinte y cuatro se presenta Bolivar: comienza la batalla en 


el cerro de la Mona con el mayor furor, pero al cabo nuestras tro- 
pas ceden el campo y se alejan. Para gloria del regimiento de la 
Union, sa primer batallon forma el cuadro ; no desmiente tampoco 
su nombre: cerrado, compacto y lleno de aquel valor que siempre 
le habia acompañado ya desde el mar cantábrico hasta las márgenes 
del Adour, como desde la Margarita hasta el Arauca, cubre la reti- 
rada él solo, sufriendo y repeliendo las multiplicadas cargas de una 
caballería vencedora, por el espacio de siete leguas, hasta entrar en 
Valencia, causándole pérdidas considerables: el mejor elogie que se 
puede hacer de esta legion es que quedó mandado solo por un sub- 
teniente. | | 

El ejército se concentra en Puerto-Cabello, y la division Pereira 
que quedaba abandonada , tiene que ajustar una capitulacion hon- 
rosa, y embarcándose en la escuadra francesa del almirante Jurien, 
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llega á Puerto-Cabello. Esta plaza queda bloqueada el veinte y seis 
de julio por Bolivar y los dos batallones de nuestro regimientoejeca- 
tan frecuentes salidas desde el veinte de agosto. 

El doce de noviembre el general en jefe á la cabeza del regimien- 
to de la Union y algunas otras fuerzas, se embarca y se presenta en 
la Vela de Coro: toman tierra estas tropas en el puerto de Tagúe el 
quince, y el diez y siete acometen en Hoscariz de la Guardia, la divi- 
sion insurgente de Gomez, la cual rinde las armas y queda prisione- 
ra de guerra. Ocápase el general en jefe en los dias sucesivos en la 
pacificacion de toda la península de Paraguana. Organizado el go- 
bierno de la provincia, deja en ella los batallones de Hostalrich y 
Barinas, y regresa con el de la Union á Puerto-Cabello, 

1822. Por estos dias el partidario Soublette invade otra vez la 


provincia de Coro; y el general Morales, vuela á su encuentro el tres. 


de enero, haciendo parte de la espedicion el regimiento de la Union, 
á tiempo que los insurgentes se habian hecho dueños de la ciudad y 
fortalezas de Puerto-Real de la Vela. El nueve se apodera Morales de 
la poblacion y fortificaciones, y consigue con este triunfo la comple- 
ta pacificacion de la provincia. Era el cuatro de febrero cuando re- 
gresa á Puerto-Cabello, penetrando por tierra los puestos enemigos 
que sitiaban la plaza. Desde entonces prosigue en el recinto hasta el 
quince de abril que el ejército insurgente comienza formalmente el 
sitio, estableciendo los aproches y emprendiendo la construccion de 
baterías. En la salida del once de junio se cubre de gloria el hijo de 
San Payo, y el cuatro de agosto Puerto-Cabello se hallaba libre. 

El veinte y cuatro el general Morales con una division de que ha- 
cia parte nuestra Union, desembarca en los arenales de Gojoro en 


medio de los indios Guajiros que habitan el pais entre las provincias . 


de Maracaybo y Rio-Hacha. A la cuarta jornada despues de una mar- 
cha penosísima, descubre la línea fortificada que dividia el territorio 
de Maracaybo de los Guajiros, denominada línea de Garabuya. Esta 
línea completamente asegurada por siete casas fuertes coronadas de 
artillería, la toma el Leon de San Payo el dos de setiembre, apode- 
rándose de veinte y una piezas, y bate al dia siguiente á los insur- 
gentes, en Cinamayca, primera poblacion de Maracaybo: llega con 
la espedicion á las orillas del caudaloso Rio Sucuy; crázalo bajo el 


t 
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. fuego del enemi » Hesalójalo del Puente del Mono, y el seis lo ba- 
te en Salinárica, hacióndole seiscientos prisioneros. Al amanecer del 

siete, sigue avanzando y entra triunfante en Maracaybo el ocho. 

Rehecho el enemigo de esta primera sorpresa, se acerca á la lí- 
nea de Garabuya: Morales marcha sobre ella, y toda la division ene- 
miga, despues de un largo combate, rinde las armas. 

Embárcase Morales en Maracaybo el veinte y cuatro de noviem- 
bre, y toma tierra el veinte y cinco en Ánconu, ataca y derrota el 
seis de diciembre á los americanos mandados por el presbítero don 
Manuel Torreyes, les hace eerca de doscientos prisioneros, les coje 
cuatro piezas y una bandera, y el diez y siete regresa á Maracaybo. 

Vuelve á embarcarse el veinte y uno y el veinte y cuatro desem- 
barca, llega el veinte y seis á Cheregtiere y desbarata al cabecilla 
Clemente en Sabanalarga. Seguidamente ocupa á Trujillo. 

1823. Mientras que el general en jefo se ocupaba en apágar la 
revolucion del vireinato de Santa Fé ; el regimiento de la Union se 
embarca para la espedicion de la provincia de Coro entrado ya el 
mes de mayo: derrota al enemigo en Chiparte el veinte y dos y le 
- persigue hasta el Rio Pianto en los dias veinte y tres, veinte y cuatro 
y veinte y cinco. Embárcase en una flotilla, y asiste al combate 
de la Granada-sutil, contra la del enemigo en el Rio de Sucuy el 
veinte y nueve de junio, y regresa á Maracaybo solo para presenciar 
la lamentable pérdida de aquel vasto y hermoso territorio. Gon efec. 
to, habilitado el enemigo con una buena escuadrilla, habia forzado 
la barra y entrado en la Laguna de Maracaybo: el regimiento de la 
Union se embarca en la de Laborde el veinte y cuatro de julio; pe- 
ro abordada por el insurgente Padilla, con una desesperacion inaudi- 
ta, pierde la nuestra el combate y sucumbea victimas de un valor 
heróico sesenta y ocho oficiales y quinientos diez y seis soldados, la 
flor del ejército español y de nuestro Leon de San Payo. 

El dia siete de setiembre es un dia de lato para las lropus'curo; 
peas, porque en este dia tienen quo someterse á una epfitulacion 
por la cual se alejan de la Gosta-Firme, y se reembarcan ¡pará la isla 
de Cuba. Nuestro regimiento de la Union aporta en la Habana el 
veinte y cuatro de noviembre reducido á cuadro. i 
El cronista de este cuerpo, al hablar de este suceso, dice : «Bt. 
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hallar pábulo al ardor de los veteranos que lo componian; le dió por 
espacio de catorce años, y siempre con admirable esfuerzo ; en to- 
dos los climas y estaciones supo sostener puro y terso el honor del 
ejército español, aumentando en cada accion la gloria conquistada 
desde su cuna en San Payo: fué un firme baluarte de la causa na- 
cional en la península : el amor ásu patria lo llevó mas allá de los 
mares, donde sin tregua ni descanso combatió por su integridad. 
Muchos de sus jefes y oficiales son y han sido caudillos de honor y 


fama, y algunos de sus veteranos soldados han ocupado puestos de 


distincion con provecho y honra del ejército. La campaña de Costa- 
Firme, mal conocida para ser dignamente apreciada, ha sido de las 
crueles y que mas honra hacen á la historia militar; allá , como en 


Rusia, se lidió tambien contra los elementos, mas de una vez contra 


las fieras, y siempre contra el hambre y la désnudez; pero el amor 
á la patria y el reconocimiento que la debian sus hijos, era sufi- 
ciente estimulo para mayores sufrimientos, si de ellos fuera capáz 
el corazon humano : por ella arrostraron con serena frente y cora- 
zon contento las fatigas y privaciones de tantos años ; y aunque no 
hicieron mas que su deber, pueden quedar orgullosos de haber 
cumplido siempre con puntual fidelidad y consolarse en su desgra- 
cia con las memorables palabras de Francisco I despues de sa cau- 
tiverio: «Todo se ha perdido menos el honor.» 

Entretanto el Gemelo que se habia creado por real órden de seis 
de marzo, sufre todas las consecuencias de la guerra de partido has- 
ta su disolución en el mes de diciembre. 

1824. Reconstruido la Union ea Galicia, dá la guarnicion de la 


Coruña y destacamentos de la costa, cubriendo los castillos de San 


Anton y San Diego. 
1825. A fines de cste año se embarca en Vigo con destino al 
ejército de Cuba, y entra á guarnecer la plaza de la Habana y el cas- 
tillo del Príncipe. ? 
1837. De guarnicion en Cuba, Holguin y Bayamo. 
. 1844. De guarnicion en la Habana, castillos del Morro y Cabaña. 
1847. Pasa á guarnecer Trinidad de Cuba, Cienfuegos, y Santi 
Spiritus. | 


regimiento de la Union, organizado en campaña, solo en ella podia 


| 
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1849. Continúael cuerpo en cuestion ocupando los misinos pun- 
tos y siguiendo su instruccion hasta que por circular de diez y nueve 
de marzo dispone el capitan general el relevo de las guarniciones, 
tocándole al regimiento de la Union, la de Santiago de Cuba en el 
departamento oriental. En su consecuencia emprende la marcha el 
dos de mayo desde Trinidad para el puerto de Casilda, y embarcán- 
dose el cinco en los vapores de guerra Congreso y Bazan con su 
primer jefe D. José María Alegre, hace rumbo al puerto de Cuba en 
el que entra el ocho á las diez de la noche y desembarca el nueve. 
El once se destaca la tercera compañia para la villa de Santa Catali- 
na con la obligacion de cubrir los puntos de Sagua, Tiguabos y 
Guantanamo. La primera sigue el dia doce para la villa del Cobre y 
la segunda sube al castillo del Morro: estas compañías se relevan pe- 
riódicamente de dosen dos meses. Ademas el regimiento de la Union 
guarnece los «destacamentos de Cayo-Ratones con un oficial y diez 
hombres, el de Cabañas con un sargento y ocho soldados, el de 
Aguadores con igual número, el de Sardineros con un cubo y seis 
pluzas de tropa, y el del Luzareto, alternando con otro cuerpo de la 
guarnicion, con un cabo y cuatro hombres. En este servicio prosigue 
el regimiento siempre fiel á los priucipios de rigurosa disciplina que 
tanto le habian distinguido. 

En virtud de real órden de cuatro de abril, pasa el primer je- 
fe, D. Marcelo Corbalán , á continuar sus servicios al ejército de 
la península, por lo que se le dá de baja el treinta de junio, encar- 


.gándose del mando el segundo comandante D. José María Alegre, 


hasta que por otra real órden de (loce de julio siguiente viene en su 
reemplazo D. José Ramon de la Gándara, procedente del cuadro de 
reemplazo de la plaza de la Habana; pero este jefe nu se incorporó 


por hallarse mandando interina mente el regimiento de Tarragona y 


desempeñando la tenencia de gobierno de Puerto-Príncipe. Por el 


. mes de octubre se dá principio á la asamblea segun las reglas estuble- 


cidas por la subinspeccion general. Tenia el cuerpo co primero de 
cuero mil doscientas trece plazas y en la revista de diciembre 
mil ciento veinte y nueve. 


1850. Al principiar este año, la situacion local del regimiento de 
Tomo XII. Al A dl 


| 
| 
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f la Union era la misma que tenia en el anterior; continuó con aprove- 
- chamiento su asamblea, la cual terminá en el mes de marzo des- 
pues de haber practicado algunas marchas de maniobra, ejercicios 
| generales, etc. | 
En primero de abril se cubre el destacamento del castillo del 
Morro por este regimiento y el de Isabel II pør iguales partes. En pri- 
encro te julio deja de dar el del Cobre y el cinco se embarcan para 
Baracoa dos compañías de fusileros con el objéto de dar el servicio 
de aquella ciudad, incorporándose á la vez la que se hallaba en el 
Saltadero. 
En este año tienen ingreso en este cuerpo el teniente coronel 
-D. Cesáreo Ruiz de Lanzarote como primer jefe, procedente del cua- 
dro de reemplazo de la Habana, el segundo comandante D. Baltasar 
. Gomez de igual procedencia y el mayor comandante D. Antonio 
Fernandez de Leyva, siendo baja el teniente coronel D. José Ramon 
. e de la Gándara por pase al regimiento de Cantabria, y el segundo 
Sk - comandante D. José María Alegre por traslacion á la península. 
Dóse en noviembre principio á la asamblea bajo los mismos 
principios que la anterior, siendo el estado del cuerpo inmejorable 
.en-subordinacion, instruccion y policía. Tambien es dado de baja por 
| pase al regimiento de Cuba el segundo comandante D. Baltasar Go- 
| Mmez, y alta el de la misma clase D. Telesforo Goróstegui. 
| Tenita este regimiento en primero de enero mil noventa y nueve 
plazas y en la revista de diciembre mil-ochenta y ocho. 
4854. El cinco de febrero sale de Cuba la compañía de cazado- 
| 
| 
| 
| 
| 


res con la del mismo instituto del regimiento de este nombre con el - 


objeto de acostumbrarse á las marchas y penalidades de campaña: 
llegan hasta el puerto de Tiguani, desde cuyo punto regresan el diez 

 y.nuevo, habiendo recorrido las cincuenta leguas de ida y vuelta sin 
que Ocurriera ninguna novedad. 

El veinte y siete de setiembre sale de la plaza la plana mayor 
con las compañías de granaderos, cazadores y tros de fusileros en 
columba de opuraciones con el regimiento de Caba y una batería 
de á lomo. Estos movimientos tuvieron lugar á consecuencia del 

$2 amago de desembarco que hicieron los piratas capitaneados por el 
Y cabecilla Narciso Lopez el veinte y nueve ; llega nuestra fuerza al 
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pueblo de Tizuabos en donde queda acantonada, constituyendo parte 
de la segunda media brigada que se formó en dicho punto por: dis- 


posicion del comandaute general del departamento oriental. De este 


modo permanece en Tiguabos hasta el once de mayo que emprende 
su marcha para Cuba, adonde llega el catorce. 

El once de julio sale asimismo de la citada plaza la compañía de 
cazadores con la de igual clase del regimiento de Cuba, por haber 
aparecido una partida de paisanos insurrectos en el pueblo de Tunas. 
Esta pequeña columna llega el catorce á Tiguani y permanece acan- 
tonado hasta el veinte y uno que retorna á Cuba. 

El primera de agosta san relevadas las dos compañías de fusile- 
ros que guarnecian á Baracoa, por igual número del regimiento de 
Cuba, ingresando en la plaza el siete. Del propio modo habian sali- 
do el cuatro otras dos de fusileros en relevo de las de aquel cuerpo 
que se hallaban destacadas en el Saltadero á cuyo punto llegaron el 


cinco. De la misma plaza de Cuba marchan el once de setiembre 


la plana mayor del regimiento de la Union con las compañías de pre- 
ferencia, tres de fusileros, el regimiento de Cuba y una batería á lo- 
mo por sospechas de invasion de piratas filibusteros acaudillados por 
el cabecilla Lopez, y desde luego forman la segunda media brigada 
al mando del coronel de este último cuerpo. Esta fuerza se diri- 
ge á Tiguani, en donde queda acantonada desde el catorce hasta 
el veinte y seis por no haberse acercado el enemigo por aquella 


demarcacion, Los restantes meses del aña los emplea la Union en : 


asamblea para perfeccionar su instruccion. Tenia en primero de ene- 
ro mil setenta y tres plazas , y en la revista de diciembre presenta 
mil cinco. 

1852. Ocupa el regimiento los mismos puntos que en el año 
anterior, continuando su asamblea con asiduidad y aprovechaniga; 
to hasta el mes de marzo en que la termina. 

Principian á sentirse en el de agosto algunos temblores de tier- 
ra, por cuya causa la gente de la poblacion abandona sus mora: 
dag, saliéndose á campar estramures de la ciudad , en donde per- 
maneció mas de un mes en barracas y tiendas de campaña. En 
este tiempo el regimiento de la Union con las demas tropas de la 
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guarnicion contribuye por su parte å la custodia y seguridad de las 
casas y edificios públicos que quedaron abandonados, prestando un 
servicio penoso y arriesgado por ser muy frecuentes los movimientos 
de la tierra ácuyo impulso se desplomaban los edificios, y sufriendo 
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algunos individuos heridas y contusiones de mas ó menos considera- 
cion. | | 

Siguió á esta calamidad, otra mas horrible que causó mas.de 
tres mil víctimas. Hablamos del cólera-morbo-asiático que inva- 
dió la ciudad en aquellos momentos de terror pánico. En esta época 
desastrosa, trabajó heróicamente el regimiento de la Union á quien 
tocó por suerte el quedarse ya patrullando en la poblacion en vista 
de la fuga de su vecindario, ya asistiendo á los enfermos que fal- 
tos de auxilios por su indigencia, se hallaban luchando entre la muer- 
to y la vida abandonados á su mísera suerte. Las patrul las recono- 
cian con los agentes de policía estas casas de dolor, las custodiaban, 
proporcionaban alimentos y medicinas y consolaban en medio de la 
agonia á los pacientes. Tantos sacrificios y tanta abnegacion mere- 
cieron de la poblacion entera el tributo debido á virtudes tan subli- 
mes, siendo repetidas las muestras de agradecimiento que obtuvo la 
Union, yla Providencia no ejerció sobre él todo el rigor que desple- 
gó contra el vecindario, contentándose con hacer bajar al sepulcro 
solos doce hombres. Las autoridades por su parte correspondieron 
noblemente á la ahnegacion de este cuerpo, y los jefes no perdo. 
naron medio alguno para la conservacion de la preciosa existencia 
de sus subordinados, mejorando los ranchos con carne y vino y to- 
mando todas las precauciones necesarias al efecto. 

En este año con motivo de tomar los regimientos del Rey y 
Reina los números 4.2 y 2.9, dase al de la Union el 9.” en quince 
de julio. | 

Fué haja cl mayor comandante D. Antonio Fernandez Leyva. 
Tenia el cuerpo en primero de enero mil cinco plazas y en la revista 
sle diciembre ochocientas ochenta y dos. 

1853. Sin especial novedad continúa la Union guarneciendo la 
plaza de Cuba. 

El diez y ocho «de marzo se embarcan la plana mayor y seis com- 
pañías á bordo del vapor Blasco de Garay, para la Habana, á cuya 
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plaza arriban el veinte y dos, siendo destinadas á guardar el castillo 
de la Cabaña : las dos compañías que se hallaban en el Saltadero, 
son relevadas el nueve de abril y pasan á la plaza de Cuba, en don- 
de permanecieron hasta el veinte y cinco en que embarcadas á bordo 
del vapor Isabel If se incorporan al regimiento el veinte y nueve en 
el castillo de la Cabaña. 

Desde esta fortaleza daba el cuerpo en cuestion para guarnecer 
el castillo del Morro dos compañías, que se relevaban cada cuatro 
meses. 

En el mes de octubre se dá principio á la asamblea. asistiendo cl 
regimiento como los demas de la guarnicion á los paseos militares, 
ejercicios generales y demas acto3 preceptuados por el capitan ge- 
neral. 

En primero de noviembre se verifica el relevo de las dos compa- 
ñas del castillo del Morro por otras dos de fusileros. | 

En primero de mayo es alta el mayor comandante D. Anacleto 
Treviño. Su fuerza en primero de enero era de ochocientas ochenta 
y dos plazas, y en diciembre de ochocientas ochenta y tres. 

1854. En el mismo ser y estado en que le dejamos en el año 


- anterior, releva su destacamento de Cojinar el primero de encro, y 


el veinte y cinco verifica un paseo militar en direccion del pueblo 
de Peñalver, al cual llega á las once de la mañana , maniobrando 
despues de haber hecho un pequeño descanso en Guanabacoa. 
Comióse el primer rancho, y á las tres de la tarde emprende su re- 
greso en la misma forma á las siete de la noche. 

Despues de relevar el citado destacamento de Cojinar en pri- 
mero de febrero , verifica otro paseo militar el veinte y uno en los 
mismos términos que el anterior hácia Guanabacoa, y el cinco de 
marzo es relevado de la guarnicion de los castillos de la Cabaña y 
del Morro por el regimiento de España, pasando á alojarse en el 
cuartel de Belén cn la ciudad de la Habana. | 

El nueve destaca una compañía á la villa de Guanabacoa , y el 
diez y ocho un subalterno y treinta hombres para resguardo de los 
polvorines de Regla : releva periódicamente la fuerza destacada , y 
el diez de agosto sale el segundo comandante con cuatro compañías 
en un tren del ferro-carril para dar la guarnicion de Matanzas. En el 
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mismo dia el resto del regimiento se traslada del cuartel de Belén 
al de San Ambrosio. 

Organízase en primero de junio una compañó de morenos de 
ciento veinte hombres por disposicion del capitan general de aquel 


ejército. 
Incorpórase la que se hallaba en Guanabacoa el veinte y uno de . 


setiembre, y el nueve de octubre las cuatro de Matanzas pasan en 
el mismo dia tres á cubrir el servicio en el castillo del Príncipe : re- 
tírase el diez y nueve el destacamento de Guanabacoa relevado por 
fuerza del regimiento de Isabel II, y el treinta y uno el de los polvo- 
rines de Regla que reemplaza otro de Iberia. 

El veinte y tres de diciembre tambien sou relevadas las eompa- 
ñas que guarnecian el castillo del Príncipe; la de cazadores mar- 
cha á cubrir el Morro, y una de fusileros el castillo de Hares en eam- 
bio de una del regimiento de Leon. 

En este año, por efecto de una mueva numeracion dada á los 
cuerpos de la isla de Cuba, toma el de la Union el 47. La fuerza de 
las compañías quinta y sesta se refunden en las demas, y la de mo- 
renos en la sesta. 

Comienza la asamblea en el mes de octubre adiestrándose la tropa 
de este regimiento en la escuela de compañía y batallon por maña- 
na y tarde: tenia en primero de enero ochocientas ochenta y dog 
plazas, y en la revista de diciembre setecientas cincuenta y tres. 

1855. Continúa la Unioo sus ejercicios doctrinales y pasa el 
diez y ocho de enero una compañia del centro á acuartelarse en San 
Lázaro para auxiliar los trabajos de una batería en la costa. 

En principios de febrero descúbrese en la plaza de la Habana 
una vasla y monstruosa conspiracion , cuyos autores estaban en 
relaciones con los piratas del Norte de América que debian ve- 
rificar un desembarco. El objeto de esta trama era unir la isla de 
Cuba á los Estados-Unidos. 

La autoridad superior supo eon tiempo y tino desbaratarla: 
con su acostumbrada energía y actividad pone en movimiento las 
tropas, situándolas en puntos estratégicos, prontas para acudir con 
rapidéz al menor amago, ya interior ó esterior. En su consecuencia 
fué relevada la compañía del regimiento de la Union que moraba en 
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Hares, por una seccion de satvaguardias, incorporándose el euerpo 
en aquel mismo dia. 

El catorce sale éste de la plara de la Habana para componer 
parte de da brigada de operaciones, destinada al distrito de la co- 
meandancia general de Cinco Villas, emprendiendo el movimiento á 
las diez de la mañana en el ferro-carril con direccion á Batabanó, 
á las inmediatas órdenes del mayor comandante de este regimiento 


DÐ. Anacleto Treviño , embarcándose al propie tiempo tres compa- -` 


mías en el vapor inglés Medea á las del coronel primer jefe del 
misme D. Cesáreo Ruiz de Lanzarote. A ta Hegada del regimiento á 
Batelvanó con el espresado comandante , procede á embarcarse 
en el vapor Venadito, y al anochecer del dia quince toma tierra en 
el puerto de Casilda y continúa la marcha para Trinidad que dista 
una legua del puato de desembarco. Aquí pasa la noche, y al ama- 
aecer del dioz y seis prosigue su viaje hasta el rio Manatí , ea don- 
de comió la 4ropa el rancho : despues de alimentarse continúa su 
camino y llega al auaneter al pueblo de San Pedro ; por último , el 
diez y siete sigue el movimiento para el potrero de Rio-abajo , en 
cuyo punto queda acantonado de órdea del brigadier D. ignacio 
Echevarria, comandante general «de esta brigada. 

Ea el mismo dia que acabamos de apuntar , arriban 4 Casilda 
las compañías que habian dado la vela en la Habana; sin detenerse 
sn momento empneaden da marcha para Trinidad, y por la via de 
San Pedro y el ingenio Iguanajo llegan el diez y nueve á Rio-abajo, 


«quedando de este modo resnido el regimiento. 


Durunte todo el :mes de marzo permanece la Union acantonade 
en el punto indicado , asistiendo tres veces á la semana á los ejer- 
úicios doctrinales que lenia Ja brigada en el cuartel ¡general de la 


- misma, situado en el ingenio de Cucharas, y en los demas se ejerci- 


taba ea su acantonamiento ea la escuela de batalon y guerrilla. 
El tres y cinco «de abril,, asiste 4 los :simulacros tenidos por la 


brigada en los ingenios de Tenedores y Tayabacoa. 


El seis á las echo de la noche se:pone eu wmercha paru nounirse 


-á la brigada en el ingenio de Cucharas, la cual continúa «el movi- 


miento para la villa de Sancti Spiritus, sirviéndose el cufé á la 
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tropa á su paso por la hacienda de Manoca: la brigada q” acan- - 
tonada en Sancti Spíritus. 

Asiste este cuerpo el diez á un simulacro con fuegos que tuvo 
lugar en el campo de esta poblacion, y terminado el acto, salen 
tres compañías del centro para acantonarse en Banao, cafetal de 
Manaca, que dista cuatro leguas de Sancti Spiritus. 

El veiote y dos emprenden la marcha otras dos y la de granade- 
ros en direccion de Trinidad y reuniéndose todas ellas el veinte y 
tres en el potrero de Rabo de Zorras , siguieron juntas hasta Tri- 
nidad, á cuyo punto llegaron el veinte y cuatro. En los campos de 
esta poblacion verificóse un nuevo simulacro con fuegos á que asis- 
tió toda la brigada el veinte y nueve del citado mes. 

Determinado el capitan general á formar tres batallones de ca- 
zadores, elige para que desempeñase el servicio de tales á los regi- 
mientos de la Union, Bailen é Isabel II, ingresando en ellos seis com- 
pañías de cazadores de los cuerpos que se designaron, y quedando 

á sus planas mayores, música, almacen y los cuadros de las quintas 
y sestas compañias que tomaron las denominaciones de sétimas y 
Y octavas. Al mismo tienpo las compañías de los tres cuerpos citados 
fueron en relevo de las que debian ingresar en estos para formar ch 
aquellos las nuevas de cazadores: al de la Union le correspondieron 
las de cazadores de los regimientos do la Reina, Corona, Galicia, Ná- 
poles, Zaragoza y Cuba, tomando desde luego el número de primera, 
segunda , tercera, cuarta, quinta y sesta , por la antiguedad de los 
cuerpos de que procedian; este trueque se verificó desde el dia trein- 
ta para lo cual las antiguas que constituian el de la Union marcharon, 
á saber: la de granaderos al de Zaragoza, la primera al de Nápoles, 
la segunda al de Galicia, la tercera al de la Corona y la cuarta al de 
Barcelona. 
Mientras se ejecutaba este cambio, la istiari mayor de la Union 
y los cuadros de las compañías sétima y octava salen de Trinidad y 
se embarcan el veinte y seis en Casilda á bordo del vapor Isabel 
para Cienfuegos ; pasan inmediatamente á Villaclara en cuyo punto 
comienzan á reunirse las nuevas i ii quedando terminada la 
` operacion el cinco de junio. 
Comb el regimiento que nos ocupa estaba destinado á guarne- 
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cer la plaza de la Habana, pasa el veinte y siete y veinte y ocho al 
puerto de Sagua, y embarcándose en el vapor Almendares el tres de 
agosto, llega primero á Cárdenas, en donde trasbordando cinco com- 
pañías en el vapor Leon, continúan ambos su rumbo para la Habana; 
llegan el cinco por la mañana y desembarcado que hubo el cuerpo 
pasa á ocupar el castillo del Morro, destacando una compañía á Gua- 
nabacoa. 

El diez es revistado por el general sub-inspector, y el veinte y 
cuatro por el capitan general, quienes manifestaron la satisfaccion 
mas esplícita por el brillante estado del regimiento, disponiendo se 
diera una racion de vino á la tropa y una gratificacion á algunos 
individuos por sobresalir en perfeccion. 

El cuatro de setiembre la cuarta compañía y mitad de la quinta 
se alojan por órden superior en uno de los cuarteles de la plaza. 

Entretanto el cólera-morbo-asiático invade la ciudad y para au- 
mentar la salubridad del alimento dispone el capitan general que 
los ranchos se compongan únicamente de carne fresca y arroz ó fi- 
deos, dándose por cuenta de la real hacienda, medio cuartillo de 
vino por plaza á la tropa. 

Pasada la intensidad de la epidemia, el regimiento de la Union 
vuelve á su estado normal desempeñando el servicio que se le deta- 
lla, ejercitándose en el campo en maniobras y adiestrando su tropa 
en el uso y manejo de la carabina Minié. 

Tenia en primero de enero setecientas cincuenta y tres plazas, 
y en treinta de setiembre, dia en que cierra su historia, seiscientos 
cincuenta y cuatro hombres. 
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LXI, INFANTE, PRIMER GEMELO. 


ORGANIZACION. 


n nuestro ejército son varios 
los cuerpos que han llevado 
este nombre, simbolizando la 


> profesado y profesan siempre 
As á sus reyes , aunque algunos 


{ D han tenido una corta existen- 

SS cia. Principiamos por reasu- 
X mir en el cuadro siguiente sus 
Ñ} principales circunstancias or- 
NN gánicas. 
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PROVINCIA Bata» Primer CREACION. 
Nombre primitivo. de su creacion. llones, Fuerza. jefe. Dia. Mes. Año. 


Infante D. Cárlos, pri- 
mer gemelo.. . . . Astarias. . i 840 D. Remigio l 


Infante D. Cárlos, se- O-Hara.. 22 mayo 1808 
gundo gemelo. . . . Aragon.. . 2 1014 Don Vicente 


Amat. . . 30octub. 1808 


Lobera, tercer gemelo. Galicia.. . 2 2100 D. José Joa- 

quin Mar- 

Tercer batallon de Can- quez Do- 
tabria, cuarto geme- nallo. . . 22 marzo 1809 

lO Andalucia. i 674 D. Juan An- 

tonio Mo- 


net.. . . 4 marzo 1816 


Para el primer gemelo sirvió de base el primer batallon del re- 
gimiento de Hibernia: el segundo gemelo, creado en Teruel, se com- 
puso de mozos voluntarios de aquel partido; se paralizó su forma- 
cion al principio; pero el cinco de octubre del año mil ochocientos 
nueve, terminó su organizacion en Rubielos de Mora al mismo tiem- 
po que la del regimiento de Fieles Zaragozanos, y aun cuando fué he- 
cho prisionero en Sagunto y Valencia, volvió á reconstruirse por el 
mismo coronel Amat, en virtud de real órden de cinco de diciembre 
de mil ochocientos catórce, con arreglo al reglamento de dos de 


marzo del inmediato año, en la ciudad de San Fernando, para lo cual . 


sirvieron de pié ademas del cuadro de su tercer batallon, los regi- 
mientos denominados 5.” de granaderos (1), Cuenca y Mataró. 
Habíase formado el primero de estos tres de las reliquias de la 
columna de granaderos provinciales de Castilla la Vieja, por real órden 
de primero de julio de mil ochocientos diez con setecientos ochenta 
y un hombres, y su mando se confió al coronel D. Juan de la Cues- 


(1) No se halla este cuerpo en el cuadro demostrativo de los levantados en la guer- 


ra de la Independencia por ser los residuos de la segunda division de granaderos pro- 
vinciales. 
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ta. Procedia el segundo del provincial de milicias de la misma de- 
nominacion reducido á regimiento de linea por la citada real órden, y 
el tercero y último habíase constituido en Catalaña en dos batallones 
con un total de novecientas sesenta plazas, conforme al reglamento de 
ocho de mayo de mil ochocientos doce, dándose su mando al coro- 
nel D. Tomás García. 

El tercer gemelo, ereado con el nombre de Lobera, en la villa del 
mismo nombre en Galicia, sirvió con él, parte de la guerra de la inde- 
pendencia, hasta que por real disposicion, pasó á reforzar el ejército 
de Nueva-España á fines del año mil ochocientos once, tomando en- 
tonces la denominacion de Infante por decreto soberano de veinte 
y uno de setiembre de mil ochocientos diez y ocho. 

Por fin el cuarto gemelo se creó, componiéndose de dos batallo- 
nes en la ciudad de San Fernando por real órden de seis de noviem- 
bre de mil ochocientos quince, sirviéndole de base el tercero del re- 
gimiento veterano de Cantabria que constaba de quinientos hom- 
bres, y ciento mas que salieron del depósito de Ultramar. Organizóle 


el coronel D. Juan Antonio Monet, y tomando el titulo de Infante don 


Cárlos en tres de febrero de mil ochocientos diez y seis, se embarcó 
en Cádiz el primero de marzo, trasladándose al Perú. Refundiósele 
en Lima en mil ochocientos diez y siete el regimiento real del mismo 
nombre que vino á constituir su segundo batallon. 

El regimiento real de Limase habia creado en elaño mil setecien- 
tos cincuenta y tres con la fuerza de mil cuatrocientos sesenta y ocho 
plazas europeas en tiempo de paz, distribuidas en tres batallones, 
y bajo el pié de tres mil doscientas cincuenta y nueve en el de guer- 
ra. En la época en que se hizo esta amalgamacion, lo mandaba el co- 
ronel D. Gabino Gainza, siendo su teniente coronel D. Francisco Gil, 
comandante, D. Antonio Suarez, y sargento mayor D. Antonio del 
Valle. La razon que el gobierno tuvo para su reforma, fué el estado 
de languidéz en que habia caido, perdiendo en todas sus partes orgá- 
nicas aquella energia disciplinaria, aquel aspecto marcial que consti. 
tuye la vida física y moral de los cuerpos militares. Desde este mo- 
mento, el regimiento del Infante se puso al pié prevenido por el re- 
glame nto de dos de marzo de mil ochocientos quince, constando de 
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tres batallones de á ocho compañías, inclusas las de preferencia, con 
un total de mil setecientas setenta plazas. 

El primer gemelo fué estinguido en Santander el doce de junio 
de mil ochocientos nueve, pasando su fuerza á reemplazar las bajas 
de los demas cuerpos que comprendia la division asturiana : el se- 
gundo gemelo, despues de haber sido hecho prisionero y restaurado 
con su tercer batallon cangeado en Alcira, quedó reformado el vein- 
te y uno de diciembre de mil ochocientos veinte y tres, volviendo á 
reurganizarse en Málaga por real decreto de veinte y tres de abril 
de mil ochocientos veinte y cuatro, sirviendo de pié los tres cuerpos 
del ejército realista, denominados Príncipe, Leales de Córdoba y 
Reina Amalia, formados el año mil ochocientos veinte y uno. 

El tercer gemelo, evacuado que hubieron nuestras tropas el vi- 
reinato de Nueva-España, vino á Cádiz y fué estinguido el veinte y 
dos de agosto de mil ochocientos veinte y dos, refundiéndose en el 
segundo gemelo ó peninsular. 

Estinguido el segundo batallon del cuarto gemelo en la batalla 
de Maypú el cinco de abril de mil ochocientos diez y ocho, ocupó su 
número el tercero. El primero capituló en los campos de Ayacucho 
el nueve de diciembre de mil ochocientos veinte y cuatro, y el terce- 
ro, convertido ya en segundo, hizo lo propio en la plaza del Callao el 
veinte y tres de enero de mil ochocientos veinte y seis. Sus restos, 
que consistian en solo doscientos veinte hombres , prefirieron que- 
darse en el pais, y el cuadro de jefes y oficiales que ponemos á con- 
tinuacion, se embarcó en la fragata inglesa Estrella naciente para la 
Coruña, á cuyo punto arribó el veinte y cuatro de agosto del mismo 
año, y so refundió en el regimiento peninsular de la misma denomi”. 
nacion. 

Coronel. 

D. Pedro Aznar. 

Teniente coronel. 


D. José Ignacio Tiscar. 


Comandante. 


D. José Rafael Basave. 
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Primer ayudante. 


D. Juan Antonio Bracho. 
Capitanes. 
D. Atanasio Pasno. 
D. Salvador Zúñiga. 
| Tententes. 


. Eulalio Pelaez. 
. Pablo Vergara. 
Subtententes. 
D. Alonso Martin. 
D. Juan Collado. 
D. Juan Suarez. 
D. José Raseti. 
Cinco sargentos, cuatro cabos y dos soldados. 


| 
| 


Ostentaba por armas en campo azur tres lises en oro, y vene- 


raba por su augusta patrona la inmaculada concepcion de Maria san- 
tisima . 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DEL INFANTE. 


-mere 


4809. . . . . Infante D. Gárlos. 
1824. . . . . Número 4.° de línea. 
18286. . . . . Infante D. Cárlos. 


4833. . . . . Infante. 


Números que ha tenido en la escala general de la peninsula. 


1812. 40 
1815. ð 
1824. 4 
1833. 5 
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Colores que ha usado en su vestuario desde su creacion. 


Año del cambio. Casaca. Divisa. 
1809. Azul. Encarnada. 
1812. Celeste. Idem. 
1815. Azul. Morada y encarnada. 
1891. Idem. . Carmesí. 
1894. - Idem. Blanca. 
Catálogo de los coroneles que lo han mandado desde su creacion. 
i 


Ñ 1844. Verde. Amarilla. 
J PRIMER GEMELO. 

Í 

E 


1846. Azul. Blanca. 
1851. Idem. Encarnada. 


D. Remigio O. Hara. 
SEGUNDO GEMELO. 


Vicente Amat. 

. Juan José de Olazabal. 

. Manuel O-Doyle. 

Agustin Gonzalez Bulnes. 
José Bureau. 

Joaquin Gayon. 

José Bureau (segunda vez.) 
Manuel Fernandez. 

José Orús. 

. Felipe Ribero. 

. Juan Antonio Pereira. 

. Antonio La Plana. 

. Antonio María Blanco. 
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D. Juan Elias Montañes. 


D. Mariano Revagliato. 
D. Laureano Sanz. 


TERCER GEMELO. 


| 


D. José Joaquin Marquez Donallo. 
D. José Manuel Martinez. 
D. José Francés Enriquez. 


CUARTO GEMELO. 


D. Juan Antonio Monet. 
D. Mariano Cucalon. 
D. Pedro Aznar. 
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FASTOS MILITARES. 
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= EsPues de organizado el primer gemelo 
gd COn la fuerza que hemos anotado, per- 
SC" manece algun tiempo en Asturias, de 
MEE, donde se traslada de guarnicion á San- 
RAMA tander. 
ıı Formado asimismo el segundo geme- 
lo en Teruel, entra á formar parte de la 
4 : primera division del ejército de Aragon 
E| Y > = que gobernaba el brigadier D. Fernando 
y >»: Butron, con destino á cubrir å Zaragoza, 
1809. Este segundo gemelo pasa en esta plaza la revista de co- 
misario el primero de enero con dos batallones y la fuerza de mil 


catorce plazas, y poco despues marcha al ejército de Cataluña. 
Tomo XII. | 55 
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Entretanto el tercer gemelo con el nombre de Lobera, comienza 


Y por dar pruebas de valor contra las tropas invasoras en las acciones 


sostenidas con la division del Miño (á la que correspondia) en la pro- 
vincia de Pontevedra, combatiendo contra las fuerzas del mariscal 
Soult en las jornadas del siete, ocho y nueve de abril y en la llama- 
da de los Campos de la Salud, concurriendo á la toma de Santiago el 
veinte y tres de mayo, y distinguiéndose en la defensa del puente 


de San Payo desde el siete de junio. 
Viendo el comandante D. José Manuc! Martinez que el enemige 


instalaba el paso del puente de Caldelas, aprovechándose de la den- 
sa niebla de aquel dia, toma cuatro compañías de este cuerpo y re- 
corriendo rápidamente las dos leguas que le separaban de dicho 
punto, figura con sus voces de mando el movimiento de tres colum- 
nas que marchaban sobre los imperiales. Los franceses creen con 
efecto que los españoles habian adivinado su movimiento que tenia 
por objeto flanquear el puente de San Payo para envolver nuestras 
tropas, y sin cuidarse de averiguar la verdad, se retiran y dan lugar 
á que el puente de Caldelas se fortificára convenientemente. El resto 
del regimiento continúa la defensa del de San Payo hasta el dia nue- 
ve que desisten los imperiales del empeño de forzarle. En esta jorna- 
da Lobera adquiere como los demas cuerpos una gloriosa reputacion 
tanto mas merecida cuanto que todo él se componia de gente bisoña 
y que habia humillado á uno de los mariscales mas distinguidos del 
imperio. No quedó sin recompensa accion tan distinguida; el gobier- 
no le concede un escudo de honor que debia colocárse en elante-bra- 
z0 izquierdo con este lema: San Payo 7 y 8 de junio de 1809. 

Cábele al primer gemelo el ser reformado en Santander el doce 
de julio para restaurar las pérdidas de los demas cuerpos de la divi- 
sion asturiana. 

No asl al tercero, que aprovechando la retirada de los france- 
ses de Galicia, pudo perfeccionar su organizacion. Este regimiento 
se presenta á poco tiempo en un brillante estado de instruccion, ar- 
mamento y equipo, y seguidamente marcha á reforzar el ejército de 


la izquierda con el cual asiste á la batalla de Tamames el diez y ocho 


de octubre, y por la que se le concedió una medalla de distincion en 
que se leian estas palabras: Venció en Tamames. Octubre 18 de 1809. 
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Adelántase sin descanso á Castilla la Vieja formando parte sus 
dos batallones de la division del general conde de Belveder, y com- 
bate en esta forma en la batalla de Medina del Campo, mereciendo 
otra medalla honorífica con la inscripcion siguiente: Al valor. Medina 
del Campo, noviembre 23 de 1809. 

Aumentado el número de enemigos, emprende con su division 
la retirada sobre Alba de Tormes, y en este campo tiene lugar la san- 
grienta y desventurada accion del dia veinte y ocho, despues de cu- 
ya derrota ingresa en la plaza de Ciudad-Rodrigo. 

4810. Destrozado el segundo en la guerra activa que hizo en 
Cataluña, recibe órden de transferirse al distrito de Valencia para 
reforzar las tropas del segundo ejército , y entrando sus dos bata- 
llones en la capital, amenazada por el mariscal de Souchet, contri- 
buyen el dos de enero con las demas fuerzas á desalojar á los fran- 
ceses de las importantes posiciones que habian tomado para atacar 


las baterias de Mislata, Cuarte y Manises. | 
- Incorporado á su tiempo el tercer gemelo en la division volante : 


del brigadier D. Pablo Morillo, pasa con ella á vigorizar las escasas 
tropas de Estremadura. Entra en fuego con el enemigo en los mon- 
tes de la Roca el diez y nueve de abril, sosteniéndole contra el ata-  : 
que de los imperiales á la vista del castillo de Féria el diez y nueve 
de mayo, y resiste la segunda acometida que dieron el veinte y cin- 

-€o y que repitieron en cinco de junio, consiguiendo al fin desalojar- 
los el veinte y ocho de las posiciones de Burguillos. 

Despues de tratar de auxiliar la guarnicion de la plaza de Bada- 
joz, emprende su retirada á Jeréz de los Caballeros, en cuyo punto 
concurre al reñido combate del cinco de julio. Finalmente el ocho 
de setiembre asiste á la sorpresa de los franceses en Fuente-Oveju- 
na, y despues pasa á Portugal para defender con el ejército aliado 
las célebres líneas de Torres-Vedras, incorporado en el cuerpo de 
ejército español del teniente general marqués de la Romana. 

1811. El segundo gemelo que dejamos en el segundo ejército, 
maniobra con la segunda division al mando del general D. José de 
Zayas, ya háciá las fronteras de Aragon, ya en los límites de Cata- 

huña. Por este tiempo se organizaba su tercer batallon. Avanza el 


l 


‘deS. Cárlos de la Rápita y Amposta; ataca á los franceses el cinco 
| de mayo en'la Torre de San Juan, y despues de sosténer los cho- 
ques de los dias doce y trece del mismo mes, se retira para reunir- 
| se al ejército. 

Los batallones primero y segundo se embarcan en junio en la pla- 
za de Peñiscola con la primera division espedicionaria del general 
D. José Miranda para socorrer la plaza de Tarragona que se hallaba 
á la sazon sitiada por el mariscal Suchet. Toman aquellos tierra en 
Villanueva de Sitxes; pasan á Montblanch y evitan que el enemigo 
se provea de víveres, sosteniendo repetidos encuentros con los. cuer- 
pos que acompañaban los convoyes. Perdida la plaza de Tarragona, 
| el veinte y seis del citado junio, se reembarcan ambos batallones y 
vuelven á Peñíscola el nueve de julio, incorporándose seguidamente 

á la segunda division que gobernaba el general conde de Romre. 
' El tercer batallon que se habia quedado en la division de re- 
p serva despues de organizado, permanecia en la plaza de Valencia. 
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primero al principiar la primavera con el mismo Zayas en direccion 


Tal era la situacion en que se hallaban los tres batallones del segun- y 
do gemelo del Infante D. Cárlos en la revista del mes de agosto. 

La segunda division del segundo ejército, se confió al brigadier 
l D. Luis María Andriani, y en la de reserva se dió de baja al general 

Acuña, viniendo en su reemplazo el brigadier D. Luis Ruiz de 
Liori. 

Los batallones primero y segundo con el brigadier Andriani, en-. 
tran á defender el campo atrincherado de Sagunto, quedando el 
tercero afecto á la division de reserva. El enemigo emprende es- 
te sitio el veinte y tres de setiembre : intenta el veinte y ocho un 
asalto que es rechazado por ambos batallones: repítelo el veinte y 
cinco de octubre, dia en que el tercer batallon combatia en la línea 
de batalla, en la jornada de Sagunto por la parte de Mislata con 
el segundo ejército peninsular al mando del general en Jelo D. Joa- 
quin Blake. 

El castillo de Sagunto sucumbe por capitulacion el veinte y seis 
de octubre y los dos batallones que lo defendian son“hechos prisione- 
ros y conducidos á Francia. Al propio tiempo, perdida la batalla, el 
tercero se retira á Valencia, cuya plaza es inmediatamente sitiada 
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por el ejército imperial. Cumple este batallon con sus deberes milita- 
res, cabiéndole el honor de haber desalojado al enemigo con las 
puntas de sus bayonetas, de algunos puntos importantes. 

El regimiento de Lobera, ó sea el tercer gemelo del Infante que 
correspondia por este tiempo al sesto ejército, pero sin estar ligado 
á ninguna de sus divisiones, marcha á proteger la guarnicion de la 
plaza de Badajoz y despues de pelear en los dias catorce y quince 
de setiembre sobre Fuentes de Cantos y Amaya, retirase á Portugal 
incorporado á la del general Morillo , siendo molestado. por la caba- 
llería francesa hasta Yelves. Desde esta plaza se dirige á la Coruña 
á cuyo punto llega el quince de octubre. Aquí se le comunica la ór- 
den de pasar á los ejércitos de Ultramar, y aumentando su personal 
hasta el completo de reglamento, armado y vestido brillantemente, 
se traslada al puerto de Vigo en donde verifica su embarque el diez 
y seis de noviembre con rumbo á Nueva-España. 

1812. Obligado entretanto el general Blake á capitular en Va- 
lencia con la mayor parte del segundo ejército el nueve de enero, 
hubiera acabado de desaparecer el segundo gemelo del Infante , si 
su tercer batallon no hubiera sido cangeado en Alcira con la fuerza 
de quinientas sesenta y nueve plazas. 

Cuando Lobera arriba á Veracruz por el mes de enero , le fué 
. forzoso pasar rápidamente al interior para librarse de Ja influencia 
mortífera de su clima, asi como para prepararse á combatir la su- 
blevacion general de los criollos é indígenas pronunciados por la 
independencia de aquel vasto imperio. 

El tercer batallon tuvo que fraccionarse para prestar diversos 
servicios. Una de ellas sostiene constantemente el fuego en defensa 
de los convoyes que de Perote pasaban á la Puebla de los Angeles, 
desde el veinte y tres de febrero al treinta y uno de agosto, en cuya 
última fecha fué relevado de tan molesto y comprometido servicio. 
Otra ejecuta sobre las posiciones de los mejicanos el veinte y cuatro 
de febrero un reconocimiento que dá por resultado la accion del dia 
veinte y cinco. Pone seguidamente el sitio á Quallan el dos de mar- 
zo. Ataca á la bayoneta el cerro de Mogunypec , ocupado y defen- 
dido con valor y tenacidad por los insurgentes ; y el veinte y dos 
acomete tambien al arma blanca el reducto que en la misma cum- 
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bre tenian construido ; en la noche del siete al ocho de abril repite 
el asalto y se apodera de esta obra de campaña. Sostiene el veinte 
y siete el reñido combate de Jocolote , y termina sus ens 
con la reconquista de Quatlan el dos de mayo. 

Dado cabo con ventaja á esta parte de la campaña, destínase á 
todo el regimiento á Jalapa por el temor fundado que se tenia de que 
los mejicanos formalizáran el sitio de esta plaza ; y este temor llegó 
á realizarse, pues las tropas independientes cercaron este recinto á 
los pocos dias. El Infante lo defiende heróicamente, y en las salidas 
ejecutadas el tres y cuatro de julio despues de un vivísimo fuego, 
consigue batir al enemigo en el campo de Santa Fé , poniéndolo 
en desordenada fuga. 

4813. Como el sistema de los insurrectos era marear á las tro- 
pas reales por una série de incesantes movimientos, «agitábanse estas 
en grande escala sin poder conseguir triunfos decisivos. Sin embar- 
go , el tercer gemelo consigue alcanzarlos y desconcertarlos en la 
accion de Malpais en el mes de junio, derrotarlos ea las Barrancas 
y á la vista de los pueblos de Ixtapan y Tequatlopan, y últimamen- 
teen la segunda accion del cerro de Jocolote. Reunida la mayor 
parte de los insurrectos en la hacienda de Buenavista, son atacados 
por este regimiento y batidos completamente el doce de diciembre. 

Cuando esto sucedia en Nueva-España, el tercer batallon del se- 
gundo gemelo se embarca en la plaza de Alicante con destino á la 
isla Gaditana. 

1814. Una parte del tercer gemelo constituye la division que de- 
bia operar en la provincia de Oajaca: esta columna ataca y conquis- 
ta la citada plaza; y el resto se apodera á viva fuerza el trece de fe- 


-brero del fuerte reducto de Zacapo, derrotando seguidamente á los” 


mejicanos en las refriegas ocurridas en el Tejar por los diás nueve, 
veinte y veinte y uno de abril, Recobrada Oajaca, aquella parte del 
Infante ataca intrépidamente con fruto á los insurgentes reconcen- 


: trados en las posiciones de Quatlan el tres de mayo, y en las hacien- 


das de Tepetales entrado junio. 

- Reorganizado en tanto el segundo gemelo , sobre su tercer ba- 
tallon en la ciudad de San Fernando, por real órden de cinco de di- 
ciembre, permanece en el mismo destino dando el. servicio ordinario. 
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1815. El tercer gemelo opera con la mayor actividad en el vie- 
jo imperio de los Motezumas; una parte de este cuerpo es destinada 
al bloqueo de las islas del rio Mescala, y el resto del regimiento pa- 
sa á sorprender á los insurgentes á Huamantla, y consíguelo en San 
Andres en los dias cuatro y veinte y dos de mayo: atácalos decidida- 
mente y los desaloja del cerro de Hajiaco el veinte y nueve; y vol- 
viendo aquellos á reunirse rápidamente en Huamantla , se arroja 
con fiereza sobre ellos y los hace pedazos el trece de setiembre. 
Huyen los que pueden salvarse del furor de nuestros infantes, pero 
allegando otras bandas que discurrian por aquel distrito, se hacen 
firmes en las Tiendas del Pinar. El tercer gemelo les acomete , y en 
pocos minutos les lanza de este punto el quince por la mañana. 

Los mejicanos no se dejan abatir por estos reveses; llaman á son 
de caja á todo criollo ó indio que pueda empuñar las armas, y medio 
organizados se apostan para defender la cañada de los Naranjos y 


i las haciendas del Rosario; pero en vano; el regimiento del Infante es E 


guiado á estos puestos por sus leales y valientes jefes y oficiales, y 
en la primera acometida los despedaza en los dias PEESI y veinte 
y siete de diciembre. 

Mientras que el viejo Lobera sostenia tan di los de- 
rechos de la corona en el Nuevo-Mundo, el segundo gemelo recibe 
órden de hacer parte del ejército de los Pirineos orientales, y con su 
coronel D. Vicente Amat se transfiere á Cataluña y entra en Francia 
su primer batallon con el primer comandante D. Bartolomé Moren- 
tin, á causa de la fuga del ex-emperador Napoleon de la isla de Elba 
en donde la santa alianza lo habia confinado : los dos restantes pa- 
san á guarnecer la plaza de Barcelona. 

Vencido de nuevo Napoleon Buonaparte , regresa el primer bata- 
llon y se reincorpora en Barcelona al regimiento. 

1816. La mitad del tercer gemelo que perseguia á las gabillas 
mejicanas , sostiene con ellas tres grandes choques en las Tiendas 
del Pinar en los dias veinte y seis, veinte y siete y veinte y ocho 
de mayo, cuando se empleaba en proteger el paso de un convoy 
que desde Perote se dirigia á la Puebla de los Angeles, teniendo la 
fortuna de derrotarlos; vuelven á reaparecer los insurgentes en las 
Barrancas de Ayxconisco, pero son de nuevo batidos y dispersados. 
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Despues de prestar este servicio pasa esta parte del regimiento á po- 
ner sitio al fuerte de Monte-Blanco y le obliga á capitular eu el mos 
de noviembre. Un destacamento qué se habia destinado á escoltar 
otro convoy para Veracruz, combate con las partidas que querian 
arrebatarlo en el sitio denominado de Meganos el treinta de diciem- 
bre y las ahuyenta á balazos. La otra parte de este cuerpo que quedó 
bloqueando las islas de Mescala, consigue sométerlas al fin el veinte 
y cinco del mes de noviembre. l 

Trasformado el tercer batallon del. veterano regimiento de Can- 
tabria en el cuarto gemelo del Infante, procede.este despues de or- 
ganizado á su embarque en Cádiz el primero de marzo, y surrando 
las aguas del océano atlántico, dirige su rumbo á la América del Sud: 
cruza el istmo de Panamá, vuelve á embarcarse en el Pacífico y ar- 
"iba en un mediano estado de salud al puerto de Huacho , distante 
treinta leguas al norte de Lima. 

1817. Abrfase al tercer gemelo una nueva campaña, que si no 
puede reputarse por brillante , dió al menos por resultado el abatir 
el orgullo de los independientes. Principióla el regimiento con prac- 
ticar un reconocimiento el dos de enero sobre las guaridas de los al- 
tivos mejicanos en las Palmillas; los bate.el veinte y cinco en la La- 


guna de las Palmas y Palo-gacho, y volviéndolos á cargar el dos de 


febrero en aquellos escondrijos, consigue vencerlos y escarmentarlos 
el nueve en Arenal del Rio, junto á S. José: los sorprende el veinte 
y ocho en el rancho de Santa Rita, atravesando silenciosamente el 
rio del Pájaro, y los:acomete y toma por asalto los atrincheramientos 
que terian en Misautla y las Pastorías, con lo cual completa la paci- 
ficacion de todo este territorio y queda en franquía para poner sitio 
al eerro fortificado de Coporo. Precedidos algunos trabajos para ter- 
minar los aproches, se apodera de él asimismo por asalto el primero 
de diciembre. Desembarcado que hubo el cuarto gemelo en la 
costa dél Perá, pasa á Lima en el mes de abril y en esta ciudad se 
verifica la amalgama del regimiento real de Lima con el del Infante, 
organizándose el tercer batallon; pero teniendo el gobierno en cuenta 
la mayor antigüedad del primero, concede al segundo la de mil se- 
tecientos cincuenta y tres que aquel disfrutaba. Hecho esto, se nom- 
braron los jefes de la plana mayor, resultando elegidos: 
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D. Juan Antonio Monet. 


Teniente coronel. 
D. Francisco Gil. 


Primer comandante del primer batallon. 
D. Antonio María del Valle. 
Primer comandante del segundo batallon. 
D. Joaquin Primo de Rivera. 
Primer comandante del tercer. batallon. 
D. Antonio Suarez. 


En esta situacion permanece dando la guarnicion de Lima y la 
plaza del Callao hasta que el virey La Serna dispone un lucido ar- 
mamento, que al mando del brigadier D. Mariano Osorio debia re- 
conquistar el reino de Chile perdido en el año anterior. 

Para esta espedicion se nombra al segundo batallon, el cual ve- 
rifica sa embarque con las demas tropas el diez de diciembre en el 
puerto del Callao con direccion al de Talcahuano, plaza que conser- 
vaba aun el brigadier D. José Ordoñez contra los repetidos ataques 
delos generales insurgentes O'Higgins y las Heras. 

1818.. Revestido el regimiento de Lobera con el nombre de In- 
fante en virtud del real decreto de primero de junio, asiste en Nueva- 
España á la jornada victoriosa de Huanajuato el ocho de octubre y se 
hace dueño de las fortificaciones levantadas por los insurgentes me- 
jicanos en Pénjamo. El resto de este año forma parte integrante de 
la segunda seccion que se mantenia en la provincia de aquella deno- 
minacion. i 
Tomo XII. 54 
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Llega el cuarto gemelo con la espedicion á su destino el veinte de 
enero, y entre este cuerpo y la guarnicion de Talcahuano pudo con- 
| tar Osorio con una fuerza de cinco mil hombres. Con la presencia 
de este cuerpo de tropas, las fuerzas de los generales O'Higgins y 
Las Heras levantan el campo sitiador, repasan el caudaloso rio Mau- 
le y se replegan en direccion de Talca para reunirse en Tablas con 
el ejército independiente de San Martin. Osorio , harto confiado, y 
sin comprender la astucia de su contrario, cruza el Maule y se diri- 
ge con el realista sobre Santiago, dejándole el argentino libre el ca- 
mino, pero destruidos todos los recursos y entregada á la voracidad 

de las llamas la ciudad de Concepcion, 

El quince de marzo todo el ejército insurgente se hallaba- con- 
centrado en San Fernando, ascendiendo su número á siete mil in- 
fantes, mil quinientos caballos y treinta y dos piezas de artilleria. El 
diez y ocho las descubiertas de ambas huestes se avistan en el campo 

à de Quecherehuas, trabándose una fuerte escaramuza, en donde tiene 


lugar de distinguirse la compañía de cazadores del segundo batallon 
del Infante. Osorio se apercibe que San Martin venia sobre él con 
fuerzas superiores, por lo que determina retirarse á los bordes del 
, Maule. Ambos ejércitos repasan el rio Lircay en la mañana del diez 
y nueve, y á la caida de la tarde toman posicion , verificándolo el 
realista en las inmediaciones de Talca, donde ocupa la estrema de- | 
recha nuestro segundo batallon. El independiente avanza , y mien- 
tras se desplegaba en el llano de Cancha-rayada, sostiénense fuertes 
tiroteos avivados por el fuego de artillería. Parte de la caballería 

enemiga carga á la nuestra, pero es rechazada enérgicamente: des- 

pues de este suceso, ambos ejércitos campan á la vista uno de otro. 

No parece existia la mayor armonia entre los brigadieres Osorio 

y Ordoñez; la situacion de las tropas reales era crítica, porque tenian 

el caudaloso Maule cinco leguas á su retaguardia, estorbo inmenso 

- para el caso de una retirada forzosa. Consultados los jefes de los 

cuerpos por el brigadier Osorio, decidióse atacar al enemigo, sor- 

prendiéndole de noche en su campo el diez y nueve de marzo. 

Para esta operacion formó el segundo batallon del Infante en co- 

lumna con su primer comandante D. Joaquin Primo de Rivera á 

la derecha de la línea y que dirigia este mismo jefe ; la colum- 
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na del centro se confió al brigadier Ordoñez , y la de la izquier- ; 
da á cuyo frente marchaba el primer batallon del regimiento de : $. 
Burgos, iba conducida por el teniente coronel D. Bernardo de la 
Torre. En esta forma nuestras tropas caen con la rapidéz de un me- 
teoro sobre el campamento insurgente de Cancha-rayada , y nues- 

tro segundo batallon del cuarto gemelo todo cuanto encuentra por 
„delante, lo atropella y arrolla con la bayoneta. 

Al general O'Higgins, que mandaba el ejército chileno, no le es 
posible contener el desórden, y desconcertadas sus tropas y despa- 
voridas, se dispersan, abandonando trenes , artillería , equipages, 
municiones, armamento, oficinas y no pocos prisioneros. El mismo 
O'Higgins sale herido en la refriega. 

Osorio no supo aprovecharse de esta victoria, y en lugar de se- 
guir sin descanso al ejércitq insurgente, retrocede á Talca. ¿Qué mas 
podia desear San Martin, que ver apagarse el ardor de nuestros va- 
lientes soldados ? Astuto y previsor , reanima el abatido espíritu de 5 
los suyos y aumentando su número prodigiosamente, se dispone á 
vengar el descalabro de Cancha-rayada. 

Con efecto, el cinco de abril marcha orgulloso al encuentro del 
ejército realista, desplega su línea de combate en los llanos de May- 
pú, obligando al brigadier Osorio á formar su línea de batalla. Eran 
las once de la mañana del citado dia , cuando una columna insur- 
gente ataca la parte en que se hallaba en correcta formacion el se- 
gundo batallon del Infante, el cual con un granizo de balas la repele 
gallardamente, causándole mucha pérdida, y sin desperdiciar instante 
alguno, forma en columna y avanza para darle alcance; pero en estos 
momentos supremos el general enemigo Quintana se interpone con 
la suya entre nuestra primera línea y la reserva , haciendo cargar á 
su caballeria la izquierda española. Apenas pasaria el espacio de una 
hora, cuando las tropas reales estaban completamente envueltas y 
derrotadas. El segundo batallon del Infante hizo sus últimos esfuer- 
zos en la hacienda del Espejo, una legua á retaguardia del campo de 
batalla; mas todo fué inútil y solo una capitulacion impuesta por la 

fuerza de las cosas hace que no perezca todo. Quedaron tendidos en 
el campo dos mil hombres, y el resto hasta tres mil quinientos sufrió 
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el mas duro cautiverio. Torrente , historiador que no puede ser 
dudoso, en la relacion que hace de esta sangrienta jornada (pág. 430) 
se espresa en estos términos : «Apoderándose los cazadores de las 
alturas que dominaban aquellos callejones, y colocándose lo3 gra- 
naderos en reserva para cubrir los heridos, pertrechos y equipajes, 
se principió una segunda batalla que duró con el mayor teson hasta 
las tres y media, en que situando los enemigos toda su artilleria so” 
bre las alturas, y atacando el batallon de Coquimbo, que no habia 
tomado parte en el primer periodo de la accion, salieron los realis- 
tas de sus trincheras y trabaron el mas sangriento combate indivi- 
dual á la bayoneta, dando todos las mas terribles pruebas de arro- 
jo é impavidez , señaladamente el benemérito capitan Aznar (1). » 

Cuantos fueron testigos de esta reñida pelea admiraron el he- 
roismo del segundo batallon del cuarto gemelo entre cuyos bravos 
individuos descolló el esforzado capitan D. Pedro Aznar , quien al 
frente de su compañia de cazadores, despreciando el horrible fuego 
que se le dirigia en todas direcciones, sostuvo la retirada de la co- 
lumna de granaderos hasta el callejon de la casa del Espejo, en don- 
de destrozó completamente al batallon insurgente cazadores de Co- 
quimbo. 

Las tristes reliquias de esta brilante espedicion que pudieron 
reunirse en Talcahuano, procedieron á su reembarco el cuatro de se- 
tiembre para la plaza y puerto del Callao, dejando un profundo do- 
lor en el corazon del virey. | 

El temor que esta suprema autoridad del alto Perú tenia con 
harto fundamento, de una espedicion chilena contra las costas de Li» 
ma , le determinó á formar un cuerpo de reserva en Arequipa. À 
este fin destina los batallones primero y tercero del regimiento del 
Infante, cuyo coronel D. Juan Antonio Monet se encarga de formar 
al propio tiempo el titulado de la Concordia: estas tropas pasan á su 
vez á organizarse en el campo de asamblea de San Borja. 

1819. Dejamos el tercer gemelo (antes Lobera) militando en 
la provincia de Huanajuato en el imperio: de los Motezumas , pero 
retornando las partidas mejicanas á molestar los acantonamientos y 
puestos de nuestras tropas en aquel territorio, marcha velozmente 
(1) Hoy mariscal de campo de cuartel en Vigo. 
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tambien acometidas y dispersadas el ocho de febrero, sufriendo 
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sobre el Tejar, y despues de un porfiado combate sostenido en los 
dias diez y nueve y veinte de enero en frente de Pantoja, consigue 
derrotarlas y ponerlas en fuga. Reunidas despues en Serrano son 


igual descalabro en los ranchos de las Mentiras y del Maiz en los 
dias diez y siete y diez y ocho de febrero. Por último, escarmentán- 
dolas duramente el veinte y dos de mayo en los bordes del rio 
Turvio, dá por terminada esta batida , no sin sufrir todas las con- 
secuencias de unas marchas rápidas, fatigosas y llenas de infinita 
privaciones. : | | 

Hasta este año continúa el segundo gemelo dando el servicio de 
guarnicion en la plaza de Barcelona, ciudadela, castillo de Monjuih y 
destacamentos en la costa, y emprendiendo su marcha para el distri- 
to de Castilla'la Nueva, entra á dar la guarnicion en Madrid. 

El tercer gemelo sigue como en el año anterior en Nueva-Espa- 
ña, empleándose en cubrir la provincia de Huanajuato, pacificada ya 
por su actividad. 

Entretanto los prisioneros del segundo batallon del cuarto ge- 
melo con los demas cautivados en la infortunada batalla de Maypú, 
habian sido trasladados de órden de San Martin á Buenos-Aires y 
confinados al desierto de las Bruscas y Punta de San Luis, en donde 
mandaba uno de aquellos mónstruos que por desgracia aborta de 
vez en cuando la naturaleza para afligir á la humanidad; llamábase 
éste Dupuy, y era de nacion francés. Nuestros infelices compatriotas 
carecian de todo lo mas indispensable para sostener su mísera exis- 
tencia. 

En esta triste situacion forman el proyecto de salvarse dirigidos 
por su valiente comandante D. Joaquin Primo de Rivera, y con este 
objeto reuniéronse el ocho de febrero todos los oficiales, en el aloja- 
miento del intrépido capitan Carretero. Dividida su fuerza en tres 
pelotones , el primero al mando de los de igual clase Butron y 
Salvador, tenia .el encargo de forzar la cárcel y dar suelta á los 
que en ella se hallaban; otro á las órdenes del teniente coronel gra- 
duado D. Matias Arias y el capitan D. Felipe La Madrid, debia apo- 
derarse del cuartel, y el tercero habia de arrestar al furibundo crio- 
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llo Bernardo Monteagudo , segundo del gobernador Dupuy (1). 
Pero el vecindario de Punta de San Luis , que habia penetrado 


este designio, se pone en alarma, toma sus medidas y cayendo con la. 


mayor furia sobre nuestros desventurados compañeros, Jos pasan á 
cuchillo sin misericordia. «El asesinato de las Carreras en Mendoza, 
dice Stevenson (Relacion histórica dela guerra del Perú), y el de los 
oficiales españoles en San Luis son los tristes ejemplos de lo que 
puede ejecutar un mónstruo y aprobar otro. » 

Al mismo tiempo que se cometian estos horrores en Punta de 
San Luis, el aventurero Cochrane ataca el veinte y dos y veinte y 
tres de marzo la plaza del Callao con la escuadra de Chile, en cuyo 
recinto se hallaba el tercer batallon del cuarto gemelo del Infante: el 
veinte y cinco nuestras fuerzas sutiles la cañonearon y obligaron á 
alejarse de la bahia, y entonces el virey dispone que el primer bata- 
llon que demoraba en Lima, con su primer comandante D. Mariano 
Gucalon, marche en la columna del coronel D. Rafael Cevallos Esca- 


lera para arrojar al enemigo de Huacho y Huaura, lo que verificó 
obrando con el mayor acierto. Cucalon con su batallon queda en 


Huaura y sabiendo que alguna fuerza de la escuadra chilena habia 
desembarcado en Supe, marcha sobre ella y la derrota , obligándola 
á reembarcarse. i 
Repuesto Cochrane de sus averias en Santa, vuelve á presen- 
tarse sobre la isla de San Lorenzo el veinte y ocho de setiembre; pe- 
netra en la bahia del Callao el treinta, y bombardea la plaza del 
dos al ocho, aunque sin fruto alguno. En todo este tiempo la parte 
del regimiento del Infante que defendia la plaza, se conduce con gran 
valor, y su coronel D. Juan Antonio Monet es ascendido á brigadier. 
1820. El cuarto gemelo es destinado á hacer parte del ejército 
de Lima, al cual sirve de base la division de reserva. Estas tropas 
pasan en virtud de Órden del virey á constituir el célebre campa- 
mento de las Ciénagas de Aznapuquio. 
El aventurero Cochrane , que bloqueaba å la sazon el puerto y 


(1) Monteagudo (dice Mr. Lafond en su viaje al rededor del mundo) no tenia la 
ciega fogosidad ni el furor franco de un Danton: la astucia dominaba sus transportes, 
se parecia mas al tigre qne al leon. 
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plaza del Callao con la escuadra de Chile, se arroja sobre la fragata 
de guerra Esmeralda, anclada bajo los fuegos de nuestras baterías, 
y abordándola en la noche del cinco de noviembre, se apodera de 
ella. Este acontecimiento debilita la fuerza moral del ejército real 
que se organizaba en Aznapuquio, y no podia menos de ser así, sa- 
biéndose por otra parte que cl denominado libertador San Martin se 
hallaba vivaqueando en Huaura, y que su vanguardia nos amena- 
zaba desde Chancay , á solo doce leguas al norte de Lima. 

El virey ordena que la nuestra avance al mando del coronel don 
Gerónimo Valdés, produciendo este movimiento un choque por el 
cual se dispone que sea reforzada por el tercer batallon del Infante. 
Valdés, con la llegada de este auxilio y el resto de su division, com- 
puesta de los de Numancia y Arequipa , dos escuadrones y dos pie- 
zas, ocupa á Chancay y Chancayllo, proponiéndose caer sobre las 
fuerzas del general insurgente Alvarado, destacado por San Martin 
hácia la sierra para sostener la division espedicionaria del caudillo 
Arenales; pero desaprobado este proyecto por el virey, recibe ór- 
den espresa de hacer regresar á Lima el tercer batallon del Infante 
y el de Arequipa. í 

1821. Pasóse el año anterior en perfecta tranquilidad en el vas- 
to imperio mejicano, en cuyo ejército servia el tercer gemelo , pero 
inicióse el presente con grandes movimientos de parte de los insur- 
gentes, razon por la que entra en campaña este cuerpo para des- 
truir sus combinaciones. Combátelos desde el veinte y dos al veinte 


y cuatro de abril en los campos de Tepeaca, en cuyo recinto procu- 


ran los insurrectos defenderse; y sin embargo de la constancia y de- 
sesperacion con que procuran sostenerlo, son al cabo atacados y de- 
salojados á balazos por el regimiento del Infante. Algun esfuerzo pro- 
curan hacer en su veloz retirada, pero son derrotados de nuevo en 
la hacienda de la Rinconada. 

Pasa este valiente cuerpo á formalizar el sitio de Córdoba y se 
emplea en las operaciones consiguientes desde el quince al veinte 
y tres de mayo, en que nuestras tropas europeas emprenden la re- 
tirada. Todos estos movimientos, no eran otra cosa que un pretesto 
por parte del coronel D. Agustin Itárbide para predisponer traido- 
ramente la independencia en Iguala. 
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Nuestro regimiento del Infante marcha destinado á la reconquis- 
ta de Acapulco el diez y seis de junio; bate al enemigo en San Pe- 
dro Chapalco y en el campo de Tepeotlan en las jornadas del vein- 
te y uno y veinte y tres: triunfa completamente en la de la hacienda 
de Huerta (territorio de Toluca) el diez y nueve de julio, comba- 
tiendo con admirable valor y constancia. En el parte que se dió de 
este sangriento combate se leen estas palabras: «El bizarro regimien- 
to del Infante D. Cárlos es acreedor á todo el aprecio de V. E.; 
pues metiéndose mas de una vez á bayonetazos entre las filas ene- 
migas y atacándolas con el mayor valor y decision, siempre se hizo 
digno de sù augusto nombre.» Esta célebre legion á cuya cabeza se 
hallaba su teniente coronel D. José Manuel Martinez, avanza al paso 
de carga, y al arma blanca se apodera de una de las posiciones de 
los insurgentes mejicanos, perdiendo seis oficiales y cincuenta y siete 
hombres de tropa entre muertos, heridos y contusos. En premio de 
tan noble y heróico sacrificio conceda el rey un escudo en campo 
celeste con el lema: Por la integridad de las Españas. Accion de 
Huertas: Año de 1821. 


No se pasó mucho tiempo sin que el tratado funesto de Córdo- 
ba suscrito por el nuevo virey D. Juan O-Donojú, hiciera perder pa- . 


ra siempre el Nuevo reino de España. La accion del diez y nueve de 
agosto contra el ejército mejicano dada cuando el realista salió de 
la capital hácia Tacuba para atacar las posiciones de Eztcapuzalco, 
no era sino el preludio de la infame traicion que' el pérfido O-Donojú 
tenia ajustada con el criollo coronel de milicias Itárbide. El ene- 
migo se hace firme en la hacienda de Carcaga, y el regimiento del 
Infante marcha para reforzar la vanguardia; su temible y arrojada 
carga desconcierta á los insurgentes que se retiran á las nueve de la 
noche abandonando su puesto. El comandante D. Manuel de la 
Concha decia en comunicacion oficial del veinte y dos del citado 
mes desde Tacuba. «Me falta significar á V. E. los cuerpos á que 
pertenecen unos héroes decididos y deseosos de defender á su rey y 
sus derechos; pues sepa V. E. que los que reconocieron y se deci- 
dieron por sus deberes, fueron los batallones del Infante D. Cárlos, 
Castilla, Ordenes, Murcia, Zaragoza, compañía de la Reina y la de 
granaderos de Barcelona.» En esta funcion de armas perdió el ter- 
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cer gemelo cuatro hombres muertos y diez y nueve heridos. 
Reconocida al fin la perfidia de O-Donujá, el regimiento del Ia- 

fante regresa á Mégico ; Itárbide bloquea la ciudad el veinte y uno 
de agosto, y verificada la capitulacion el veinte y cuatro de setiem- 
bre, evacua el tercer gemelo su recinto para acantonarse en To- 
luca. . | 
Trasladado que fué el cuarto gemelo al insalubre campo de 
asamblea de las Ciénagas de Azna¡»uquio, no muy distante de Lima, 
forma parte de la division del brigadier D. José Canterac. Recíbese 
en este tiempo la noticia de que el ejército libertador levantaba el su- 
vo de Huaura para venir å situarse en la hacienda de Retes, distan- 
te solo una legua al nordeste de Chancay ; pero el temor de que 
nuestras tropas cayeran sobre esta falsa posicion, obliga á San Mar- 
tin á volver á Huaura, y entonces Canterac con su division avanza | 
á Chancay. | 

No comprendemos cómo esta operacion dejó de ser protegida, 
pero no queda duda que Canterac recibió órden de retirarse al cam- . Å 
po de Aznapuquio el veinte y siete de enero , hallándose en las ori- 
ilas del rio Pasamayo. ' 

Comienza en este tiempo á desarrollarse un gérmen contagioso, 
que estendiéndose de dia en dia altera desgraciadamente en grande 
escala la salud de las tropas , y su mortifera influencia diezma las fi- 
| las del cuarto gemelo. 
| En medio de esta situacion penosa se entablan las conferencias 
entre el virey La Serna y el general San Martin en Puncauca ; con- 
| ferencias que 4 la cuenta estaban estimuladas por cierto legado, 
pero merced á La Serna, cuya lealtad era acrisolada, las tales con- 
ferencias no dieron resu:tado alguno , ni podian producirlo, máxime 
despues de promulgada la constitucion del año de 1812 en nuestras 
colonias americanas. 

El virev se ve en la necesidad de abandonar á Lima el seis de 
julio, y á la cabeza de un ejército agonizante y consumido por le ' 
epidemia que arrastraba desde las Ciénezas de Aznapuquio, se diria 
por el territorio de Yanvos al valle. de Jauja, al que lega el cuatro 
de agosto en un estado lamentable. 
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Los dos batallones del Infante con la division Canterac , habian 
dirigido su marcia por el camino real de Huancavelica á Lunahuana, 
serpenteando los gigantescos Andes, y el temor de tropezar con las | 
fuerzas del insurgente Arenales, le obliga á adelantar una descubier- 
ta compuesta de cien cazadores del primer batallon al cargo del ca- 
pitan D. Pedro Aznar y cien dragones del Perá al del coronel doni 
Andres Garcia Camba. Esta pequeña vanguardia recoge mucho ga- 

‘nado y consigue descansar con su division en Carhucallanga y Hua- 
sicancha , pasando despues al citado valle de Jauja. 

Entretanto el nuevo protector del Perá (como se apellidaba el 
general San Martin) entra con un aparato grandioso en Lima el doce 

' de julio, y eu el dia inmediato establece el bloqueo de la plaza del 
Callao, rompiendo algunas de sus baterías un vivo fuego contra los 
fuertes el cuatro de agosto. 

Repuesto el ejército en el valle de Janja , focia el virey Laserna 

una lucida division espedicionaria que á las órdenes del brigadier : 
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Canterac debia socorrer la guarnicion del Callao: esta division se 
componía de los cuerpos siguientes : 


Infanteria. 


Infante D. Cárlos.. . . .*". . . 2 batallones. 


| 

| 

| Estremadura (despues Imperial Alejan- 2500 | 
| dioye e e wa . . . . Zidem. LE 
' Primer regimiento de línea. >». . 2 idem. 
| 

Caballería. ! 

Dragones del Perú. . . . . . . 2 escuadrones. | | 
Dragones de Arequipa. . . . . . Zidem. + 900 
Granaderos de la Guardia. . . . . didem. | | 
| Artilleria. 
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- Canterac emprende su marcha el veinte y cinco de agosto; atra- 
viesa la cordillera de los Andes de oriente á occidente , y al llegar 
al pueblo de Tuna, divide su fuerza en dos columnas : la de infan- 
tería con el mismo comandante general, sigue el rumbo entre las 
quebradas de San Mateo y el Espíritu Santo para caer sobre Lima, 
y la de caballería con la artillería y el segundo batallon del primer 
regimiento de línea , desciende via recta á la Ẹieneguilla al mando 
del coronel D. Juan Loriga. 

El brigadier Canterac , harto confiado en su movimiento estra- 
tésico, encontró inmensas dificultades en un terreno ardiente y vol- 
eanizado que absorbia las fuerzas físicas y morales de las tropas, 


obligándolas á arrojarse sobre aquellos abismos , acosadas de una 


sed tantálica durante diez leguas á 12 de la equinocial; así es que 
tuvo que sufrir las consecuencias de su imprevision siendo espec- 
tador de una horrible y lamentable escena. «Allí, dice el general 
Camba en sus memorias para la historia de las armas españolas en 
el Perá (1), se perdieron mulas y caballos con la mayor parte de las 
maletas de grupa: allí hubo piernas, brazos, cabezas y cuerpos es- 
tropeados, porque los hombres y las bestias rodaban á la par de 
precipicio en pricipicio : allí hubo muchos que recurrieron á sus 
propias orinas para mitigar su mortal sed, y con igual fin masca- 
ban otros las ácidas cortezas de algun arbusto que pór fortuna en- 
contraban: allí varios bravos desesperanzados se tendian en el suelo 
como resignados con su fin, mientras otros se esforzaban por con- 
tinuar el descenso con la lisongera idea de hallar agua en el fondo 
de la quebrada.....)» 

En suma, despues de rodar aquellos terribles despeñaderos, pu- 
do reunirse el cuarto gemelo á las doce del dia del cinco de se- 
tiembre á la derecha del rio Lurin, y con toda la division espedicio- 


haria entra en la Cieneguilla donde descansó el dia siguiente. 


Al inmediato, que era el siete, se toma posicion en Pampa-gran- 
de, y Canterac avanza el ocho con las compañías de cazadores del 
Infante y el escuadron de dragones de Arequipa hasta las alturas que 


(1) Tomo i.°, año 1821, pág. 415. 
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se levantan entre la laguna de Martina y la llanura del Cascajal, pa- 
ra reconocer el campo que ocupaba el ejército libertador de San Mar- 
tin, el cual se hallaba atrincherado no lejos de la chacra de Mendoza, 
sirviéndole de fuso el rio Surco. | 

Sin embargo de esta posicion ventajosa del enemigo, el briga- 
dier Canterac arroja los intrépidos cazadores del Infante, capitanea- 
dos por los valientes D. Pedro Aznar y D. Pedro Peña, y sostenidos | 
por los dragones de Arequipa, desalojan al enemigo que ocupaba la | 
casa de Monterico, situada al pié de la altura. Hecho esto , toda la | 
division desembarca en el Cascajal y apoya su derecha en este punto | 
culminante: los dos batullones del Infante forman en columna y la 

| 


izquierda de la línea queda cubierta por la caballería. 

En la noche del nueve, el coronel Valdés con los cazadores del 
| cuarto gemelo y un fuerte destacamento del regimiento de Estrema- 
! «dura, practica un reconocimiento que produjo un tiroteo de media 

hora. , 

Dadas las órdenes por el brigadier comandante general, em- . 

prende la division su movimiento por el camino real que conduce á 
Lima; la compañía de cazadores de Estremadura y los granaderos 
de la guardia, se apoderan del puente que dá paso sobre el rio Surco, 
y lanzan al enemigo de la casa de San Borja. Entonces Canterac, to- 
ma posicion á un lado del camino de Lima , apoyando su izquierda 
en San Borja y la derecha en el rio Surco; pero San Martin se limita 
solo á cubrir la capital por un cambio de frente sin esponer á sus 
tropas á la suerte de una batalla. 

Cuando Canterac comprendió la resolucion del protector del Pe- 

rá, desciende y avanza hácia el Callao para socorrer su guarnicion, 

que era á la verdad su principal y única mision. Para ejecutarlo, 

el coronel Valdés se pone á la cabeza de los scis batallones del In- 

fante, Estremadura y primer regimiento de linea, con cinco piezas: 

coloca en el centro de esta columna el bagaje y ganado, y encomen- 

dando sa unidad y buena marcha á los coroneles, avanza -intrópida- 
mente por la direccion del punto objetivo de Santa Cruz á Bellavis- — ' 
ta, abriéndose paso entre la Magdalena y el mar. Al propio tiempo 
el brigadier Canterac con dos piezas y toda la caballería, amaga un 
ataque á la línea enemiga, desembocando por el campo de San Bor- 
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ja, casi en frente de la puerta de Cocharcas, y poniéndola en espec- 
tacion, cambia rápidamente de rumbo tomando el de Bellavista, en 
donde el coronel Valdés perseguia con las compañías de preferencia 
del Infante 4 cuatrocientos independientes que se habian colocado 
en observacion del Callao, sobre la chacra: de Baquijano, y que hu- 
yeron hácia Lima. Vencidos los obstáculos que pudiera haber pre- 
sentado el general San Martin, la columna de nuestra infantería es- 
pedicionaria se traslada desde la Rinconada de Late á la plaza del 
Callao. Esta marcha, asáz atrevida, tiene mayor mérito si se consi- 
dera que se practicaba á la vista de doce mil insurgentes enorgulle- 
cidos con sus triunfos. 

La guarnicion del Callao y sus habitantes, recibieron á esta co- 
lumna en medio de las salvas de la artillería y del alborozo mas 
cordial, 

Pero un socorro de hombres sin los medios de cubrir las ne- 
cesidades de la plaza, era ciertamente inútil, no bastando las pocas 
reses que ingresaron, á prolongar la defensa. El general D. José de 
la Mar, oponiéndose á cumplimentar la Órden del virey de volar las 
fortificaciones en caso desesperado, v retirarse con la guarnicion, 
prefirió quedarse en defensa suya por no abandonar á muchas fa- 
milias leales refugiadas en la plaza ; esta es la razon que indicó re- 
sueltamente; y creyóse sincera su manifestacion, pero la resolucion 
que adoptó posteriormente demuestra que su intencion no era otra 
que entregar á sus compatriotas íntegras las fortificaciones, 

Canterac, atendidas las circunstancias, sale de la plaza el diez y 
seis de setiembre con su division para el valle de Garabaillo con el 
objeto de buscar recursos para proveer á la guarnicion de víveres; 
pero San Martin adelantando algunas tropas sobre nuestro campo 
para invitarlas á la desercion, intima en los dias diez y siete y diez 
y ocho al gobernador la Mar anunciándole la dispersion total de los 
realistas. | 

Desgraciadamente algunos miserables de la division espedicio- 
naria se pasaron al enemigo , y este acontecimiento abate la con- 
fianza de los oficiales y soldados europeos: sin embargo, en justo 
obsequio de la reputacion del cuarto gemelo, bueno es prevenir que 
ninguno de sus individuos llegó á cometer perfidia semejante. Desde 
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este momento el comandante general solo trata de salir de una si- 
tuacion tan penosa y emprende su retirada al valle de Jauja, repa- 
sando los Andes. o 

Llega el general la Mar á comprender la resolucion de los espe- 
dicionarios, y no teniendo víveres sino para tres dias, capitula el 
veinte y uno entregando á San Martin los fuertes del Callao y pasa 

al servicio de la naciente república peruana. | 

Visto por al brigadier Canterac la escandalosa «Jesercion de 
muchos de los oficiales y soldados criollos de su division, levan- | 
ta el campo de Pueblo-viejo, emprende la retirada el diez y nueve; | 

y por la via de Parochuco, llega el veinte y uno á Huamantanga con 
solo la mitad de la fuerza. En tan horrible situacion, la espedicion 
tenia que luchar gon un terreno erizado de accidentes, el hambre y 
la sed y con la persecucion activa é infatigable de los insurgentes. 

¡Qué de heroismo po mostró nuestro regimiento del Infante, durante | 
tan peligrosa peregrinacion! Los cazadores de este brillante cuerpo 
desalojan el veinte y cuatro al enemigo de las alturas que dominan 
el camino de Jauja, y en los dias veinte y seis y veinte y siete repa- 
sa con su division las frígidas cumbres de los Andes, yendo á 
acantonarse en primero de setiembre en Tarma y Huancayo. 

Procuraban los disidentes invadir estos fértiles valles, y avan- 

zando á Ica, son recibidos por el cuarto gemelo y las demas tropas 
del mando del ya general Canterac que poniéndose en movimiento 
desde el valle de Jauja los atacan y hacen pedazos en batalla campal 
el siete de abril, causándoles mucha pérdida entre muertos y heri- 
dos, haciéndoleg mil prisioneros, entre ellos cincuenta jefes y oficia- 
les, y cogiéndoles dos banderas, cuatro piezas y dos mil fusiles. Es- 
cusado es añadir que el regimiento del Infante se portó como su re- 
putacion exigia, en esta gloriosa jornada, despues de la cual regresa 
á Jauja. 

1822. Dueño el titulado emperador Itárbide del reino de Mégi- 
eo, intenta desarmar el tercer gemelo; pero jefes, oficiales y solda- 
dos juran por su honor, morir con las armas en la mano, antes de 
sufrir que se las arranquen de sus manos. En esta angustiosa situa- 
cion, permanece lo que media del once al veinte y ocho de enero, 
en cuyo último dia se recibe la órden de haber revocado aquel odio- E 
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so decreto. Seguidamente marcha á situarse (seis de febrero) en 
Cuernavaca, en donde por haber intentado en combinacion con otros 
cuerpos volver á restablecer la autoridad del rey, tiene forzosamente 
que sucumbir á la fuerza y entregar su armamento. Verificado el 


desarme, marcha el doce de junio para Veracruz, en cuyo puerto se 


embarca para la peníusula el cuatro de julio: arriba este cuerpo á la 
Habana y despues de alguna delencion, continúa su navegacion pa- 
ra Cádiz el doce de agosto. Al llegar á esta plaza marcha sin dete- 
nerse, el veinte y dos, al distrito de Castilla la Nueva, y acantonado 
en Leganés , queda totalmente estinguido el tres de octubre , refun- 
diéndose su cuadro en el segundo gemelo. 

A consecuencia de los sucesos políticos que tuvieron lugar en 
Madrid el siete de julio , dáse órden al primer gemelo para salir en 
tres subdivisiones, la una con direccion á Cinco Villas, otra para Si- 
gúenza y la última para Castilla la Vieja; pero al poco tiempo regresa 
todo el regimiento á la córte. | 

Perfectamente organizado el cuarto ela en el valle de Jauja 
y acantonado despues de la batalla de Ica el ejército real de Lima 
desde Tarma á Pampas, marcha su primer batallon con el general 
Canterae el siete de noviembre å la ciudad del Cuzco, á cuyo punto 
se habia transferido el virey en el año anterior, y en este punto pres- 
ta oł servicio de guarnicion. 

4823. Aun daba esta clase de servicio en Madrid el segundo 
gemelo del Infante, cuando por la entrada del ejército francés en Es- 
paña se le comunica la órden de pasar al distrito de Andalucia, pero 
sobre la marcha, variando de ruta, se dirige al de Granada, cuyo ca- 
pitan general lo destina á Málaga: por este tiempo la cuestion polí- 
tica cambia de fisonomía, y restablecido el rey en su trono queda 
el segundo gemelo disuelto como todo el ejército constitucional el 
veinte y tres de octubre. 

Manteníaso el cuarto en Tarma, correspondiente al ejército del 
norte del Perú, y con el general Canterac marcha sobre Lima , en 
cuya capital entra el diez y ocho de junio. Al siguiente dia avanza á 
la chacra de Goncha, distante una sola legua de la plaza del Callao, 
practicando el regimiento del Infante el veinte y seis un reconoci- 
miento, apoderándose de doscientas diez mulas y cincuenta reses va- 
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cunas. Sin embargo, dueño el enemigo de la mar y de la bahía, juz- 
ga prudente Canterac levantar el bloqueo el diez y seis de julio, pro- 
nunciando su retirada á la sierra, volviendo de nuevo á ocupar el 
canton de Tarma, y pasando su cuartel general del ejército del norte 
á Huancayo. La columna del brigadier Rodil , en donde militaba el 
cuarto gemelo , se establece en Ica. 

1824. Llegado que hubieron á la plaza de Ceuta los batallones 
realistas Principe, Reina Amalia y Leales de Córdoba en los dias diez 
y seis y diez y siete de setiembre, el coronel D. José Bureau vuelve 
á reorganizar cl segundo gemelo del:regimiento del Infante en la 
citada plaza con arreglo á las instrucciones de diez y nueve de julio, 
y queda despues de guarnicion en la misma. 

Sablévase entretanto la guarnicion insurgente del Callao en la 
noche del cuatro al cinco de febrero , y sacando á los oficiales espa- 
ñoles prisioneros de sus arrestos, proclaman la autoridad del rey. Al 
saberse en el cuartel general acontecimiento de tanta importancia, 
pónese en marcha la division Monet desde el valle de Jauja para re. 
forzar la columna del brigadier Rodil que encontró el veinte y siete 
en Lurin. Entra esta el veinte y nueve en Lima y en el mismo dia 
toma posesion del Callao el tercer batallon del cuarto gemelo del In- 
fante, quedando Rodil de gobernador. 

Constituia el primer batallon, como hemos anotado, parte del 
ejército del norte que mandaba el general D. José Canterac, ascen- 
diendo su fuerza en la revista de julio á siete mil infantes y mil tres- 
cientos caballos, con la dotacion proporcionada de piezas de arti- 
lleria. Pero desgraciadamente cuando nuestra causa presentaba una 
aurora brillante en el imperio de los Incas, el general Olañeta que 
regia una de sus divisiones, se insurrecciona en favor de los inde- 
pendientes. | | ( 

Los célebres Bolivar y Sucre, caudillos ardientes de la revolucion 
de Costa-firme, habian llegado:á las costas del alto Perú como auxi- 
liares, y con la traidora defeccion de Olañeta, comienzan á reparar 
las pasadas derrotas de San Martin, vivificando el amortecido en- 
tustasmo de los peruanos. Con efecto, reuniendo hasta doce mil hom- 
bres aguerridos, se decide á buscar á nuestras tropas. 

Bi virey la Serna, por su Órden de veinte y dos de setiembre, 
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reune los cuerpos del norte y sud, y con la denominacion de ejército 
de operaciones del Perú, los constituye en tres divisiones de infan- 
tería y una de caballería : el primer batallon pasa á hacer parte 


' de la primera que se pone al cargo del general p su antiguo 


coronel. 

No nos detendremos en hacer una reseña minuciosa de los mo~ 
vimientos que precedieran á la última catástrofe que arrancó para 
siempre de la corona «le España una de sus mas estimables piedras 
preciosas. El primer batalion del cuarto gemelo, incrustado en la 
primera division, combate esforzadamente el nueve de diciembre en 
la desventurada batalla de Ayacucho, en donde como tado el ejér- 


cito español, despues de sufrir la mas espantosa derrota, tiene que 


rendir las armas y quedar prisionero y estinguido. 

Restaba solo el tercer batallon, denominado segundo, encerrado 
en la plaza del Callao: muchos dias de gloria habian dado á la cansa 
de su pátria los dos primeros; aquel finó honrosamente en la batalla 
de Maypú y este enla de Ayacucho. 

«Pero donde sube de punto el valor y heróica sufrimiento de los 
individuos del regimiento del Infante (dice el general D. Pedro Aznar 
en las noticias que se ha servido comunicarnos sobre la crónica del 
cuarto gemelo del que fué digno coronel), es en las fortalezas del 
Callao, último baluarte que defendieron con una intrepidéz y deci- 
sion que raya en lo sublime. Catorce meses emplearon las tropas de 
Bolivar en el cerco, y á pesar de las terribles pruebas por que pasaron 
los bizarrus defensores, todavia alcanzaron el honor de una capitula- 
cion digna y envidiable. Vano empeño seria el apuntar uno por uno 
los detalles de esta prodigiosa defensa en que los sitiados ni esperaban 
auxilio, ni podian vislumbrar mas que un desenlace funesto y ater- 
rador. El estampido del cañon, el hambre cruel y el horrible azote 
de las enfermedades epidémicas , estos tres calamitosos enemigos, 


- parece se conjuraron para apurar el sufrimiento de estos mártires de 


la mas acrisolada lealtad, y del mas puro patriotismo. Pero todo me- 


nos que eso : balas de grueso calibre , bombas é incalculable nú- 
- mero de metralla lanzaron los sitiadores contra la plaza, y los es- 


tragos que causara el proyectil, encendian de nuevo el ardimiento 
Tomo XII. | 56 
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y el entusiasmo de los defensores. Familias enteras fueron arre- 
batadas por el escorbuto; y ni las tristes escenas que ofrecian los 
desolados padres, hermanos y esposas, ni la. espantosa carencia de 
víveres y. alimentos, pudieron entibiar el impávido valor de tan es- 
forzados campeones. Tanta constancia y tan probado sufrimiento, 
bien méerecian un tributo, y puede decirse que lo consiguieron al re- 
recibir cuando depusieron las armas, las prescripciones de un trata- 
do ventajoso y honorífico. Tras tanto heroismo y arrojo y no obstan- 
te que en las filas de los sitiados habia bastante fuerza de voluntad - 
para sucumbir gustosos en la demanda, antes que merecer el titu- 
lo de vencidos, el gobernador de la plaza consultando los deberes 
de conciencia, creyó llegado el caso de proponer las.bases de un 


convenio, y el once de enero (1826) empezó á negociarse. - El gene- 


ral Saloni, que mandaba el ejército sitiador, dejando áon lado la 


declaracion que hizo antes Bolivar poniendo fuera de la ley á los de- 


fensores del Callao, por no reconocer la capitulacion de Ayacucho, 
accedió á lo que proponia el gobernador., y el veinte y tres se for- 
malizó definitivamente el convenio y entrega, cuyos términos pare- 
cen fabulosos. Así concluyeron las operaciones emprendidas contra 
las fortalezas del Callao, en cuyo sostenimiento ostentaron las armas 
españolas su invencible fuerza y su rico temple....> ( 
4825.  Estrechado ya el sitio del Callao, verifica una salida el 


el monte de Miranaves. Pero los robustos cuerpos de los soldados 


del Infante no eran sino unos esqueletos animados despues. de haber. 


devorado, segun Torrente cn su historia de la revolucion. Hispano- 


Americana, «todos los caballos, mulas, gatos., . perros: y :hasta tas- 
ratas, y cuando ya los víveres subieron á tan alto: precio que las ga: 


| 
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diez y seis de febrero, y combate gallardamente atacando al ene» 
migo en la hacienda de Barbosa y lo mismo el tres de abril sobro ` 


linas llegaron á venderse 4 veinte y cinco Ó- lr eiota il A y ca F 


igual proporcion los demas artículos.» . .,- ta 
1826. Era imposible ; ya prolongar la defensa en ¡el triste PAT 


en que se encontraba la plaza, hallándose como se hallaban debajo 
de tierra mas de seis mil personas, víctimas del corrosivo «escorbuto. 
Stévenson, en su Relacion histórica, esclama : «Si algun defecto no- 
tamos en los nuevos Leónidas á cuya constancia se debió. la repro- 


— 443 — 

duccion de uno de los hechos que mas se aproximan á los de los 

tiempos heróicos de la antiguedad , es el de haber hecho demasiado 
por la' gloria.» Y Lafond, en su Viaje alrededor del Mundo , hablan- 
do de estos mismos sucesos , dice : «Nosotros convendríamos de 
buen grado de que sin llevar la defensa del Callao al estremo- de 
ver desaparecer sin esperanza tantas victimas de la mas acendrada 
lealtad á la España , el honor de las armas habria quedado bien 
puesto y la reputacion de los defensores-en el lugar correspondiente; 
pero siempre felicitamos á las naciones que cuentan con hijos deci- 

- didos y esforzados, capaces de repetir tos rasgos de sublime firmeza, 

sufrimiento y superioridad que han señalado el último sitio de la 
plaza del Callao, defendido por españoles de ambos hemisferios. » 

Y con efecto, un ejército numeroso acaudillado por los célebres 
‘generales insurgentes Bolivar, Sucre y Saloni sitiaba por tierra la 
plaza, provisto de inmensa 'artillería, y por mar una escuadra com- 
puesta de dos fragatas, des corbetas, dos bergantines-goletas y dos . | 
bergantines y tres lanchas armadas que montaban ciento setenta y 
ua cañones, con nuevecientos catorce hombres de equipage. 

Para formar una idea de das bajas que esperimentó en la defensa 
del Callao el javicto tercer batallon del regimiento del Infante, bas- 
ta indicar que entró en la plaza con fuerza de ochocientos hombres, 
incorporándosele cien mas de una compañía de milicias de Lima: el 
fuego y la epidemia aclararon sus filas al cstremo de que el veinte y * 
tres de enero de mil ochocientos veinte y seis se vió redueido al cor- 
to número de doscientos vefnte, de los cuales quedaron los mas en 

el pais como naturales de él, y solo se embarcó para la Coruña , en 
donde desembarcó el veinte y euatro de agosto , el cuadro que 
dejamos anotado en el artículo de organizacion. 

El único regimiento que quedaba ya , era el segundo gasea 
reconstruido cual hemos indicado, en Ceuta en el año mil ochocien- 
tos veinte y cuatro. Su coronel recibe una real órden de veinté y 
echo de junio, y por ella los batallones segundo y tercero pasan á 
reorganizar el regimiento de la Albuhera con destino á Canurias , y 
por otra de cuatro de julio se dispone que el primer batallon que ha- 
bia venido al campo de Gibraltar, vuelva á Ceuta para servir de 
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cuadro en la ereacion de los que le faltaban al regimiento del In- 
fante. | | 
4829. Trasládase el regimiento al campo de Gibraltar y cubre 
las guarniciones de San Roque, Algeciras y Tarifa. i | 

1830. Pasa con el mismo objeto á Málaga y provee los destaca- 
mentos de los presidios menores. 

1832. Trasládase de guarnicion á Sevilla. 

4834. El primero de junio marcha á formar parte del ejército 
destinado contra Portugal, al cargo del teniente general marqués de 
Rodil. Desvanecidos los rumores de un rompimiento con las mismas 
tropas, pasa de Estremadura á Navarra y entra en esta provincia el 
primero de julio por hallarse grandemente alterada en favor del in- 
fante D. Cárlos. La guerra dinástica estalla; el Infante ataca á los 
carlistas ed Saldias el veinte y cuatro de setiembre; en Irurita el vein- 
te y nueve del mismo; en Soslada el doce de diciembre; on Zúñiga 
y puente de Arquijas el quince. En esta última funcion de armas, 

como pertenecia á la division Oráa , colocada esta en el valle de 
Lerma á retaguardia del enemigo, hubo de hacer muy grandes ese ' 
fuerzos para hacer frente á todas los partidarios que cargaban sobre 
la division, á consecuencia de la retirada á los Arcos del general 
Córdova. 
1855. El regimiento del Infante se distingue en la campaña de 
este año en el ejército del norte. Hállase en la accion de Orbizu el 
diez y siete de enero; en la de Arquijas el cinco de febrero bajo las 
órdenes del general Lorenzo: en la del puente de Lárraga el ocho 
de marzo, en que adquirió mucha gloria, porque destinado á cubrir 
la retaguardia de la division desde dicho pueblo hasta Mondigorria, 
hizo frente á setecientos caballos que al mando de Zumalacárregui 
lo cargaron varias veces, logrando siempre rechazarlos victoriosa- 
mente. Toma una parte muy principal en las jornadas de veinte y 
nueve y treinta sobre las alturas de Arroniz con el general Valdés; 
en la primera los batallones primero y segundo con el primero de 
Gerona, componian la primera brigada de la primera division que 
gobernaha el coronel D. Felipe Ribero. El general Aldama, que es- 
ES taba á la cabeza de ocho batallones, habia sufrido un descalabro, é 
8. iba á ceder el campo á los carlistas, cuando la oportuna llegada del 
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Infante con su brigada, restablece la accion, y peleando admirable- 
mente, no solo salva la division Aldama, sino que pone en disper- 
sion á los enemigos ; la pérdida de aquellos cuerpos fué de mucha 
consideracion. 

El veinte y dos de abril encuéntrase en la accion del puerto de 
Artaza y Peñas de San Fáusto con el general Valdés: concurre á las 
operaciones que dan por resultado el levantamiento del primer sitio 
en Bilbao, en cuyo recinto entra con el general La Hera el primero 
de julio y sucesivamente regresa á Navarra y combate en la batalla 
de Mendigorria el diez y seis bajo la direccion del general Córdova: 
entra en fuego en los choques de Cirauqui y Mañeru el diez y seis de 
ectubre, y en los ataques que sobrevienen en los dias veinte y siete 
y veinte y ocho en Guevara y ventas de Echavarri, terminando la 
campaña con las acciones de Estella y e Sd dadas el quince y 
diez y seis de noviembre. 

Cuando asi se guerreaba en el norte, dispone el gobierno la 
formacion del tercer batallon en la provincia de Aragon, nombrán- 
dose para su mando al comandante D. Joaquin María Miranda, quien 
pasa en virtud de real órden de nueve de abril á la villa de Zuera: 
apenas estaba este euerpo á medio organizar, cuando dispone el ca- 
pitan general que marche á Zaragoza para completarse. a 

En esta capital se vió envuelto en sucesos de triste recordación 
que describe un testigo ocular en los términos siguientes : * 

«En este tiempo sobrevinieron las ocurrencias desastrosas de 
Zaragoza promovidas por críticas circunstancias bien conocidas del 
público : en la noche del cuatro al cinco de julio de aquel año, di- 
cho comandante Miranda no solo contuvo, sino que deshizo la con- 
juracion puesta en ejecucion por el teniente D. Blas Pover, que ha- 
llándose de guardia de prevencion , alborotó el cuartel con lla- 
mada, tropa y diana, y formada su compañía la condujo engañada 
á las doce de la noche, á apoderarse de la guardia del principal por 
sorpresa, y dar en la madrugada el grito de insurreccion. Tan pron- 
to como el espresado Miranda fué sabedor de este suceso por un or- 
denanza que so tiró por una ventana, para darle parte de lo que 
ocurría , se precipitó solo de su casa en direccion al cuartel, y ha- 
llando en su tránsito la referida fuerza, la mandó con toda entereza 
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y resolucion Dices alto y contramarchar , habiendo sido desobede- A 
cido por tercera vez, sin embargo de haberle reconocido. Mas vien- : 
do al fin en los soldados vacilacion y desconcierto, se valió de esta ` 
circunstancia para arrestar al autor de esta sedicion. El mérito que 
en esta ocasion contrajo el referido: coronel Miranda , fué de los 
mas distinguidos, siendo por él recomendado eficazmento å S. M. 
y, obteniendo el justo reconocimiento del capitan general y del pú- 
blico ; asi se espresa el mencionado Excmo. Sr. en un docamento 
ô certificado que conserva el interesado. Al:siguiente dia:cinco-4 las 
siete de la mañana , fué á ver á dicho comandante un sugeto dej ' 
~ pueblo y de mucha influencia en la parroquia de San Pablo, quien 
le comunicó con toda rescrva.que toda vez que en. la noche ante- 
rior había atajado la revolucion, á las dos de la tarde de aquel dia ` 
- se veria una nunca vista en Zaragoza (literales dl em- . 
pezando por incendiar el convento de Santò Domingo. A 
. - «Con esta novedad tan alarmante pasó inmediatamente el men- , 

- cionado comandante á ponerlo en conocimiento del Excmo 8r:"orpi 
tan general, quien no lo creyó; mas en aquel mismo momento así : 
el jefe político como otras autoridades le manifestaron lo mismo, y 

- no obstante las precauciones tomadas en tan dura situacion, en la 
hora citada estando ya formado el batallon con. otras fuerzas en la 
plaza de la Constitucion, se sintieron los primeros tiros hácia aquel 
sitio, conociéndose desde luego el grave conflicto y triste posicion ` 
en que debian de encontrarse aquellas fuerzas compuestas de gen- 
te bisoña y del pais; y á pesar del toque de generala y haberse pu- 
blicado el bando, solo la compañía de granaderos del primer bata- 
lion de nacionales y la mayor parte de su caballería acudió á formar- 
se con la tropa del ejército. Despues de aquellos desastres tan puni- 
bles, no solo en aquel convento sino en los demas de la ciudad, 
aquella fuerza sublevada, apoyada con otra que tenia de antemano 
tomadas las casas del Coso y se dejaba ver por los tejados, ventanas 
y balcones, se aproximó con gritos y ademan imponente en todos 
conceptos, tratando de apoderarse de la artillería situada en medio 
de la calle; y merced á su valor, serenidad y prudencia, con otras 
- medidas y precauciones políticas , impidió la` autoridad militar se 
rompiese el fuego en tan duras y críticas circunstancias como se 
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puede considerar. Llegada la noche, despues de tomar las debidas 
precauciones, parte de la tropa dejando fuertes retenes y patrullas, 
se retiró á los cuarteles y alternó asi por unos cuantos dias hasta 
que la efervescencia se fué calmando. » 

- En estas circunstancias invaden el alto Aragon las fuerzas de 
Guergué, siguiéndole desde Navarra la columna del coronel Gurrea; 
con cuyo motivo el general Montes que relevó á Alvarez, con otra 
en la que iba el tercer batallon , sale precipitadamente de Zarago- 
za para cerrar el paso á los carlistas. Pero esto no pudo conse- 
guirse, y unidas ya las dos columnas de Montes y Gurrea en Bar- 
bastro , se le pica la retaguardia al enemigo y se le alcanza en 
la frontera de Aragon y Cataluña sobre las inaccesibles cumbres 


de Espallgrafeda , en el descenso de la Conca de Tremp. En la 


tarde del mismo dia diósele tambien alcance en el puente de Trecús, 
donde fué batido y derrotado completamente. Continúa toda esta fuer- 
za hasta Orgañá; la culumna de Gurrea sigue al enemigo, y la de 
Montes dirige su marcha pura Balaguer y vuelve á Aragon, en don- 
de permanece hasta los acontecimientos políticos de Graus , Bena- 
varre y Monzon, en cuyo tiempo el capitan general entrega el man- 
do al coronel de Mallorca Rodriguez Vera. En aquellos dias se in- 
corpora la division francesa procedente de Argel al mando del ge- 
neral Bernell y su segundo Conrat; se ejecutan algunos movimien- 
tos siguiendo de comandante general de la co'ummna del alto Aragon 


Rodriguez Vera , hasta que con mativo de haber sido elegido di- 
putado y tener que-coneurrir á las córtes, entrega el mando á: Mi- 


randa, que con su batallon y otros cuerpos estaba en Tremp. Mi- 


randa continúa desde luego sus .espediciones ya en Cataluña, ya. 


en Aragon, en union con parte de las fuerzas de la division francesa, 


- y bajo las Órdenes del coronel. Conrat asiste á la accion de la Pobla 


de Segur en seis de noviembre. Dejando posteriormente algunas 
fuerzas en Tremp, Conrat se interna en Aragón segun órden que te- 


nia para ello, y la columna de Miranda obliga al enemigo á levan- 


tar en dos ocasiones el bloqueo de Tremp, socorriendo aquel fuerte 
con viveres de boca y guerra y con cuantos auxilios le fueron ne- 
cesarios. Hecho esto , prosigue sus movimientos noche y dia y en 
combinacion con. las columnas de Cataluña , bajo la direccion del 
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general Mina. En la noche del diez y ocho de diciembre avanzadus 
las compañías de cazadores y granaderos de Mallorca y las de nacio- 
nales de Monzon y Tamarite, en Estopiñan y Camparrells , son ata- 
cadas por mil «doscientos hombres acaudillados por Borges y otros 
jefes carlistas en los dos puestos simultáneamente , si bien acude 
mayor fuerza al último pueblo. 

Pero las tropas que en él se hallaban combaten, disputando el 
terreno palmo á palmo, y se encierran últimamente-en la iglesia y 
continúan la defensa con bravura, sin que les arredrase el verse en- 
vueltas entre llamas. Mientras tanto viene en su auxilio el batalion 
del Infante con parte de la columna mandada por Miranda , y los 
carlistas, precisados á retirarse, ven burladas sus halagtteñas espe- 
ranzas. | 

Con aprobacion del capitan general y dando ejemplo el tercer 
batallon, trabaja en la reedificacion del fuerte de Benabarre, ocupán- 
dose ademas de la tropa , varios jornaleros , con lo cual se evita 
que engruesen las filas contrarias. Por su actividad y celo merece 
las gracias de ambos ayuntamientos, y tanto el jefe como su bata- 
llon adquieren el afecto del pais y en tan alto grado que la villa de 
Benabarre bautiza un baluarte del fuerte con el apellido Miranda. 
En este tiempo se desarrolla una epidemia de sarna entre la tropa, 
debiéndose esto á la mucha fatiga y privaciones de toda especie: pa- 
saban de quinientos hombres del tercer batallon y demas de la co- 
lumna, los contagiados, en cuyo estremo lance pide Miranda auxilio 
- á aquel ayuntamiento. En el convento desocupado de San Agustin, 
establece provisionalmente un hospital que sin ser gravoso al era- 
rio ni á los pueblos, en pocos dias queda planteado y á cuyo be- 
-neficio desaparece el mal. En este intermedio releva á Miranda en el 
cargo de aquella comandancia general y columna, el teniente coro- 
~ nel mayor D. Antonio Yan-Halen, y bajo las Órdenes de este jefe si- 

- gue con el tercer hatallon todos los movimientos de la columna y 
y la espedicion á Ager. 

4836. Córdoba'concentra sus fuerzas en la llanada de Vitoria; 
` Villareal ocupa las crestas de la cordillera de Arlaban. El regimien- 
to del Infante, ó mejor dicho quince compañias de los batállones pri- 
mero y segundo reciben órden de salir el quince de enero de sus 
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á acantonamientos bajo las Órdenes del brigadier Ribero para atacar 
la formidable posicion ocupada por cuatro de los enemigos. Condu- 
cida con singular habilidad por el bravo y entendido Ribero, avan- 
za la columna intrépidamente, y consigue arrojar á los carlistas de 
la culminante posicion que ocupaban. Atacada el diez y siete por 
fuerzas considerables, se defiende her6icamente sin perder un palmo 
de terreno á pesar del tenaz empeño de los enemigos para recobrar 
el puesto perdido el dia anterior. Por tanto valor mostrado en am- 
bas jornadas, S. M. en real órden de trece de abril concede á las ban- 
deras del Infante el uso de la corbata de la órden militar de San 
Fernando, primera gracia de esta naturaleza concedida en el ejérci- 
to del norte. 

Terminadas estas operaciones, el Infante marcha con la division 
Espartero sobre Orduña y asiste á la accion del cinco de marzo y 
á la dada el diez y nueve en las posiciones de Amurrio y Unzá. 
El enemigo tenia fortificada la línea de San Adrian y era preciso 
desalojarle de ella para combinar mas prontamente los movimien- 
tos entre el ala izquierda con el centro, cuyo cuartel general es- 
taba en Vitoria. Córdova dió al efecto las Órdenes oportunas y ha- 
ciendo venir algunas tropas de Navarra, emprende un ataque gene- 
ral. En él el infante acomete las crestas atrincheradas de Galarreta, 
Arlaban y Salinas del veinte y uno al veinte y cinco de mayo, dis- 

tinguiéndose en estas operaciones por su bizarría. 

En primero de julio pasa el segundo batallon á formar parte de 
la division espedicionaria del brigadier Narvaez que sigue las hue- 
Has del general carlista Gomez. El primero, que continuaba operan- 
do en el norte, verifica un reconocimiento sobre los campamentos 
enemigos de Munguia, en cuya operacion se traban dos vivos tiro- 
teos los dias treinta y treinta y uno de agosto en Villareal y Arro- 
yabe. El ejército carlista vuelye á poner sitio á Bilbao, y al primer 
batallon se le destina al campo de Portugalete para guardar la ria, 
y tiene ocasion de distinguirse en las memorables jornadas de los 

i dias veinte y cuatro y veinte y cinco de diciembre. Entretanto el 
segundo, atravesando centenares de leguas sin descanso, privado 
del sueño , muchas veces descalzo y rodeado de toda clase de pri- 
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vaciones, consigue por fin alcanzar la division espedicionaria de Go- 
mez en Majaceite el veinte y uno de noviembre, y la bate y obliga 
á sus mutilados restos á refugiarse en las provincias del norte. 

El tercero continuaba rodeado de compromisos cn Aragon; se 
halla en la accion del primero de enero en O3; hace multiplicadas 
correrias sobre los limites de Cataluña, y bate al enemigo en el 
puente de Tregó el diez y ocho de marze. Encárgase el coronel Tri- 
llo de la division del alto Aragon , y el comandante Miranda con- 
serva el de la columna móvil, destivada á recorrer el terreno que 
media entre los rios Cinca y Noguera, compuesta del tercer batallon 
del Infante y algunas compañías de nacionales movilizados. Prece- 
didas varias escaramuzas insignificantes, combina Miranda sus mo- 
vimientos con las demas columnas de Cataluña y ejecuta una batida 
general por toda aquella parte que se aproxima á las faldas del pi- 
rineo oriental y hasta las fronteras de Francia, resultando de ella la 
derrota completa de la faccion de Montviota en Cagigal y Corunde- 
Ha, por cuyo servicio merece las mas espresivas gracias de la real 
munificencia de S. M., asi como del capitan general y jefe principal 
Trillo: Miranda recibe en premio de estos servicios la cruz de pri- 
mera clase de San Fernando. | 

Hallándose el tercer batallon posteriormente en Tremp casi aisla- 


do, sin raciones y sin descanso de dia ni de noche, sale con él Miranda. 


para picar la retaguardia del caudillo Guergué que con su columna es- 
pedicionaria de Cataluña regresaba å Navarra, y siguela. hasta el lími- 
te de Aragon, logrando batirla en la accion de Aniny, auxiliado por 
algunos batallones que le dió el coronel Conrat. Cumplido el objeto 
de esta cspedicion, regresa á ocupar los puestos anteriores del Cian- 
ca y Noguera. Poco despues el tercer batallon recibe órden de pa- 
sar á Jaca. Sabido por el gobernador de esta plaza que las faccio- 
nes de Torres y Montviola reunidas se aproximaban, destaca al co- 
mandante Miranda con su batallon reforzado con milicianos movili- 
zados, y éste se dá tal maña que cayendo sobre ellos hace prisione- 
ros á aquellos caudillos carlistas con otros jefes y oficiales, dejando 
destruidas ambas partidas. - ( 

1857. Embárcanse los dos primeros batallones en Portugalete el 
cinco de febrero, y pasan á reforzar el cuerpo de la estrema izquier- 
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da que mandaba el general ODonnell en San Sebastian. El diez de 
marzo ataca este “ejército la línea de bloqueo y nuestro Infante aco- 
mete las fortificaciones del monte de San Marcos y concurre con 
los generales Jáuregui y Lacy Ewans al ataque de Amezagaña, Her- 
nani, ventas de Oriamendi y Astigarraga. Esto no obstante, vuelven: 
á restablecer la línea de bloqueo las tropas carlistas, y el ejército do 
la izquierda torna á arrojarse sobre ellas. El Infante, animoso como 
siempre, avanza con el general Espartero, y se apodera el catorce 
de mayo de los puntos atrincherados de Loyola y Hernani, y las de 
Lacy Ewans toman á Oyarzun y Fuenterrabia en los dias diez y seis 
y diez y nueve. 

Asiste despues á la accion de Urnieta el diez y siete de julio, á 
las de Lasarte el veinte del mismo y doce de agosto, y á la dada 
sobre Andoain el ocho de setiembre. El tercer batallon continúa en 
el mismo destino. 

1838. Combate con bravura en las posiciones de Yeldo, el Orrio 
y Lasarte los dias veinte y siete, veinte y ocho, veinte y nueve y 
treinta de enero. 

El seis de febrero destruye las obras de fortificacion de Galarre- 
ta, y mas tarde, el treinta de marzo, vuelve á combatir en las cum- 
bres de Urnieta. El diez y nueve de julio sostiene otra accion en las 
alturas de Aresanallare junto 4 Oyarzun, bajo la direccion del gene- 
ral O'Donnell, embarcándose en Santander al finar el mes de setiem- 
bre para componer parte de las fuerzas del ejército de reserva, con 
el cual entra en fuego en la jornada de Udalla el diez y nueve de oc- 
tubre, tomando bajo el mando del general Castañeda el puente de 
aquel nombre á la bayoneta. 

4839. Vuelven los carlistas 4 hacerse dueños del puente de 
Udalla y asimismo el Infante los desaloja el dos de enero despues de 
batirlos en Ranuce. Reunidos ambos batallones con la division al 
ejército del norte, concurren al bloqueo y sitio de los fuertes de 
Ramales y Guardamino, desde el treinta de abril hasta el once de 
mayo; tomados estos puntos regresa á la provincia de Alava y ata- 
ca á las tropas carlistas en: Villareal el catorce de agosto. Marcha 
con velocidad á la estrema derecha que guerreaba sin cesar en Na- 
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varra, y despues de la entrada de D. Cárlos en Francia marcha so- 
bre Aragon con el ejército del norte y bátese cor su acostumbrado 
denuedo en Julve el veinte y cinco de diciembre. 

4840. Reunido todo el regimiento, toma el puente de Segura 
en los dias veinte y cuatro y veinte y siete de febrero; alcanza nue- 
vos triunfos sobre Castellote desde el veinte y dos al yeinte y seis 
de marzo; se apodera del fuerte de Ares el veinte y siete bajo la di- 
reccion del general Ayerve, y asiste al segundo sitio de Morella, y 
contribuye á la rendicion de esta plaza. 

Avanza sobre Cataluña con el mismo ejército y despues de la 
rendicion de Berga en que toma parte, termina la campaña con la 
accion del Coll de Bussa dada el seis de julio. 

4841. Pasa de guarnicion á la plaza de Valencia, Alicante y vi- 
Jla de Castellon de la Plana. 

4842. Trasládase con objeto igual á Lérida y Tremp, y des- 
pues á los cantones de Mataró, Vich, y San Hilario para perseguir las 
gavillas de latro-facciosos, y últimamente es destinado al bloqueo de 
Barcelona por el mes de noviembre hasta su rendicion. 

1843, El primero de enero pasa á Lérida con destino á la se- 
gunda brig rada de la cuarta division del primer ejército que estaba al 
cargo del general Seoane, y permane en esta situacion hasta el ocho 
de julio que deja esta plaza por consecuencia del pronunciamiento 
general contra el duque de la Victoria, y marcha á Castilla la Nueva. 
Despues de los sucesos de Torrejon de Ardoz entra el lofante en 
Madrid de donde sale el veinte y cinco para Andalucía, - con la dir 
vision espedicionaria del general Roncali, en persecucion del ex-re- 
gente. Disuelta en Córdoba dicha division el diez y seis de agosto, 
marcha á Madrid el siete de setiembre. 

1844. Despues de sofocado el movimiento aii de Catas 
luña , el tercer batallon del enunciado regimiento, sumiso nueva- 
mente al gobierno, vino por último å incorporarse en Madrid con los 
otros dos batallones para cubrir la guarnicion de la capital de la mo: 
Anta 

Por este tiempo los coroneles Ugarte y Ruiz con otros, penetran 
desde Francia por los valles de Hecho y Ansó reclamando del go; 
bierno á mano armada el cumplimiento de la ley que decian se ho- 
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Jlaba en todas partes. Esta ocurrencia tiene lugar el veinte y cinco 
de noviembre y por consecuencia de ella los batallones primero y 


tercero con la fuerza total de mil trescientos ochenta hombres em- 
prenden la marcha precipitadamente para el distrito de Aragon con 
el objeto de contener los progresos del movimiento, si como era de 


presumir, llegaba á generalizarse en aquel departamento. Pero co- 
mo las autoridades de Zaragoza contaban con elementos suficientes 
para contrarestar aquella intentona, la sofocaron, y así es que cuan- 
do el regimiento del Infante llegó á Calatayud, no fué preciso con- 
tinuara su marcha, recibiendo la órden para volver á la córte en 
donde entró el ocho de diciembre. En el trascurso de este viaje tu- 
vo lugar en el pueblo de Alcolea del Pinar la bendicion de las nue: 
vas banderas de los batallones primero y tercero, pues la del segun- 
do se bendijo en el propio mes en el pueblo de Tembleque. 

1845. Continúa el regimiento del Infante en Madrid con sus 
tres bataliones hasta el veinte y cinco de junio en que el primero ré- 
cibe órden de reforzar la columna que á las inmediatas del brigadier 
D. José Rodriguez Soler, se hallaba en la provincia de Cuenca, en 
cuya columna opera hasta principios del mes de octubre, volviendo 
entonces á la córte. 

4846. En la misma situacion proseguia este regimiento ocupa- 
do en la guarnicion de la metrópoli, estableciéndose parte del segun- 
do batallon en Requena para protejer los trabajos que con brigadas 
de presidarios se estaban haciendo en la carretera de las Cabrillas, y 
el resto en Cuenca con el objeto de destacar partidas para perseguir 
malhechores y el contrabando. 

1847. En el mes de abril se procede al relevo de la fuerza em- 
pleada en dicha carretera por otras tropas del distrito, y en virtud de 
real órden de veinte de mayo las tres eompañías de cazadores del re- 
gimiento que nos ocupa, se destinan para la organizacion de los nue- 

' vos batallones de infantería ligera; esta baja ocasiona la creacion de 
otras tantas del mismo género para suplir su falta, sacando su gen- 
te de la masa general de los batallones. 

En cinco de junio sale el primero de Madrid. con destino al distris 
to de Valencia, pasando sin dilacion á dar la guarnicion de la plaza 

de Alicante; verificándolo el segundo y tercero para las de Murcia y 
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Cartagena, tan pronto como fueron relevados por el regimiento d 
Galicia. 

A poco tiempo contribuye este cuerpo con una compañía de su 
tercer batallon á la reorganizacion del de Iberia en la villa de Le- 
ganés. | 

1848: Sin especial variacion continúan los tres batallones guar- 
neciendo las tres plazas anotadas, cubriendo el primero desde Ali- 
cante los destacamentos de Denia, Albacete y castillo de las Peñas 
de San Pedro, y tanto este como los otros dos proveen partidas 
para la persecucion de malhechores. 

En treinta y uno de mayo tiene lugar la formacion del regimien- 
to de granaderos, á la cual contribuye el del Infante con las tres es- 
cuadras de gastadores. : 

Por este tiempo aparecen por el distrito de Valencia algunas par- 
tidas calificadas unas de montemolinistas y otras de republicanas; 
aquellas segun se suponia dirigidas por el general D. Ramon Ca- 
brera y estas por el caudillo Cendrá, conocido por el Mayorazgo de 
Pego; para atajar los progresos de una nueva guerra civil, el regi- 
miento del Infante marcha á su encuentro, dirigiéndose desde luego 
sobre la casa y castillo de Guadalhés donde se hallaban algunos de- 
mócratas. La fuerza que del primer batallon se puso en movimiento 
por disposicion del comandante general de la provincia de Alicante 
se componia de las dos compañías de preferencia á las órdenes del 
primer comandante D. Joaquin Lasso de la Vega y á las veinte y 
cuatro horas de una marcha en estremo fatigosa, en el momento que 
la aurora del dia veinte y nueve de octubre apuntaba en el horizonte, 
se vió aparecer sobre una colina la partida que capitaneaba el mis- 
mo Cendrá, y de lo alto de la eminencia en que se halla fundado 
el castillo se arrojan los republicanos contra la columna de Lasso 
de la Vega. Ordena este que el capitan de granaderos avance á re- 
cibirlos con su compañía, y en un cerrar y abrir de ojos esta gente 
bate y dispersa álos demócratas. Seguidamente Lasso intima la ren- 
dicion á los encerrados en el castillo de Guadalhés; y habiéndose ne- 
gado á ella, matando traidoramente al parlamentario, son vivamen- 
te acometidos, y muertos los mas, siendo el resto puesto en fuga, 
abandonando sus armas. Tal fué el fin de la improvisada partida del 
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célebre Mayorazgo de Pego, verificándose imediatamente el regre- 
so de la columna del Infante á su guarnicion de Alicante. 

4849. En el mes de enero aparece del mismo modo otra con el 
carácter montemolinista en los límites de las provincias de Alicante 
y Murcia, regida por un tal Horta, alias Capeta, y como esta ade- 
lantára mas en su mision que la de los republicanos de Cendrá , sa- 
len de la plaza de Alicante y de la de Murcia dos fuertes destaca- 
mentos de los batallones segundo y tercero del Infante, y tambien 
son derrotados los nuevos campeones, y el jefe Horta paga con la 
vida su criminal tentativa. 

Mientras que las operaciones practicadas por la fuerza del regi- 
miento del Infante destruian la de las partidas que pretendian ini- 
ciar una nueva campaña, no faltó en la plaza de Alicante gente tur- 
bulenta que tratara de-alterar el órden, seduciendo algunos sargen- 
tos de la guarnicion; mas la vigilancia de las autoridades dejó bur- 


y el primer batallon entra á dar la guarnicion de la plaza de Morella, 
al paso que el segundo se fracciona en diferentes puntos de aquel 
territorio, y el tercero se emplea en operaciones á la derecha del 
Ebro, donde continúa hasta fin de diciembre , siendo entonces des- . 
tinado de reserva á Ciudad-Real. 

1850. Del mismo modo que en el año anterior., continúan los 
batallones primero y segundo guardando á Morella y demas puns., 
tos del Maestrazgo, destacando partidas en persecucion del enemigo 
hasta el veinte y cuatro de diciembre que por disposicion superior 
pasan á cubrir las guarniciones de Alicante, Denia, Albacete, castillo 
de las Peñas de San Pedro y San Felipe de Játiva. 

1851. El primer batallon, que desde la plaza de Alicante man- 
tenia partidas en persecucion de malhechores, recibe Órden de reti- 
rarlas, y todo el regintiento se traslada el seis de setiembre al dis- 
trito de Granada , teniendo lugar su embarque en el vapor Cale. 
donta que lo conduce á Málaga, en cuyo puerto toma tierra el nueve, 
Desde este momento cubre todas las atencioues de esta provincia, in- 
clusas las partidas para la persecucion de malhechores y del contra- 
bando, con especialidad en la Serrania de Ronda. 


ladas las esperanzas de los revolucionarios. 
El regimiento que nos ocupa se traslada en julio al Maestrazgo, l 
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E Embárcase el primer batallon el diez y siete de octubre en el 
vapor Castilla, y pasa á cubrir las guarniciones de la plaza de f 
Melilla y de la isla Chafarina. Durante su estacion en ambos pune | 
tos la parte que residia en Melilla ejecuta algunas salidas de la pla- 
za contra las tribus del Riff con feliz éxito y escarmiento de los 
moros. 

4852. El segundo batallon es destinado en mayo á relevar al 
primero, cubriendo al mismo tiempo la guarnicion del Peñon de Ve- 
lez de la Gomera y la de Alhucemas hasta el ocho de octubre que fué 
relevado por el batalion de cazadores número 3. 

En este tiempo promueve S. M. á mariscal de campo á su bri- 
gadier coronel D. Mariano Revagliato, reemplazándole el coronel don 
José Laureano Sanz. 

Por real órden , comunicada al capitan general, trasládase el 
regimiento del Infante al distrito de Andalucía para el cual empren- 
de su marcha el treinta y uno de diciembre. 

4853. Llega á Sevilla el seis de enero y cubre los destacamen- 
tos de Ayamonte, Tarifa y Córdoba, destacando al propio tiempo 
partidas para destruir las gavillas de malhechores que vagaban por 
algunas partes de la provincia. 

1854. Verificado el alzamiento nacional dirigido por el teniente 
general D. Leopoldo O'Donnell , adhiérese á él el regimiento del 
Infante en veinte y uno de julio con todas las tropas del distri- 
to, sin que por su parte se lastimara ningun interés privado ni ge- 
neral. 

En primeros de agosto se desarrolla en Sevilla el cólera-morbo- 
asiático con grande intensidad ; su mortífera influencia hace que 
quede casi desierta la poblacion, y el terrible huésped $e apoie- 
ra del cuartel en que se alojaba nuestro regimiento del infante. 

Su digno coronel toma todas las precauciones higiénicas que podian 

estar 4 su alcance. Dos horas por mañana y tarde se fumigan las 

cuadras y demas localidades del edificio; con esto, unido á un ali- 
mento sano, un ejercicio moderado y una esmerada policia, se atajan 
los progresos del mal. De las mil doscientas plazas de que se compo- 
nia, solo tuvo que deplorar la pérdida de un jefe, un'sargento y 
cuarenta y cuatro soldados. 
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1855. El regimiento del Infante es revistado de inspeccion por 


. el capitan general del distrito é inspector en comision, D. Atana- 


sio Aleson , quien quedó satisfecho del estado en que encontró los 
ramos de administracion, contabilidad, policia, instruccion y dis- 
ciplina. OS 
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LXII, SAN FERNANDO EL LEGIONARIO. 


ORGANIZACION. 


L doctor D. Francisco Rovi- 
ra, beneficiado en una de las 


iglesias de la ciudad de Ge- 


rona, habia servido en clase 


== de oficial en un cuerpo de 


Miqueletes creado en Cata- 
luña para la guerra contra la 
república francesa del año 
mil setecientos noventa y tres 
y conservaba grande aficion 
4 la milicia, cuando estalló 
en España el alzamiento ge- 
neral de la nacion, al invadir 
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los ejércitos franceses la península. Animado el célebre Rovira por 
un patriotismo ardiente y puro, se decidió á sublevar el. Ampurdan 
y acaudillar su juventud tan luego como los generales imperiales se 
apoderaron de las plazas de Barcelona y Figueras con tanta perfidia.. 
Señalóse desde luego como guerrillero entendido en las multi- 
plicadas acometidas que dió á las tropas y convoyes del ejército 
imperial en la línea de la Junquera á Barcelona. | 
Era conocido por entonces nuestro caudillo con el título solo de Y 
Doctor Rovira , y como le estimaban los naturales del Ampurdaan, | 
tuvo siempre á su devocion cuanta gente quiso acaudillar, segun el 
armamento de que podia disponer. Con tales elementos creó varias 
partidas que distribuyó en los distritos de Olot, Besalú, Banyolas, | 
Gerona, Figueras, Junquera y montañas de Masanet que dirigidas 
por él sorprendian muchas columnas, destacamentos y convoyes, 
adquiriendo asi alto renombre en el pais. 

Las fuerzas patriotas antedichas que operaban bajo su direccion 
en los diferentes distritos tenian por jefes inmediatos al domero de 
Llorá D. Baudilio Morales, D. Narciso Gay, D. Juan Fábregas, D. Es- 
teban Llovera, Simonet de Garriguella y otras personas todas de ins- 
truccion y carrera, de regular fortuna y ventajosamente conocidas  ' 
en el pais. Fieles á sus antecedentes, estos esforzados patricios, se 
balieron con heroismo, y el gobierno fué dándoles grados militares 

- en justa recompensa de sus servicios. 

Rovira tuvo durante toda la guerra de la Independencia el título 
de comandante general del Ampurdan, porque obraba constante- ` 
mente en aquella demarcacion , siendo considerado como coronel, 
pero no usaba uniforme puramente militar, vistiendo ordinariamente 
de negro, abrigándose en invierno con un capote de caballería, cu- 
bierta su cabeza con sombrero apuntado , escarapela y presilla ; y 
ceñia sobre la levita un sable, traje misto que adoptó para no exa- 
gerar el contraste con el hábito eclesiástico, por cuyo carácter era 
muy respetado entre los catalanes. 

Asi continuaba Rovira con sus subalternos adquiriendo un cré- 
dito muy subido , cuando se crearon las legiones catalanas que la 
junta suprema del principado se habia propuesto poner sobre las 
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armas, y entonces la gente que acaudillaba aquel benemérito patri- 
cio fué destinada á formar la segunda seccion de la primera legion, 
la cual se mandó reglamentar en Olot, destinándole jefes y oficiales 
del ejército que llegaron con la mision de llevar á cabo su organi- 
zacion. Pero estos oficiales fueron mal recibidos, silvados, apedrea- 


dos y amenazados en uno de los cafés de Olot, por lo que muchos. 


tuvieron que fugarse y volverse á presentar al subinspector de in- 
fantería, con especialidad los que no eran naturales del pais, que- 
dando otros con el empeño de someter aquella gente, entre los que 
principalmente pueden contarse el capitan D. Félix Ferrer, los te- 
nientes D. Luis Llopis, D. Francisco Vidal, D. Luciano Muntadas, y 
los sublenientes -D. José Pascual y D. Antonio Izquierdo. 

Era tal la voluatariedad de aquellos partidarios, que los oficiales 
antedichos se veian precisados por una prudente medida á llevar la 


- manta en el hombro , con un traje libre asimilado al de la fuerza 


que mandaban , y no pocas veces tuvieron que dejar á un lado el 
principio de autoridad para conseguir la obediencia por medio de la 
persuasion. | 
No obstante la resistencia de aquellos valientes á someterse al 
rigor de la disciplina, no cejaron sus jefes en el propósito de regi- 
mentarlosporque sin esta circunstancia no era posible alcanzar esa 
regularidad y ese Órden que requieren las operaciones militares 
Mientras tanto los hermanos D. Ginés y D. Pedro Pou, y su cu. 
nado D. Juan Marquez, sugirieron á Rovira la idea de la reconquis- 
ta del castillo de San Fernando de Figueras, y conociendo como 
conocia el ánimo esforzado de estos guerrilleros, no vaciló el cé- 


lebre doctor en acometer la empresa en la noche del diez al once de- 


abril de mil ochocientos once. 


A trescientos setenta y cinco hombres, divididos en tres trozos al : 
mando de D. Esteban Llovera, D. Juan Rimbau, D. Daniel Dresaire - 


y D. Juan Casas, fué confiada su realizacion, y la consiguieron en- 


trando en el fuerte por una poterna dispuesta por los Pou y su cuña- 


do, sin mas pérdida que la de un.muerto y tres heridos. Dos mil.sol- 


dados franceses cayeron prisioneros, y trescientas cincuenta piezas 


montadas, cuatrocientos caballos con un depósito de treinta inil fusi- 
les, veinte mil vestuarios, seis millones de reales y gran número de 


| 
| 
| 
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provisiones de boca y guerra, fueron el resultado de este heróico 


hecho de armas (1). | | 

La regencia del reino quiso perpetuar la memoria' de este glo- 
ł 

| 

i 

| 

) 


rioso hecho, y al efecto mandó crear el regimiento de San Fernan- 
do, haciendo colocar en los ángulos de los paños de sus banderas 
una llave en oro sobremontada de corona, en campo de plata, ge- 
roglífico harto significativo de los medios empleados para conseguir 
este triunfo. Nombró por coronel al D. Francisco Rovira con el gra- 
do de brigadier : el general en jefe eligió por teniente coronel á don 
Antonio Viladomar, y por comandante del tercer batallon y para el 
empleo de sargento mayor á D. José de Calva y D. José de Boix. El 
regimiento se organizó en Olot con la gente del mencionado doctor 
en el mes de agosto del mismo año con la respetable fuerza de cien- 


to cincuenta á doscientos hombres por compañía, y el primero de | 
setiembre de mil ochocientos doce quedó sujeto al reglamento or- | 
gánico de ocho de mayo de este año, entrando en él como primer | 
comandante D. Manuel Llauder, como primer sargento mayor a 
| 


D. Francisco Puig Samper, y como segundo mayor D. Miguel Mir 
de Gonzalez. | 

Para hacerse una idea del carácter indómito de estos bravos 
montañeses, basta recordar que se propasaron á recortar los fusiles 
que se les entregaron, que las cartucheras que se distribuyeron en 
lugar de las cananas que llevaban , las rechazaron con violencia, y 
que cuando se les mandó cortar el pelo y vestir el uniforme comun 
del arma, se amotinaroa en tales términos que corrió peligro la vi- 
da de sus jefes. 


A w D o o à 


(1) El arder patricio y el valor de los dòs hermanos D. Ginés y D. Pedro Pou, fúeron 
premiados por el gobierno con el empleo de capitan que se concedió á ambos. ¡Modes- 
ta recompensa para tanta gloria y tanto heroismo si se atiende á las exigencias de nues» 
tra juventud guerrera en los tiempos que corremos! Los hermanos Pous deseosos de 
honrar la posicion que acababan de obtener, pidieron al gobierno de la nacion les con- 
cediera plaza en un colegio militar para que, sometiéndose á la condicion de simples 
alumnos, pudieran adquirir los conocimientos que requeria sa empleo, iniciándose en 

_los secretos del arte y ciencia de la guerra, y su peticion fué atendida, y los modestos 
patricios llegaron á honrar con su instruccion y: su amor á la disciplina el uniforme 
que vistieron, siendo hoy D. Ginés brigadier de caballería, do cuartel en esta córte, 
doude po há mucho faHeció su hermano. 
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Sabedor de estos sucesos el general en jefe por el teniente co- 
. ronel Viladomar, que habia debido su salvacion á la fuga, envió á 
í Puig Samper al Grao de Olot donde se hallaba el cuerpo, revistién- 
¡ dole de amplias facultades para hacer respetar sus disposiciones y | 
establecer el imperio de la disciplina en aquella reunion de hombres 
` valientes, pero insubordinados á quienes solo faltaba ese espíritu de | 
sumision y de obediencia indispensable en la fuerza armada, para | 
ser los mejores soldados del mundo. | 
Puig Samper cumplió su mision con tal acierto que á los tres ; 
meses, el general en jefe del ejército se puso á la cabeza del mismo 
regimiento para una operacion sumamente delicada y se vió secun- 
dado por él con tal sumision y valentía, que admirando tan impor- 
¡tante y satisfactorio resultado, esclamó con el acento de la sinceri- 
i 
| 


ridad y gratitud: «Si tuviese facultades, daria en este momento du- 
plicados grados y empleos á los jefes. » 

En primero de setiembre de mil ochocientos doce, que es cuando 
quedó terminada definitivamente su organizacion, espidió el general 
en jefe los despachos interinos á la oficialidad escogida y se asignó 
por uniforme un vestuario compuesto de casaca azul turquí, solapa, 
forro, golpe en el collarin, vueltas y vivo blanco con el cuello y carte- 
ra de la vuelta carmesí; pantalon grís azulado para la fatiga y tur- ` 
quí con vivo blanco para gala: capote grís con cuello carmesí, scha- — ' 
kó de suela lustrado, escudo y carrilleras de laton amarillo con cor- 


| 
don blanco. | 

Por reglamento orgánico de dos de marzo de mil ochocientos  : 

quince, este regimiento fué reformado y pasó á constituir el segun- ` 

do batallon del de Fernando VII. | 

i Por real órden de tres de marzo de mil ochocientos veinte y cin-  ; 

co volvió á reorganizarse en Villafranca de Panadés, por el coronel ! 

D. José de Torres, sirviendo de base el décimo batallon de Cataluña | 

con el aumento competente de quintos, y por otra de siete de junio  : 

de mil ochocientos veinte y seis tomó el nombre de San Fernando,  ; 

décimo de línea; mas por la creacion del regimiento infantería de ` 

la Princesa en el año mil ochocientos treinta y tres, tomó el núm. 11. 


Ostentaba por armas en campo de plata llave de oro sobremon- 
tada en corona, y veneraba por su patron el santo rey Fernando III. 


NOMBRES CON QUE SE HA CONOCIDO AL REGIMIENTO DE SAN PERNANDO. 


1809. . . . .- H Legion catalana. | | 
4844. . . ... San Fernando. ¡ 


. Números que ha tenido en la escala general de la península. 


1814. . . . . . . 5 
1825. . . . . . . 40 
1833. . . . . . . 411 | 


Colores que ha usado en su vestuario desde su creacion. 


Año del cambio. Casaca. Divisa. 
1811. Azul. Carmesí y blanca. Å 
1825. Idem. Blanca. y 
1841. Verde. Amarilla. | 
1846. Azul. Blanca. 
1851. Idem. ` Encarnada. 


Cat álogo de los coroneles que lo han mandado desde su creacion. 
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. Felipe de Fleyres. 
. Francisco Rovira 
. Manuel Llauder. 


José de Torres. 


. Pedro Nolasco Basa. 


Manuel Fernandez. 


. Ramon Rebollo. 
. Santiago Otero. 


| 
| 
| 
| 
. Matías Casero. 
. Antonio Azpíroz. 


. José María Sistué. 


D. Gregorio Durana. 

D. Ramon Montero. 

D. José Rodriguez Soler. 
D. Jaime Ortega. 

D. Eusebio Calonge. 

D. Ignacio Capuzzo. 

D. José Perez Razon. 

D. José Angulo y Aguado. 
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FASTOS MILITARES. 


= un cuando la historia de los he- 
2 chos de armas de este regimicen- 
==—  todebe comenzar realmente des. 
de su creacion , no pasaremos 

„sin embargo por alto los pres: 
Estados por los elementos de que 
== se constituyó, primero como ter- 
Fcio del Ampurdan , despues co- 
mo segunda legion catalana com- 
j | puesta de dos secciones de línea 
de á clatro batallones y dos ligeras de á dos, cuya legion se dió á 
mandar al coronel D. Felipe de Fleyres. Este cuerpo perece el dicz 
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y nueve de agosto de mil ochocientos once en la rendicion del cas- 
tillo de San Fernando de Figueras, y los restos que quedan vienen á 
constituir el regimiento de que nos ocupamos, el primero de agoslo 
de mil ochocientos doce, dividido en dos batallones de seiscientas se- 
senta y tres plazas cada uno bajo el mando del coronel D. Francisco 
Rovira. 

Como tercio asistió el siete de marzo al sitio de la plaza de Me- 
quinenza. 

1810. Como legion, en veinte y ocho de julio, concurre al ata- 
que de Granollers y al de Viladecamps el diez y ocho de agosto. 

14814. Bajo esta denominacion, su coronel legionario D. Fran- 
cisco Rovira que merecia por sus altas prendas y sus servicios he- 
róicos, toda la confianza del general en jefe del primer ejército, re- 
cibió el ocho de abril una Órden que el general Guillot, gobernador 
francés de la plaza de Figueras, habia comunicado á su guarnicion, 
previniendo que «Si llegaba á capturarse al capitan de ladrones, jefe 
de insurgentes y capataz de brigantes, doctor Rovira, fuese arcabu- 
ceado en clacto.» 

Bl brigadier Rovira , sin dejarse intimidar por csta amenaza, 
dispuso tan sigilosamente la reconquista de la plaza, que en la 
madrugada del dia doce cayó en poder de la segunda legion ca- 
talana y de su afortunado caudillo. Al verse sorprendido el gene- 
ral gobernador en su mismo alojamiento, demudósele el color á 
la vista de Rovira, quien dirigiéndole tranquilamente la palabra le 
dijo: «Con que Mr. Guillot, si me hubiérais hecho prisionero, se- 
gun el bárbaro decreto que tres dias atrás pronunciásteis en esta 
misma pieza, repentinamente me hubiérais pasado por las armas. 
Muy bien : esto supuesto, en represalia y segun derecho de gen- 
tes, ya que la divina Providencia , cansada de sufrir vuestras blas- 


- femias y crueldades os ha puesto á mi disposicion, es muy justo y 


puesto en órden que yo mande ejecutar en vos y los compañeros de 
atrocidades que aquí teneis, el mismo sanguinario decreto; ó que os 
aplique la pena del Talion; sin embargo, aunque estoy moralmente 
persuadido, que si la adversidad me hubiese puesto en vuestras 
manos , no me hubiérais perdonado la vida; para que entendais 
la distancia que intermedia entre vuestros sentimientos y los mios, 
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entre una alma católica-española, y la de un francmasson-materialis- 
ta , renuncio á mi derecho : condono la injuria y os concedo la 
vida. Pasaréis prisionero como los demas á los depósitos de la na- 
cion.» 

En la batalla de Figueras (3 de mayo), pelea con singular 
ardimiento, y por fines de junio sostiene un encuentro contra 
fuerzas francesas superiores en número, y hace prisioneros á un 
oficial y diez y ocho soldados ; invade la Cerdaña francesa y se 
bate en la Llagosta el siete de agosto ; retrocede á Cataluña y se 
halla en la refriega del trece de noviembre sobre Mataró, asi como 
el tres de diciembre en la refriega del Trenta-Pasos. 

Atacado en Sistella el treinta y uno por una fuerte division fran- 
cesa que los imperiales destinan para la persecucion de los guer- 
rilleros del Ampurdan, combate valerosamente contra ella y la causa 
una pérdida de cien infantes y veinte caballos entre muertos y he- 
ridos. | 

1812. Hace retroceder el veinte de enero en Castellfollit á una 
gruesa columna que se dirige á Olot, con pérdida de varios prisio- E 
neros, muertos y heridos. Pelea tenazmente el tres de febrero en el 
llano de la Peña contra el general Climau, que ademas de ser herido ` 
en esta ocasion, sufre pérdidas de consideracion en las tropas de su | 
mando. El diez y nueve asiste á la accion de Tolva en Aragon. El 
veinte y siete , cuatro compañías mandadas por Rimbau, sostienen 
todo el dia un reñido combate en el escabroso terreno de Masanet de | 
Cabrenys contra cuatro mil seiscientos infantes y una seccion de ca- 
ballería, causando bastantes muertos, entre ellos un jefe, y quedan 
en poder de nuestras compañías ocho oficiales y setenta y dos sol- | 
dados prisioneros. Se foguea en la Roda el cinco de marzo y desaloja 
de Castellfollit y Canadell el nueve de abril á dos mil imperiales que 
con intento de fortificarlos ocupan dichos puntos. El tres de mayo, á 
las órdenes del general Milans , enviste la villa de Olot y arroja al 
enemigo de su recinto. i 

Atacado el siete de mayo en el pueblo de Capsech por una bri- 
gada francesa, fuerte de tres mil infantes y cien caballos, la rechaza 
causándole alguna pérdida. : 
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El veinte y dos de junio acomete á un fuerte destacamento que 
dejara el general Decahen para guarnecer la fortificacion de Olot, 
obligándolo á encerrarse en el fuerte de San Francisco, y lo estrecha 
de tal modo, que llegando á carecer de víveres y agua con que sub- 
sistir, intenta fugarse diferentes veces; pero despues de cuatro diaY 
de bloqueo son- atacados nuestros legionarios por toda la division del 
citado general Decahen y obligados á desistir de su empresa. 

Pocos dias «despues reciben órdenes para reconcentrarse sobre 
el Grao de Olot y ser regimentados, tomando el nombre de San Fer- 
nando, segun queda esplicado en el artículo de organizacion. Con3- 
tilúyense definitivamente en regimiento cl primero de setiembre, y 
como una prueba del espírita militar que sus jefes logran imbuir en 
totas las clases de nuestro San Fernando, citaremos una esposicion 
hecha por las compañías de este regimiento al general en jefe, y en 
la cual se ve el estado de disciplina en que se hallaban por el des- 
precio con que miraron á algunos individuos, que abandonando el 
cuerpo, se habian entregado á todo género de delitos, y le pedian 
fuesen castigados con el mayor rigor. 

El general en jefe dió las gracias al regimiento de San Fernando 
por tan honrado proceder desde su cuartel general de Vich, á veinte 

v.cinco de setiembre, y al antiguo caudillo de aquellos soldados, don 
Francisco Rovira, le felicitó igualmente en términos muy satisfacto- 
rios para sus nuevos jefes por semejante accion, 

Encuéntrase en el bloqueo y ataque de Banyolas los dias veinte y 
uno, veinte y dos y veinte y tres de octubre; el veinte y cuatro en la 
entrada de Olot, apoderándose de la plaza fortilicada del Firal, en la 
que hace algunos prisioneros; asiste á la accion general de la Garriga 
y Puigraciós el dos de noviembre. Desde el cinco al diez y seis com- 
bate en las que tienen lugar en el llano de Vich, y distínguese par- 
ticularmente en San Bartolomé del Grao, impidiendo el paso á los im- 
periales en número de doce mil hombres. 

El regimiento de San Fernando, por el reglamento de ocho de 

mayo de mil ochocientos doce, queda reducido á yn solo batallon. 
1813. Pelea el quince de enero en la accion que sostiene la bri- 


gada de vanguardia á las Órdenes del coronel Llauder, con la del ge- 
neral francés Petit en las inmediaciones de Olot; los dias veinte y. 
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` dos, veinte y tres y veinte y cuatro de febrero combate en Vallfogo- 
pa, sosteniendo el forraje de la caballería que una division francesa 
l trata de impedir. El veinte y ocho asiste á la defensa de Ripoll. 

Penetra en Francia con la brigada Llauder correspondiente á la 
segunda division, y sorprende el veinte y uno de marzo la plaza de 
Prats de Molló, apoderándose de los géneros y caballos que existian 
para el ejército, así como de las personas pudientes para responder 
de la contribucion de dos millones de reales que el general Copons 
impone á sus habitantes. 

Entra segunda vez en Francia el veinte y seis é invade varios 
pueblos, recoje ganado para el consumo de .los hospitales y dis- 
persa las fuerzas enemigas que existian en aquella comarca, tenien- 
do con ellas frecuentes encuentros; repasa la frontera y asistg el 
treinta á la accion de Ridaura. Intérnase nuevamente en Francia al- 
gunas leguas por el Coll de Malser á las órdenes del general Sars- ° 
field; regresa á España y el siete de mayo concurre con la brigada á 

$ la total derrota de otra francesa en el valle de Rivas, donde una par- 
te de ella es muerta y cl resto queda en poder de nuestros soldados; 
por esta distinguida accion es recompensado Llauder con el título de 
marqués de Valle de Rivas; el teniente coronel Puig Samper es tam- 
bien agraciado, quedando con opcion á la cruz laureada de San Fer- 
nando. 
En union de las tropas inglesas, al mando del general Murray, 
procede por el mes de junio al ataque de la plaza de Tarragona; si- 
tia y toma el fuerte del Coll de Balaguer á las Órdenes del general in- 
glés Prevost. 
Desde el cuatro de octubre sostiene en San Privat en union de 
la brigada Llauder, tres dias de combate con la del general Petit que 
intenta adelantarse por aquella parte, y nuestro San Fernando, man- 
dado por Puig Samper, resiste formado en masa, tres cargas conse- 
cutivas que le dan dos escuadrones franceses. 
1814. Destinado en nueve de marzo con su segunda division á 
molestar al ejército del general Suchet en su retirada á Francia, sos- 
tiene frecuentes y diarias acciones hasta que aquel pasa la frontera; 
y hállase en el recibimiento de S. M, el rey D. Fernando VII en Bás- 
cara á la vuelta de su cautiverio. 
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1815. Entra por el mes de agosto en Francia á las órdenes del 
capitan general duque de Bailen y llega 4 Perpiñan conduciendo al 
duque de Angulema. 

Por el reglamento de dos de marzo de este año pasa á formar el 
segúndo batallon del tegimiento de Fernando VII. 

1825. En primero de mayo vuelve á renacer nuestro regimien- 
to, creándose en Villafranca del Panadés al pie de fuerza de tres ba- 
tallones, con la denominacion de 10 de linea , y nombrándose por 
jefes, para mandarlo , al brigadier D. José de Torres y al teniente 
coronel D. Romualdo de la Fuente; por comandante del primer ba- 
tallon á D. José Bolanjero; del segundo á D. Mariano Vicente Jorge; 
v del tercero , por real órden de diez y sicte de abril, á D. Benito 
Plandolit. Organizado é instruido competentemente , se disemina, 
pasando el primer batallon á Tarragona, el segundo á Tortosa y el 
tercero á Vich. Con motivo de la sedicion militar ocurrida en Torto- 
sa, el segundo batallon que cubria el servicio de guarnicion de esta 
plaza, rechaza las sugestliones de los revolucionarios, manteniéndose 
fiel á los principios de subordinacion y de disciplina. 

14826. En primero de agosto reúnese todo el regimiento en Ma- 
taró y el doce viene destinado por teniente coronel el coronel y an- 
tiguo jefe suyo D. Francisco Puig Samper. El seis de noviembre to- 
ma este regimiento la denominacion de San Fernando, 10 de línea, 
previniéndose por el inspector que sus banderas usasen el lema con- 
cedido á las de la segunda seccion de infantería de la segunda legion 
catalana que en el año de mil ochocientos once recibieron igual deno- 

- minación por su brillante comportamiento en la reconquista del cas- 
tillo de San Fernando de Figueras. El tres de noviembre es nombra- 
do teniente coronel mayor del cuerpo D. José Moreno, y el treinta de 
diciembre sale el primer batallon de Mataró con destino á la plaza 
de Tarragona. 

1827. Encamínanse el primero de enero del canton de Mataró el 
segundo y tercer batallon para la plaza de Tortosa, adonde llegan el 

catorce. Recibe el regimiento el cuatro de febrero armamento nuevo, 


y el primero de setiembre pasa parte de uno de los batallones con a 
E) 


la plana mayor á Tarragona. El ocho , con motivo de los aconteci- 


ciones compuesta de dos brigadas , á las órdenes del mariscal de 
campo D. Juan Antonio Monet, bajo la dependencia del capitan ge- 
neral del Principado , y el veinte y ocho trasládase cl primer ba- 
tallon al Hospitalet para dar el servicio á S. M. que habia llega- 
do el veinte y siete á Tarragona. A vista del estado del pais, de- 
termínase la formacion de una columna compuesta de cinco compa- 
nías del tercer batallon, al mando de su comandante D. Benito 
Plandolit, y marchando el diez en direccion de la plaza de Tarrago- 
na con doscientos ochenta quintos, trescientos desarmados , veinte 
carros y algunos enfermos, descubre en el Coll de Balaguer, á dos 
mil quinientos hombres mandados por Rafi , en disposicion de inter- 
ceptar el paso: entonces dispone Plandolit que el ayudante D. Igna- 
cio Galvez se adelante á intimar á aquel jefe la rendicion. 

Avanza tambien Plandolit, creyendo conseguir algo con sus ex- 
hortaciones y amenazas, pero todo fué inútil; rómpese el fuego por 
una y otra parte, y siendo el enemigo mayor en fuerza , Plandolit 
toma el partido de emprender la retirada al Perelló, y aunque sos- 
tenido por algunos caballos del cuarto de línea, mandados por su 
capitan D. José Lopez Grande, no por eso deja de esperimentar la 
pérdida de dos hombres y varios caballos. Mientras esta columna 
llenaba completamente sus deberes, el resto del regimiento salvaba 
de los horrores de la revolucion la plaza de Tarragona, de donde sale 
el primero de octubre para Reus y el diez y sicte de noviembre conti- 
núa á Gerona, en cuya plaza se incorpora el primero que estaba en 
el Hospitalet ; ambos cubren el servicio de la provincia. 

1828. Encárgase del gobierno de la misma el brigadier coronel 
del cuerpo D. José Torres el quince de marzo, y el veinte y sicte sale 
el primer batallon acompañando al capitan general con ol:jeto de vi- 
sitar varias plazas del principado. El veinte y cinco de abril son des- 
tinadas las compañías sesta del primero, segunda de granaderos, 
cuarta del segundo, tercera de cazadores y tercera del tercero á for- 
mar el regimiento infantería número 17 de línca que debia organi- 
zarse eu Granada con la misma fuerza, y la de los regimientos cuarto 
y séptimo. 


El quince de mayo deja á Gerona el segundo batallon, y se trans- 
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fiere á Tordera para esperar órdenes del capitan general, y recibe 
la de marchar 4 Málaga, adonde llega el veinte de junio. Dáse dispn- 
sicion el veinte y cuatro de julio para la formacion de las compa- 
ñías de depósito, y en virtud de la real órden de treinta y uno de 
mayo, tienen efecto las variaciones prevenidas, á fin de que 4 los re- 
gimientos se les ponga al pie de paz. Embárcanse en Málaga los dias 
trece y veinte y tres de agosto las guarniciones del Peñon de Velez 
de la Gomera y Melilla, y el trece de setiembre con motivo de la 
epidemia desarrollada en Gibraltar, se establece un cordon sanitario 
en el que continúa todo el resto del año. 

1829. Se nombra en enero coronel del cuerpo al brigadier 
D. Pedro Nolasco Basa; toma éste el mando en Málaga, en donde se 
reune el regimiento, y el diez y seis de octubre es destinado al campo 
de Gibraltar para donde emprende la marcha en primero de noviem- 
bre; á su llegada ocupa el primer batallon á San Roque y cl segun- 
do y tercero á Algeciras y Tarifa donde permanecen el resto del año. 

1830. De guarnicion en los mismos puntos. | 

4831. Trasládase en setiembre el primer batallon á la ciudad 
de San Fernando y el segundo y tercero á Cádiz. En primero de 


noviembre reciben órden de marchar á Badajoz y la cumplimentan 


los dos últimos batallones en diciembre ; el primero, que queda en 
la isla de Leon, la lleva á efecto en primero de marzo del siguien- 
te año. 

4832. Reunido todo el regimiento en treinta de mayo, recibe 
armamento y vestuario nuevo. Créase un ejército de observacion en 
la raya de Portugal; y nuestro San Fernando es destinado á com- 
poner parte de él, estacionándose en Coria hasta fin de agosto que 
pasa á Alba de Tormes; y al cabo de seis dias de permanencia, si- 
gue á Ciudad-Rodrigo, cuya plaza y la de Salamanca ocupa hasta 
octubre, que con la division del general Pastors se dirige á Getafe y 
de aqui á Madrid, en donde verifica su entrada por exigirlo asi los 
acontecimientos políticos, la enfermedad del rey y los alarmantes 
síntomas que se observaban en la corte. Disuelta esta division el 
ocho de noviembre, queda el cuerpo de guarnicion en esta capital 
del reino, y con motivo de haberse creado el regimiento de la Prin- 
cesa con el número 4.”, toma nuestro San Fernando el número 11. 


| 
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l 1833. El primero de enero levántase en los montes de Toledo 
una faccion, compuesta de quince ó diez y seis oficiales al mando 
; de un general en favor del infante D. Cárlos , pero apenas se tiene 
de ello conocimiento en la corte, cuando en la madrugada del dos 
sale la compañía de cazadores del primer batallon con direction á 
dicha provincia; alcanza á los carlistas en los Alares, y despues 
de alguna resistencia todos son hechos prisioneros y conducidos á 
Madrid , en donde son recompensados los cazadores de San Fer- 
nando, recibiendo los sargentos dos pagas, los cabos ciento sesenta 
reales y los soldados ciento veinte : regresan despues á Toledo para 
unirse con el batallon que guarnecia esta ciudad. Establécese este 
mismo batallon en febrero para cubrir la carretera por donde debia 
transitar el infante D. Cárlos con direccion á Portugal, y cumplido este 
| servicio, pasa á Plasencia el veinte y dos, donde permanece hasta 
primero de abril que vuclve á Madrid. En este propio mes es baja 
el brigadir Basa 4 consecuencia de habérsele conferido el mando del 
å regimiento de la Princesa, y le reemplaza el de la misina clase don 
Manuel Fernandez, con el que asiste al simulacro que tiene lugar en 
y junio en las inmediaciones de la córte. El primero de julio, á virtud 
de real órden, es destinado á cubrir la guarnicion de Sun Sebastian 
de Guipúzcoa, y llega el veinte y cuatro á esta plaza, quedando en 
Vitoria el tercer batallon; cubren los dos primeros ademas de San 
- Sebastian, Tolosa, Irun y Villafranca. Decláranse las provincias Vas- 
| congadas en estado de guerra, entrado octubre, y el segundo ba- 
| tallon, denominado de campaña , principia á operar cubriendo vas 
rias guarniciones. Reunido poco despues todo el regimiento, báte- 
se el veinte y dos en Tolosa y Azpeitia; el seis de noviembre en 
Hernani; el siete en Ataun; el catorce y veinte y uno de diciem- 
bre en Olavarria y Segura, y el veinte y nueve entre Durango y 
Guernica. 

Mientras que esto sucedia, el tercer batallon cooperaba tambien 
desde la plaza de Vitoria el cinco de octubre, á sofocar la suble- 
vacion de Orduña, cuya ciudad se abandona, en vista del aspecto  : 
alarmante que presentaba el pais. S»: retira este batallon á Burgos, 
é incorporado en el ejército del general Sarsfield, marcha á Vitoria, 
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en dondo hace entrega de toda la gente veterana al batallon de cam- 
paña, para operar en Guipúzcoa. l 

1854. Aumentadas las fuerzas carlistas , crecen en entidad las 
acciones sostenidas y son mas terribles los ataques que diariamenta 
sufren las guarniciones por la constante presencia del cnemigo en 
sus inmediaciones; mas este cuerpo se defiende con valor en las di- 
ferentes salidas que hace. En enero es atacada la villa de Tolosa por 
considerables fuerzas, pero son tambien rechazados los enemigos 
por los valientes de San Fernando. Circumbala la casa fuerte de 
Irun el nueve de mayo un batallon enemigo, pero no resiste al fuego 
infernal de los defensores y emprende la retirada al amanecer. Nue- 
vamente acometen los carlistas la villa de Tolosa el trece de octu- 
bre, y saliendo la guarnicion á su encuentro les dispersa con gran 
pérdida. 

Mientras estas guarniciones se defendian heróicamente y recha- 
zaban á los contrarios, la parte de San Fernando que se hallaba ope- 
rando en constante persecucion de los mismos, pelea valientemente el 
seis de febrero en la accion de Aramayona; el veinte y uno de mayo 
y el primero de junio en las de Oñate; el ocho en la de Segura y el 
dos de octubre en la de Lazcano. ll quince de abril queda en cua- 
dro el tercer batallon y recibe órden de marchar á Valladolid á fin 
de recibir mil doscientos quintos , despues de lo cual regresa á 
Vitoria donde se ocupa en su instruccion. | 


41855. El dos de cnero asiste el segundo batallon á la jornada de 


Ormaistegui, por lo que merece particular mencion: la compañía de 
cazadores del primero consigue en Villabona el diez de abril un bri- 
llanto resultado, y el doce de mayo sostiene ta guarnicion de Tolosa 
un fuerte ataque, en el que como siempre rechaza al enemigo. Brát 
cubiertos los destacamentos de Villafranca y Vergara por tropa de 
este regimiento, cuando los carlistas por una combinacion de sucesos 
afortunados, pueden con descanso sitiar 4 Villafranca. Establecen sus 
baterías Átiro de pistola, colocando una de dos morteros en posicion 
favorable, y desaparece á poco tiempo la débil tapia que circumba- 
laba el pueblo; la guarnicion, sin embargo, proseguia defendiéndose 
con bizarría, cuando un terror pánico viene á colocar á los sitiadores 
en muy apurado trance. Venia por el camino de Vergara'-en socorro 
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de Villafranca una columna, que atacando por retaguardia al enemi- 
go, le obliga á levantar el asedio; mas asaltado súbitamente en Des- 
carga por otra contraria, tiene que retirarse, sufriendo una gran 
pérdida. ; | 

Entonces los carlistas, anunciando .la noticia de esta derrota 
á los sitiados, les intiman la rendicion. Dudando estos de la certeza 
del hecho, solicitan pase un oficial á cerciorarse de él, y confirmada 
por este emisario el descalabro de Descarga, en vista de la imposibi- 
kdad de ser socorridos, se prestan á capitular, obteniendo en las es- 
tipulaciones el que fuesen los primeros en ser canjeados. Este suceso 
bace que el general en jefe disponga se repleguen á San Sebastian los 
destacamentos que guarnecian varios puntos de Guipúzcoa, tales cos 
mo los de Tolosa, Hernani é Irun, menos el de Vergara, que sitiado 
antes de llevar á cabo esta disposicion, es hecho prisionero. 

El quinee de junio se embarca en San Sebastian el primer bata- 
llon á bordo del vapor Reina Gobernadora, con direccion á Portu- 
galeta, á cuyo puerto arriba la mañana del diez y seis; y saliendo. 
por la tarde un vapor y varias trincaduras por la ria con direccion 
á Bilbao, tiene aquel que retroceder por falta de agua; siguen. estas 
hasta Olaviaga, que estaba ocupado por el enemigo, y se rompe el 
fuego á las cinco de la tarde, continuándose. hasta la noche, . 

Hállase despues el batallon en diferentes encuentros con el ene- 
migo; intenta el veinte y tres forzar el puente de Castrejana, la ace. 
cion cs reñida y en ella dá pruebas eminentes de su valor , reple- 
gándose cen la division á Portugalete despues de haber pernoctado 
en-el sitio del combate. Abandonado por el enemigo el sitio de Ril- 
bao en primero de julio, entra todo este cuerpo en la plaza, donde. 
queda de guarnicion el segundo batallon ; el resto sale en fin del. 
mismo para Portugalete , ea cuyas inmediaciones se foguea con los 
carlistas los dias treinta y treinta y uno de agosto. 

El segundo batallon, que £omo dejamos manifestado, se hallaba 
en la plaza de Vitoria, despues de instruido competentemente , es 
destinado á las órdenes del general Espartero, eon el que concurre 
el veinte de setiembre á la accion de Descarga y á las del castillo de | 
Guevara los dias veinte y siete y veinte y ocho de octubre. 
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Hallábase en el mes de diciembre de guarnicion en Vitoria euando 
recibe la órden de entregar á los primeros hatallones toda su fuerza, 
y de ponerse en marcha con direccion á Madrid, para recibir de los 
depósitos de Leganés mil doscientos reemplazos procedentes de la 
quinta de cien mil hombres. 

1836.. Reducido el plan del general en jefe D. Luis Fernandez 
de Córdova, á destruir á las fuerzas de D. Cárlos en su propio pais, 
encerrándolas por medio de bien entendidas líneas, tiene principio 
la campaña con las acciones de los dias diez y seis y diez y siete de 
enero en las alturas de Arlaban, y la de Orduña el cinco de marzo ` 
dirigida por el general Espartero. Los dias veinte y dos y veinte y 
tres de mayo son atacadas las líneas enemigas de aquella cordillera, 
principiando por la estrema izquierda en los puertos de San Adrian 
y Aranzazu; y corriéndose el ejército por la cima de la montaña, 
destruye hasta la derecha, todos los parapetos, en cuya construccion 


se habia empleado el enemigo muchos meses. Los desfiladeros de E 


cha, son teatro los dias viente y cuatro y veinte y cinco de reñidas 
acciones en las que adquiere este cuerpo no pequeña parte de glo- 
ria, batiéndose en todos los puntos de la línea con el arrojo y bi- 
zarria acreditados. El veinte y cinco de agosto pelea en el valle 
de Carranza contra triplicadas fuerzas, y el treinta y uno en las 
alturas de Arratia. Procedente del ejército carlista, sale de las pro- 
vincias Vascongadas una division espedicionaria al mando del ge- 
neral Sanz con direccion á Asturias. Y San Fernando, componiendo 
parte de las fuerzas que marchan en su persecucion, la alcanza 
en la provincia de Báúrgos, la alaca y dispersa los dias nueve y 
diez de noviembre. Siliada entre tanto la plaza de Bilbao, es destina- 
do este cuerpo á operar en sus inmediaciones, concurriendo desde 
Juego á los ataques del monte de las Cruces y bajada al puente de 
Crastrejana, á las Órdenes del general Castaneda, en los dias vein- 
te y siete y veinte y ocho. Asiste el primero de diciembre á la accion. 
de Lupia, el dos á la de Azua, el cinco á la de los campos de Eran- 
dio, el doce segunda vez á la de los montes de las Cruces, el diez y 
nueve á la del monte de Aspe para topar los caserios del Zaga y 
establecer una batería, y últimamente á la batalla de Luchana la no- 


; las montañas de Salinas y Villareal de Alava en el centro y dere- 
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che del veinte y cuatro de diciembre, en la que siendo derrotado el 
enemigo se salva Bilbao en su tercer sitio. 

El tercer batallon, que como queda dicho, habia recibido la fuer- 
za del depósito de Leganés, se mantuvo en este punto hasta el mes 
de marzo que organizado en algun tanto, emprende la marcha para 
Aragon y siendo destinado al ejército del centro, asiste el cuatro de 
agosto á la accion de Fortanete; el seis á la de Villarluengo; el vein- 
te de octubre á la de Valderobles; el siete de diciembre á la de Ca- 
marillas y á la destruccion y toma de los fuertes de peceyle los dias 
treinta y treinta y uno del mismo. 

4837. Despues de la triunfante entrada del ejército en Bilbao, 
mantiénese nuestro regimiento en las inmediaciones de esta plaza, 
prestando el servicio de guarnicion hasta el diez de marzo, que for- 
mando parte de una division mandada por el general Espartero, pó-. 
nese en marcha con direccion á Durango, de donde regresa á Galdá- 
cano: al llegar á este punto es atacado el diez de abril por el enemi- 
go, que le obliga á emprender la retirada; mas el veinte y uno vuelve 
á la carga con numerosas fuerzas sobre Zornoza y trábase un reñido 
combate que dura todo el dia, terminando por emprenderse la retira- 
da por la carretera de Santo Domingo. Formando parte del ejército es- 
pedicionario del norte, sale en persecucion de la division del general | 
Zaratiegui; el veinte y ocho concurre á la accion de Nebreda, provin- 
cia de Búrgos, y el diez y nueve y veinte y ocho de setiembre á las 
de Aranda de Duero, decuyo punto era muy conveniente apoderarse 
á fin de evitar la reunion de dichas fuerzas con otras procedentes tame 
bien de las provincias del norte ; mas habiendo estas forzado el paso 
del puente, consiguen el intento, formando un total considerable con 
el cual se dirijen á Santo Domingo de Silos. El cinco de octubre son 
alcanzadas en Retuerta por el general Lorenzo, cruzándose una llu- 
via de balas de una parte á otra, y cuando se estaba en el ardor de 
Ja refriega, sin adelanto alguno por ambos contendientes, viene á de- 
cidir la jornada la division del general Espartero, que obliga al cne- 
migo á empronder la retirada con órden. 

Mientras esto sucedia, no menos se distinguia nuestro tercer ba- 
tallon en el bajo Aragon, puesto que el siete de abril combatia con 
bravura en las acciones de Chulilla y Siete-aguas; del veinte y cua- 
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tro ål veinte y nueve de mayo concurre á la defensa del fuerte de 
Maella; el siete al levantamiento del sitio de Gandesa ; el veinte y 
cinco de octubre á la accion de Catí ; el veinte y seis á la de Villar 


de Canes , y el diez y nueve de noviembre á la de las alturas de 


Alcora. 
1838. Destinado San Fernando á operar sobre la izquierda del 


Ebro, combate el cuatro de enero en la accion del Berron; el treinta: 


en la de Medianas y el treinta y uno en la batalla de Bortedo. Sale 


en este tiempo el conde de Negri del pais vascongado con una espe- 


dicion carlista en direccion á Castilla, y San Fernando formando par- 


te de una division volante, la sigue de cerca y la alcanza en Bendejo 


el veinte y seis de marzo: el diez y seis de abril la dispersa en las in- 


mediaciones de Mayorga, aprisionándole algunos hombres; los de- 


mas siguen su huida hasta las montañas de Búrgos, donde son ani- 


quilados completamente, pasando entonces este cuerpo á operar en. 


Navarra á las órdenes del general Leon, con el que asiste á las ac- 
ciones de Biurrun, de Monreal y Legarda en los dias diez y ocho 
de enero y diez y ocho de setiembre. 

No se descuidaba el tercer batallon en contribuir tambien por 
su parte al felíz término de la guerra: el tres de marzo combate en la 
accion de Butea. Hallábase en Muniesa el tres de junio formando 


brigada á las órdenes del general San Miguel, cuando al amanecer 


de este dia es atacada esta por cinco batallones y algunos escuadro- 
nes enemigos. Corre nuestra caballería al encuentro, pero acometi- 
da por aquellos, queda derrotada con pérdida de sus jefes. Enton- 
ces animados los carlistas con el triunfo, cargan á la infantería dis- 
puesta-en tres columinas: nuestro batallon que componia la áltima y 
la mas próxima al enemigo, forma el cuadro con tal celeridad que 
haciendo un nutrido fuego sobre aquel, le obliga á retroceder todas 
cuantas veces intenta romper su formacion. Mas viendo su coman- 
dante el baron Purgol la derrota de la caballería, é inutilidad de la 
artillería, elementos tan imlispensables para sostener el cuadro, se 
resuelve á vencer ó morir: destaca la compañía de granaderos para 
que haga frente á las guerrillas enemigas que venian avanzando se- 
guidas de sus masas: pone en movimiento el cuadro y atacando á la 
bayoneta á la caballería carlista, logra. desordenarla; concurre al si- 
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tio de Morella y combate en Cintorres los dias veinte y ocho y vein- 
te y nueve de julio; en Torre-Miró el treinta y ocho de agosto; el 
once en las inmediaciones de Morella; en Casa-Bertran el trece y diez 

- y seis; en-los asaltos dados á Morella los dias quince y diez y siete, 

y en la retirada de Alcañiz el diez y ocho y diez y nueve, 

1839. Hállase en la conquista del pueblo , puente y reductos 
de Belascoain durante los dias veinte y nueve y treinta de abril y 
primero y dos de mayo. El once y doce en las acciones de Arroniz 

y Montejurra ; el tres de julio en la de las alturas de Berrueza ; el 
quince en la de las inmediaciones de Allo; el diez y ocho y diez y 
nueve de agosto en las de Dicastillo y Allo, y el veinte y tres y vein- 

te y cuatro en las de Cirauqui y Mañeru. Destinado San Fernando en 
octubre á las órdenes del general Azpiroz, pasa á operar en Cataluña 

y concurre cn los dias catorce, quince y diez y seis de noviembre á 

las acciones de Peracamps, en las que adquiere un nuevo renombre. 


á la de la Hoz vieja; y el veinte y nueve de octubre á la de la Zoma 
de Miravete y paso del Guadalupe. 

1840. El primero y cuatro de febrero, veinte y cuatro, veinte y 
seis y veinte ocho de abril, combate briosamente en las dadas en el 
mismo punto , esperimentando bastante pérdida , especialmente la 
compañía de granaderos del primero, que én un solo dia pierde dos 
oficiales y trece individuos en el campo, teniendo ademas algunos 
heridos; pero con la gloria de no haber disparado un tiro y haber 
arrojado al enemigo de un parapeto, con mucha baja de muertos y 
prisioneros. En seguida carga tambien á la bayoneta á un escua- 
dron, lo derrota y coge varios caballos, si bien con la sensible baja 
del único oficial que tenia; el coronel D. Gregorio Durana muere asi- 
mismo de resultas de la herida que recibió el cuatro de febrero. 

Concluida-la guerra, unido todo el regimiento en fia de octubre, 
es destinado de guarnicion á la plaza de Tarragona, en donde se in» 
corpora el tercer batallon procedente del ejército del centro, despues 
de haber asistido al sitio y toma de Aliaga desde el once al quince 


. —Eltercer batallon asiste el veinte y tres de mayo á la accion 
de las alturas de Trillas ; el dos de junio 4 la de Montalvan; el once 


de abril, y á la accion de la Cenia el treinta de mayo. 
184. En fin de junio marcha á Lérida y cubre los destacamen- 
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tos de la alta montaña hasta octubre, que con motivo de los aconte- 
cimientos de este mes, recibe órden de dirigirse 4 Zaragoza ; mas 


al llegar á Fraga, nueva órden le hace retroceder á Barcelona, y el 


diez de noviembre se aeantona en Sarriá y en seguida se divide su 
fuerza, pasando el segundo batallon á cubrir la guarnicion del cas- 
tillo de Monjuich, y el primero y tercero la de la plaza de Barce- 
lona. | 
1842. En la misma plaza hasta el cuatro de febrero que es des- 
tinado á Tarragona, donde permanece de guarnicion todo el año. 
1843. El segundo batallon forma en junio parte de la division 
del general Zurbano con la que sigue hasta la accion de Ardoz; pe- 
ro el primero y tercero que se adhieren al pronunciamiento, salen 
de Tarragona en primero de julio, cubriendo la izquierda de la co- 
lumna del general Serrano hasta Madrid, en donde reunidos los tres 
batallones, el primero y tercero quedan prestando el servicio de 
guarnicion, siendo destinado el seguado al sitio de Zaragoza, ó in- 
corporándose al regimiento en la córte, despues de la capitulacion 


de esta plaza. 
1844. De guarnicion en la misma. 


4845. El veinte y dos de julio sale de la córte con direccion á 
Cuenca, y pasando por Albacete, regresa á Madrid 4 mediados de 
octubre, y el do3 de noviembre deja la capital de la monarquía y 
marcha á Zaragoza en donde cubre su guarnicion y los destacamen- 
tos de Jaca, Huesca, Teruel, Calatayud y demas hasta fin de año. 

4846. En la misma guarnicion. 

4847. El seis de setiembre se traslada á Valencia, maş al lle- 
gar á la plaza de Morella, se destina al primer batallon á Cataluña 
para operar en el Priorato, ea donde se estaciona hasta noviembre 
que se incorpora al regimiento que de antemano se habia acantona- 
do cn el Maestrazgo. 

1818. De guarnicion en Morella y otros puntos fortificados y en 
persecucion de las partidas carlistas, con las cuales sostiene varios 
tiroteos en Horta, Zurita y Corral de Almoguer, 

1849. En el Maestrazgo hasta cl mes de agosto qne pasa de 
guarnicion á Cartagena, quedando el primer batallon en Valencia. 
En diciembre sale para Murcia, mientras quedan el segundo y la pla- 
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na mayor en Cartagena: desde estos puntos provee los destacamen- 
tos de Albacete y Aguilas. 

1850. Reúnense en octubre los dos batallones en Cartagena, á 
fin de marchar á Valencia, como lo verifican en diez y siete de di- 
ciembre; en esta plaza queda el primer batallon cubriendo la guar- 
nicion, pasando el segundo al Maestrazgo. Situado San Fernando 
del modo que dejamos consignado, se relevan mútuamente los dos 
batallones de que constaba el regimiento, el cual mandaba el briga- 
dier D. Ignacio Capuzzo. Nombrado éste comandante general de la 
provincia de Jaen, viene á sustituirle el coronel D. José Perez Ra- 
zon, por soberana disposicion de diez y nueve de agosto. 

1851. Continúa en la misma forma hasta que en el mes de junio 
se traslada la plana mayor del segundo batallon á Castellon de la 
Plana con tres compañías y las restantes ocupan los cantones de 
Amposta, Ulldecona, Segorve, San Mateo y plaza de Peñíscola. 

1852. , En el mes de febrero se encarga del mando del regimien- 
to el coronel D. José Aguiló y Aguado por haber obtenido su retiro 
D. José Perez Razon. Llegado junio, pasa el primer batallon á ocu- 
par los puntos que guarnecia el segundo, el cual se reune en Valen- 
cia y queda de guarnicion en esta plaza. 

1853. Sin variacion notable permanece el regimiento de San 
Fernando en la misma situacion. 

1854. El diez y seis de julio se adhiere el segundo batallon con 
la plana mayor del regimiento , al alzamiento que tiene lugar en la 
capital del distrito, y el primero verifica lo propio en diez y siete del 
mismo en Castellon de la Plana y demas acantonamientos que cubria. 
Durante tan complicados sucesos, este cuerpo mantiene el órden con 
especial teson en todo el vasto territorio que guarnecia , contrares- 
tando los grandes esfuerzos que se hicieron para alterarle. 

1855. Continúa en la misma situacion. 
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